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   Para mi hermano, Edulobo y el Avi Agustín:
 
   que podrán leerla, desde un sitio mejor,
 
   Compartiendo, descojonados,
 
    una botella de Jack Daniels.
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 1
 
    
 
   Martín.             
 
   5 de Septiembre,  cuatro meses después de la infección.: 12:00 Horas.
 
    
 
                  El día había amanecido cubierto de nubes y una fina lluvia caía sobre el vehículo oruga, sobre los campos abandonados, sobre un mundo en caída vertiginosa hacia su destrucción, total y, ya sin duda, definitiva. Dentro del vehículo, Martín, tenía la mirada puesta en la suave pendiente por la que descendía con lentitud el blindado, pero en realidad, no estaba allí. Sus ojos miraban el terreno: hierbajos de medio metro, piedras, arena y ramas caídas de los raquíticos árboles que formaban, un casi despoblado bosquecillo y que cubría toda aquella ladera. 
 
   Su mente no estaba allí, conducía de un modo maquinal, casi en “piloto automático”. Él estaba cuatro meses atrás, en su recuerdo, en los primeros días de locura. Volvía a estar al volante de su todoterreno recién estrenado, descendiendo por una estrecha calle del pequeño y tranquilo pueblo donde residía. Una calle limpia, con árboles a los costados, aceras amplias y un sol primaveral de media mañana, de esos claros días de primeros de mayo; un sol que se colaba entre las hojas con su juego de brillos cegadores y sombras. El cielo azul, limpio de nubes, resplandeciente; la ventanilla bajada, el humo de su cigarrillo saliendo rápido por ella, el sonido de la tranquilidad; pájaros y cotorras fugadas de sabe Dios dónde, que añadían al entorno un toque exótico; el ronroneo de su potente motor, el olor a coche nuevo y esa mezcla de fragancias que le regalaba la primavera. Se sentía vivo, feliz  y libre. No tenía que volver al cuartel hasta dentro de quince días. Quince hermosos días de libertad, en aquella maravillosa primavera. Respiró con deleite los aromas que le envolvían y pensó que, tal vez, debería visitar a aquella rubita de ojos traviesos; había un punto salvaje en su mirada, algo de magia en ellos.
 
   Pero la magia se rompió en pedazos en un terrible instante y pasó de la paz más absoluta y perfecta, a escuchar, frente a él, gritos ensordecedores, gritos desesperados, angustiosos; gritos infantiles de auténtico terror. Provenían de un numeroso grupo de críos, entre treinta y cuarenta, mezclados con algunos adultos, que, igual que ellos, gritaban y corrían despavoridos. Salían de una guardería municipal situada unos metros más abajo, en la acera izquierda. La conocía bien, había sufrido muchas veces la procesión de coches cargados de niños y mamás, que colapsaban aquella calle a las horas de entrada y salida del colegio. Una estrecha calle de un solo carril, lo sabía, pero la costumbre lo llevaba una y otra vez, sin darse cuenta, a meterse en aquel atolladero. Tampoco era algo que le molestase demasiado, el griterío de los críos y el atasco, siempre se veía recompensado con la visión de más de una mamá, digna de ser admirada. Tal vez era ese el motivo por el que, sin darse cuenta, terminaba pasando por aquella calle.  
 
                 Frenó el coche delante de la multitud que salía huyendo del colegio y, sin pensarlo, salió del coche, bajó a la carrera el tramo de calle que le separaba de aquel tumulto y entró en el centro. No pensó en nada más que, algo malo, muy malo estaba pasando allí dentro. No se detuvo a pensar, solo quería ayudar, ver que ocurría y ayudar en lo que pudiera. Ese era su problema de siempre; no era valor, era inconsciencia. Nunca pensaba si había peligro o no, eso nunca le pasaba por la cabeza y así le iba. Era el mayor experto del mundo en meterse en unos líos de mil demonios, por no pararse una décima de segundo a pensar, si era arriesgado o no. Solo lo hacía, luego ya no tenía remedio, le tocaba apechugar con lo que fuera. Cualquiera que lo conociese no tardaba demasiado en llegar a la conclusión de que era un inconsciente, un irresponsable, un descerebrado o, en el mejor de los casos, un loco de remate, con menos sentido común que un mosquito.
 
                 Dentro del colegio, en el espacio que hacía las veces de vestíbulo y del que arrancaban varios pasillos, se encontró con más niños y profesores que huían gritando que “estaban allí”. 
 
   — ¡Están aquí! ¡Dios mío, están aquí!  —El griterío era demencial y las carreras desenfrenadas por salir de allí, nadie le contestaba por más que él preguntaba:
 
   — ¿Quién? ¿Quién está aquí?
 
   Del pasillo de la derecha provenían los gritos más agudos y terroríficos que jamás había escuchado y corrió hacia ellos. Pasó por delante de varias clases vacías, con las puertas abiertas y sillas y mesas volcadas en la huida. De la última aula del pasillo, procedían los gritos. Corrió hasta ella. La puerta estaba abierta y en ella, una cartulina con letras mayúsculas e infantiles, señalaba el nombre del aula: LOS POLLITOS. Apenas vio el rótulo cuando apoyó su mano en ella para detener su carrera. Entró a toda prisa un par de metros dentro de la clase y se quedó clavado al suelo. Lo que vio dentro lo dejó marcado para siempre, era el motivo de su recuerdo en aquellos momentos y la causa por la que, innumerables noches, se despertaba bañado en sudor, en medio de aquella pesadilla, que se repetía una y otra vez. 
 
   Cuatro adultos, con las ropas destrozadas y una extraña forma de moverse, estaban atacando a mordiscos a varios niños, que gritaban de un modo atroz, en varios puntos de aquella pequeña  aula. Desparramados, tirados en el suelo entre enormes charcos de sangre, como muñecos rotos, había cuatro niños, no mayores de cinco o seis años. 
 
   La profesora estaba caída sobre la tarima, bajo una pizarra llena de letras y dibujos hechos con las clásicas tizas de colores. Dos de aquellos extraños individuos estaban inclinados sobre ella: la estaban devorando. El que él veía de perfil, mordía con saña el muslo desnudo de la pobre chica, que no sería mayor de veinticuatro o veinticinco años, arrancándole enormes trozos de carne. El otro estaba inclinado junto a la cabeza; la sangre, que manaba a borbotones de su cuello, desgarrado de forma salvaje, se extendía por el suelo y formaba un charco aterrador.
 
    Sobrecogido por aquellas imágenes, con una mirada rápida de soldado bregado en el combate, miró a su alrededor y vio los cuerpos de los niños destrozados y esparcidos por el suelo y ubicó en que posiciones estaban los cuatro atacantes y sus posibles movimientos hacia él. El peligro no era inminente. Tenía margen de maniobra, si debía huir. Después del primer instante de sorpresa, pudo ver, con más detalle, enormes partes de sus cuerpos que habían sido arrancadas a mordiscos. A algunos les habían cercenado un brazo o una pierna, a otros les faltaba casi todo el cuello o gran parte de la cara. La escena era pavorosa, la sangre lo teñía todo de rojo. Paredes, suelo, ventanas, todo estaba cubierto de enormes salpicaduras de sangre y completaba aquel paisaje macabro, trozos de miembros desgarrados, esparcidos entre las pequeñas mesas y sillas. Había una mano y parte de un pequeñísimo antebrazo, encima de una de aquellas mesas, sobre un dibujo infantil lleno de colorines, de nubes azules y un sol de un amarillo casi naranja. Aquel dibujo y aquella mano, la sangre que chorreaba desde la mesa al suelo, la posición indefensa de aquellos deditos, fue algo que se le grabó a fuego y una vez tras otra, en sus pesadillas, terminaba reanimándose, cobrando vida y desplazándose, muy despacio sobre la mesa, hacia él, como un miembro endemoniado que amenazaba con atraparlo, mientras él permanecía clavado al suelo, incapaz de moverse. 
 
   Quedó paralizado por el horror de aquella masacre, no podía moverse ni articular palabra. Miró al hombre que estaba a su izquierda, en un rincón de la clase; estaba comiéndose la mano de uno de los pequeños, solo quedaba el dedo meñique en aquella manita. Aquello fue demasiado. Comenzó a respirar con dificultad y una tremenda arcada le hizo vomitar el perfecto desayuno que acababa de tomarse en su bar favorito: La Pérgola. Estalló como un volcán, con una erupción desde lo más profundo de su estómago y cayó de rodillas. Una segunda arcada le contrajo el cuerpo con un dolor agudo, a la altura del estómago. Levantó la cabeza buscando aire y vio, como su ruidosa vomitona, había llamado la atención de aquellos cuatro monstruos. 
 
   Zombis, los habían llamado en televisión: zombis, resucitados, muertos andantes; de mil maneras. Se hablaba de casos puntuales en África, pero aquello sonaba ridículo, a broma macabra. No había filmaciones creíbles, solo grabaciones de móviles, mientras el que sujetaba el teléfono, corría como un loco alejándose del teórico zombi. En la era de la tecnología y la televisión, de los móviles con cámaras de altísima resolución, unas cuantas imágenes distorsionadas, movidas, entre carreras y gritos, no eran como para creerse aquel disparate. 
 
   Sin embargo allí estaban, a unos metros de él, cubiertos por la sangre de unos pobres párvulos y en aquellos momentos lo observaban con sus ojos vidriosos, vacíos, muertos; las bocas llenas de sangre y trozos de carne colgándoles entre los dientes. No pudo apreciar en aquellos individuos daño alguno, no tenían heridas visibles ni destrozos, solo la ropa rota, manchada y desaliñada, el pelo sucio y revuelto, una palidez cadavérica y sangre, muchísima sangre de sus víctimas.
 
                 El que mordía la pierna de la profesora fue el primero en detectar su presencia. Se incorporó, lo miró con sus ojos turbios, abrió la boca, de la que chorreaba sangre roja y brillante y dejó escapar una especie de berrido gutural que sonó como si tuviera la garganta encharcada de líquido. Los otros tres reaccionaron a aquel berrido inhumano y levantaron las cabezas de los cuerpos minúsculos de los niños que estaban devorando y, cuando lo vieron allí, arrodillado y pálido, atenazado por el miedo, lanzaron un sonido similar. Era como una berrea de ciervos en versión macabra. Aquel gemido de ultratumba lo sacó de su pasmo, reaccionó y de un salto se puso en pie. Comenzó a recular hacia la puerta, lanzando delante de sí todo lo que encontraban sus manos, mientras caminaba, tropezando con todo, hacia atrás. Llegó a la puerta y la cerró. Un instante después de hacerlo, supo que era una estupidez. Eso no los detendría. Corrió pasillo adelante gritando que saliera todo el mundo fuera. Pero, en realidad, ya no quedaba nadie dentro del colegio. Era un centro muy pequeño, de una sola planta, con una entrada principal y otra posterior que daba al patio de recreo y éste, a su vez, a un gran parque municipal que lindaba con la zona de campo y bosque que rodeaba el pueblo. Por allí habían entrado y la clase de Los pollitos, fue la primera que encontraron en su incursión aquellos engendros surgidos del mismísimo infierno.              
 
                 Se dirigió a toda prisa a la puerta principal y a la vez que él salía por la puerta del colegio, llegaban, en contra dirección, calle arriba, dos coches de la policía municipal. De uno de ellos salieron dos agentes que ya debían de haber cumplido los sesenta; del otro, un agente demasiado joven y otro cuarentón, con gafas de culo de vaso y una panza descomunal. Los cuatro con sus armas reglamentarias en las manos y el pánico reflejado en sus rostros. Algo que hizo que se diera cuenta, en aquel instante, de que aquella locura de los zombis, no solo era muy real, sino que no iba a tener muy buen final. Se volvió a su derecha, calle arriba, y se dirigió a la carrera hasta su coche, mientras pensaba, entre asustado y cabreado, que había llegado el momento de regresar a su cuartel. Se había terminado su permiso; aquellos cuatro seres le acababan de poner fin. Miró hacia arriba, por el techo solar abierto de su coche y vio el cielo azul, donde unas pequeñas nubes blancas apenas se movían. Ya no se oía el canto de los pájaros, ni de las cotorritas invasoras. Solo el griterío aterrado de niños y adultos que huían por las calles, entre los coches y, cuatro armas de fuego que disparaban, en medio de aquella tranquila calle, sobre aquellos cuatro engendros que, en aquel instante, aparecían en la entrada del colegio. Gente gritando despavorida, sirenas ululando enloquecidas, armas de fuego disparadas en las calles, en los pueblos, en las ciudades, era algo que en muy poco tiempo, iba a convertirse en la banda sonora habitual.
 
                 Para él, fue el primer día de una nueva realidad, el último día del mundo tal y como lo conocía hasta entonces. Para que el resto del mundo, a nivel global, fuese consciente de que llegaba una nueva era, una era de terror, aún faltaban algunos días, pero para él, aquel diez de mayo, comenzaba el tiempo de zombis. 
 
    
 
    
 
                 Una voz de mujer, algo maquinal y no muy expresiva, lo sacó de sus recuerdos. 
 
   — Ha llegado a su destino. —Miró hacia donde procedía la voz, sobre el enorme salpicadero metálico. Era el GPS que le habían incorporado, entre otras muchas cosas, a aquel rudimentario blindado. Lo miró sin prestarle atención. Suspiró cansado, puso en punto muerto el motor, sacó un cigarrillo, un mechero Zippo y decidió que se merecía un respiro. Cuando se veía atrapado por aquel recuerdo y otros similares; como tantas veces, cuando despertaba de una de aquellas pesadillas, la única manera de retomar el control sobre sus nervios y volver a situarse en el presente, de estar listo para hacer su trabajo, era fumarse un cigarrillo y calmar los nervios. Volver a ser él. Encendió el pitillo, dio una profunda calada y mirándolo, mientras exhalaba el humo, pensó en lo jodido que lo iba a tener cuando llegara el día en que ya no encontrase más paquetes de tabaco entre las ruinas de aquel mundo. Eso iba a ser una verdadera putada. ¿Durante cuánto tiempo más podría seguir encontrando suministro de cigarrillos? Quizás los zombis acabasen con él, antes de que eso pasara. Sonrió con una mezcla de tristeza y desdén. 
 
    Hacía solo tres meses, sin contar el primer mes, cuando aún los casos eran tan esporádicos que casi no se llegaron a tomar en serio, tres meses desde que se generalizó aquel desastre. Tres meses. ¿Cómo era posible? Le parecía una eternidad: una vida entera. El mundo había cambiado. Pocas cosas seguían siendo, por ser muy optimista, un remedo de lo que fueron. Las grandes ciudades desaparecieron en cuestión de días. Unas antes que otras. Como si aquel virus hubiera decidido dejar alguna, para más adelante. El origen de la Pandemia aún era un misterio. Tan solo se tenía la certeza de que se había iniciado en alguna parte del África central. En pocos días se desató la locura. Personas atacando como salvajes, despedazando con uñas y dientes a los demás. Eso fue solo el principio. Los cadáveres que no habían sido mutilados de una forma atroz, se levantaban en cuestión de horas, algunos, se cree que por cuestión del sistema inmunológico, en mucho menos tiempo. Se convertían en nuevas bestias, depredadores sin alma, nuevos monstruos que se unían a la locura y a la masacre.
 
   El caos fue inmediato. Los accidentes de tráfico supusieron el inicio de la demolición de las ciudades. Incendios sin control, explosiones en edificios que se encadenaban entre sí. Gasolineras, dentro de las ciudades, que volaban por los aires y propagaban incendios, que sin que hubiera capacidad para atender a tantos desastres a la vez, devoraban cuanto había a su alrededor. Fabricas y polígonos industriales, ardían y estallaban unos tras otros. Por todas partes fue igual. Nada estaba a salvo de la destrucción. Trenes que colisionaban con ferocidad en las estaciones, descarrilamientos a velocidades de vértigo. Los aviones, en los primeros días sin control, caían del cielo como aves enfermas. Algunos de ellos en las ciudades cercanas a los aeropuertos. Otros al mar, en los desiertos y montañas. El resultado era el mismo. Miles de personas muertas, destrozadas y los que no se desintegraban, se unían al ejército de zombis que ya reinaba en el mundo. Fue tal la velocidad y virulencia de la propagación, que no hubo modo de pararlo. Nadie, en ningún lugar del mundo, estaba preparado. 
 
   Miles de películas y libros habían jugado con el “Apocalipsis Zombi”. Muertos que mordían y contagiaban; había que alejarse de sus dientes y uñas. Si te atrapaban, te devoraban el cerebro; contaban las primeras películas sobre el tema. Pero la realidad fue peor. El contagio se produjo por el aire. Solo afectó a una parte, muy numerosa eso sí, de la población. Pero, a los que el contagio vía pulmonar no les afectó, sí lo hacía si eran mordidos o recibían salpicaduras de sangre en los ojos o la boca. El contagio a través de las mucosas era inevitable, al igual que por heridas infligidas por contagiados o sus mordeduras. Aunque fuesen inmunes al contagio por vía aérea, nadie estaba a salvo en alguno de aquellos casos.
 
    
 
    
 
   De nuevo la voz mecanizada de mujer le repitió desde el GPS que había llegado a su destino. Hacía en realidad muy poco, que el mundo había sucumbido al desastre, y los satélites de posicionamiento global, aun funcionaban.
 
   — Ya, ya, Ya te he oído Mari Puri. No seas pesada. 
 
   Presionó un botón y apagó el aparato. Esa era otra de sus manías: le ponía nombre a casi todo, o bien, se lo cambiaba a su gusto. Tal vez era su forma de reírse de las cosas, de distanciarse de la realidad cruda y dura, de burlarse un poco de todo. Y a la voz impersonal del GPS la bautizó como: MARI PURI. Aunque la verdad es que no sabía por qué, pero no importaba, a su entender, aquel nombre le quedaba que ni pintado.
 
                 Miró a través del parabrisas del blindado, continuaba cayendo una fina lluvia y el cielo seguía plomizo y gris. Eso siempre le despertaba una sensación de cansancio y tristeza desde muy dentro de sí; como si su alma se encharcase y no tuviera fuerzas para nada que no fuera tumbarse en un rincón cálido, taparse con gruesas mantas, hacerse un ovillo y dormir hasta que saliera de nuevo el sol y su alma se secase de tanta lluvia y tristeza. Pero tenía un trabajo que hacer, un trabajo muy importante y había llegado a su destino: un pequeño pueblo de apenas dos mil habitantes. Las patrullas de motoristas, que por parejas con sus motos, hacían el reconocimiento previo, antes de enviar a los “Rescate”, habían clasificado la zona como: “Limpia”. Era un eufemismo para decir que no había cientos de zombis vagando por sus calles. No se complicaban mucho la existencia aquella cuadrilla de chiflados de las motos y, menos, cuando solo se trataba de explorar. Otra cosa era cuando también tenían tareas de “demolición” o de “limpieza”, en eso sí se daban buena maña. Eran unos auténticos salvajes, una cuadrilla de personajes de lo más variopinto y muy poco recomendable cabrearlos, sobre todo a su líder, un tal Edulobo, aunque ellos dos, eran grandes amigos. A aquellos locos motorizados, en el cuartel, se les llamaba: “Exploradores”. 
 
   La misión de Martín, como la de otros cuatro equipos más, era la de rescatar a los supervivientes. Un total de cinco equipos, con vehículos similares al suyo: un TOA, un Vehículo Oruga Acorazado M-548 del ejército. Era un camión blindado, por lo menos la cabina. Con capacidad para conductor y tres soldados, con oruga como medio de tracción, tres marchas hacia delante y una hacia atrás; ninguna maravilla. Le habían cambiado la parte trasera y en lugar de barras en arco para sujetar la típica lona verde militar, se le adaptó una caja de metal con una puerta trasera en forma de rampa. No era un Fórmula 1, ni una belleza para lucirla por la avenida con el brazo fuera de la ventanilla, pero era muy efectivo. A causa de la tracción por cadenas-oruga, era bastante alto, con lo que un zombi, de pie, no le llegaba la cabeza ni a la parte inferior de las puertas de la cabina. Pesaba unas cuantas toneladas, era anfibio y con la oruga era capaz de moverse casi por cualquier terreno; además de que, como tritura-zombis, no tenia precio. Podía pasar por encima de una pequeña horda sin inmutarse y dejarlos convertidos en puré de zombi.
 
   Encontrar y rescatar a los pocos supervivientes que aún se pudieran hallar escondidos entre los restos de las poblaciones más cercanas a la Base, que era como llamaban al cuartel, era para lo que había sido rediseñado aquel enorme vehículo y la misión de Martín, como la de los otros cuatro equipos, la de llevar sanos y salvos, a esos posibles supervivientes, hasta la Base.
 
   Los otros vehículos TOA, el resto de los cuatro equipos, estaban formados por un conductor y dos soldados. Pero en el caso de Martín, dada su falta de sentido común y de sus locuras a la hora de asumir riesgos, no era así. Se había quedado solo después de dos misiones con la tripulación normal de dos acompañantes.
 
   Después de aquellas dos primeras salidas, los demás soldados se negaron a ir en su equipo. Aseguraban que estaba loco. Sus métodos a la hora de enfrentarse a los zombis y su falta de sentido común, al que los compañeros de equipo se negaban a llamar “valor”, sino más bien “locura” y aseguraban que: “le faltan más tornillos que a un coche viejo”, le pusieron en una situación difícil. Pero lo cierto es que, en aquellas dos salidas, había rescatado a más civiles que el resto de equipos juntos. También era una realidad que, aquellas dos veces, se había pasado las órdenes por el forro de sus caprichos y eso no gustó a sus mandos inmediatos. Pero los resultados estaban a la vista, eso no pudieron negárselo, de modo que, entre sus extraordinarios resultados y también gracias a la intervención de cierta enfermera, hija del coronel de la Base, que siempre salía en su defensa, aunque él ni siquiera se enterase de ello, se arregló el asunto. Solicitó ir él solo, en el “Rescate 5”, como solución a aquel problema. Se pusieron algunos reparos, sobre todo por parte del capitán Sánchez, encargado de la dirección y supervisión de los cinco equipos, pero la decisión final la tomó el coronel, influenciado por su hija y se le autorizó a ir solo, a que: “Se las apañara él, con sus locuras y su exceso de ímpetu” y el asunto quedó zanjado. 
 
   De un salto bajó de la alta cabina del blindado al encharcado suelo del bosque, dio una última calada al cigarrillo y mirándolo con pena, como a uno de los últimos de su especie, lo arrojó al suelo, lo pisó y pensó: 
 
   — ¡Uno menos! ¡Vaya mierda! 
 
   Se colocó la capucha de su chaquetón de camuflaje, limpio de cualquier galón o insignia y caminó despacio hacia el borde de una pequeña cortada, al final de la cual, se hallaba la población. Había detenido el TOA a unos pocos metros de distancia de una curva, en el sendero de montaña por el que había descendido y desde donde se podía ver las últimas casas del pueblo. Había una gasolinera situada al oeste, a unos ciento cincuenta metros fuera del casco urbano. Una sonrisa malévola se le dibujó en la cara. Ese era su principal destino, o mejor dicho, el primordial. Estaba escaso de combustible. Aquella bestia, con su poderoso motor  diesel y su enorme peso, tragaba combustible como un demonio y había tenido una “desviación de la ruta marcada” y eso, en los planes oficiales de consumo de combustible, no estaba previsto. Debía reponerlo, si no quería tener que dar demasiadas explicaciones, por no añadir que si se encontraba con algún problema, tal vez  le fuera imposible poder volver a la Base.
 
                 Se acercó al borde de la curva, se tumbó sobre el húmedo suelo cubierto de maleza y hojas podridas, se colocó bien la capucha de su chaquetón para protegerse algo de la incesante y fina llovizna y con los prismáticos hizo un primer barrido de la zona del pueblo que quedaba a la vista desde allí. La primera edificación que había a la entrada del pueblo era un taller. Tenía una gran persiana metálica bajada, unas amplias ventanas encima, tal vez de un piso donde hubieran vivido los dueños y a continuación, edificios de como máximo tres plantas. 
 
   La calle, en aquel tramo, se veía libre de coches abandonados u otras trabas en la estrecha calzada que se adentraba en la población. Eso era bueno. No se apreciaban daños en los edificios de aquella zona. Tampoco se veía ningún “no muerto” paseando, ni cadáveres por el suelo. Nada. Parecía todo muy tranquilo. Tal vez los locos de las motos, aquella vez, habían acertado. Así que decidió animar un poco el ambiente, a ver qué pasaba, antes de arriesgarse a ir a la gasolinera en busca de un golpe de suerte y poder reponer el combustible ya gastado y no tener que dar más explicaciones de las que deseaba en la Base.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 2
 
    
 
   Base y Los Exploradores.
 
    
 
   Lo que llamaban Base, era un antiguo cuartel de Artillería Ligera Antiaérea, que en su origen, había sido un castillo del siglo XVI o XVII. Había dejado de ser un cuartel, como tal, hacía unos veinte años y el ejército lo destinó a centro de Investigación y Desarrollo. Era denominado como: C.I.D.12. Era un recinto de considerables dimensiones y situado en el centro de una pequeña cordillera boscosa, en lo alto de una loma plana.
 
   Una muralla perimetral, de unos diez metros de altura en su parte antigua, la que quedaba en pie del castillo original y unos cuatro en la zona nueva, de cuando se habilitó como cuartel, era su defensa. Con torres de vigilancia cada cincuenta metros en su perímetro y dos situadas a ambos lados de las enormes puertas de entrada. Uno de los costados del cuartel daba a una pronunciada pendiente de tierra y piedras, era la parte posterior. En sus dos costados, Este y Oeste, estaba rodeado por un espeso bosque de árboles centenarios y la vegetación era tan densa que hacía imposible pasar a través de él. Luego quedaba la parte delantera; una carretera comarcal, de dos estrechos carriles, llegaba y moría en la gran entrada del cuartel. 
 
   Era el lugar ideal para refugiarse de los zombis. Un solo frente que defender. Y, aprovechando aquella situación de privilegio, desde el primer momento de aquella debacle, el coronel al frente del centro se había propuesto convertir aquel lugar en un refugio. Un lugar donde albergar y dar cobijo a cuantos pudiera salvar de aquella locura. Era científico, biólogo, médico, químico y un montón de cosas más. El hecho de ser militar, de trabajar para el ejército, no era sino una mera casualidad, una línea más en su extenso Currículum Vitae. No era un militar de carrera y convicción. Era un científico que trabajaba para y en el ejército y había decidido poner aquellas instalaciones y toda su capacidad a disposición de cuantos civiles pudieran acoger. Muy pronto había sido patente que con el problema de los zombis, ni las policías locales, ni autonómicas, ni las nacionales podrían hacer nada. Y el ejército, con su configuración y distribución territorial actual y la poca presencia, por no decir casi nula en algunas zonas de la Península, no iba a poder parar aquello con facilidad, si es que se podía parar. La solución, pensó, sería refugiar y proteger a cuantas personas pudiera, mientras se encontraba una forma eficiente de enfrentar el problema. Y tras una reunión llevada a cabo al final del primer mes del desastre, con los oficiales de mayor rango, decidieron emitir una llamada de ayuda a través de emisoras de onda corta, así como FM y AM. Comenzaron la emisión de un mensaje grabado, cada hora, dando sus coordenadas y su situación geográfica, muy detallada, para aquellos que no fuesen capaces de localizarlos mediante coordenadas GPS. Y así comenzó una llamada ofreciendo ayuda que, en los primeros días, llevó hasta allí a más de cien civiles. Llegaban de zonas limítrofes, de poblaciones a pocos kilómetros y que ya conocían la Base e incluso algunos llegaron desde muy lejos. Pero para el coronel, aquel lento goteo de personas que huían del terror, no era suficiente y la llegada de Martín al cuartel, lo cambió todo.
 
    Algunos de aquellos refugiados resultaron ser una bendición, como un grupo que contactó por radio con el cuartel y hubo de ser rescatado del lugar donde estaban atrincherados: una refinería de petróleo en la costa, a ciento ochenta kilómetros de distancia. Valió la pena el esfuerzo de enviar un convoy de blindados, vehículos de carga y un enorme camión grúa, que facilitó la tarea de ir despejando las carreteras de vehículos abandonados o accidentados que obstaculizaban el paso. Aunque a decir verdad, hubo suerte; la ruta a seguir era una zona poco transitada, lejos de las zonas de veraneo y de la consiguiente aglomeración urbanística, que, solo unos kilómetros al norte o sur, eran auténticos hormigueros y, en aquellos momentos, serían una demencial aglomeración de zombis. 
 
   Dos camiones cargados de soldados, dieron el apoyo necesario, aunque fueron muy pocos los muertos vivientes que tuvieron que abatir. La mayoría rondaban como almas en pena alrededor de sus vehículos destrozados, o por las cunetas, vagando sin rumbo en zonas de carretera que se habían convertido en una trampa sin salida para ellos. La orden era abatirlos. Un poco por clemencia hacia lo que se habían convertido aquellos seres humanos y un poco por intentar, que el número de ellos, fuese disminuyendo. De aquella expedición de rescate regresó un grupo muy nutrido de personas, casi ochenta. Llegaron repartidos entre los vehículos con los que ellos contaban, como un autobús, los camiones del ejército y, lo mejor de todo, trajeron con ellos dos camiones cisterna con miles de litros de gasoil y gasolina. Desde entonces, varios viajes se habían hecho ya a aquel lugar. Volvían a la refinería con los camiones cisterna vacíos. Los operarios, que habían trabajado en ella y que sabían donde conectar los generadores eléctricos para bombear el combustible, desde los gigantescos depósitos de almacenamiento del puerto, eran los imprescindibles. Se estableció un grupo fijo que dominaba el recorrido y las tareas pertinentes; cincuenta soldados al mando de un teniente, dos blindados con ametralladoras de gran calibre y varios vehículos todo terreno con cabrestantes, eran el apoyo.  
 
   La dotación total del cuartel rondaba los doscientos hombres. Una compañía de ochenta y cinco soldados, al mando de un capitán estirado y de carácter huraño, había llegado, meses antes de la pandemia, enviados desde un cuartel de infantería. Y treinta más, procedentes de otro, del cuerpo de ingenieros, llegaron poco después, como apoyo y defensa de aquellas instalaciones de Investigación, que algún alto mando del Estado Mayor, consideraba como “muy importantes”. Ese grupo de ingenieros fueron muy útiles a la hora de reparar y reforzar la muralla, cuando las cosas empezaron a ponerse difíciles, así como a la hora de levantar algunas edificaciones donde albergar a los civiles que iban llegando. El resto, unos ochenta, formaban el destacamento habitual, contando que, la mayoría, eran cocineros, servicio de lavandería, limpieza, médicos y enfermeras, científicos y un grupo de soldados que pertenecían a una Unidad Mecanizada de Blindados y que estaban especializados en la reparación de todo tipo de vehículos militares, así como del armamento que había sufrido algún tipo de avería y que, dos años atrás, habían sido destinados a aquel cuartel, como si el ejército no supiera qué hacer con ellos. Habían habilitado una enorme nave como taller de reparaciones y una vez al mes, antes de que se desatase aquella locura, llegaban cargamentos de armas y vehículos para reparar. 
 
   Allí se reparaban blindados, tanques o cualquier otro vehículo militar y todo tipo de armas, desde pistolas hasta algunas viejas y obsoletas piezas de artillería. El grupo lo formaban veinte soldados y había, desde ingenieros y expertos en explosivos, hasta auténticos locos de la mecánica. Formaban un grupo que más parecían chalados fugados de un manicomio, que soldados, pero que eran capaces de transformar un cochecito de bebé en un blindado o un blindado, en un cochecito para bebé.
 
    Los primeros casos aislados de infectados se habían producido en los primeros días del mes de mayo, pero no fue hasta mitad de junio cuando se desató la enfermedad en todo su apogeo y fue entonces, en esos días de junio, cuando las comunicaciones del C.I.D.12 con el resto de cuarteles se habían interrumpido. Ningún cuartel o destacamento volvió a responder a las llamadas. La distancia a la que se encontraban de cualquier otro enclave militar hacía tan imposible llegar hasta ellos, como si estuvieran emplazados en Marte. Era impensable enviar a un grupo a ver qué había sucedido. Para intentar acceder hasta alguno de ellos, hubieran tenido que atravesar zonas tan pobladas que, a buen seguro, la cantidad de muertos vivientes sería como una marea humana, o más bien zombi. No se lo plantearon ni por un segundo, era del todo inviable. Además, ellos eran, sin lugar a dudas, los que contaban con menos activos de todos cuantos enclaves militares se encontraban a muchos cientos de kilómetros alrededor, y si aquellos enormes cuarteles, con miles de hombres y armas, no habían sobrevivido, no tenían muchas posibilidades de poder prestar ayuda a ninguno de ellos. De modo que de pronto se encontraron aislados, sin el apoyo de otros cuarteles, ni nadie que les diera órdenes o directrices de actuación. Así que decidieron seguir su propio criterio: salvar vidas, todas las que pudieran con los escasos medios de que disponían. Y pusieron en marcha varios planes de actuación. 
 
   Además de crear los cinco equipos para el rescate de supervivientes, formados por los TOA,  añadieron a su plan general de ayuda, un equipo formado por catorce motoristas, eran los llamados: “Exploradores”. Prestaban apoyo rápido, si era necesario, gracias a su rapidez y fácil movilidad y realizaban la tarea de explorar las zonas donde pudieran encontrarse aún supervivientes. Exploraban en parejas los pueblos asignados de la periferia del cuartel y pasaban un informe diario al capitán Sánchez, encargado de la gestión y coordinación de aquella tarea y, según un orden de prioridad, eran enviados los “Rescate”; los vehículos blindados, encargados de la tarea, en caso de ser positiva la presencia de supervivientes, de su extracción y rescate.                      
 
   Aquella mañana, aquel cinco de Septiembre, un día más en su cotidiana tarea, cuando el día aún no había despuntado, bajo una llovizna triste y raquítica, el grupo de motos, como cada amanecer de los últimos tres meses, se puso en marcha en el patio de armas del cuartel. Encendieron a la vez los motores; era una ceremonia ejecutada con orgullo, a la señal de uno de ellos, su líder, Edulobo. Un ex policía con malas pulgas. Un tipo enorme: más de un metro noventa y ciento veinte kilos, con barba salvaje y cara de pocas bromas. Una panza generosa abultando el chaleco de cuero que llevaba por encima de una cazadora tejana. En la espalda del chaleco, un escudo en el que se leía arriba “HERMANOS” y debajo “PERROS”: “Los Hermanos Perros”. En el centro del escudo dos espadas tipo pirata, curvadas y, entre ellas, la cabeza de un fiero perro lobo. Ese era su escudo, el símbolo de su hermandad motera cuando el mundo aún era normal. Una pistola, con un gran silenciador, colgaba de su cadera derecha y un cuchillo de caza, gigantesco, iba atado a su bota. Un enorme machete de selva, metido en una funda de cuero basto y grueso, colgaba a su espalda, con el mango de madera ennegrecida asomando por detrás de su nuca: eran sus armas. Levantó la mano y les gritó:
 
   — ¡Perros! ¡Hermanos Perros! ¡Vamos a joder a esos zombis de mierda! 
 
   Y a su señal se pusieron en marcha, de forma atronadora, los motores de sus máquinas y aquella cuadrilla de motoristas, que parecían expulsados de un vertedero del infierno, hicieron rugir sus motores. Pusieron en movimiento las motos y se fueron agrupando, de dos en dos, a medida que rodaban por el patio hacia la salida. Y, con el mismo ruido infernal de cada mañana, salieron a través de las grandes puertas, con sus motos con alforjas algunas y maletas rígidas otras, donde llevaban material explosivo para demoliciones, armas, los equipos de radio y su ración de comida. El miedo, el dolor, la tristeza y la esperanza, la guardaban bajo el chaleco, en un corazón que luchaban por impedir se tornara en piedra a fuerza de golpes y penas. Y así ponían rumbo a la incertidumbre de cada día; tal vez a la muerte, como uno de ellos ya había encontrado o a la locura cotidiana de ver, un día más, y sin remisión, como el mundo se iba sumiendo en una pesadilla, de la que tenían ya muy claro, no sería fácil despertar.
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 3
 
    
 
   Edulobo y Billy
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  13:00 horas.
 
    
 
                 El silencio reinaba en el mundo, en las ciudades vacías de gentes, en los campos, apenas alterado por el piar de los pájaros. Todo era silencio. Aterrador, opresivo. Para los supervivientes de un mundo donde el ruido era la tónica; música, aviones, ciudades atestadas y el bullicio perpetuo en el aire, aquel silencio era demoledor, como una presencia maligna, algo que los rodeaba y les recordaba que todo había cambiado. Que su mundo había desaparecido y ahora era propiedad de unas criaturas sin alma que se arrastraban por él, sembrando de terror y muerte, cuanto hallaban a su paso. 
 
   El silencio en los campos era más llevadero que el que se podía sentir en las ciudades, más natural. En el campo, a simple vista, no parecía que nada hubiera cambiado. Sin embargo, las ciudades asustaban. Ese silencio, la soledad de las calles, el viento arrastrando papeles y suciedad en un juego macabro de malabarismo; coches estrellados, carbonizados, abandonados de cualquier manera en medio de las calzadas. Eso era inquietante, pero lo que en realidad asustaba, lo que ponía la carne de gallina, eran cosas como bicicletas tiradas de cualquier modo, un cochecito de bebé volcado en una acera, una muñeca manchada de sangre, un balón medio deshinchado, sucio y olvidado. Eran objetos cotidianos que se tornaban siniestros y hacían que se te erizase el vello y mirases de reojo en todas direcciones, que te sintieses solo en el mundo; un superviviente rodeado de amenazas terroríficas e invisibles. Y en las zonas donde los daños en los edificios no eran grandes, donde no se veían incendios a medio apagar, casas en ruinas, ni destrozos considerables, la sensación era aún peor. Un miedo cerval, atávico, se agarraba a tu nuca como una garra helada, como un cuchillo de hielo que rozase tu garganta. Un paisaje poblado de fantasmas, de gritos extinguidos, de charcos de sangre seca y oscura. El silencio en las ciudades, era aterrador.
 
   Pero el punto de terror llevado al límite lo ponían los pájaros: palomas, gorriones, urracas y otros miles de ellos que poblaban, de un modo casi invisible las ciudades, ahora eran los principales carroñeros de todos aquellos cadáveres que formaban parte del paisaje de cualquier ciudad. Algunos restos humanos aún eran identificables como tales. Aunque resecos y cubiertos de ropa convertida en andrajos, conservaban cierta forma. Otros no eran más que un montón de carne podrida, tripas resecas, trozos de hueso y coágulos negruzcos entre jirones de tela y, siempre, sobre ellos, los pájaros; picoteando, alimentándose, sin ninguna preocupación. Ver un grupo de gorriones, sobre el cuerpo destrozado de un niño, aunque lo que quedase de él, fuese una mera sombra del cuerpo que había sido, era algo que iba más allá de lo macabro, era espeluznante.
 
                 Dos motoristas circulaban en paralelo, bajo una lluvia insistente, una llovizna tonta que no les dejaba saborear a su gusto el tranquilo rodar sobre sus monturas mecánicas. Era una carretera estrecha, de dos carriles, con campos sin sembrar a ambos lados, campos llanos que permitían ver a kilómetros. Campos en silencio, campos olvidados, donde el miedo al silencio fantasmal se esfumaba entre el ronco bramido de los motores. Rodaban a buen ritmo, pese a la pertinaz lluvia que no había dejado de caer desde que salieran aquella mañana, dos horas antes, del cuartel. 
 
   Sobre una Harley Davidson, una imponente VROD de 1350 centímetros cúbicos, con un poderoso motor de 135 CV de potencia, iba un ex policía, Edulobo, el líder de los Exploradores. A su lado, en una Trail de media cilindrada y gran tamaño, aunque bastante más silenciosa, iba Billy.
 
   Billy era casi un crío, apenas pasaba de los veinte años; alto, delgado, de pelo rubio y revuelto, con un fino bigote y perilla, que, pese a su tono rubio y algo ralo, le daba cierto aire entre pirata y bohemio. Había llegado a mitad del mes de junio al Cuartel en compañía de otros dos chicos y dos chicas, todos más o menos de su edad y con el abuelo ciego de uno de ellos,  después de en un largo viaje desde un pueblo de Barcelona. Uno de los motoristas, Monseñor, que había llegado con Edulobo al cuartel, les había dado la dirección de aquel lugar seguro a dos de ellos. Los había encontrado, desorientados y sin saber qué hacer,  en el mismo bar desde el que salieron los motoristas, la mañana en que emprendieron el viaje hacia aquel cuartel fortificado. Les anotó en un papel la dirección y les recomendó ir hasta allí, como única posibilidad conocida de encontrar un lugar seguro, aunque nunca pensó que volvería a ver a aquellos críos, que le parecieron dos pajarillos asustados y perdidos fuera de su nido. Pasaron muchas calamidades, como todo el mundo por aquellos días, y a pesar de que viajaban solos, sin armas y en un viejo todo terreno, para sorpresa del motorista ex sacerdote, llegaron al cuartel, sanos y salvos. 
 
   Billy ocupó el sitio de un motorista, apodado “JB”,  que regresó con terribles mordeduras de una misión y que, después de dos días sedado, murió en el hospital del cuartel. Los médicos le clavaron un hierro en la frente, para evitarle el sufrimiento de levantarse convertido en zombi. Le rindieron homenaje en el patio de armas y fue enterrado en el bosque que rodeaba el cuartel, en un lugar que habían habilitado como improvisado cementerio. Billy era un apasionado de las motos y pidió incorporarse a los Exploradores. Después de algunas reticencias fue aceptado. Se quedó con la Suzuki V-Strom del fallecido y Edulobo lo tomó como protegido y compañero de salidas, para asegurarse de que “el chaval no liase alguna gorda”.
 
                 Estaban a poco menos de un kilómetro del pueblo que habían ido a “limpiar”. El día anterior hicieron una primera exploración: no se veía ningún superviviente, ni signos de que los hubiera habido en mucho tiempo. Pero sí detectaron una gran cantidad de zombis, sobre todo alrededor de una amplia plaza pública y una rotonda adyacente. 
 
   La idea era volar, con los explosivos que llevaban, el puente que cruzaba sobre un río que bordeaba el pueblo y que era la entrada por aquel lado a la población. Después, bloquearían el lado opuesto de la carretera; solo había que derribar algunos de los últimos edificios de ese lado, y dejarían a los zombis atrapados dentro de aquel pueblo. Luego, una brigada de blindados, con soldados y armamento adecuado, se encargarían de ellos, sin el riesgo de que se dispersaran fuera del pueblo, ni que pudieran echárseles encima. Era una tarea sencilla, trabajo en equipo. Ellos, como unidad rápida, colocaban explosivos, volaban cosas y encajonaban a los zombis y luego los militares, con armamento pesado, los barrían. Sencillo y limpio. Un plan expuesto por Edulobo y aceptado de inmediato por el comandante Cortina, jefe superior de operaciones, que estuvo encantado de poder eliminar a aquellos seres inmundos y peligrosos, de una manera segura para sus hombres.
 
                 Vieron una casa a pocos metros de la carretera. Era una granja y, por su aspecto, llevaba meses abandonada. Dejaron las motos a la entrada del camino de grava que llevaba hasta una cerca de piedra que rodeaba la casa; un murito de apenas un metro y medio de altura y que, con toda seguridad, no sirvió de mucha protección a sus dueños. Recorrieron los veinte metros del camino de gravilla que llevaban de la carretera a la valla y se adentraron, a través de un pequeño jardín, hasta la puerta de entrada de la casa. Edulobo sacó la pistola que llevaba con un enorme silenciador artesanal, creado por Zatu, el jefe de los mecánicos y principal “genio loco” del cuartel. A la hora de hacer inventos y modificaciones en las armas y los vehículos, era un auténtico mago.
 
   — Tú, espera aquí y vigila las motos. —Billy lo miró pensando: “¿Quién coño va a venir a robarnos las motos? Este tío está zumbado”. 
 
   Pero, como siempre, asintió con la cabeza aceptando sin rechistar las órdenes de su jefe. La puerta de la casa estaba abierta, Edulobo entró sin pensárselo ni un segundo y desapareció en la semioscuridad del interior. Billy no sabía si mirar hacia la casa o hacia las motos. Mejor a la casa. Al cabo de cinco minutos, Edulobo apareció en la puerta bebiéndose una lata de cerveza, la apuró de un trago, la estrujó como si fuera de papel con su manaza y la lanzó al patio.
 
   — ¡Vaya mierda! ¡Tener que beberse una cerveza caliente! ¡No sé dónde iremos a parar!  —Billy lo miraba sin saber muy bien qué pensar, aquel tipo lo desconcertaba.
 
   — No hay nadie, chaval. Vamos a mirar en ese cobertizo de ahí atrás, a ver qué hay. Podríamos dejar allí las motos, este aguacero es una mierda para el cuero y no quiero que se me joda el asiento más de la cuenta. ¿Por qué a ver dónde cojones encuentras ahora un tapicero para cambiarlo cuando se rompa? ¡Menuda mierda! 
 
   Cuando se dio la vuelta y comenzó su marcha hacia la construcción de madera, Billy levantó el dedo corazón y le dedicó un silencioso corte de mangas. Ese trato de “chaval” le tocaba bastante las narices.
 
    En la parte trasera de la casa, separada unos diez metros, había una pequeña construcción de madera. Poco más que una caseta para herramientas y algún vehículo agrícola. Tenía una puerta bastante grande, de madera muy vieja, con un tablón a modo de pasador entre dos soportes de hierro. La abrieron y echaron un vistazo. Como pensaban, solo había algunas herramientas de labranza, un depósito metálico oxidado y polvo acumulado de meses. Pero lo mejor es que allí podrían dejar las motos al resguardo de la lluvia. 
 
   — Chaval, dejaremos las “burras” aquí, a cubierto. Así no nos mojaremos el culo cuando nos larguemos. —y soltó una de sus carcajadas atronadoras. 
 
   Billy lo miró, pero se mantuvo en silencio, era mejor seguir sus órdenes y evitar que se enojara. Sonrió con él y aceptó de buen grado la propuesta, mejor no llevarle la contraria ni cabrearlo. 
 
   Dejaron las motos y sacaron, de las alforjas de Billy, los explosivos, la radio portátil y dejaron allí, solo la comida que llevaban para el día, junto a las preceptivas raciones de combate. Raciones que eran para emergencias y que, si no había una necesidad imperiosa, nadie solía tocar. La fama de provocar una atroz acidez de estómago, las solía mantener intactas. Cada uno cogió de su moto su fusil de asalto. El de Edulobo, como el de Martín, llevaba incorporado un lanzagranadas AG36. Se metieron varios cargadores en los chalecos, junto con algunas granadas de mano. Los explosivos, detonadores y la radio, en dos bolsas de costado; una llena hasta arriba de explosivos y detonadores y la otra con la radio, demasiado voluminosa para llevarla en la mano. En las alforjas de Edulobo, aún quedaron cuatro cargadores para el fusil G36, una canana completa con granadas para fusil estándar OTAN, sus raciones de combate y algunas “cosillas” más, cosecha del motero. Una vez pertrechados, se pusieron en marcha rumbo al puente que pensaban volar. 
 
   — Vamos a colocar los explosivos rapidito y sin cagadas ¿De acuerdo, chaval? Haz lo que yo te diga, no improvises, no pienses, solo obedece. Bajarás tú bajo ese puente. ¡Qué yo ya no estoy para hacer el mono! Colocas las cargas donde habíamos quedado, justo donde apoyan las patas metálicas con la base de la calzada. Solo necesitamos cargarnos las patas del lado del pueblo, así, el puente caerá. Si lo jodemos por esa parte, ya no podrán salir, solo conseguirán caerse al agua si intentan cruzarlo y este jodido río tiene caudal, como para meter ahí un petrolero, así que le deseo mucha suerte al jodido “podrido” que se caiga al agua. 
 
   Soltó una fuerte risotada, se sacó un paquete de tabaco y se llevó un cigarrillo a la boca. Billy estuvo tentado de pedirle uno, pero se calló. Edulobo se dio cuenta y le prometió.
 
   — Si no la cagas, también fumarás. ¡Venga, al tajo!
 
   Le pasó la bolsa que contenía la mayor parte de los explosivos y detonadores, la destinada a volar el puente y se colgó él la que llevaba la radio. Billy asintió, cogió la bolsa con los explosivos y pensó: “Soplapollas, tengo más tabaco, escondido en el cuartel, del que tú te puedas fumar en un año”. 
 
   Y se dirigieron, bajo la llovizna pertinaz, hacia la entrada del pueblo y a su objetivo. Poco después, sobre el puente y, después de controlar que no hubiese zombis a la vista, Billy con la bolsa con los explosivos y los detonadores colgada en bandolera, se deslizó como una sombra por entre los hierros de la base del puente.
 
    Apenas llevaba el chico unos quince minutos allí abajo, cuando se empezó a oír un leve murmullo que iba subiendo de tono. Edulobo miró hacia el interior del pueblo, no se veía nada, pero cada vez se oía con más claridad. Eran los zombis y su tétrico lamento. Un canto gutural, ronco, profundo, que casi te hacía sentir en el pecho la vibración de aquel sonido grave.
 
   — ¿Qué mierda es eso? 
 
   No había terminado de decirlo cuando vio salir desde un callejón a la calle principal que terminaba sobre el puente en él estaba, a unos cincuenta metros, a varias personas corriendo hacia él y gritando aterrados.
 
   — ¡Joder! ¡Su puta madre! ¿De dónde sale esa gente? ¡Billy! ¿Cómo coño llevas eso? ¡Vamos joder, espabila! Tenemos compañía y muy chunga. —le gritó a pleno pulmón desde lo alto del puente asomándose por encima de la barandilla.
 
   — Pues mal, solo he puesto la mitad de las cargas. Solo están listas las de una de las patas del puente y estoy empezando con la otra. Esto explota, ¿sabes? Hay que ir con cuidado. A ti te da igual. Pero a mí se me ponen de corbata cada vez que cojo estos cartuchos.
 
   — ¡Mierda, mierda, mierda! ¡Es igual! ¡Sube! ¡Vamos, date prisa! Hay que largarse de aquí echando hostias.  
 
   Billy puso la última carga que tenía en la mano y subió como una exhalación. Cuando llegó junto a su jefe, vio que miraba hacia el interior del pueblo, al tiempo que preparaba el fusil. Por la calle venía corriendo hacia ellos un grupito de personas. Había un hombre que llevaba en brazos a una niña pequeña, una mujer, varios críos que corrían junto a ella mientras lloraban y lanzaban gritos aterrados y un anciano que se desplazaba con dificultad, a poca distancia detrás de ellos. Eran seis en total. A unos treinta metros, calle abajo, por detrás de ellos, un grupo de unos cincuenta zombis los perseguían con su torpe caminar y los brazos estirados hacia delante, como intentando coger algo invisible en el aire, siempre aquel terrorífico gesto, y con sus gargantas lanzando aquel ronco bramido desesperado. Pero lo peor venía detrás, a unos cincuenta metros más allá, apareció, por la calle principal por la que ahora corrían los aterrorizados supervivientes, otro grupo de zombis y poco después era un auténtico río de muertos lo que avanzaba por la calle. Cientos, tal vez miles. Eran los que habían visto el día anterior en la zona de la plaza. 
 
   — ¡Joder! ¿Qué hacemos, jefe?
 
   — Prepara el fusil, tiro a tiro, nada de ráfagas y apunta con calma, a la cabeza. Vamos a interponernos entre esa gente y el primer grupo de zombis, después a correr. —Billy se quedó blanco. 
 
   — ¡Pero, correr…! ¿A dónde?
 
   — Ya veremos. ¡Vamos coño, despierta!
 
   Corrieron calle adelante unos metros y, cuando llegaron a la altura de los supervivientes, que huían hacia ellos agotados y muertos de miedo, les dijeron que siguieran corriendo, que cruzaran el puente sin pararse un segundo. Y colocándose rodilla en tierra, como habían practicado cientos de veces, comenzaron a disparar a las cabezas de los que encabezaban el primer grupo. No era fácil acertar, eran blancos en movimiento y mucho movimiento. Se tambaleaban de lado a lado y eso era una complicación añadida. Tumbaron a la mitad, pero algunos más de veinte se les estaban echando encima.
 
   — ¡A la mierda! Coge a esa gente y corre, chaval. Yo me encargo. —Billy  lo miró asombrado mientras pensaba hacia dónde demonios tenía que correr.
 
   Mientras Billy corría en ayuda de aquellas personas, Edulobo sacó con su mano izquierda, una pistola que llevaba en una cartuchera debajo de la axila derecha, una de calibre cuarenta y cinco: un auténtico cañón sin silenciador. En ese tipo de ocasiones no importaba ya cuanto ruido hicieras, los zombis ya sabían que estabas allí. Con la derecha sacó, de la funda de su espalda, el machete de selva. Ochenta centímetros de acero tosco, de unos doce de ancho y con un grosor suficiente, como para cortar un brazo de un solo tajo. Se plantó firme en la calle y comenzó a disparar. En medio de aquel silencio, donde solo se escuchaba el quejido ronco de los zombis, los disparos sonaban como cañonazos, uno tras otro, lentos, certeros; era un formidable tirador con ambas manos. Los zombis iban cayendo con más facilidad, a medida que se acercaban a él, pero pronto se quedó sin munición; quince balas solo son eso, quince disparos. Guardó el arma. Cuatro se le estaban echando encima. De un golpe de arriba abajo le partió el cráneo en dos a una mujer rubia que tenía casi sobre él; le faltaba la mandíbula inferior y tenía un pozo oscuro y terrorífico por boca. Cayó fulminada. Golpeó al que tenía a su izquierda y le arrancó, por encima de la oreja, una gran parte del cráneo, pero otro le atacó por detrás, no lo vio llegar; era un niño de unos doce años. Se le agarró, como si tuviera garras, al chaleco y a la correa de la bolsa donde llevaba la radio. Aquel engendro de crío le estaba imposibilitando moverse bien. Intentó librarse de él, pero se mantenía aferrado a la correa. Con un giro y agachándose de golpe, consiguió librarse de la bolsa de costado. El niño-zombi, con el giro, salió despedido hacia atrás, cayendo al suelo y rodando por él, con la bolsa agarrada entre sus manos. Libre de la traba de la bolsa y del niño-zombi, golpeó a otro de abajo hacia arriba y le partió la mitad de la cabeza, que desde el mentón derecho hasta el ojo izquierdo, salió volando por los aires, repartiendo sangre oscura y sesos como un surtidor.
 
   Entonces vio que el siguiente grupo, unos cuarenta, estaba a poco más de cinco metros. Había llegado el momento de correr, solo tenía ante él a un zombi y al niño que aún pugnaba por levantarse, a cuatro patas sobre el suelo, con la bolsa debajo de él. Al zombi que tenía delante le clavó el machete en la boca y medio metro de acero le salió por la nuca. Antes siquiera de sacarle el machete de la boca buscó con la mirada su bolsa. Estaba debajo del crío y al siguiente grupo de zombis lo tenía ya a menos de tres metros de él. No le daba tiempo a recuperar la bolsa, era imposible. De un tirón arrancó el machete de la boca del zombi, lo sacudió en el aire y lo introdujo como estaba, pringado de sangre y sesos, en la funda de su espalda. 
 
   Se dio la vuelta y corrió unos diez metros. Se detuvo y extrajo de su chaleco varias granadas de mano, les quitó el seguro, se agachó y las hizo rodar hacia los pies del grupo de zombis que encabezaba la larga procesión que se acercaba por la calle. Se incorporó y, corriendo hacia el puente, mientras contaba los segundos que faltaban para que detonasen las granadas. Por fin, dos explosiones, que sonaron atronadoras en medio del silencio de aquellas calles, le confirmaron que algo de tiempo iba a ganar. Miró por encima de su hombro. Los zombis habían volado por los aires, por lo menos una docena de los que iban en primera línea que fueron a caer, despedazados, sobre los que los seguían justo detrás, provocando un efecto dominó. Tal vez se levantasen algunos, pero había ganado tiempo que era lo que necesitaban. Siguió a la carrera hasta alcanzar al grupo de personas de aquel pueblo, en teoría desierto y que, junto a Billy, al otro lado del puente, lo esperaban reunidos, temblorosos y empapados bajo la lluvia que no dejaba de caer y que, ya entonces, se había convertido en una auténtica tormenta. Estaban como corderitos asustados, allí parados, esperando que aquel gigantón, que venía hacia ellos como un bisonte empapado, les dijera qué hacer.
 
   — Billy. ¿Cómo están las cargas?
 
   — Solo una de las patas del puente está lista. Pero está bien cargada de explosivos.
 
   — ¡Bien, ya me vale!
 
   Sacó el detonador del bolsillo interior del chaleco y les ordenó:
 
   — ¡Corred hacia la casa y a toda hostia!
 
   Todos siguieron a Billy, que había cogido a una niña pequeña y la llevaba en brazos. Edulobo los vio alejarse de la zona y aguardó unos segundos más, se alejó él también unos metros, ya fuera de la superficie del puente y accionó el botón de disparo. La explosión alcanzó a los primeros zombis que estaban ya sobre la zona donde estaban colocados los explosivos, y los lanzó, despedazados, sobre los cientos que venían detrás. El puente acusó la explosión y con un fuerte crujido de hierros y cemento destrozándose, se hundió un par de metros. Surgió así una enorme grieta; un escalón de unos dos metros entre la calzada y la parte superior del puente. Además, quedó con una considerable inclinación hacia el lado donde la explosión destrozó la pata del puente. Edulobo miró el resultado de la explosión.
 
   — ¡Mierda! ¡No se ha partido! ¡Bueno, a lo mejor es suficiente! Si saltan al puente, con esa inclinación se irán al puto río. ¡Vamos, deprisa, todos a la casa!  —Billy, que se había detenido con su grupo de supervivientes a medio camino de la casa, le gritó:
 
   — Deberíamos pedir ayuda por la radio lo antes posible. ¿No crees? Hay muchísimos zombis. —Y Edulobo, mientras se acercaba a la carrera, le dijo a gritos:
 
   — Chaval, me parece a mí que la radio se la están zampando esos cabrones.
 
     Llegó casi sin respiración junto a él y acabó de explicarle lo sucedido.
 
    — Me arrancaron la bolsa donde llevaba la radio. Así que, de momento, estamos solos. Volvamos a la casa e intentemos hacer que sea lo más segura posible, mientras pensamos en algo. Si algunos de esos “podridos” consiguen cruzar y llegan hasta ella, tendremos que estar preparados para hacerles frente.
 
   Miró al reducido grupo de personas que tenía delante. Lo contemplaban con los ojos asustados, con sus caras contraídas por el frío y miedo, estaban empapados, la lluvia caía con saña sobre ellos. Lo miraban aterrados y no dejaban de asentir con sus cabezas a cuanto él decía, pero sin pronunciar una sola palabra. Estaban desnutridos, escuálidos, sucios y ateridos de frío; vestidos con ropas destrozadas, apenas harapos. Sus cuerpos estaban mugrientos y cubiertos de una pátina de polvo y suciedad, consolidada y compacta, de meses sin saber lo que era un baño. La lluvia dibujaba caminos extraños en sus caras, al arrastrar parte de la suciedad acumulada. Eran poco más que esqueletos andantes. Si no hubieran corrido como lo habían hecho, gritando y pidiendo ayuda; suplicando por sus vidas, sin duda se les podría haber confundido con cualquier zombi de aquella horda. Edulobo no compartió sus temores con los demás, pero pensó para sí, que lo tenían muy jodido, muy, muy jodido.
 
   
  
 



 
 
    
 
   Capítulo 4
 
    
 
   Alex y Jenny.  
 
   Primavera, 10 al 17 de Junio.  Primeros días de la infección.
 
    
 
                 Era primavera, una mañana preciosa de cielo azul y nubes de algodón, una mañana perfecta. Alex estaba feliz, aunque se había tenido que levantar a las doce, para él, “de la madrugada”, lo que se dice: un auténtico madrugón. Pero, por fin, estaba terminado su Fiat Panda 1000 4X4 Sisley. Según él: “Un pedazo de Pepino Brutal”, que había comprado por doscientos euros y que estaba, por decirlo rápido, ideal para ir derechito al desguace. Era del año 1999, pero poco importaba eso después de los cambios que había ideado y de liar al buenazo de Félix, el mecánico de su calle, para que los llevase a cabo, quedaría digno de un cómic de los que le chiflaban: manga japonés. 
 
   Había conseguido que Félix se plegase a sus locuras y, casi contagiado de su entusiasmo, aceptó hacer las modificaciones que Alex le pedía. Eso sí, acordaron que sería en horas perdidas y sin prisas, porque, según su mecánico, aquel chisme, después de aquellos cambios: “No pasaría la ITV, ni de Tanzania”. Pero era su capricho. La idea era hacerle un rectificado al motor, aumentarle la cilindrada todo lo que se pudiera y potenciarlo como fuera, sin pasarse demasiado en lo económico, que el apaño lo iba a pagar su padre y no quería que luego “le pegara la bronca”. 
 
   Le había propuesto a Félix ponerle ruedas de 165 y llantas de aleación de 15”, cubiertas tipo todo terreno; ensanchar el paso de rueda, subirle “una burrada” las suspensiones manteniendo las ballestas traseras y metiéndole unos amortiguadores “salvajes” delante. Dos faros halógenos sobre el techo y la entrada al filtro del aire, desde un tubo con respiradero a la altura de aquellos dos faros, hasta el interior del motor: “para poder meterme en ríos de poco caudal”, le había dicho a Félix. En fin, una cantidad desmedida de cambios que podían terminar con aquel cochecito asemejándose a cualquier cosa, menos a algo conducible. Alex le decía que “pasaba de ITV”,  solo lo iba a usar para hacer la cabra por el campo, cuando saliera de excursión con su chica. Félix, que ya estaba curado de espantos con aquel vecinito chiflado de veintiún años, loco por los ordenadores y el Manga japonés, no se extrañaba ya de nada, después de verlo, año tras año, salir de su casa vestido de personaje de cómic manga cada vez que en la ciudad había una convención del género; ya poco le sorprendía de aquel personaje: divertido, despistado, con sus casi dos metros de altura, flaco como un palillo, el pelo lacio y tirando a rubio, atado en una coleta que le llegaba a media espalda y que parecía vivir en su propio mundo ajeno a todo lo demás. Un tipo feliz, que se ganaba cuatro cuartos reparando ordenadores y dando algunas clases particulares de informática a críos de primaria y secundaria. Era muy inteligente, pero lo de estudiar, la rutina académica, no iba con él.
 
   — ¿Qué pasa Félix? ¿Ya está? —el mecánico le miró y le advirtió:
 
   — Sí “figura”, ya está. Como tú querías. Lo que no te garantizo es que no te pare el primer guardia con el que te cruces y se lleve tu “coche” con la grúa y a ti al manicomio más cercano.
 
   — ¡Va! ¡No es para tanto! ¡Y ha quedado guapísimo! Hombre, de pintura y chapa está un “pelín” asquerosillo, pero eso, en otra tanda.
 
   — ¡A ver lo que te dura! Con lo pirado que estás, no creo que llegue a ver a un pintor ni en sueños.
 
   — Que sí, Félix, no seas chungo, tío.
 
   — No, no, lo que tú digas.
 
   — ¿Lo has metido en el banco de potencia?
 
   — Pero tú ¿qué te crees? ¿Qué esto es un taller de Ferrari? Este chisme puede que ronde los sesenta y cinco, puede que setenta caballos, pero, como lo estrujes un poco, igual se te desmonta a trozos.
 
   — ¡Dios! ¿Tanto? ¿En serio? De origen eran cuarenta y cinco. ¡Cómo mola! Trae las llaves que me voy a por Jenny y vamos a probarlo. Mi padre te pagará la factura, ya he quedado así con él.
 
   — Por mí vale, pero se va a caer de culo cuando vea lo que sube la broma. —y se echó a reír divertido.
 
   — ¡Vale! ¡Qué se caiga! Yo he cumplido mi parte, me voy a cortar la coleta en cuanto vuelva de mi excursión con Jenny. Ahora, que cumpla él la suya y te pague. 
 
   Con una sonrisa de oreja a oreja, cogió las llaves del Panda y salió del taller, con un suave silbido del motor y sintiendo que nadie en el mundo tenía un coche mejor que aquella maravilla. 
 
   Media hora después, ya había recogido a Jenny, cargado el coche con los sacos de dormir, comida para una semana, condones, algo de licor…Todo listo, todo preparado por Jenny. Lástima que lo único que él debía de llevar, su mochila, se le había olvidado en casa, para no variar. ¡Mierda! Media hora más y, solventado el olvido, conducía su maravilla sobre ruedas, camino de la montaña del Tibidabo, hacia Vallvidrera. 
 
   Se dirigían a casa de los abuelos de Jenny, una casa a las afueras de Vallvidrera, lo bastante retirada del resto de casas como para tener su ansiado aislamiento, pero con las comodidades necesarias: cocina, nevera, ducha con agua caliente y cama de matrimonio. Lo que se podría decir: perfecta para perderse durante una semana entera. 
 
   Mientras tomaba curva tras curva, montaña arriba, iba pensando: “Nada de móviles, nada de trabajo, ni de noticias chungas; como el rollo ese de que había gente que se estaba convirtiendo en zombis. Pero, ¿de qué iban? Una semana fuera del mundo. En aquella casa no había ni televisor. Y para los ratos de ocio, ya llevaban ellos un par de magnificas consolas para sus vídeo juegos. Querían sentirse libres, sin preocupaciones, sin obligaciones, sin más dudas ni preguntas. Pero una importante le asaltó en esos momentos: 
 
   — ¿Habrá cogido Jenny suficientes condones? 
 
   Una semana después salían de aquella casa casi escondida en el bosque. Era media tarde, casi anochecía. Felices y desintoxicados de tele, de móviles, de wi-fi, de radio. Eso sí, los vídeo juegos no se podían dejar de lado, eso hubiera sido pasarse. Había pasado una semana entera, una semana de hacer el vago retozando por el bosque; de comer a su antojo, de horas de juegos con sus consolas sin que nadie les diera la tabarra, de practicar sexo y de pasarse Alex, horas entrenando con su Katana, bueno, la de su padre. Pero total, como solía decir: “Él no le hace ni puto caso, de modo que es mía”. 
 
   Se estaba convirtiendo en un verdadero experto, ya la manejaba con una soltura increíble, pese a que su chica no dejaba de decirle que se terminaría haciendo daño con tanto giro y tanta cabriola. Pero, para él, era “entrenamiento”. Le encantaba aquella espada samurái y disfrutaba golpeando ramas y hierbas altas. Terminaba empapado en sudor y satisfecho de sus combates contra enemigos imaginarios. —“Tío, te tiene sorbido el coco tanto manga y tanto cómic de samuráis”. —le recriminaba Jenny, pero él seguía sin parar, practicando horas y horas.
 
   Circulaban por la carretera, con la sensación amarga de tener que volver a la rutina cotidiana, aunque también, ya con ganas de volver a la comodidad de sus propias camas, al ordenador, Internet, los juegos On Line y las comidas caseras. Estaban cansados, se sentían pesados y con sueño; apetecía ya regresar a casa y a la placida monotonía de hogar, con lo que el silencio dentro del coche se hacía pesado, no tenían ganas ni de hablar, solo de llegar a casa y tirarse encima de sus camas.
 
   — ¿Pongo la radio? —le propuso Jenny. — ¡Igual se ha acabado el mundo y no nos hemos enterado! Y así, ya no tendría que volver a la Uni, ni tú a dar clases a esos mocosos.
 
   Se estaban tronchando de risa cuando prestaron atención a las noticias. Estaban empezadas, pero no eran bromas lo que narraban. Se quedaron petrificados. Alex detuvo el coche en mitad de la carretera. 
 
   — Alex, estás en medio de la carretera. Si viene un coche la vamos a liar. 
 
   Entonces, Alex, se dio cuenta de que no se habían cruzado con un solo coche en quince minutos de camino. En aquella carretera, eso no era normal ni de madrugada. En esa zona había siempre mucho tráfico.
 
   La radio hablaba de aquella infección que mataba a las personas y las hacía resucitar convertidos en monstruos que, cuando se volvían a levantar, devoraban a aquellos con los que se encontraban. Los perseguían con saña, con una fijación psicótica, los atacaban, les mordían hasta matarlos y si conseguían huir, si habían sido heridos, quedaban infectados. Unos morían por los propios ataques, otros, de la infección producida por las mordeduras. En cualquiera de los casos, ellos también volvían a levantarse convertidos en otros seres como los que les habían atacado. El número de infectados crecía de un modo exponencial y consideraban las autoridades que se hallaban al borde de una pandemia, imposible de detener, ya que la enfermedad era desconocida y no existía cura posible. La locutora, con voz cansada, informaba como en estado de shock: “Hoy, diecisiete de Junio, Barcelona es un caos total. Hay muertos por todas partes, y “seres resucitados” caminando a cientos por las calles. La policía ha sucumbido ante ellos, la ciudad está bloqueada, las calles están colapsadas por los coches atrapados intentando salir de la ciudad o estrellados unos con otros. El caos es inimaginable”.
 
   Los dos se miraron sin saber qué decir. La locutora continuaba con su voz cansada y como aletargada, narrando que llegaban noticias de que aquella locura, era un problema global. En el resto del mundo ocurría otro tanto. En cuestión de cuatro días se había descontrolado la infección, había tomado proporciones de pandemia y asolaba el planeta entero. Aún llegaban noticias, cada vez menos, de que en todos los continentes estaban en las mismas condiciones de caos total. Se habían perdido las comunicaciones con grandes zonas del planeta y naciones enteras habían quedado arrasadas. Alex apagó la radio. 
 
   — ¡Flipa, tía! Y ahora ¿qué hacemos? —Jenny lo miraba perpleja y sin saber que decir. Empezaba a tener los ojos llenos de lágrimas y a gimotear. 
 
   — ¡Va, nena! ¡No será para tanto! Tranquila, verás, seguro que es otra historia chunga, como lo de la Gripe de los pollos o algo así. Además, el ejército, los “polis”, tienen armas. Si eso es verdad, si hay zombis, acabarán con ellos en un “plis plas”. ¡Ya verás!
 
   Pero no las tenía todas consigo y el miedo se le empezaba a meter en los huesos. Miraba a la chica como lloraba en silencio sin saber que decirle, cuando una ruidosa moto, una Harley con un tipo flaco y vestido de cuero, pasó junto al coche, pegándoles un bocinazo por estar parados en medio de la carretera. Jenny pegó un salto en el asiento y, como si acabase de despertar de una pesadilla, le gritó señalando con el dedo al motorista:
 
   — ¡Sigue a ese tío! 
 
   Alex le contestó, como de costumbre con su amplio y extenso vocabulario:
 
   — ¡Vale! 
 
   Y salió zumbando detrás de la moto, en cuanto fue capaz de meter primera después de dos terroríficas rascadas del cambio de marchas. Apenas un par de curvas y se detuvo en una explanada de gravilla, delante de un bar de mala muerte. Era una casa vieja, que no había visto una brocha, ni pintura, en un par de décadas. Sobre la puerta de entrada un cartelón mostraba el pretencioso nombre de Restaurante, y encima, en letras enormes el nombre del local: “EL POLLO MOTERO”. Allí estaba la moto, con el tipo alto y delgado bajándose de ella y aparcándola, con mucho esmero, en paralelo, a la hilera de motos que ya había allí; ocho motos en total.
 
   — Y ahora ¿qué? —le preguntó Alex.
 
   — Pues vamos dentro, pedimos algo y ponemos la oreja. A ver de qué nos enteramos. Pero no me la líes. ¡No des la nota, qué te conozco! Tú, calladito, haremos como si estuviéramos hablando de nuestras cosas, a nuestro rollo. ¿De acuerdo? —Alex juntó los labios, sacó el morro hacia afuera, movió un poco las cejas y dijo:
 
   — ¡Vaaale!
 
   — Perfecto. A ver si es verdad. Si no, ¡Verás el pellizco que te arreo! —Alex reflexionó y le respondió:
 
   — ¡Vaaale!
 
                 Entraron en el bar y desde la puerta vieron que el local era casi tan triste por dentro como por fuera. Unos escasos sesenta metros cuadrados, una oscura barra al fondo y unas cuantas mesas redondas, distribuidas como al azar. En la que estaba más cerca de la barra, un grupo de hombres vestidos con ropas de cuero, hablaban entre ellos con aire apesadumbrado y caras de preocupación. Parecían gente dura, de aspecto hosco y malhumorado. Una densa nube de humo se concentraba a su alrededor esparciéndose por el bar y creando una atmosfera viciada. Se adentraron en el local en silencio y se sentaron en una mesa retirada de ellos, a una distancia en la que Jenny parecía sentirse  segura. Aquellos tipos le daban miedo. De la mesa de los motoristas se levantó uno y fue hasta ellos con gesto y andares cansados, era el dueño. Iba con la intención de echarlos a la calle, no estaba de humor para atender a clientes y la situación era la menos adecuada para ponerse a servir la merienda a unos mocosos que llegaban en tan mal momento. Pero al pararse ante ellos y ver la cara de susto de la pobre chica y la sonrisa, un tanto bobalicona, con la que el chico miraba su ropa de cuero, se apiadó de ellos. 
 
   — Os habéis perdido ¿o qué? Es igual, no importa. ¿Qué queréis tomar? 
 
   — Pues, yo…Una “birra” y un bocadillo de… ¿De qué los tiene? —el motero resopló, arrepintiéndose de su buen corazón.
 
   — Solo tengo fríos. No he encendido la plancha. No está el horno para bollos. ¿Te vale?
 
   — Sí. Pues… De salchichón con queso. —el hombre le miró extrañado.
 
   — ¿Salchichón y queso?
 
   — Sí, y que sea grandecito. ¿Y tú, Jenny?
 
   — Yo también cerveza, y uno de Jamón de York con pan integral, para mí. Pequeño, por favor.
 
   — Lo siento, pero no tengo “pijorrerías”. ¿Jamón serrano te vale?
 
   — Sí, sí, claro, me vale. 
 
   La chica, que esperaba no haber ofendido a aquel tipo con cara de pocos amigos, le habría aceptado un bocadillo de cualquier cosa con tal de no molestarlo.
 
   El tipo aquel, mitad motero mitad camarero, los miró como tentado de decirles algo, pero se contuvo, se pasó la mano por el pelo y se fue hacia la cocina, al otro lado de la barra. Unos minutos después les sirvió y regresó, con las mismas formas tranquilas y lentas, a sentarse con el resto de aquellos tipos rudos vestidos de cuero de arriba abajo y no volvió a prestarles atención. 
 
   Aquellos hombres hablaban en voz baja en su rincón. De vez en cuando se oía llegar una moto, entraba un motorista con el miedo reflejado en el rostro y todos lo recibían con una sarta de cariñosos insultos, que iban desde: cabronazo, maricón, Hermano Perro, cacho puta, hasta otro montón de apelativos incalificables que, al principio, en la primera ocasión que recibieron así la entrada de un nuevo colega, hizo temer a Jenny que allí se iba a liar una buena pelea, pero parecía ser que aquella era su manera más afectuosa de darse la bienvenida, así como de aliviar aquel miedo que todos traían dibujado en las caras. Con lo que las siguientes veces, Alex sonreía divertido y ella le miraba ceñuda. Así fueron recibiendo a todos los que entraban, a la vez que los saludaban con nombres como: “Too Fast”, “Mosca”, “Monseñor”, “Manguito”, “Sapo”, nombres, en cualquier caso, como poco, curiosos. Lo que provocaba un contenido ataque de risa en Alex, cada vez que saludaban a un recién llegado. 
 
   — Alex, no te rías. A ver si se van a molestar.
 
   — ¡Qué va, tía! ¡Son legales!
 
   — ¿Y tú, cómo lo sabes?
 
   — Pero… ¿Tú has oído los “nombres” que tienen? No son nombres que tendrían unos asesinos, vamos, digo yo. Y además, ¡molan mazo! —y ella volvía a mirarle con el ceño fruncido. 
 
   El tiempo pasaba y no sacaban nada en claro. Un par de horas después, pidieron otros bocadillos para cenar. Luego tomaron café, bollos industriales envueltos en plásticos, en los que era imposible ver su fecha de caducidad, y más café con leche. Ya no sabían qué hacer, era casi de madrugada y desde su mesa seguían sin poder escuchar nada de lo que hablaban. Estaban agotados, muertos de sueño y asustados por las noticias de la radio, pero no se atrevían a preguntarles nada. Tal vez Jenny estaba en lo cierto, mejor no molestarlos, ya estaban bastante asustados con las noticias, como para buscarse problemas con una banda de motoristas, por mucho que sus motes fuesen un tanto divertidos.
 
    Solo uno de ellos les echaba una mirada de vez en cuando. Eran tipos duros, vestidos de cuero,  con muchos parches de tela en el pecho de las chaquetas y un escudo enorme en la espalda, en el que se leía “HERMANOS PERROS”. Sin embargo, aquel tipo que los observaba de vez en cuando, parecía esconder algo de tristeza en la forma en que los miraba. 
 
   Tal vez sí que fueran una banda de motoristas tipo “Ángeles del Infierno” o algo así. Tenían toda la pinta o mejor dicho, todos los grupos de motoristas tenían esa pinta. Quizás todo el mundo ajeno al mundillo de las motos estaba influenciado por esa imagen, creada por las películas americanas y las series. En cuanto veían un grupo de motoristas, todo el mundo se acobardaba y daban por sentado que eran malos y peligrosos. 
 
   Uno de los parches que llevaban cosido en las chaquetas o en los chalecos, parecía ser el nombre de cada uno, pero desde allí, eran incapaces de leerlo. Cerca de las seis de la mañana, cuando ya casi no podían aguantar el sueño, vieron como uno de ellos, grande y barbudo, casi tan alto como Alex, se levantaba y sacaba algo de unas alforjas de cuero, de las que llevaban colgadas en sus motos y que tenía sobre una silla junto a él. Al ponerse aquel gigantón de pie, vieron que llevaba una pistola en la cintura y un enorme cuchillo en una funda de cuero, atado a la bota derecha. Se quedaron sin aliento. El tipo sacó de las alforjas cuatro pistolas y lo que parecían algunos cargadores y se puso a repartirlas. Entonces sí que se quedaron de piedra, no se atrevían ni a respirar y mucho menos a seguir mirando en aquella dirección. Decidieron que era el momento de largarse. Fueron a la barra, Alex le hizo un gesto tímido con la mano al que había estado sirviéndoles. El tipo se levantó con gesto de fastidio y se acercó a ellos.
 
   — Hola, jefe. ¿Nos dirá qué le debemos? —le preguntó Alex, con su mejor sonrisa.
 
   Aquel tipo, “JB”, los miró entre curioso y cansado y, después de un breve silencio, le contestó:
 
   — Chaval… ¡Es el fin del mundo! ¿Para qué cojones quiero el dinero? La casa invita. Y “JB”, os desea lo mejor y mucha suerte. Id con Dios.
 
   Alex lo miró, más serio de lo que había estado en toda su vida, desde el aciago día en que le quitaron el chupete. Asintió con la cabeza y le dio las gracias. Cogió de la mano a Jenny, la miró con tristeza a los ojos y salieron en silencio del local. Apenas habían llegado, por aquella explanada polvorienta de grava a la altura de su coche, cuando el tipo que los había estado observando los llamó.
 
   — ¡Eh, chicos! ¿Sabéis adónde vais? ¿Tenéis claro la que hay liada? —Alex tomó la palabra, aquellos tipos le caían bien, mientras Jenny lo miraba un poco asustada.
 
   — Bueno… Hemos oído algo en la radio. Pero parece un “pelín” exagerado. Aunque según su amigo, el dueño del Pollo, ya sabe, ese “JB”, parece ser que ha llegado el fin del mundo. ¿No? Llevábamos una semana desconectados de todo. Hasta hace un rato no sabíamos nada. Solo sabemos lo que han dicho en las noticias de la radio, pero me parecía que aquella locutora se había  fumado algo...
 
   — No, no lo creas. Es mucho peor de lo que pensáis. No sé si “JB” tiene razón; es un pesimista acabado, pero la cosa está muy jodida. Jodida de verdad. ¿Tenéis dónde ir?
 
   — Pues, creo que llamaré a mis padres. Estaban de vacaciones en los Pirineos. Ya habrán vuelto. O no… ¡A saber! Están un poco locos y sus amigos, con los que han ido, también. 
 
   El motero los miró en silencio, asintió con la cabeza y esperó paciente a que Alex hiciera aquella llamada.
 
   Sacó el móvil, que estaba apagado desde hacía una semana y, cuando por fin se encendió, se encontró treinta mensajes de llamada perdida, entre los números de su padre, de su madre y de varios amigos y algunos mensajes de texto de la residencia de ancianos donde estaba ingresado su abuelo, que era ciego y llevaba allí solo un par de meses.
 
   — ¡Ups! Parece que me han llamado un par de veces. —comentó, sin dejar que Jenny viese el número de llamadas perdidas. —Voy a llamarles. 
 
   Llamó tres veces seguidas y en todas ellas le dio el aviso de fuera de cobertura o apagado. Llamó al móvil de los padres de Jenny con el mismo resultado. 
 
   — Bueno, no lo cogen. Les volveré a llamar más tarde. Voy a llamar a la residencia de mi abuelo, a ver qué trastada ha hecho ahora mi Avi.
 
   Pero antes leyó los mensajes de texto. Quería ganar algo de tiempo para volver a llamar a sus padres. Los mensajes de la residencia le decían que había sido imposible comunicar con el número de contacto prioritario y que le dejaban a él también el aviso: “Debían pasar por el Centro a la mayor brevedad posible a recoger al Sr. Agustín, dado que las condiciones actuales de la Institución y la escasez de personal, hacían inviable su atención adecuada”. Los siguientes tres mensajes le urgían, cada vez con más insistencia, sobre la necesidad de ir a recoger al Sr. Agustín cuanto antes. 
 
   Volvió a intentar contactar con sus padres o los de Jenny, pero fue inútil. No hubo respuesta. La chica lo miraba con los ojos arrasados en lágrimas.
 
   — No te preocupes, seguro que es cosa de la cobertura. Tranquila. Iremos a por mi abuelo, está en Sant Cugat, aquí mismo. Desde allí volveremos a llamarlos. —el motorista lo miró con un gesto de tristeza y le dijo:
 
   — Chico... ¿De cuándo son esos mensajes? —Alex, sin levantar la vista del móvil, le respondió.
 
   — De hace tres días.
 
   — Pues creo que pierdes el tiempo. —le dijo el motero.
 
   Alex lo miró con detenimiento. En su cazadora, en el lado izquierdo, por encima del corazón, un parche de tela cosida sobre el cuero llevaba escrito un nombre: MONSEÑOR.
 
   — No se preocupe, nos acercaremos. Seguro que mi abuelo está bien. No sabe la “perla” que es mi Avi. Es duro de cojones. Ha recorrido medio mundo, currando en los muelles de los puertos de Turquía, Argelia y antes de empezar a perder la vista, en Alemania. Sabe cuidarse, y muy bien. Tranquilo, estará bien. Además, llegaremos allí enseguida. ¡Iremos con esta maravilla! —y golpeó el morro del Panda. —Estaremos en nada. Es un cacharro muy seguro, puede con todo. —Monseñor le miró con pena y simpatía y bajó un poco la voz: 
 
   — ¡Bonito coche! Escucha, no podemos esperarte, nos marcharemos al amanecer; aún esperamos que aparezca algún compañero más. Aunque si os lo pensáis mejor, y desistís de ir hasta esa residencia, si os quedáis, podríais venir con nosotros.
 
   — No, de verdad, muchas gracias. Iré a buscar a mi abuelo. No se preocupe. Estaremos bien. Después, ya veremos que hacemos.
 
   — ¡Bien! —Monseñor miró al suelo, pateó una piedra que había junto a su bota y dejando escapar un leve suspiro, se resignó a la tozudez de aquel chico. —Pues os deseo toda la suerte del mundo y si tu abuelo, bueno, si, en fin, quiero decir que si no sabéis donde ir, nosotros vamos a un cuartel, parece un sitio seguro. Espera, dame un minuto. 
 
   Se volvió y entró en el bar con paso rápido. Poco después, apenas un minuto, salió con un papel en la mano.
 
   — Esta es la dirección del cuartel al que nos dirigimos. Ya sé que está a tomar por culo de aquí, pero parece que es la mejor opción que hay. Nuestro jefe conoce a alguien allí y vamos a intentarlo. Quizás, con esa maravilla tuya, podáis llegar también vosotros. Si es así, allí os estaremos esperando y seréis muy bien recibidos. Repito, os deseo mucha suerte chicos y que Dios vaya con vosotros. Le tendió una mano, que Alex apretó con fuerza, algo desconcertado con aquel tipo, mezcla de motorista y sacerdote.
 
   — Muchas gracias. Iremos a ese cuartel en cuanto recojamos a mi Avi y nos juntemos con unos “colegas”. ¡Está “chupao”! Vamos Jenny, tenemos que ir a buscar al Avi. Después iremos a buscar a tus padres y luego ya veremos donde están los míos y los de Héctor, a ver si ya han vuelto de sus vacaciones o siguen rascándose las barrigas en algún hotelito del Pirineo. ¡Ah! Y tenemos que llamar a Héctor, tengo…una llamada perdida suya también…
 
   Se despidió del motero, con la prisa del pastor que ha de reunir a todo su rebaño y con aquella confianza ciega, que no dejaba de ser de una tremenda ternura, a los ojos de aquel duro motorista. Y sin una sola duda, se pusieron en marcha, en busca de su “Avi”, que era como él llamaba a su abuelo, y sin tener ni idea de a qué se iban a enfrentar.
 
                 Aquel chiste, que era su “todo terreno”, de color verde oscuro, y que parecía ser todo ruedas, salió de la explanada dejando tras de sí una nubecilla de polvo y de entre ella, poco a poco, fue reapareciendo la figura del motero, Monseñor, que terminaba una oración en silencio y mientras se hacía la señal de la cruz vio, como aquel cochecito, que parecía de juguete, se hacía cada vez más pequeño, hasta que sus diminutas luces rojas traseras, desparecieron por la oscura carretera bordeada de árboles, bajo la tenue luz de una luna que se asomaba, tímida y menguante, entre unas nubes altas y tristes .
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
   Martín.       
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 12:30 horas
 
    
 
                 Estaba tumbado al borde del pequeño barranco desde el que divisaba la entrada del pueblo y la cercana gasolinera. La fina lluvia caía sin cesar, el cielo parecía no querer darle tregua. Encendió la vieja radio portátil de campaña y se comunicó con la Base.
 
   — Base. Base. Aquí “Rescate 5”. Cambio. —apenas unos segundos después Base respondió.
 
   — Aquí Base, adelante “Rescate 5”.
 
   — Estoy en el punto AL-501. Sin novedad. Todo parece tranquilo. Paso a movimiento. Cambio.
 
   — ¡Ni sin novedad, ni leches! ¡Me cago en tus muelas! —Estalló de pronto una voz en la radio.
 
   — ¡Coño, Uri! Tú siempre tan alegre. ¿Qué te pasa hoy? ¿Otra nena que te ha dado una hostia?
 
   Le soltó, riéndose, conocedor de la afición por las mujeres y el “sutil” tacto con ellas del sargento Uri. Si un piropo por su parte, no incluía alguna referencia a que estaban gordas, viejas o pasadas de maquillaje, seguro que incluía alguna alusión, más que explicita, al tema sexual. Un auténtico Don Juan, con el tacto de un hipopótamo con gota.
 
   — No me toques los cojones, Martín, que no estoy para hostias.
 
   — Vale, mi sargento. —le soltó entre una risilla malévola.
 
   — ¡Teniente! Ya tengo las estrellas. ¡Teniente! Teniente Javier Uriaguereca Aldaiturriaga. ¿Te enteras, soldado raso de los cojones? 
 
   Con aquellos apellidos vascos, tan complicados de pronunciar, cómo no, Martín lo rebautizó, ahora era: Uri.
 
   — Ja, ja, ja. Joder macho, me voy un segundo y los engañas. Hostias, qué bien, nada menos que teniente ya. ¿A quién se la has chupado?
 
   — ¡Martín! ¡Me cago en tus muelas! ¡Sabías que hoy se hacía efectivo mi ascenso, así que no te hagas el listillo! Y… ¿Donde coño te has metido? Hace horas que tu señal de seguimiento, tu puto GPS, se apagó. ¡Hace horas, mamón! Y dices: “Sin Novedad”. ¡Yo me cago en tu prima! ¿Me oyes?
 
   — Vale, tranquilo, ya sé que me quieres mucho y que te preocupas por mí.
 
   — ¡Y una mierda como tu puto Troll de grande! Me preocupo porque ahora soy el responsable de Mantenimiento y Comunicaciones. Y, por consiguiente, de los que estáis en misiones en el  exterior, y tú, cabronazo, llevas horas desaparecido y tan tranquilo. Y los gilipollas, que maldita sea su sangre, de “Rescate 4”, lo mismo; llevan horas sin dar señales de vida. No responden a la radio. Y su TOA lleva parado, fijo en el mismo punto, desde hace casi cuatro horas.
 
   — Vale. No pasa nada. Se me había fundido un fusible, me he dado cuenta a la hora de apagar el motor. Mi GPS de ruta y lo demás funcionaba. Solo ha afectado a la radio y al GPS de posicionamiento. Tampoco es para tanto. Ya lo he cambiado, fusible nuevo y todo arreglado.
 
   — ¿Cómo que no es para tanto? Tío, hasta hace un minuto tenía dos vehículos desaparecidos. Y el capitán Sánchez está como una fiera. No por ti, que ya sabes que por él, te pueden dar mucho por culo, sino por sus amigotes “chupapollas” de “Rescate 4”.
 
   — ¡Esa boca Uri!, que como te oiga te empluma.
 
   — Ni Uri, ni leches. ¡Teniente! ¡Cojones ya, Martín!
 
   — Vale, lo pillo. Pero ya está. Aquí estoy, solo un jodido fusible quemado. Todo bien, todo tranquilo. El Troll sin un solo rasguño y yo, como una rosa.
 
   — No. ¡Como un capullo! ¡Que eres un jodido capullo! Y me tienes hasta los huevos con tus historias.
 
   — Vale. Entendido, la primera ronda de cervezas la pago yo. ¿Ok? Sin problemas. ¿Ya estás más tranquilo?
 
   Utilizaban un sencillo sistema de “créditos”, que no dinero. En función de la graduación, cada uno tenía asignados una serie de créditos: en la cantina, en la tienda de ropa. Soldados rasos, cocineros, enfermeras, mecánicos, en fin, todos tenían los mismos créditos al mes, salvo los de rango superior, que tenían algo más de asignación. Cosa que, como es normal, no convencía a todos aquellos que se jugaban la vida a diario en el exterior. Pero estaba montado así y no había vuelta de hoja. Hubiera zombis o no, la economía y las clases sociales, seguían siendo la misma mierda de siempre.
 
   — Martín, esto no es broma. ¡Qué me juego el cuello! Y esos cabrones… ¡Parados cuatro horas en el mismo punto del mapa y sin contestar! Si no hay respuesta en unos minutos, saldrá un equipo de rescate. Varios blindados ligeros y un pelotón irán hasta su posición a ver qué cojones ha pasado. 
 
   Si el teniente Uri hubiese podido ver la leve sonrisa que se dibujó apenas, en la comisura de su boca, seguro que no habría enviado a nadie a buscar a los miembros de “Rescate 4”. Y mientras el teniente Uri seguía ladrando por el altavoz de la radio, decidió que aquello se merecía un “piti”. Sacó su paquete de cigarrillos y extrajo uno torciendo la boca. Cada vez le quedaban menos reservas, pero la ocasión lo merecía y lo encendió satisfecho. Mientras, el teniente Uri seguía y seguía vociferando al otro lado del auricular, aunque no le prestaba ni la más mínima atención.
 
   — Vale tío. Y cálmate. Seguro que no es nada. Cuando vuelva nos reiremos de esto con unas cervezas y, si está de guardia el cocinero rubio, ese que te mira con ojitos, puede que hasta con unas patatas bravas, por la patilla.
 
   — Y un cuerno me voy a calmar. ¡Cacho mamón! ¡Y te hace ojitos a ti, qué cojones! Y si encima es otra avería en el vehículo de esos mamones, me las voy a cargar yo como responsable de su mantenimiento. 
 
   — Ok. Haremos una cosa para que te quedes más tranquilo.
 
   — A ver. ¿Qué brillante idea se le ha ocurrido al súper héroe-loco, de los cojones?
 
   — En cuanto vuelva le hablaré muy bien de ti al cocinero rubito. ¿Cómo se llamaba ese tío…?
 
   — Martín. ¡Me cago en tu prima!
 
   — Ja, ja, ja. Yo también te quiero Uri. Oye, te tengo que dejar, la charla es muy agradable, como siempre contigo, pero voy a ver que me encuentro en este pintoresco pueblo de nuestra campiña mediterránea. Cambio y corto.
 
   Aún pudo escuchar, antes de cortar la comunicación, como su amigo le dedicaba otra ristra de insultos a grito pelado. 
 
   Lo cierto es que eran amigos, de los de verdad. Sin compromisos ni obligaciones. Ya habían coincidido en el anterior cuartel en el que había estado destinado Martín. Se tapaban el uno al otro, más de una trastada y se apoyaban en lo que podían. La vida militar podía ser muy aburrida y muy sosa, si siempre cumplías las normas y eso no iba demasiado, ni con uno, ni con el otro. Había lealtad entre ellos. Eran la noche y el día y si Martín arrastraba las miradas de las mujeres del cuartel, Uri las repelía. Martín no hacía caso de aquellas insinuaciones y se mostraba esquivo, solía sentarse solo y con cara de: “mejor me dejáis tranquilo”. Uri en cambio era una especie de mosca cojonera que no dejaba en paz a ninguna. Y… ¡Ese tacto! ¡Esas salidas de pata de banco! Era genial, genuino. ¡Esa sutileza tan suya! Podía soltarle a una mujer la mayor barbaridad, la mayor burrada que se pudiera imaginar y quedarse tan tranquilo, como si acabara de darle los buenos días. Lo divertido era, que no era consciente de ello. ¿Falta de comunicación con el sexo opuesto? No debió de tener muchos amigos, ni amigas, de pequeño. Se veía que solo era falta de rodaje. Demasiados años estudiando enclaustrado, siempre entre libros y ordenadores y casi nulo contacto humano y después, el ejército. Solo era eso. Pero, en el fondo, era un buen tipo.
 
                 Tiró la colilla, la pisó a conciencia, recogió la radio, y se dirigió hacia el “Troll”, como lo había llamado el teniente Uri. Así es como él llamaba a su TOA, a su Transporte Oruga Acorazado. El vehículo no se iba a escapar de su manía de rebautizarlo todo. Según decía él, porque era “Feo de cojones”, grande y una auténtica bestia. Así que el nombre de Troll, le iba que ni pintado. 
 
   Lo de las nomenclaturas militares: TOA, estaba muy bien para los informes y esas chorradas, pero, para el día a día, no le iba nada semejante nombre. Troll era más personal, más afectuoso y, teniendo en cuenta que en buena parte, su supervivencia dependía de aquel monstruo, él podía llamarlo como le apeteciera. En la Base, algunos oficiales relamidos, se cabreaban cuando se refería al vehículo blindado como Troll, pero le resbalaba, como casi todo. 
 
   Se dirigió a la parte trasera y en un mando a distancia, que sacó de un bolsillo, pulsó uno de los botones. El portón trasero en forma de rampa comenzó a bajar muy despacio y sin un solo ruido. Pensó que, por suerte, aquel mando a distancia, diseño y creación de Zatu; un genio chiflado del grupo de mecánicos, mejor dicho, “El genio” de los mecánicos, era una pequeña joya. Había instalado el sistema de apertura con varias velocidades: “Botón verde: velocidad normal, de “tranqui” —según Zatu— Botón rojo: “la de entrar cagando hostias” en el TOA. Para cuando los zombis estén a punto de morderte el culo y no tengas tiempo de andar mirándote la minga” —le había dicho el día que le explicó el funcionamiento del sistema. Una esplendida explicación, muy de Zatu. 
 
   En cuanto la rampa tocó el mojado terreno de tierra y hojarasca, entró en la parte trasera, un enorme habitáculo metálico de cinco metros de largo por dos y medio de ancho y dos de alto; también modificación del mecánico y su grupo de chiflados. No era una caja acorazada, pero casi. “Solo tiene que resistir algunos golpes que puedan llegar a darle los zombis que, en alguna ocasión, consiguieran llegar a rodearlo, así que solo tiene que resistir esa minucia”, también opinión del genio de la mecánica. De todos modos era una chapa de casi dos milímetros de espesor, con lo que no era moco de pavo.
 
                 En aquel habitáculo había varios arcones de metal anclados a un lateral. Uno de ellos contenía sacos de dormir, mantas, ropa de abrigo cómo chaquetones militares de tallas grandes, guantes, gorros de lana y otras prendas de abrigo. El invierno llegaría pronto, estaban a primeros del mes de Septiembre y sería estúpido rescatar gente muerta de frío y no tener con que abrigarlos. 
 
   Había un segundo arcón, refrigerado, gracias a una serie de baterías instaladas en el TOA para suministrar energía adicional a esa zona del vehículo. Con lo que, aparte de poder llevar alimentos frescos como leche, fruta y algunas cosas más, aquellas baterías también proporcionaba electricidad a un sistema de luces colocadas en el techo, que iluminaban el interior de la caja, dando una sensación de comodidad y seguridad a los supervivientes que rescataban y que tenía que alojar allí. No era lo mismo tener que cobijarse, cenar o comer y hablar entre ellos en una oscuridad total, en cuanto cerraban la rampa, que tener la posibilidad de hacerlo bien iluminados y viéndose las caras. Incluso la posible sensación de claustrofobia, también se reducía. Algo tan simple y habitual como tener luz artificial había pasado al recuerdo en solo tres meses y recobrar esa pequeña comodidad, ejercía un efecto tranquilizador y de seguridad en los que iban rescatando de aquella locura, sobre todo cuando se trataba de meter allí dentro a niños asustados.
 
   Al lado de esos dos, otro arcón contenía armamento. Varios fusiles de asalto G36 de calibre 5,56 mm, con sus cargadores extraíbles de 30 cartuchos, e incluso varios cargadores de tambor C-mag de 100 cartuchos, para situaciones delicadas. En un soporte de la tapa, estaba fijado el que él empleaba, un G36 con lanzagranadas AG36 incorporado y módulo laser LLM01. Cuando la situación se ponía complicada y no había más remedio que liar la mundial, aquel lanzagranadas era muy eficaz para despejar el camino o “barrer” el frente de una buena “manifestación” de zombis. 
 
   También había un fusil de francotirador Artic Warfare AWPL96A1, con un impresionante silenciador original y de calibre 7.62; con un alcance efectivo de 800 metros y una velocidad del proyectil de 850 metros por segundo. Con lo que de un modo silencioso podías cepillarte, en un segundo, a un zombi a 800 metros, si tu puntería te lo permitía, claro. También formaban parte del arsenal varias pistolas como la que él y el resto de los que salían del cuartel llevaban, una H&K USP de 9 mm parabellum, con cargador de 15 balas y con un largo silenciador creado por Zatu, que era el que los había fabricado y adaptado a las armas. Era muy efectivo, muy silencioso, aunque algo aparatoso, y tal vez demasiado largo y grueso, para ser del todo cómodo. 
 
   En el cuartel, les había dado por apodar aquel silenciador como a cierto miembro de la anatomía masculina, con su palabra más soez. Vamos, que le llamaban: la polla.
 
    Entre todo aquel armamento, habitual del ejército, también había algunas invenciones ingeniosas y muy útiles creadas por el genio loco. Entre ellas, una especie de balones, del tamaño de una pelota de balonmano, aunque de un material de rejilla. Un globo hinchado, dentro, lo mantenía en su forma esférica y un dispositivo acústico y un pequeño percutor eran todo lo que conformaba aquel artilugio, lo llamaban: “Balón chillón”. Bueno, no se mataron buscándole nombre, pero eso es lo que era. Se presionaba una zona delimitada por un círculo rojo y se lanzaba el balón. Este rodaba, botaba, saltaba; todo lo que hace una inocente pelotita, pero en diez segundos el percutor reventaba el globo y la bonita pelota se convertía en un guiñapo que se quedaba quieta por fin. Entonces, cinco segundos después, el sistema acústico comenzaba a formar un escándalo del tamaño que pudiera llegar a montar una ambulancia parada allí mismo. Su misión era atraer la atención de los zombis.
 
   Eran muchos, miles, tal vez a esas alturas ya millones, pero eran lerdos, desprovistos de todo resto de inteligencia, lo normal sin un cerebro activo de verdad; lentos y muy predecibles, solo su inmenso número era el auténtico riesgo. Aunque corrían insistentes rumores, sin verificar, de un nuevo “modelo” de zombi. Algunos de los refugiados afirmaban haber visto a un grupo de ellos corriendo, como cualquier humano vivo. Un grupo de rescatados contaba haber visto como varios de esos zombis perseguían a una jauría de perros. Y eran ágiles, rápidos, sin movimientos torpes y, lo más preocupante, fueron capaces de organizarse y dar caza a parte de aquellos animales asustados que luchaban por sus vidas. ¿Zombis rápidos, ágiles e inteligentes? No quería ni plantearse que eso fuera posible. Era un disparate y una auténtica locura.
 
                 Cogió el rifle de francotirador, se colgó una bolsa grande, de cuero, en bandolera y metió dentro varios cargadores de diez proyectiles. Se echó el rifle al hombro y tomó uno de los balones chillones. Con todo ello se dirigió al borde del terreno, algo más abajo de la curva en la que estaba parado el Troll y desde donde se veía una mayor parte de la entrada del pueblo; casi dos manzanas de casas desde el taller, que era la primera hacia el interior. 
 
   Se tumbó lo más cómodo que pudo; el suelo estaba empapado y la llovizna persistente continuaba. Buscó la postura para apuntar bien y poder recargar sin pérdida de tiempo. Cuando estaba convencido de que todo estaba en su sitio, sacó el paquete de tabaco, miró los que le quedaban; más de la mitad, no estaba mal. Sacó su Zippo y lo encendió, mientras protegía el cigarrillo usando la capucha a modo de visera. Una primera calada fuerte, expulsó el humo, cerró los ojos y buscó ese estado de calma, de concentración que solía necesitar cada vez que tenía que disparar así, de uno en uno, a los posibles zombis que aparecieran. Para él no dejaban de ser, así, con cierta distancia por medio, seres humanos afectados por una extraña infección. Lo que él veía en su mira eran personas, sí, muertas y resucitadas, pero personas. Otra cosa era cuando el enfrentamiento era más cercano, cuerpo a cuerpo, entonces la cosa cambiaba y sus posibles reparos desaparecían por completo. Volvió a dar una larga calada y buscó, con los ojos aún cerrados, esa paz necesaria.
 
   
  
 


 
 
    
 
   Capítulo 6
 
    
 
   Edulobo y Billy
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 14:00 Horas.
 
    
 
                 Edulobo llegó corriendo, lo más rápido que le permitía su enorme corpachón, hasta la entrada de la valla del pequeño jardín que rodeaba la casa, donde le esperaban Billy y el hombre; el padre de aquella familia, que más parecía un cadáver que un hombre. Minutos antes les había ordenado adelantarse hasta la casa, mientras él se mantenía a pocos metros del semiderruido puente, controlando que no pudiera cruzarlo ninguno de aquellos zombis y viendo, como muchos de ellos, caían al furioso rio, y eran arrastrados por la fuerte corriente.
 
   — ¡Venga, todos adentro! Chaval, la casa ya sabemos que está limpia de podridos. Sube a los niños, a la mujer y al abuelo arriba y búscales acomodo, que descansen. Después ve a por las alforjas de mi moto y las traes aquí. Allí llevamos la comida y los explosivos que eran para el otro lado del pueblo. Pero ya, venga. ¡Cagando hostias! —el chico hizo lo que le pidió su jefe.
 
   Subió con la mujer y los demás al piso superior. Allí había varios dormitorios, pero todos insistieron en permanecer juntos, de modo que se decidieron por el de matrimonio. Tenía una cama muy grande, dos sillones pequeños y cómodos, como para lectura, un armario enorme y un arcón a los pies de la cama.
 
   — Pónganse cómodos. En la parte de atrás de la casa hay un pozo, podré traerles agua para beber y lavarse un poco y seguro que en esos armarios y en los de las otras habitaciones, encontraremos ropas para que puedan cambiarse. —y al ver el rostro de los que le contemplaban, se sintió apesadumbrado y  algo culpable.
 
    — Lo digo para que estén más cómodos y abrigados. Con tanta lluvia están ustedes empapados, no vayan a pillar una pulmonía. No tiene pinta de que vaya a dejar de llover, se va a desatar una buena tormenta, más de lo que ya está cayendo. Hace rato que se oyen truenos cada vez más fuertes y el cielo se está poniendo muy negro. 
 
   Como seguían mirándolo como cervatillos asustados y no sabía por dónde salirse con aquella cháchara inútil, añadió: 
 
   — Y para los chicos, seguro que también encontraré algo. Dos de las otras habitaciones eran de niños. ¡Quizás hasta encontremos algunos juguetes! ¿Qué os parece?
 
   Pero los niños seguían medio escondidos detrás de su madre y de su abuelo. 
 
   —Muy bien, iré a ver qué encuentro. ¡Ah! Y también traeré comida. Creo que os sentará muy bien. —afirmó, dirigiéndose a las dos niñas y al niño más pequeño. 
 
   Eso sí produjo un cambio en ellos, sobre todo en la expresión de sus ojos. ¡Comida! Por fin había encontrado una buena excusa para salir de aquella habitación, ya no sabía que más decirles, era como estar ante presos recién liberados de un campo de concentración. Ir a buscarles comida le hizo sentirse aliviado y de mejor humor del que había estado en muchas horas.
 
                 Bajó al trote las escaleras y encontró a Edulobo que hablaba con el hombre. Lo hacían en voz baja, apenas un susurro. El hombre asentía con el rostro muy serio. Edulobo le ofreció un cigarrillo, pero lo rechazó con un leve gesto de su mano. Billy pasó por su lado como una exhalación, no quería otra bronca de aquella montaña con barba. Miró fuera de la casa, hacia el pueblo y el puente. La lluvia caía como una cortina de agua, pero aún en aquellas condiciones, se veía una aglomeración de zombis junto a la brecha del puente, incluso pudo ver como algunos caían al río. Pero había solo unos cientos. ¿Dónde estaban los demás? ¡Eran muchísimos más hacía solo unos minutos!
 
                 Corrió hasta el cobertizo de madera situado detrás de la casa, entró y soltó las alforjas de la amada moto de su jefe. Se paró un instante, miró su moto y, de una de sus alforjas, sacó una pequeña hacha. Dos palmos escasos de longitud, mango para una sola mano, un palmo de madera y otro más de metal hasta donde estaba la hoja; una cuchilla de diez centímetros, afilada como una navaja de afeitar y todo de una sola pieza de acero. Tenía el mango de madera, oscura y veteada, montado sobre el acero; era una auténtica belleza. Sobre la cuchilla, grabado en el metal, un hermoso ciervo con una gran cornamenta, adornaba uno de los lados. Era una preciosidad. Nueva, sin un solo golpe, sin estrenar. Fue un regalo de cumpleaños, de un amigo loco por los cuchillos, las espadas y cualquier cosa con filo. Nunca la había sacado de la caja, ni siquiera durante el trayecto desde su casa al cuartel. Pero cuando dejó su hogar, lo único que pensó en llevarse consigo fue su preciosa hacha Joker. Se la colocó en la espalda, metió el mango entre el cinturón y el pantalón y se bajó la chaqueta de cuero para ocultarla y, con las alforjas de Edulobo al hombro, volvió a toda prisa a la casa.
 
   — ¡Jefe! Las alforjas.
 
   — ¡Dame! —Cogió la derecha, la que llevaba la comida, soltó la otra en el sofá junto a la chimenea y la vació encima de la mesa del comedor. 
 
   La comida se esparció sobre la mesa. No había demasiado. Lo suficiente para pasar como máximo dos días fuera. Si tardaban más en volver, se suponía que alguien iría en su búsqueda. Cuatro bocadillos de generosas proporciones, varias piezas de fruta entre manzanas y peras, seis barritas energéticas, un brick de un litro de zumo y dos largas y hermosas longanizas, eran la comida predeterminada para aquella rutinaria salida. Además de las dos Raciones Individuales de Combate, por persona, como marcaba el reglamento del cuartel, aunque nunca hasta entonces se habían visto en la necesidad de usar. Eran el último recurso y a riesgo de padecer un fastuoso y pertinaz ardor de estómago. Billy, cuando vio el contenido de las alforjas de Edulobo esparcido sobre la mesa, no pudo reprimir una exclamación:
 
   — ¿Longanizas, jefe? Eso no entra en el pack habitual. —le dijo divertido, mientras Edulobo lo miraba ceñudo. 
 
   — ¿Qué pasa? ¿No puedo llevar reservas para un tentempié? 
 
   — Claro, me parece lo adecuado. 
 
   No era buena idea seguir por ahí. Mejor dejarlo. Aquel gigantón, al que llamaban Edulobo, comía por tres y retaba, al que quisiera, a comer más que él de una sentada. Llenar aquel corpachón, debía de costar lo suyo.
 
   — ¡Bien! ¡Así me gusta! Y espero que hayas desayunado bien, porque no volveremos a comer hasta llegar al cuartel. Esta gente lo necesita más que tú y que yo. Así que diles que bajen, que la comida está lista. 
 
   Volvió a meter las raciones de comida militar en la alforja y la dejó en el sofá, junto a la otra. Sacó su gigantesco cuchillo de la funda adosada a su bota y comenzó a cortar los grandes bocadillos, de casi dos palmos, en varios trozos más pequeños. Troceó las longanizas y las estaba colocando sobre varios platos cuando aparecieron los niños, la mujer y el anciano. Al ver toda aquella comida se quedaron con los ojos muy abiertos sin saber cómo reaccionar.
 
   — ¡Vamos, venid aquí! ¿O no tenéis hambre? —les animó el motero. Los niños miraron a su madre buscando su aprobación. 
 
   — Vamos niños, nos invitan a comer estos señores tan amables, no seáis tímidos. 
 
   Se acercaron cautelosos a la mesa y entonces fue el padre el que cogió un trozo de bocadillo y se lo entregó al más pequeño. Las niñas ya no necesitaron más y se lanzaron a por un trozo cada una. La madre y el abuelo se acercaron y, dándoles mil veces las gracias, también cogieron su parte.
 
   — No tengan reparos. Esta comida es para ustedes. Coman lo poco que hay. Cuando lleguemos al cuartel, todos disfrutaremos de una buena comilona. 
 
   Lo miraban asombrados, mientras masticaban y tragaban aquella comida con la necesidad de saciar un hambre de días. No se atrevió a preguntarles cuánto hacía que no comían, pero se veía que demasiado. Aquel hombre enorme, de barba salvaje y mirada feroz, les estaba hablando de ir a un cuartel, a un lugar seguro, de comilonas y no podían creérselo. Lo que si tenían claro era la comida que tenían delante y que estaba volando por momentos.
 
   — Tú, chaval, despierta. ¿Qué coño haces que no vas a por agua?
 
   — Claro, voy ahora mismo. “So capullo”.  —Aunque esto último solo lo pensó, no lo soltó en voz alta. Y salió al patio trasero a coger agua del pozo junto al cobertizo de madera. 
 
   Mientras sacaba el cubo a rebosar de dentro del pozo, pensó: “Bueno, en el fondo, no es tan mal tipo. Se hace el duro, con todo ese rollo de la Harley y de líder de los moteros, pero me da a mí en la nariz que es una madraza”. Volvió a la casa con el agua y Edulobo usó parte para aclarar unos vasos y servirles el zumo a los niños. —“Joder, si te vieran tus moteros, lavando vasos para unos niños y poniéndoles zumo, con tanta ternura”. —se burló Billy, riéndose por dentro, de la imagen de aquel gigante con malas pulgas. 
 
   Edulobo dejó a aquellos pobres supervivientes comiendo y bebiendo y sacó, cogiéndolo por el brazo, al chico fuera de la casa. El cielo ya se había cerrado por completo y un viento racheado hacía bailar, furiosas, las ramas de los árboles del enorme bosque que rodeaba la zona de atrás de la casa y que cubría aquel lado de la colina, en cuya parte inferior se encontraban. El agua caía de forma torrencial, los truenos eran cañonazos sobre los campos y los relámpagos se sucedían uno tras otro, en un enloquecido juego de luces aterrador. Se detuvo debajo del mínimo tejadillo que había sobre la puerta de entrada para guarecerse de aquel diluvio, le puso una mano en el hombro a Billy y compartió con el chico sus dudas y malos presagios:
 
   — Lo tenemos jodido, chaval. Tarde o temprano esos cabrones despellejados darán con la manera de salir del pueblo. O bien por el otro lado, el que va hacia el norte, solo tienen que seguir la carretera que da la vuelta y después de unos tres kilómetros, aparecerán por la parte de arriba de la carretera, por donde hemos venido nosotros, o a través de las calles que terminan en los campos. Por el lado norte, les llevará varias horas llegar hasta aquí, eso si son capaces de recordar, después de ese tiempo, por qué cojones han salido del pueblo y hacia donde deben de ir. Y si salen a través de las calles que dan a los campos, van a tardar más o menos lo mismo. Son campos en barbecho y tiene pinta de que es tierra muy fina, como si fuera arcilla y con la que está cayendo, en nada, todos esos campos de ahí delante serán un barrizal de mil demonios, si no lo son ya, y dudo mucho que sean capaces de dar dos pasos por ese terreno sin dejarse los dientes contra el suelo, o quedarse hundidos en el barro hasta los tobillos. Pero podrían llegar aquí. Hay que ponerse en lo peor. Así que tenemos que ir a buscar ayuda. ¿Lo entiendes?
 
   Billy, que lo miraba atento y muy serio, asombrado de tanta sinceridad y confianza, asintió con la cabeza.
 
   — ¡Bien! Haremos lo siguiente: irás tú. Cogerás tu moto, y ya he pensando la forma más rápida de encontrar ayuda. Estamos a dos horas del cuartel, lo que significa dos de ida y dos de vuelta; más la burocracia de esos mendrugos de militares: autorizar, preparar y salir. Nos pueden dar aquí las uvas. Sin embargo, a una hora, al este de aquí, está el punto de rescate que tenía marcado hoy Martín, mi colega, el del Troll. ¿Sabes quién es, verdad?
 
   Billy estaba alucinando, casi no le escuchaba. ¿Tenía que coger la moto y él solo recorrer todo aquel camino en busca de ayuda? ¡Su jefe estaba loco! Estaba muerto de miedo, aunque no dejaba de decir que sí con la cabeza y con los ojos a punto de salirse de la cara.
 
   — ¡Ese Martín, es un tío con dos cojones! Bueno, o está loco como una puta cabra, pero da igual. Es mi colega y no dudará un segundo en venir a toda leche a buscarnos con su blindado. Si lo encuentras, que pida refuerzos por radio, un puto batallón blindado si puede ser y os venís para aquí, cagando leches. —Bajó la mirada a sus botas y siguió hablando, aunque con un tono más comedido, más resignado. —Si no lo encuentras, sigue hasta el cuartel y mételes prisa, mucha prisa. Si esos “podridos” de mierda llegan hasta aquí, no sé cómo coño voy a pararlos. ¿Comprendido?
 
   — Sí, jefe. Tranquilo, ir a toda leche…
 
   Pero no le dejó acabar la frase.
 
   — De eso nada. ¿Me oyes? Ligerito, solo ligerito, pero sin locuras. Está cayendo el segundo Diluvio Universal, las carreteras serán casi ríos. En algunos sitios puede haber barro o tierra y piedras arrastradas por el agua. ¡Tenlo presente! Como te pegues una hostia por ir demasiado rápido, te arranco los huevos de cuajo. ¿Lo pillas? —Billy asintió con la cabeza, allí estaba otra vez el bárbaro de ojos de loco. —Tranquilito, ligero, pero con cabeza. ¡No la cagues! —y suavizando el tono le prometió:
 
   — Si te comportas, podrás ser Billy y no “chaval” y podrás dejar de llamarme jefe, podrás usar mi nombre. Puede que hasta te consiga una chaqueta con nuestro escudo y te demos un nombre. —y le obsequió con una enorme y bonachona sonrisa.
 
   Billy pensó dónde podía meterse su fabuloso nombre, la chaqueta, su sonrisa y lo de “chaval”, pero guardó un respetuoso silencio, mientras asentía con la cabeza, para poder seguir manteniéndola unida a su cuerpo, por lo menos, de momento.
 
   — ¡Bien! ¡Vamos a ver! ¡Presta atención! El camino no tiene perdida. Sigue esta carretera unos ochenta kilómetros, llegarás a un pueblo. Y tranquilo, ese ya está limpio de podridos, lo “limpiamos” hace un par de semanas. Un kilómetro, más o menos dentro del pueblo, hay una rotonda gigantesca con un pequeño parque en su interior, verás indicadores de tráfico con carteles de pueblos y carreteras. No sé cómo coño se llama dónde está Martín, pero coge la desviación que vaya hacia el norte desde ese punto, sigue unos veinte kilómetros montaña arriba y llegarás al pueblo donde está él, si es que no se ha marchado ya. Si no lo encuentras, si ya no está allí, sigue hacia el norte. Allí las carreteras están muy mal y, con este puto aguacero, estarán aún peor. Así que cuidadito con “la burra”, no me la juegues o ya sabes, te arranco los huevos y me hago un llavero con ellos. Ahora ve a por tu moto, quítale las alforjas, y déjalas allí, en el granero, la moto será más ágil.
 
   Con una sonrisa de oreja a oreja, satisfecho de su plan, le dio una palmada en la espalda que casi lo tira de bruces y, dándose la vuelta, entró en la casa casi rozando con los hombros las jambas de la puerta. Billy pensó en el marrón que se le venía encima, miró su reloj, eran las dos y media. A esa hora deberían de estar comiendo tranquilos, relajados y pensando en donde descabezar una siestecilla y no a punto de iniciar un viaje suicida a todas luces. Y se puso a pensar: “A ver, recapitulemos: me puedo estrellar con la moto, porque no se verá una mierda con la lluvia, es más, ya no se ve a dos palmos, con lo que este animal me arranca los huevos. O se me pueden zampar los putos zombis, con lo que la jodimos de igual manera y… ¿Para qué quiero ya los huevos? Billy, macho, de esta sales sin huevos, fijo”.  
 
                 Y bajo un chaparrón que parecía una réplica del Diluvio, salió con la moto de detrás de la casa, camino de lo inesperado, mientras cavilaba cuál debía de ser la forma menos dolorosa de perder sus preciados atributos. 
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 7
 
    
 
   Alex, Jenny y Agustín.       
 
   17 de Junio, primeros días de la infección.   6:30 Horas.
 
    
 
                 Eran casi las seis y media de la mañana, cuando llegaron a la calle, a las afueras del pueblo, donde estaba la residencia de su abuelo. En realidad no era el núcleo del pueblo, sino una moderna urbanización a su entrada, por el lado más alto de la montaña. En aquella calle solo había casas unifamiliares enormes, en una primera fase de construcción; meros esqueletos de ladrillo de proporciones desmesuradas. Al final de la calle, lindando con el bosque, estaba situada la residencia de la tercera edad donde se alojaba el abuelo de Alex desde hacía solo unos meses.
 
                 Las farolas de la calle estaban encendidas, pero en la residencia no se veía ni una sola luz. Había aparcado justo frente a la entrada principal, frente a una lujosa verja metálica. Sin salir del coche, los dos chicos se quedaron contemplando la oscura fachada de la residencia.
 
   — ¡Alex, no hay luz! —le señaló Jenny, muy asustada.
 
   — Bueno, en la calle sí. —le respondió él tan tranquilo.
 
   — ¡Pues por eso, joder! ¿No te das cuenta? No es un apagón. Algo pasa ahí dentro. 
 
   Alex apagó los faros y el motor y se bajó del coche. Miraba en todas direcciones, aunque no sabía que buscaba en realidad.
 
   — ¡Vale! Pues vamos a ver. 
 
   Y comenzó a caminar, tan tranquilo, hacia la puerta de entrada de la residencia, pero Jenny lo cogió del brazo y le habló muy bajo y junto a su cara.
 
   — ¡Tío! ¿Y si dentro hay de esos zombis de los que hablan? 
 
   — ¡Qué dices! ¿Qué van a hacer unos zombis ahí? ¿Jugar al bingo con los abuelos?
 
   — ¡Alex! ¿Y si se han vuelto zombis los abuelos?
 
   — ¡Ja! ¡Pues va a ser un puntazo! ¡Zombis en bata y zapatillas de felpa a cuadros! —y soltó una alegre carcajada.
 
   — ¡No te lo tomes a coña, capullo, que tu abuelo está ahí dentro! Y ya has oído lo que ha dicho el motero.
 
   — ¡Vale! Tranquila, entonces, sacaré mi katana, por si las moscas. —y se fue al portón trasero del coche.
 
   — ¡Pero no seas crío, joder! Una cosa es jugar al “Ninja zumbao” con la katana de tu padre; partir ramitas en el bosque y hacer el gilipollas con ella. ¡Pero no me jodas, tío! ¡Que puede haber zombis de verdad! ¡Y cómo salga uno te vas a cagar encima y yo también!
 
   — ¡Sí, hombre! ¿Llevando mi katana? ¡Qué se atrevan! 
 
   Aunque, en realidad, empezaba a tener una sensación muy mala en las tripas.
 
   — ¿En serio te piensas pelear con unos zombis con ese juguete? ¡Pero no ves que es de pega! ¡Es de adorno, capullo!
 
   — ¡Y una mierda! ¡Es auténtica! Se la compró mi padre al tito “Cuchi”.
 
   — ¿Qué? ¿Pero qué dices? —le gritó Jenny casi histérica, aunque con el tono de voz lo más bajo que podía. Alex la estaba sacando de quicio.
 
   — ¡Que sí, qué es de verdad! Se la compró mi padre a un amigo que tiene una cuchillería de la hostia, en Albacete, y yo de pequeño, le llamaba “tito Cuchi”, por lo de los cuchillos. Y es de verdad. Corta que te cagas y es acero del bueno.
 
   — ¡Pero si no tiene filo!
 
   — No tiene filo para pelar una naranja, no te jode. Pero sí para cortar de un tajo, de un buen golpe. ¿O no has visto cómo cortaba los árboles?
 
   — ¡Ramitas! ¡Cortabas, ramitas! ¡Mendrugo! Parece mentira que seas tan crío, joder. Ya tienen razón tus padres, ya. ¡A ver si maduras, melón!
 
   — Tú déjame a mí. 
 
   Sacó una linterna que habían usado durante la excursión y se le entregó a ella.
 
   — Toma, ya tenemos luz. ¡Quejica! 
 
   La pobre chica, desesperada, vio como su novio, dos metros de alto, por un palmo de ancho de hombro a hombro, se quitaba su chaqueta negra, llena de hebillas y cadenas y dejaba al aire sus brazos; blancos y como dos palillos, pero de músculos finos y tensos como cables de acero. Una camiseta negra, sin mangas, con las letras: “Iron Maiden” y en el centro su famoso monstruo, que, desde el pecho de Alex, obsequiaba una sonrisa cadavérica y maliciosa. Al verlo alisarse la camiseta, como para que se viera bien el dibujo, Jenny le soltó:
 
   — ¡Muy propio, sí señor! ¿Qué pretendes, asustar a los zombis?
 
   — ¡Sí! —le afirmó, con una espléndida sonrisa. — ¡Se van a cagar cuando me vean entrar! ¡Si es que existen esos zombis! 
 
   Sacó la katana, tiró del mango y desenfundó un metro de reluciente acero. Con un par de giros en el aire, la hizo silbar y volvió a sonreír con el resultado. —Jenny puso los ojos en blanco y se tapó la cara con una mano.
 
   — ¡La madre que te parió! ¡Estás zumbado! 
 
   Pero haciendo caso omiso de ella, caminó a buen paso hacia la cancela abierta de la residencia. Llegaron hasta la puerta principal sin escuchar un solo ruido, estaba entornada, la empujó con precaución y entró hasta el centro del recibidor, a la altura del mostrador de recepción.
 
   — ¡Hola! ¡Hooolaaa!. 
 
   Nadie respondió. Se volvió hacia Jenny. 
 
   — ¿Lo ves? ¡No hay zombis! Y la “peña” estará durmiendo, que es temprano “qué te pasas”. 
 
   La chica abrió mucho los ojos y dio un grito que casi dejó sordo al pobre Alex, mientras le señalaba a su espalda con el dedo estirado y sin dejar de gritar. Él se volvió y a menos de metro y medio se encontró con una anciana en camisón, que avanzaba hacia él con los brazos por delante y emitiendo un débil sonido gutural. Jenny  enfocó la linterna directo al rostro de la anciana. Tenía la boca abierta, desdentada, con las encías al aire, relucientes a la luz de la linterna.               Alex dio un grito que retumbó en toda la casa y, del susto, levantó la espada japonesa. La mujer, que avanzaba a buen paso hacia ellos, se ensartó en ella como si su cuerpo fuese de mantequilla. Pero eso apenas la detuvo un instante y continuó avanzando, introduciéndose más la espada a cada paso, como si nada. Alex la miraba con los ojos como platos y manteniendo aquel grito, parecía que no se le iba a acabar nunca el aire de los pulmones. En su avance la mujer llegó a tener la mitad de la espada saliendo por su espalda. Alex, al ver que ya no avanzaba más y que por mucho que estirara los brazos, si él no movía la espada, ya no se le acercaba, se calmó algo, en la medida de lo posible, dada la situación. La observó con más detenimiento y, pese al horror que aquello representaba, sus nervios se calmaron un poco.
 
   — ¡Mierda! ¡Jodida vieja! ¡Pues es verdad, es un puto zombi! ¡Joder Jenny, que sí existen! ¡La madre que la parió! 
 
   Alex retrocedió, asustado, un solo paso, pero manteniendo el brazo estirado y la espada bien firme. Todo era verdad. Había zombis, y tenía a una de ellos clavada medio metro en su katana. 
 
   — ¡Pues claro que es de verdad, joder! ¡Ya nos avisó el tipo de la moto! ¡Vámonos de aquí!
 
   Jenny no dejaba de gritarle y de pedirle que salieran de allí lo antes posible. Pero Alex parecía fascinado con aquella visión. Acojonado, sí, pero también fascinado. Llevaba toda su vida jugando a matar zombis en el ordenador y en cualquiera de las muchas maquinitas de vídeo juego que había tenido. Y ahora, tenía una zombi de verdad clavada en su espada. Era alucinante.
 
   — ¡Coño, tía! ¡Qué son de verdad! ¡Mira la vieja! Pinchada como una oliva y tan tranquila. ¡Cómo mola! 
 
   Y se echó a reír, con aquella risilla nerviosa, mientras seguía retrocediendo, paso a paso, con la mujer clavada en la espada y cada vez más cerca de él. En parte estaba muerto de miedo y, en parte, alucinado. Encantado de aquel giro diabólico del destino que le enfrentaba a un vídeo juego real donde se jugaba la vida de verdad.
 
   — ¡Alex! ¡Estás tonto! ¡Qué es una zombi, joder! ¡No juegues con ella y vámonos de una puta vez! —le gritaba Jenny casi histérica.
 
   — Vale, pero si no hace nada. ¿No lo ves? ¡Pobre, si no se puede casi mover! ¡Y además, no tiene “piños”! ¡Claro, ya sé! Será porque los zombis no saben colocarse la dentadura postiza. ¡Va a ser por eso! Fijo que sí. Así que… ¿Cómo me va a morder? Y además, no nos podemos ir, hay que buscar a mi Avi.
 
   — ¡Alex, joder! ¡No juegues con “eso” hostias! ¡Y a tu Avi, se lo tienen que haber comido ya! ¡Qué es un ciego, hostias! ¿Cómo se podría haber defendido de “eso”? ¡Cárgatela, mierda! ¡Cárgatela!
 
   — Vale. Tranquila. Ve hacia atrás anda, sepárate de mi espalda, que me estorbas. 
 
   Alex, con una sensación de miedo en el estómago que casi no lo dejaba moverse, decidió que debía sacar la espada de un tirón y de un golpe certero cortarle la cabeza. Debía pensar que era un vídeo juego, hacerse a la idea de que aquello no era un ser humano resucitado o zombificado o como coño se dijese. Debía pensar que era otra ramita del bosque lo que debía de cortar para librarse de aquel peligro y no, que se trataba de un ser humano, una cabeza humana. Pero estaba paralizado por el miedo y una extraña fascinación. La vieja seguía empujando e intentaba, con sus brazos estirados, agarrarlo. Jenny volvió a gritarle aterrorizada:
 
   — ¡Alex, joder! ¡Que está cada vez más cerca!
 
   Y por fin reaccionó. Vio a la chica en la puerta de la casa, casi a tres metros detrás de él, sacó la espada del pecho de la anciana y girando sobre sí mismo, con un arco perfecto,  la decapitó de un solo golpe. La cabeza rodó por el suelo y el cuerpo se desplomó allí mismo.
 
   — ¡Dios! ¡Qué asco! —soltó, viendo el cuerpo derrengado de la mujer y notó como se contraía su estómago, al borde de una arcada. — Dame la linterna Jenny.
 
   Estaba amaneciendo y la luz que entraba del exterior era muy tenue, aún añadiendo la luz amarillenta de una farola cercana a la ventana. Cuando cogió la linterna e iluminó el cuerpo tirado en el suelo, se arrepintió. Era espeluznante ver el cadáver de aquella anciana, sin cabeza y saliendo, de su cuello cortado, un líquido negruzco que empezó a llenar la habitación de un hedor insoportable. Se llevó la mano a la boca para contener una tremenda arcada.
 
   — ¡Joder con la vieja! ¡Está podrida! ¡Fijo que se ha cagado encima!
 
   Mientras pensaba que él, sí que casi se caga encima cuando la vio venir de frente con aquella boca sin dientes. Miró a Jenny, risueño, y le enseñó la espada.
 
   — ¿Qué? ¿No corta, verdad? 
 
   Se burló de su novia, intentando ganar tiempo para vencer las náuseas, recobrar la compostura y así, de paso, dejar de mirar aquella abominación que se desangraba a sus pies. La chica no dejaba de buscar la cabeza con la mirada, pero no se veía nada a ras de suelo, estaba demasiado oscuro, la luz de la farola exterior no daba para tanto. Le pidió la linterna y que guardara silencio. Alex se calló y Jenny, con la linterna en la mano, comenzó a rastrear el suelo en busca de la cabeza. La encontró junto a la pared, pegada a un radiador hasta donde había rodado y lanzó un nuevo chillido tan agudo que Alex, saltó casi un metro, hacia atrás.
 
   — ¡Joder, tía! ¡Me vas a matar de un susto, para ya de gritar! Se me va a salir el corazón por la boca. ¡Joder con los gritos!
 
   — ¡Alex, sigue viva! 
 
   Le señaló con la mano, entre tartamudeos, la cabeza cortada iluminada por el haz de la linterna. El chico miró la cabeza, miró a Jenny y afirmando con gesto serio comentó:
 
   — ¡Vale! ¡Joder con la zombi! Hay que joderles la cabeza, cortarla solo no vale. —y lo dijo como quien dice que ha metido la tarjeta de crédito del lado equivocado en el cajero.
 
   Pensó que aquello de ser el “hombre” e ir de Ninja duro e impasible, era una jodida mierda y estaba acabando con sus nervios. Pero era lo que le tocaba. O salía por patas de una vez de allí, como un auténtico cobarde, o apechugaba con su papel de Héroe de Cómic. Cogió de nuevo la linterna de la mano de la chica, alumbró aquella cabeza, que lo miraba con ojos turbios, vacíos de vida y vio esa boca, sin dientes, que no dejaba de abrirse y cerrarse, sin emitir sonido alguno. Tenía los pelos de punta y sintió que estaba a punto de mearse encima. ¡Joder con los putos zombis! Se acercó a la cabeza, puso la punta de la espada a un palmo del ojo izquierdo, cerró los suyos; no creía que pudiera aguantar ver como se clavaba la espada en un ojo humano, por muy zombi que fuera y le clavó un palmo de espada en la cuenca. Por fin, aquella boca sin dientes dejó de boquear como un pez fuera del agua. Él sintió un escalofrío recorrerle toda la espalda, cuando notó que la punta de la katana chocó contra el fondo del cráneo de aquella pobre anciana y retiró la espada antes de volver a abrir los ojos. La enfocó con la linterna, vio que ya no se movía y se volvió hacia su chica.
 
   — ¡Arreglado! —dijo tratando de aparentar el máximo de aplomo que fue capaz.
 
   Se agachó para limpiar la espada con el camisón de la anciana, como había visto en las películas y pensó, que si aquella vieja volvía a moverse, aunque fuese un solo centímetro mientras limpiaba la espada, “fijo” que se cagaría encima, lo tenía clarísimo. Un nuevo chillido de la chica, otro grito ensordecedor, lo hizo ponerse de pie como un resorte.
 
   — ¡Coño, Jenny! ¡Ya vale de gritos, hostia! ¿Quieres matarme de un infarto? ¡Si ya no se mueve! ¡Mírala, pobrecilla! ¡Supermuerta y sin piños! Esto, en un video juego, no da ni una mierda de puntos.
 
   Jenny estaba en la puerta, mirando aterrada hacia el pasillo por el que había aparecido la anciana. Dos hombres, vestidos de enfermeros, con las batas verdes cubiertas de sangre, se acercaban igual que había hecho la anciana, silenciosos al principio, después comenzaron una lenta y angustiosa letanía, que salía de sus bocas como un gruñido ronco y terrorífico. Alex se giró y los vio acercarse, tambaleantes. Aquello era más serio, no eran una ancianita sin dientes. Aquellos dos hombres representaban un peligro real y el terror que había sentido al ver a la mujer, a su primer zombi, había pasado. Ahora el miedo, el terror, era tangible, era por sus vidas y si antes la adrenalina le corría como fuego por las venas de puro terror primitivo a lo desconocido, en ese momento lo que corría por sus venas era la droga de la vida, de la supervivencia, la que te hace dar un paso adelante o estás muerto.
 
   — ¡Mierda! ¡Estos cabrones sí tienen dientes!
 
   Y no fue ya el miedo atroz de hacía unos instantes, fue el instinto de supervivencia, tal vez ayudado por los cientos de horas haciendo el tonto con la Katana, lo que había desarrollado en él, casi sin ser consciente de ello, mecanismos casi automáticos con la espada y, antes de que Jenny se diera cuenta de nada, Alex giró a un lado y a otro. Jenny vio varios destellos en el metal, reflejando la luz que entraba por la ventana; un destello arriba, un brillo abajo. Escuchó dos golpes sordos, algo que chocaba con algo. Alex se detuvo con el arma en guardia, en parte asombrado de su propia reacción, miró al suelo y vio, en la penumbra de la débil luz del amanecer y de la farola, dos bultos más que dos cuerpos, tirados en el suelo. Se volvió hacia Jenny con una débil sonrisa.
 
   — ¡Toma! ¡Dos menos! ¡Y estos si sumarían puntos! ¡Mogollón, diría yo!
 
   Se jactó y se alegró de que con aquella oscuridad, ella no hubiera podido ver el escalofrío que recorrió todo su cuerpo, haciéndole temblar de arriba abajo, después de haberlos atacado. Los zombis estaban en el suelo sin la parte superior de sus cráneos. Una pasta oscura y sanguinolenta salía de su interior, aumentando el insoportable hedor que ya inundaba la habitación.
 
   — ¡Joder qué pestazo! ¡Al final voy a “potar”! —dijo girándose hacia Jenny.
 
   La chica abrió mucho los ojos, miró aquel espectáculo y salió por la puerta, a toda prisa, para vomitar. Se quedó allí, de rodillas sobre el césped, junto a un macizo de flores, vomitando hasta la primera papilla que le dio su madre. El chico la miró, desde el umbral de la puerta, mientras vomitaba sin parar. Y sintió una envidia tremenda. Se sentía mareado, asustado, tenía el estómago revuelto, sentía el sabor de la bilis en la boca y a duras penas era capaz de contener las arcadas que le venían una detrás de otra. La verdad es que solo quería estar lejos de allí, metido en su cama y tapado hasta las orejas, mientras escuchaba algo reconfortante, algo como a su madre trajinando en la cocina, que daba al patio de luces igual que su cuarto y desde donde la oía preparar la cena. “Ruidos de hogar”, los llamaba él, eso necesitaba en aquel momento. Pero no podía ser. No en aquel momento. El “ahora” era más duro y él también debía serlo, o por lo menos, aparentarlo. 
 
   — ¡Joder, Jenny! ¡Con la de horas que hemos pasado matando zombis, monstruos y bichos en Internet, y ahora te pones a “potar”!
 
   Él pensó que si le dieran un momento a solas, la vomitona que iba a pegar, iba a ser de campeonato. Desde el interior de la residencia, muy débil, amortiguada, como desde debajo de la casa, les llegó una voz.
 
   — ¿Quién coño anda ahí?
 
   — ¡Jenny, no hagas ruido! —pero Jenny seguía vomitando sin parar.
 
   Volvió a escucharse la voz.
 
   — ¿Qué quién coño está ahí? ¡Cojones! ¿Es qué sois sordos? ¡Pues estamos arreglados! ¡Yo ciego y vienen a rescatarme unos sordos! ¡Pues estamos apañados!
 
   — ¡Hostias! ¡Ese es mi abuelo! ¡Avi! ¡Avi! ¿Dónde estás?
 
   — ¿Quién es? ¿Quién eres? 
 
   La voz llegaba de abajo, como de un sótano. Alex se adentró en el pasillo por donde habían salido aquellos zombis y pasando con cuidado por encima de sus cuerpos y los charcos viscosos que salían de ellos, llegó a una puerta, pegó el oído y confirmó que la voz salía de allí.
 
   — ¡Avi! ¿Eres tú? Soy yo, Alex. Tu nieto.
 
   — ¡Joder, macho! ¡Ya era hora, hostia! ¿Dónde cojones te habías metido?
 
   —Espera, ahora bajo. 
 
   Y de un par de patadas destrozó la zona de la cerradura; era una puerta endeble de madera contrachapada. 
 
   — ¿Estás ahí abajo? ¡No se ve nada!
 
   — ¡Pues claro que estoy aquí, cojones! ¿Es que tú también estas ciego ahora, carajo?
 
   — No Avi, es que no hay luz, no se ve una mierda. ¡Jenny, dame la linterna!
 
   — ¡Ah, cojones! ¡Pues haberlo dicho, leches! No bajes, ya subo yo, si está todo tranquilo por ahí arriba. ¡Qué se oían cosas muy raras y mucho grito! He pasado un acojone de los buenos. Menos mal que me pude meter aquí abajo. —le iba explicando Agustín, mientras subía con mucho cuidado y bastante esfuerzo, los escalones hasta la planta de arriba.
 
   —Pues de momento sí, Avi. ¡Sube!
 
   Alex alumbró con la linterna la escalera por la que subía su abuelo. Cuando llegó arriba lo acompañaron al recibidor, donde estaban los tres cadáveres que, por suerte, no podía ver.
 
   — ¡Joder, macho! ¡Dos días ahí, como un preso! ¡Con ochenta y cuatro años verme así! ¿Y a qué cojones huele aquí? ¡Me cago en la leche puta, qué pestazo!
 
   — ¡Pero si está usted hecho un chaval! ¡No sea quejica! ¿Está usted bien, Agustín, o le duele algo? —le preguntó Jenny viendo que Alex no se preocupaba demasiado por ver si estaba entero.
 
   — ¡Hombre, Jenny, guapa! ¿Tú también has venido? 
 
   — ¡Claro, con la que se está liando!
 
   — Estoy bien, no me duele nada, no te preocupes guapa. Pero ya que me lo preguntas, un poco de hambre sí que tengo. Y, ¿qué se está liando? ¿Y por qué huele tan mal? ¡Joder, Dios mío, qué pestazo!
 
   — Tranquila Jenny. Si tiene hambre, es que está perfecto. ¿Qué pasó aquí, Avi? —le preguntó su nieto.
 
   — ¡Yo qué sé! Aquí estaban pasando cosas muy raras, estos últimos días. Cada día había menos gente en el comedor y menos enfermeros. ¡Pero cómo a mí, nadie me cuenta una mierda! El caso es que, hace ya dos días, salí de mi habitación a desayunar. Y en el comedor no había nadie. Llamé y no contestaban, y fui a la cocina. Pero tampoco había nadie. Así que cogí un par de paquetes de galletas, eran de esas Oreo, las que más me gustan y me las metí en el bolsillo de la bata, luego abrí la nevera y pillé una caja de quesitos y un bote de mermelada y, como me estaba dando el olor del salchichón y del chorizo, pues pillé uno de cada.
 
   — ¡Joder, Avi! ¡Menudo desayuno te ibas a pegar! —le recriminó su nieto, mientras se moría de risa.
 
   — ¡No! Si era para llevármelo a mi cuarto. Es que de noche te dan una mierda de cena y siempre me quedo con hambre. ¡Estos cabrones, con lo que me cobran al mes por estar en este tugurio y encima me matan de hambre! Total, que estoy en la cocina y empiezo a oír gritar a una de las enfermeras en el piso de arriba, luego a otras dos, luego más gritos y follón de cosas que se caen y se rompen. ¡Un guirigay de miedo, tú! ¡Una locura! Y yo que me digo: Agus, tu cuarto está muy lejos, ¡a la primera puerta que pilles y cierra a cal y canto!
 
   — ¡Vaya movida! ¡Te has salvado de milagro! —le consoló mimosa Jenny.
 
   — ¡Pues sí, y no me he escoñado de milagro! Porque la primera puerta fue la del sótano. Un pelo faltó para que bajara las escaleras de morros. ¡De milagro no me he saltado los cuernos, hija! Y allí me he pasado dos días. Muerto de hambre y de frío.
 
   — ¡Avi, tenías comida en los bolsillos para alimentar a un batallón!
 
    — ¡No te creas! Que el salchichón y el chorizo, a palo seco, sin pan, no dan para mucho, no. Y menos mal que siempre llevo la navajilla que me regalaste en el bolsillo, porque estaban más duros que una jodida piedra.
 
   — Si y dos paquetes de galletas, mermelada y quesitos. Avi, que no ha estado tan mal. ¡Va, no seas quejica!
 
   — Bueno, el caso es que no era mermelada, era mostaza y de la que pica de verdad. Pero con las galletas Oreo no estaba tan mal.
 
   — ¡Joder, Avi, Oreos con mostaza picante, eres la polla! —se burló, desternillándose de risa.
 
    — ¿Y el agua? —le preguntó Jenny, mientras pensaba que aquel hombre era de lo que no había.
 
   — Ah, eso no era problema. Hay un lavadero, con un grifo. Ahí abajo está la lavandería. Tenía toda el agua que quería. Por cierto. ¿A qué cojones huele aquí? ¡Aquí hay una peste que no hay quién pare!
 
   — Tranquilo Avi. Vamos fuera y ya te contaremos lo que pasa.
 
   — ¡Hombre, eso sería una novedad! ¡Porque a mí, no me explica nunca nadie, ni una mierda!
 
   Salieron al jardín, hasta el coche de Alex y lo acercaron hasta que quedó apoyado en el morro. Allí su nieto le hizo un breve resumen de lo que sucedía y que debían salir de allí lo antes posible. Asimiló todo aquello, como algo que hubiera sido previsible e inevitable, porque poco menos que se quedó igual, una vez le aclararon las pocas dudas que planteó. Y tardó un suspiro en volver a la realidad y a lo tangible, como él decía:
 
   — ¡Coño! ¿Y este coche?
 
   — Es mío, Avi.
 
   — ¿Y qué marca es? ¿Te ha costado mucho? ¿No me digas que te lo ha comprado el roñica de tu padre?
 
   Jenny se estaba desesperando con tanta cháchara inútil, cuando podía haber más zombis dentro o en los alrededores.
 
   — ¿Cuánta gente había aquí, en la residencia, Agustín? —le preguntó Jenny por fin.
 
   — ¡Pues mucha! Pero hace, como poco un día, que no oigo nada. El primer día, después del follón de los gritos y de que me escondiera en el sótano, se oían pasos de un lado a otro, pero creo que se fueron marchando. Ya solo se escuchaba a dos o a tres que seguían paseándose muy despacio, como arrastrando los pies. Y pensé que mejor me quedaba tranquilito hasta que llegara la policía, porque, con el pitoste que se había montado, tenían que venir tarde o temprano. ¡Pero nada! Menos mal que habéis venido vosotros.
 
   — Vale, Avi. Voy a tu cuarto a por tu ropa y nos largamos. Que así, en bata, no vas a ligar una mierda.
 
   — Bueno. Pero pilla también comida de la cocina, que está bien llena o nos vamos a morir de hambre, no seas tonto. 
 
   Jenny puso pegas a que siguieran allí ni un minuto más, pero accedió a quedarse en el coche, con Agustín, mientras Alex recogía todo lo que pudiera, lo más rápido posible.
 
                 Después de dos viajes, cargado con cuatro bolsas de comida, botellas de agua y la ropa de Agustín, su abuelo le preguntó:
 
   — ¿Has cogido los jamones? 
 
   — ¡Coño, Agustín! ¡No joda! ¡Qué Alex se está jugando el cuello y como aparezcan más zombis la vamos a joder!
 
   — Pero si es para que tengamos comida y los jamones aguantan mucho.
 
   — Vale, Avi. Voy a buscarlos y me traeré los cuchillos más grandes que encuentre en la cocina, podrían servirme como armas.
 
   — ¡Tráete el cuchillo jamonero! ¡Qué si no se corta bien, el jamón no sabe igual!
 
   — Sí, Avi. El jamonero también. ¡Señor, qué cruz!
 
                 Media hora después, en la carretera de la Rabassada, de regreso a Barcelona, Alex detuvo el coche en el sitio más elevado que pudo. Buscaba la máxima cobertura para el móvil. Volvió a llamar a sus padres y a los de Jenny. Nadie contestó. No sabía ya qué decirle a la chica ni a su abuelo, cuando sonó su teléfono. Lo cogió mirando extrañado la pantalla, donde la foto de un chico, con un pañuelo pirata atado a la cabeza y unos ojos de un azul intenso, lo miraba sonriente.
 
   — ¡Hostia, es Héctor! —y presionó la tecla verde del aparato.
 
   — Hola, Héctor, tío. ¿Dónde estás? —preguntó a su amigo.
 
   — ¡Dónde estás tú, Fonti, cojones! Llevamos varios días llamándote, ya nos temíamos lo peor.
 
   — Es que me dieron mi coche nuevo y nos fuimos Jenny y yo a “estrenarlo” a la casa del bosque de sus abuelos, en la Rabassada.
 
   — ¡Pues hay una liada de mil demonios! Me he “agenciado” un Jeep Gran Cherokee y nos vamos a ir, Billy, Nadine y yo, a una zona donde hacíamos escalada, está muy aislada y allí estaremos bien. No hay nadie en kilómetros. ¿Te apuntas?
 
   — No espera, escúchame. Tío, sé de un sitio seguro. ¡Déjate de escondites secretos, ni leches! Sé de un cuartel del ejército. Un sitio fortificado. ¡Va hacia allí un grupo de moteros que molan mazo! Uno de ellos me dio la dirección. ¡Somos casi colegas! —Jenny volvió a poner los ojos en blanco, pensando que su novio, estaba cada día peor.
 
   — ¿Un sitio seguro, dices? ¿Dónde? Y… ¿eres colega, de quién…?
 
   — ¡Está a tomar por culo de aquí! A casi quinientos kilómetros al sur. Es lo malo. Y con mi coche y su depósito de 35 litros lo tengo mal, pero con un tanque de gasolina como el que tiene el Cherokee, llegaríamos “fijo”. Tienes que venir a buscarnos, estoy con Jenny y mi abuelo Agustín. Y mi colega se llama Monseñor… Bueno, va, luego te lo cuento…
 
   — Espera Fonti, tengo aquí conmigo a Billy y a Nadine. Voy a contarles eso del cuartel y te vuelvo a llamar. Enseguida te digo algo. —y colgó. 
 
   “Fonti”, era como sus amigos de toda la vida llamaban a Alex, cosas de chavales y sus motes. Alex retiró el coche hasta una zona de gravilla, en un lado de la carretera. No quería más problemas con otros vehículos, ni estar demasiado a la vista. Y allí esperaron la llamada de Héctor. Dentro del coche nadie decía nada. Cada cual valoraba los acontecimientos, lo que podían significar los silencios de los teléfonos móviles y las posibilidades que había de que, aquello, no terminase en una catástrofe de dimensiones bíblicas, como parecía tener toda la pinta. Cada uno sumido en sus preocupaciones, en sus angustias; eran momentos críticos, sus vidas se habían desmoronado de golpe, todo lo que conocían iba a cambiar de forma radical. Cada cual se hundía en sus pensamientos más profundos. Cuestiones que les ahogaban el alma. Alex pensaba en sus padres: “Seguro que están bien, mi padre y el padre de Héctor son un par de brutos de cojones, son más trogloditas que Homo Sapiens, mejor que no se crucen los zombis con ellos”. Jenny no sabía ni donde podrían estar los suyos, hacía una semana que estaba feliz e incomunicada. Y Agustín pensaba: “A ver cuando cojones le metemos mano a esos jamones, que estoy muerto de hambre, joder”. 
 
   El tono de llamada del móvil de Alex, una estridente canción de Heavy Metal, volvió a sonar y los sacó a todos de sus cavilaciones. Era Héctor de nuevo.
 
   — ¡Vale tío! Estamos todos de acuerdo. ¡Nos apuntamos! A ver. ¿Dónde estáis?, que vamos a buscaros.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 8
 
    
 
   Martín y Marina. 
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  12:45 Horas.
 
    
 
                 Apagó el cigarrillo contra la hierba húmeda por la leve llovizna que no dejaba de caer desde primera hora de la mañana y oyó el primer trueno, el primero desde que había empezado a llover; aquello significaba que la llovizna no tardaría en convertirse en un buen aguacero. Sonó distante, como el redoble de un tambor en la lejanía. Miró al cielo y vio que se ponía más negro aún de lo que ya estaba, cargándose de nubes cada vez más oscuras que llegaban rápidas desde el oeste. La fina lluvia comenzaba a aumentar de intensidad. Un viento frío comenzó a levantarse, la leve brisa, que había soplado toda la mañana, se convirtió, en pocos segundos, en un fuerte ventarrón y se notaba cómo el aire se iba cargando de electricidad, con ese olor tan peculiar y que a él le gustaba tanto.
 
                 Metió la mano en la bolsa de cuero y sacó un balón chillón, pulsó el botón rojo y lo lanzó pendiente abajo, hacia la persiana metálica del taller. Aquel sería un sitio ideal para derribar a los posibles zombis que hubiera en el pueblo, que según los informes de los locos de las motos, eran: “No se ha detectado presencia”. El balón bajó disparado la pendiente y tras chocar contra la pared del taller rebotó y quedó deshinchado casi en el centro de la calzada.
 
   — ¡Zas! ¡Tres puntos! ¡En su sitio! No empezamos mal.
 
   Aquel artilugio comenzó a sonar con su alarido de ambulancia. Sonaba como mil demonios en aquellas calles desiertas. Era molesto incluso estando allí arriba, así que si había zombis a kilómetros de allí no tardarían en llegar. Miró su reloj, eran las 13:00. Aquella “desviación” de su ruta le había llevado más tiempo del previsto. Pensó en el sargento Uri y en su preocupación por él y deseó que no terminase atando cabos. Su desaparición de cuatro horas, para cubrir una distancia de apenas dos y la extraña parada y silencio de “Rescate 4”… Bueno, si solo era Uri quien ataba cabos, no habría problemas. Pensó en Marina y en qué actitud tendría con él cuando regresara a la Base. La conversación que mantuvieron la noche anterior no dejaría demasiadas dudas sobre lo que les había pasado a aquellos cabrones. El cómo se lo tomaría ella, ya era otra cosa.  
 
                 Marina, hija del Coronel Don Vicente Sugráñes Condón, que por suerte para ella, no debía lucir, en primer término, el apellido de su madre, era la principal aliada de Martín en el cuartel. Lo cierto es que estaba loquita por él y él lo sabía. Y lo que era aún peor, él también estaba igual de loco por ella, aunque ni lo reconocía, ni dejaba que se notara, aunque en esto último, por lo visto, no se daba mucha maña. Pensaba, en sus momentos de razonamiento práctico y más crítico, que en tiempos como aquellos, en que te jugabas la vida minuto a minuto, eso del amor era un lujo que no quería permitirse. No quería que nadie tuviera que soportar más dolor del que ya le tocaba a diario. Liarse con aquella dulzura de mujer y que luego él se dejara la vida en cualquier salida, era algo que no quería hacerle. No, si podía evitarlo. 
 
   Pero la realidad es que estaba loquito por sus huesos y nunca mejor dicho, porque era de una delgadez notable, casi no era más que huesos. Pero era preciosa. De piel blanca, larga melena de pelo castaño y ondulado; boca grande y labios bien definidos, ni muy finos ni demasiado gruesos, con unos dientes perfectos. Unos ojos claros, del color de la miel; llenos de vida, chispeantes y con un punto de travesura en la mirada. Era un torbellino que se llevaba por delante todo a su paso. La alegría personificada. Era burbujas, era pimienta en la nariz; era un soplo salvaje de aire fresco y cálido a la vez. Así, por lo menos, la veía él. Sumando su delgadez, con su metro setenta y cinco de estatura, la hacía parecer aún más poquita cosa de lo que ya era. —“No sé qué cojones le ves a la hija del jefe. No tiene tetas, está más plana que yo. Ni tiene culo, ni tiene nada” —le había dicho Uri, hacía unos días. — ¡Uri! ¡Tú tienes tetas, cabronazo! ¡A ver si adelgazas, qué vas a reventar! Y dime, tú ¿qué quieres? ¿Una mujer o un ama de cría con tetas como ubres? —le había soltado Martín. — Además ¿quién dice que me interese? —A lo que su amigo le contestó con una retahíla de padre y muy señor mío, que Martín zanjó, pidiendo otras dos cervezas y una ración grande de patatas bravas a su cuenta. Esa treta, con Uri, siempre daba resultado.
 
                 Marina era enfermera en el improvisado hospital del cuartel. Llegó allí cuando su padre le avisó de que las cosas se ponían feas y le rogó que dejase su puesto en el Hospital Provincial y fuese a ayudarle en el cuartel. Al principio ella se negó diciendo que la necesitaban en su puesto, que no era momento de salir huyendo, pero la hizo cambiar de idea, haciéndole entender que en el cuartel sería mucho más necesaria, ya que allí no había más que un médico y un par de auxiliares de enfermería del ejército y muy poco rodados, que tenían que montar un improvisado hospital y que ella, con su experiencia, era imprescindible. Y por fin, como último argumento, apeló a su preocupación de pobre padre anciano y necesitado de su hijita, y terminó por convencerla. Llegó al cuartel acompañada de dos chicas jóvenes, estudiantes, una de medicina Pili y otra Erika, de biomedicina o algo así, que hacían prácticas en el hospital y se habían hecho muy amigas, así que llegado el día, las tres se fueron juntas en el transporte que les envió su padre.
 
                 Desde que conoció a Martín se sintió atraída por aquel tipo flaco, alto, de algo más de treinta años; un soldado bastante rebelde y conflictivo con sus jefes directos, sobre todo con un capitán llegado pocos meses antes con un grupo de soldados a su mando. Con aquella perpetua barba de varios días, el pelo enmarañado y negro, que parecía no haber conocido la visita de un peine en años, pero que se mantenía en un estado de perpetua colocación personal. Siempre estaba solo, o con un sargento de lo más peculiar y desagradable, sobre todo para las mujeres. Y, además, tenía un don especial para cabrear a los militares, a los de vocación; los de uniforme impoluto y hebillas brillantes, botas relucientes y un eterno saludo marcial listo en cada momento. Eso le encantaba de él. Conseguía poner nerviosos a todos aquellos capullos estirados, no sabían qué hacer con él. Era especial. Los otros, los que eran cómo su padre, que llevaban uniformes, pero eran científicos o mecánicos o médicos, a esos, las chorradas del ejército, los saludos y el cumplir las órdenes al pie de la letra les daba igual. A esos, Martín, les caía genial. Pero los de la vieja escuela, sobre todo a aquel cabrón del capitán Sánchez y los de su calaña, esos, se la tenían jurada. 
 
   Lo cierto es que ya había perdido la cuenta de las veces que había intercedido por él, delante de su padre, para sacarlo de algún problema en los que solía meterse y que no eran pocos. Pero el coronel, como buen padre, adoraba a su pequeña y siempre terminaba por acceder a sus ruegos y convencido de que aquel chico era muy majo y que los malos eran: “el hijo de puta de Sánchez y sus chupapollas”, según expresión directa de Marina. El pobre coronel acababa muerto de risa por los arrebatos de ira de su hija contra aquellos “chupapollas”, porque él mismo no los tragaba, aunque no le quedaba más remedio que soportarlos. Y Martín salía una y otra vez de líos sin saber siquiera cómo había pasado; cómo no lo habían arrestado o, si lo habían metido en el calabozo, saliendo libre, sin más, a las pocas horas. Aunque desde un día en que su padre mandó llamar al sargento Uri, que había coincidido de servicio en su anterior cuartel junto a Martín, y estuvieron en su despacho hablando, casi una hora encerrados con orden de no ser molestado bajo ningún concepto, las cosas habían cambiado. Cualquier queja o petición de arresto contra Martín, su padre la había desestimado, por la vía rápida, sin que ella tuviera que tomar partido. ¡A saber de qué se habló en aquella misteriosa reunión!
 
    
 
                 
 
   El puñetero balón había dejado de chillar, de lanzar su quejido de ambulancia, menos mal que solo duraba unos diez segundos, porque aquello era para volverse loco. Aquel silencio repentino, rompió su ensoñación con la hija del coronel, Marina desapareció y su dulce recuerdo dejó paso a la realidad de una manta de agua que comenzaba ya a caerle encima en aquella ladera. No había ni rastro de zombis. Pensó en darse unos minutos más y bajar a explorar el pueblo a pie. Los truenos seguían sonando, esta vez ya casi sobre él y los relámpagos iluminaban, feroces, una mañana que había perdido, como por encanto, casi toda su luminosidad. Miró hacia el cielo, las nubes corrían oscuras y veloces, asustadas, tal vez, por los poderosos truenos y los cegadores relámpagos.
 
                 
 
    
 
   Su mente volvió a la noche anterior, a Marina, a sus embrujadores ojos como la miel. Acababa de regresar de una salida fallida. El punto de búsqueda de supervivientes era una antigua granja, más bien una pequeña aglomeración de viviendas y establos. Un conjunto de apenas diez casas, separadas entre sí por unos cientos de metros y que los motoristas dijeron que estaban: “Limpitas de podridos”. Pero también habían resultado estar “limpias” de humanos. Después de recorrer casa por casa, no encontró a nadie, aunque sí un pequeño tesoro. En total, cuatro cajetillas de tabaco sin empezar y una a medias, una bendición y dio por buena la salida, ¡qué remedio!
 
                 Recordó el regreso al cuartel la tarde anterior. Nada más cruzar el portón de entrada, el soldado de guardia le comunicó, no sin cierta sorna:
 
    — Te busca la señorita Sugráñes. Por lo visto es urgente… 
 
   — ¡Vale, gracias! Creo… que no acudí a la última revisión médica. 
 
   El soldado le miró socarrón, ante tan mala excusa. 
 
   — Sí, seguro que es algo así. —y lo saludó con una sonrisa malvada en la cara. —Martín lo miró ceñudo y pensó: “Parece que los chismorreos no los para ni un apocalipsis zombi”. 
 
   Dejó el Troll en los talleres para que lo revisaran y repusieran el combustible, como después de cada salida y se dirigió a las oficinas a presentar el informe de la misión; la rutina diaria, el papeleo, algo que odiaba más que nada.
 
   Una hora después, duchado, afeitado y con ropa limpia, entraba en la cantina. En una mesa situada en una esquina, Marina le estaba esperando y, al verlo entrar, le hizo señas para que fuese a sentarse con ella. Estaba muy seria, sus ojos no brillaban como siempre y su gesto era de preocupación.
 
   — Hola Martín. 
 
   — Señorita Sugránes. —la saludó él, entre respetuoso y divertido.
 
   — Menos coña Martín, que no estoy para fiestas. Pórtate bien por una vez. Bueno, ¿cómo te ha ido ahí fuera?
 
   — Mal, no he encontrado a nadie. No ha habido suerte. No creo que quisieras verme para preguntarme por mi día. ¿Qué sucede? Te veo preocupada.
 
   — Es delicado. No sé si meterte en esto. Tiene muy mala pinta.
 
   — Cuéntame. Seguro que no es para tanto. Pero déjame que vaya primero a buscar algo de beber, estoy seco y además, tengo un hambre de lobo.
 
   — Vale, “Sr. Lobo”, pues ve a por lo que quieras, come y bebe y después te lo explico. —Martín le dedicó una sonrisa tímida y se alejó, preocupado, a por algo de comer y una cerveza bien fría. 
 
   Cuando  terminó el plato de callos con garbanzos, bien picantes, especialidad del mejor cocinero del cuartel, un soldado llamado Herrera, y de dos cervezas bien frías, se limpió los labios y miró a Marina, que se había mantenido esquiva y hablando de tonterías durante todo el tiempo que él estuvo comiendo. 
 
   — Bueno, dime qué es eso tan “delicado” 
 
   La chica lanzó un suspiro, juntó las manos que no paraba de retorcerse una con otra y comenzó a jugar con un delgado anillo de oro que llevaba puesto en su dedo meñique. Martín la miraba, estaba distraída con algo que le rondaba en la cabeza y parecía tenerla más preocupada de lo que nunca la había visto. En cierto modo, no le importaba aquella demora en explicarle lo que sucedía, podía aprovechar su ensimismamiento, su jugueteo con aquel anillo, para mirarla sin que ella fuera consciente de ello. No podía ser más hermosa. Miraba cada detalle de su rostro: el contorno de su boca, sus labios, el perfil breve de su nariz, la forma en que el pelo le caía sobre la cara, ocultando, como una catarata oscura y sedosa, sus ojos de ámbar. Allí estaba el principal peligro, no podía sostener su mirada sin sentirse descubierto, sin sentir que su alma y sus sentimientos hacia ella, se le mostraban con una claridad cegadora. Temía descubrir sus sentimientos, no quería dejar caer sus defensas, mantenía levantada una muralla, una coraza a prueba de todo, menos de aquellos ojos. Se dio cuenta de que la miraba encandilado y reaccionó antes de que ella lo sorprendiese.
 
   — Para quieta y dime de una vez qué es lo que pasa. 
 
   Ella le miró a los ojos y él esquivó nervioso su mirada, lo derrotaba con aquellos ojos hechos de miel derretida.
 
   — Bien... Verás... Es sobre “Rescate 4”.
 
   — ¡Ja! ¡Cómo no! ¿Te han hecho algo esos cabrones? ¿Se han metido contigo?
 
   — ¡No! ¡No tienen huevos! No se atreverían con la hija del coronel. El caso es que hace tres días volvieron de una salida y trajeron a dos chicas; son muy jóvenes, tienen veintitrés años, sudamericanas. Eran chicas de servicio en una gran casa. Una mansión rodeada por una gran tapia y con mucho terreno: piscina, jardines, pista de tenis, todo eso, ya sabes; un matrimonio bastante rico. Vivían allí con su hijo, un chico de veinticinco años con síndrome de Down y el abuelo, creo que el padre de la mujer. Hace unos tres meses, salieron a sus quehaceres, como cada día y ya no volvieron. Fue cuando la cosa empezó a descontrolarse a velocidad de vértigo, aquellos primeros días. —Martín asentía con la cabeza mientras hacía señas a Herrera, que además de cocinar atendía la barra, para que le preparara un café. 
 
   — ¿Me estás escuchando? —le preguntó ella propinándole un manotazo en el antebrazo.
 
   — ¡Au! ¡Qué sí, mujer! Te escucho. Es que necesito un café o me dormiré. Son casi las diez de la noche y llevo en pie desde las cinco.
 
   — ¡Pobrecito! ¡Qué vida tan dura! —se burló ella risueña. 
 
   Le encantaba aquella sonrisa traviesa. Lo desarmaba, lo dejaba derretido, tonto perdido, era como un adolescente en sus manos. No podía mirarla a los ojos en aquellas ocasiones o podría cometer cualquier locura. Así que se levantó, esquivando aquellos ojos y, dirigiéndose de nuevo hacia la barra del bar, le preguntó:
 
   — ¡Bueno, vale! ¡No seas mala! Solo necesito un café. ¿Quieres uno? 
 
   — No, he de dormir. Vuelvo a entrar de guardia a las seis.
 
   — Vale. Voy a buscarlo, ahora vuelvo. 
 
   La chica resopló resignada y esperó a que regresara con su café, y realizara la consabida ceremonia de siempre. Sacaría su eterno paquete de cigarrillos, aquel apestoso mechero de gasolina y se encendería “un piti”, como él decía. Le encantaba mirarlo mientras él, distraído, ejecutaba toda aquella ceremonia mil veces repetida. Había algo de una ternura increíble en sus movimientos, en su timidez cuando ella lo miraba a los ojos y él la esquivaba al momento. No le mantenía nunca el contacto directo más de unos instantes, siempre buscaba una distracción, el cigarrillo, el café o jugaba con aquel apestoso mechero de gasolina. Encontraba aquellas maniobras de distracción, de una ternura que la derretía una y otra vez y su manera de no derrumbarse, de no rendirse a sus deseos más íntimos, era chincharle metiéndose con él, regañándole como a un niño pequeño y travieso y dándole aquellos manotazos, que eran una forma encubierta de tener, aunque fuera por un instante, un poco de contacto con su piel.
 
   — ¿Puedo seguir? ¿O te falta algo más? —le riñó, con un gesto divertido, Martín se echó a reír.
 
   — No, ya puedes seguir. ¡Soy todo tuyo!
 
   Y, al momento, se arrepintió de aquella frase y rogó para no ponerse colorado, esquivando, con el gesto de guardarse el tabaco, tener que mirarla. Aunque sí pudo ver la reacción turbada de la chica, que tragó saliva mirando a la mesa y comenzó de nuevo su relato sin mirarlo.
 
   — Bien. ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! Los dueños desaparecieron y se quedaron las dos  jóvenes, con el anciano y el chico con síndrome de Down, solas en la gran mansión. No tuvieron problemas de comida ni de agua, tenían una despensa inmensa y bien surtida y un pozo dentro de la finca. No tenían electricidad claro, pero por lo demás, se apañaban muy bien. Hace cuatro días aparecieron esos hijos de puta de “Rescate 4”, tiraron la verja de entrada y se plantaron en la puerta de la casa. 
 
   Al principio todo fueron buenas formas y mucho señor por aquí, señoritas por allá. Les dieron la bienvenida, pensando que por fin habían llegado sus salvadores, que por fin saldrían de aquel encierro y estarían con más personas, en un sitio seguro, nada menos que un cuartel con soldados bien armados. Sacaron comida y bebida y organizaron un señor banquete. Después, ya de noche, ellos siguieron bebiendo, los tres, como cosacos. Casi a media noche dijeron que había que preparar las cosas para la partida al día siguiente, y uno de ellos, el sargento, se llevó al anciano y al chico a las habitaciones de arriba, para preparar las cosas que se tenían que llevar, les dijeron. Una de las chicas quiso subir para ayudarlos, pero no se lo permitieron. El soldado bajó a los pocos minutos y entonces empezó la pesadilla. Comenzaron a golpearlas. Les dieron una señora paliza. Luego las subieron, cada una a una habitación, las ataron y allí abusaron de ellas como salvajes. La cosa duró horas, hasta que se quedaron dormidos, entre el alcohol y “la faena” de la noche. ¡Menudos hijos de puta!
 
   Marina resopló con furia y apretó los dientes, con una rabia contenida que no cuadraba demasiado en aquel rostro dulce, que Martín miraba, más encandilado de lo que le hubiera gustado en aquellos momentos delicados.
 
   — Por la mañana, la cosa volvió a empezar donde lo dejaron la noche anterior. Más golpes, más violaciones y vejaciones. Hacia mediodía, las desataron y les ordenaron vestirse y prepararse una maleta. Todo bajo la supervisión de por lo menos, uno de ellos. Cuando estaban listas, las amenazaron con matarlas si decían algo al llegar al cuartel. Debían decir que en aquel caserón, estaban ellas dos solas y ni una palabra más de lo sucedido allí. Les dijeron que desde ese día serían sus putas, sus esclavas sexuales, de modo que cada vez que ellos regresaran de una misión, ellas deberían satisfacer sus deseos o les pasaría lo mismo que al anciano y al chico. Las llevaron al cuarto del abuelo y allí encontraron al abuelo y al muchacho. Los dos degollados, con el cuello cortado de oreja a oreja y tirados en el suelo en medio de un charco enorme de sangre. Quedaron traumatizadas, muertas de terror y sin saber qué hacer, salvo seguir las órdenes de aquellos tres animales. —Marina se detuvo por un instante, como dándose un respiro. Martín la miraba si mover un músculo de la cara.
 
   — Cuando bajaron al patio y las iban a subir al TOA, una de ellas escuchó como uno de los soldados, el que llevaba los galones de sargento, hablaba entre risotadas con alguien a quien llamaba capitán y del que se despidió con mucho: “Mi capitán, sí mi capitán, a sus órdenes mi capitán”. Luego las encerraron en la trasera del vehículo y, cuando llegaron aquí, al bajarlas, uno de los soldados, el que solía llevar la voz cantante, les recordó, pasándose un dedo por el cuello, como si fuera un cuchillo, lo que les pasaría si abrían la boca. 
 
   La chica bajó la mirada, cogió la cucharilla del café y comenzó a darle vueltas, miró a los ojos a Martín que la observaba con el ceño fruncido, los ojos como dos rayas bajo las cejas y de los que salían chispas de odio, la mandíbula clavada y los músculos tensos por la presión de sus dientes. Pensó que parecía un lobo a punto de lanzarse sobre su presa, que daba miedo con aquella mirada y siguió con el relato.
 
   — Las trajeron al hospital para el reconocimiento rutinario. En cuanto las vi, al primer golpe de vista, sabía lo que les había pasado. Marcas de ataduras en muñecas y tobillos. Moratones en brazos y muslos. No me permitían que las examinara a fondo. Se negaban en redondo. Temblaban como niñas y no dejaban de llorar.
 
   Se detuvo un instante y colocó su mano sobre el brazo de él, que buscó sus ojos, aceptando aquel gesto de complicidad.
 
   — Martín, me ha costado tres días, tres días de hablarles con extrema dulzura; de convencerlas de que allí, en el hospital,  nadie podía hacerles daño, de decirles que mi padre era el jefe superior del cuartel y de que las protegería de cualquiera que les hubiese hecho daño o pretendiera hacérselo. Hoy, por fin, una de ellas se derrumbó y las dos acabaron explicándome todo esto. 
 
   — ¡Vaya! —murmuro él, con los ojos casi cerrados.
 
   Martín la miraba con una expresión tan seria como no recordaba haberlo visto antes, ceñudo y con la mandíbula apretada hasta casi hacer rechinar los dientes. 
 
   — ¿Están dispuestas a denunciarlos?
 
   — No, imposible. Martín, están aterrorizadas. No he visto nunca a nadie con tanto miedo.
 
   — Es igual, habla con tu padre. Esto es muy serio. Lo que me acabas de contar debe saberlo. Dos asesinatos, violaciones, palizas y amenazas de seguir con el “jueguecito”. ¡Ah! Añade esclavitud a la lista. Debe saberlo. Cuéntaselo.
 
   — No puede ser, creo que el cabrón de Sánchez está en el ajo. ¡Ese jodido baboso! Pasas a su lado y te devora con esa mirada de viejo verde asqueroso.
 
   — ¿A ti te mira, así?
 
   — Bueno, no con tanto descaro, conmigo se corta, pero noto su mirada cuando ya nos hemos cruzado. Pero me dicen lo mismo Pili y Erika, mis amigas del Hospital Provincial. Y cuando hablamos entre las demás mujeres, siempre es lo mismo, todas se quejan de ese jodido baboso. No puedo ir a mi padre con una acusación así. Ese cabronazo saldrá en defensa de sus hombres y se liaría la mundial. Además, les he jurado que no diría nada a nadie. Y aún así, están muertas de miedo.
 
   — ¡Vaya, qué bien! A mí me lo has contado. Ahora soy “Nadie”, no está mal. —y sonrió provocativo. 
 
   La chica volvió a sacudirle un manotazo en el antebrazo, casi en la mano. Pero la dejó sobre la de él un instante de más. Aquella mano blanca, de dedos finos y fríos, con su fino anillo dorado, fue como un hierro al rojo vivo y Martín retiró la suya, casi a la vez que ella, y se la llevó al bolsillo de la camisa, simulando que buscaba otro cigarrillo. Sacó el paquete sin mirarla, la había visto un instante antes ruborizarse de nuevo. Encendió el pitillo, le dio vueltas y vueltas a aquel mechero cuadrado, metálico, que apestaba a gasolina y por fin le aseguró, sereno, como si no tuviera la menor importancia:
 
   — Vale, tranquila. Yo hablaré con ellos. —Marina vio como se le tensaban los músculos de la mandíbula.
 
   — Martín, no te harán ni caso y luego irán a por ellas. No lo hagas. Hay que buscar una solución.
 
   — En serio, quédate tranquila y tranquiliza a las chicas. No pasará nada. Yo lo arreglaré.
 
   Ella lo miró con cara de haber empeorado las cosas y de no tener muy claro si había hecho bien o lo había complicado todo, mucho más de lo que ya estaba. No sabía qué decir, solo miraba la cara sombría de Martín, no quería meterlo en más problemas. No quería verlo con esa expresión, prefería verlo riendo y bromeando. Quería verlo mirándola a los ojos, quería que él viera en los suyos como se derretía por él. Quería tantas cosas.
 
   — Martín, no quiero que te metas con esa gente. —le rogó, poniendo ya sin rubores su mano sobre la de él. —Son peligrosos de verdad, son asesinos, violadores y no se paran en nada. No quiero que te maten. ¿Me oyes?
 
   Aquel nivel de intimidad le dejó asombrado, le había pillado desprevenido. Entonces él le cogió la mano, estaba fría, casi helada, en comparación con las suyas que ardían.
 
   — Marina, no tengas miedo. De verdad. No tienes nada que temer. Esto quedará entre nosotros y mañana será un problema olvidado.
 
   Cuando aún estaban con las manos cogidas, como salido de la nada, apareció el sargento Uri, se apoyó con las dos manos en la mesa y sonriendo con su cara de hurón, los saludó:
 
   — ¡Coño! ¡La pareja del año! ¿Qué, ya te la has tirado? ¿O aún estás haciendo el burro? —Marina se puso roja como un tomate. Martín, acostumbrado a sus meteduras de pata, le saludo distraído.
 
   — Hola Uri. Tan oportuno y tan sutil como siempre…
 
                 
 
    
 
   Un trueno brutal le hizo regresar de aquella cantina, de golpe, a la realidad del suelo mojado, al frío metálico del rifle en sus manos y a aquel lugar abandonado. Estallaron una sucesión de truenos descomunales, justo encima del pueblo y de nuevo fue consciente de la lluvia, que ya de una forma torrencial, casi le dejaba sin visibilidad. Parecía que el cielo fuera a derrumbarse sobre él, allí tumbado, sobre la hierba, empapado hasta los huesos, cuando, entre trueno y trueno y por debajo del ruido de la lluvia, le pareció escuchar un murmullo muy conocido. Prestó atención unos segundos más y los vio aparecer.
 
    Por la calle venía una procesión de cadáveres desastrosos. Las ropas destrozadas, empapados de agua, el caminar lento y tambaleante, el lamento gutural mantenido, como en una agónica letanía. Levantó el rifle de francotirador y ajustó la mira. Hizo un barrido sobre aquel grupo de unos treinta individuos que se tambaleaban de un lado a otro en precario equilibrio. Miró desde el principio del grupo hasta el final. Sí, eran unos treinta, pero había algo muy extraño en ellos. Levantó la cabeza para mirarlos por encima, sin la mira del rifle y exclamó:
 
   — ¡Pero, qué cojones es eso…!
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
   Edulobo.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  15:30  Horas.
 
    
 
                 Edulobo miraba por la ventana. La lluvia que, cuando Billy se fue, hacía ya casi una hora, era un auténtico diluvio, había amainado. Ahora era una débil llovizna que apenas impedía la visión del pueblo. Pero que le daba al paisaje un aire de tristeza infinita, una tristeza húmeda y otoñal que se metía por los poros de la piel hasta el alma. Tenía esa sensación de tristeza en el corazón, estrangulándoselo, dejándolo sumido en una especie de trance indolente. La lluvia lo dejaba triste e derrotado, como un niño castigado, al que no dejan salir a jugar al patio. En eso se parecía a su amigo Martín. A los dos, esos días, les afectaban de manera similar y si les sorprendía juntos, la cosa solía terminar en borrachera melancólica y confidencias lacrimógenas. Los días de lluvia siempre lo derrotaban. Lo invadía una sensación de melancolía infinita que le cambiaba el ánimo. Ni a mejor, ni a peor, solo le cambiaba, lo volvía más sensible y en el fondo le gustaba. Se dejaba llevar por esa melancolía, era como arroparse en una dulce sensación de laxitud, donde era como si todo ocurriese más despacio, con menos importancia. Esos días le era difícil sentir prisa por nada, solo, se dejaba llevar por los minutos; todo se volvía lento, sin agobios, sin casi tomar las riendas de nada. Pero ahora no podía dejarse llevar, la cabeza le trabajaba como una computadora a toda velocidad. No había tiempo para debilidades, ni para dejarse caer en la dulce melancolía. Era tiempo de luchar. Miraba, plantado en el centro de la carretera, bajo esa débil llovizna, hacia la dirección por donde Billy se había ido en busca de Martín. En aquella dirección, hacia el Este, las nubes seguían siendo negras y amenazantes.
 
   Sabía que tenía que preparar un plan de defensa, aquella casita no resistiría un ataque de los zombis. Era imposible. Aquella mísera valla de piedras, de apenas un metro y medio, era un mero ornamento; piedras colocadas de la forma más adecuada posible para hacer una hermosa valla y una frondosa hiedra recubriendo toda su superficie. Un arco de hierro enmarcaba la entrada, de dos metros de ancha, sin siquiera una puerta, eso sí, cubierto todo por una hermosa enredadera, que, en aquella época del año, era de un vistoso color entre cobrizo y granate. ¡Fantástico y hermoso! Lástima que toda  aquella primorosa ornamentación no sirviera contra una horda de zombis hambrientos o lo que fuera que los incitaba a morder a todo ser vivo que se cruzaba en su camino. Había que preparar una línea de defensa, algo que los retrasase. Lo ideal sería conseguir que no les fuese sencillo llegar hasta allí.
 
                 Volvió al interior de la casa y miró las alforjas de su moto que había traído Billy y que descansaban sobre el sofá que había frente a la chimenea. Cogió la izquierda, la que sabía que contenía el material que buscaba. La vació con sumo cuidado sobre los cojines del sofá y comenzó a rascarse la barba mirando lo que había. Hace tan solo unos meses, se habría quedado helado ante tal cantidad de explosivos, pero ahora era para él, como la plastilina para los colegiales. Veinte paquetes de medio kilo de explosivo, un rollo de cable bastante grande, de unos veinticinco metros; cable fino para conectar los explosivos entre sí, detonadores y varios mandos de distinta frecuencia para hacerlos estallar a distancia. También había algo de munición: cuatro cargadores de treinta balas para el fusil de asalto y otros tantos que habría en las alforjas de Billy y que el chico habría dejado en el pequeño granero, como él le había dicho antes de marcharse. ¡Claro, las alforjas de Billy! Salió disparado hacia el cobertizo.
 
   — ¡Hola, preciosa mía! —Saludó a su Harley plateada nada más entrar. — Tú, quédate aquí tranquilita, que ningún mierda de esos despellejados te va a poner un dedo encima. —Cogió las alforjas de Billy, que estaban en el suelo, junto a su moto, se besó dos dedos y depositó el beso con ellos, sobre el brillante depósito de su Harley. — ¡Luego te veo, mi niña! —y salió cerrando y atrancando a conciencia la puerta del chamizo.
 
   Volcó el contenido de las alforjas de Billy en el sofá, junto a lo que ya había sacado de las suyas. Cuatro cargadores, como ya sabía, cinco granadas de mano, una canana completa de granadas de fusil, dieciocho proyectiles en total; una botella de Jack Daniels, dos paquete de cigarrillos Pall Mall, un reproductor de MP3 con toda la discografía de Metállica, dos paquetes de Raciones de Combate y otro par de hermosas longanizas. Se sonrojó un poco cuando las vio; Billy no lo había visto meterlas en sus alforjas, pero es que, en las suyas, ya no cabía nada. ¡Además, qué cojones, un hombre tiene sus necesidades! Cogió la botella de Jack Daniels, y reafirmándose en su idea, le atizó un soberano trago, se palmeó con fuerza el pecho y soltó un estruendoso eructo. Ya se sentía mucho mejor. Agarró las dos piezas de embutido y las colocó en la mesa del comedor, junto a los platos y vasos vacíos que habían quedado allí, después de que aquellos pobres refugiados, hubieran comido por primera vez, en sabe Dios cuántos días. Miró las largas longanizas y se alegró de tener algo más de comida que ofrecerles a aquella pobre gente. Después de todo, no había sido tan mala idea meterlas en las alforjas del chaval y llevar unas pocas provisiones extras. Por lo demás, seguía siendo muy poco material para defenderse. 
 
   Volvió a la ventana y contempló lo que tenía delante de la casa. Un camino de grava de unos cuantos metros hasta la ridícula valla, luego un sendero de tierra y piedrecitas entre un olvidado césped y luego, la carretera y, al otro lado de la misma, un inmenso campo en barbecho, de, por lo menos, trescientos metros de ancho hasta los primeros edificios. Si los zombis salían por las calles laterales del pueblo, desembocarían allí, era la ruta más directa hacia ellos, que constituían su principal objetivo. Se trataba de un terreno, sin duda, muy jodido para aquellos seres, pero muy propicio para detenerlos en alguna medida. Si salían por la carretera que daba al norte del pueblo, no tenía muy claro que podría hacer para pararlos, aparecerían por allí sin ningún impedimento, salvo el tiempo que les llevase dar toda la vuelta al pueblo, subir por la carretera y llegar a la parte alta de la misma por aquel lado. Luego, solo tendrían que bajar la empinada cuesta y desembocarían en la casa. Seguía dudando de que fuesen capaces de semejante proeza, unos cadáveres andantes con el cerebro podrido. Pero después de lo que había visto en los últimos meses, todo era posible.
 
   Se le ocurrió un modo de detenerlos, por lo menos, en aquel campo de tierra levantada y desigual y que, además, estaba empapada de agua después de horas de lluvia; aquello aún la convertía en más intransitable. Casi con toda seguridad, infranqueable para aquellos zombis patosos que no daban dos pasos sin tambalearse como muñecos cojos. Cogió uno de aquellos paquetes de explosivos y con él en la mano, jugueteando y lanzándolo al aire, se volvió hacia la mesa donde estaba sentado el padre de aquella familia que acababan de rescatar y que miraba sus evoluciones en completo silencio y con los ojos desorbitados viéndole jugar con un paquete de explosivos como si no fuera nada.
 
   — ¡Oiga! ¿Cómo se llama usted? —le preguntó al pobre hombre que estaba más que asustado, retorciéndose las manos, como si no fueran suyas.
 
   — ¿Yo? Sí, sí claro. Soy Antonio. 
 
   — ¡Muy bien, Antonio! Vamos a hacer lo siguiente: voy a preparar dos cadenas de explosivos. Es decir, voy a unir dos grupos de cinco paquetes explosivos con cables para detonarlos, vamos a ir hasta ese campo de allí y los vamos a colocar formando dos W. Una, lo más cerca que podamos del pueblo, cerca de las calles que salen al campo y la otra,  unos cien metros más acá. Si salen por allí, en cuanto tengamos a un buen número de ellos sobre la zona minada con los explosivos, los volaremos y si continúan avanzando, repetiremos la jugada cuando alcancen la segunda cadena. ¿Me ha entendido? 
 
   El hombre temblaba y lo miraba, con unos ojos que iban de un lugar a otro de la habitación, como su buscase una salida a aquella locura. El terror se reflejaba en ellos. 
 
   — ¿No te me irás a acojonar ahora? ¿Verdad, Antonio? Porque he mandado a un puto crío, que casi ni se afeita, a recorrer medio país infectado de zombis en busca de ayuda para salvaros el culo. ¿Y tú ahora te pones a temblar por ir a un campo, vacío, a unos metros de aquí? Te recuerdo que quienes están descansando allí arriba, son tu mujer, tus hijos y ese anciano.
 
   — Es… es mi suegro. —le respondió tartamudeando.
 
   — ¡Pues alégrate! ¡Peor sería si fuera tu suegra! Así que no te quejes. Necesito que me ayudes. Entre los dos lo haremos en la mitad de tiempo. ¿Entendido? 
 
   El hombre lo miraba avergonzado y afirmaba con la cabeza, sin conseguir calmar el temblor de las manos.
 
   — ¡Cojonudo! ¡Así me gusta! ¡Con dos cojones! —le sacudió un cariñoso manotazo de oso en la espalda y, acto seguido, comenzó a empalmar los explosivos ante la mirada del pobre hombre que seguía mirándolo muerto de miedo.
 
   Minutos después avanzaban bajo la fina lluvia, con bastante dificultad, por aquel terreno irregular y embarrado donde se les hundían, las botas a él y los zapatos al pobre Antonio, hasta casi los tobillos, convirtiendo cada paso en una pesadilla de barro que parecía querer tragárselos. Si avanzar era difícil para ellos, a medida que caminaba por aquel terreno infernal, cada vez tenía más claro que aquel campo sería una trampa mortal para los zombis. Llegaron a unos cien metros del pueblo y colocaron la primera cadena de paquetes formando con ellos una enorme W. Retrocedieron hacia la casa y, como había dicho,  unos cien metros antes de llegar a la carretera, colocaron la segunda cadena. Volvieron, sobre todo Edulobo, satisfechos del resultado y ambos jadeando como perros, por el tremendo esfuerzo realizado en aquel barrizal. 
 
   Aquel terreno sin cultivar se había convertido en una auténtica pesadilla. La tierra se había ablandado tanto que era una masa pegajosa, una verdadera trampa para los zombis si pretendían cruzarlo. Miró la zona y se sintió satisfecho y casi ansioso por ver cómo se las apañaba, aquella colección de cadáveres andantes, con semejante pastel de merengue marrón.
 
   — Esos putos podridos no van a dar dos pasos seguidos en ese jodido terreno sin caerse de morros o quedarse allí atascados como muñecos en el barro. Puede que tengamos suerte. Lástima no tener un arma adecuada, con un fusil de francotirador y munición suficiente podría acabar con todos ellos, por muchos que fueran. Sería como hacer: “Tiro al zombi torpe”. —y soltó una buena carcajada, que el pobre Antonio, no llegó a comprender.
 
   — Pero la carretera me preocupa. —siguió diciendo, mientras se rascaba de nuevo la barba. — Si les da por girar hacia ella, si son lo bastante listos para ver que por el campo no avanzan y se dirigen a terreno llano, a la carretera al otro extremo del pueblo, la jodimos. Aunque no creo que les dé esa cabeza podrida para tanto, lo normal sería que salgan por las calles y sigan una línea recta, justo hacia ese barrizal y a nuestras trampas explosivas. Claro que también, mientras se pelean con el barro, puedo acercarme a una distancia adecuada, atacarlos con las granadas y acribillarlos a balazos, mientras tenga munición.
 
   Soltó aquella parrafada mirando al asustado Antonio, que aún jadeaba, reventado por el esfuerzo que había supuesto aquella excursión para su famélico y desnutrido cuerpo. Aquel gigantón se acercó a la chimenea mascullando, Antonio solo llegó a entender algo sobre “la carretera” y “putos zombis” y decidió subir a descansar un rato después de aquella paliza, antes de que a aquel chalado temerario, se le ocurriese otra locura.
 
   Edulobo, apoyado sobre la chimenea, pensaba para sí, dónde cojones estaría el jodido crío y si llegaría a tiempo con los refuerzos. Solo tenía que llegar hasta Martín y llamar por radio a la Base. No era tan complicado. Seguro que hasta aquel mocoso podría hacerlo. Intentaba convencerse de que no era para tanto, de que no lo había enviado a una muerte más que probable y que aquel chaval podría conseguirlo sin mayores problemas. Pero algo, muy dentro de él, se retorcía como un demonio en su estómago y le decía que eran muy pocas las posibilidades de éxito y muchas las de que encontrase una muerte atroz.
 
                 Escuchó cómo le gruñían las tripas y se llevó la mano al estómago. Hacía horas que no había probado bocado y aquel corpachón reclamaba su combustible. Miró a la mesa, a las dos enormes longanizas. Soltó un gruñido por lo bajo y sacando un cigarrillo de uno de aquellos paquetes que había dejado en el sofá, se lo puso en la boca, se guardó el paquete en un bolsillo  y salió fuera de la casa. Quedó a cubierto de la fina lluvia por el pequeño voladizo que había sobre la puerta de entrada y encendió el pitillo. El humo le suavizó, casi al instante, el mal humor que sentía por la falta de alimento. Los olores a tierra mojada, a lluvia; los olores salvajes que viajaban en las ráfagas de viento procedentes del bosque le calmaron como un bálsamo embriagador y el recuerdo de cierta peluquera pelirroja que había llegado hacía muy poco al cuartel, — ¿Cómo se llamaba aquel bombón? ¿Merche? —terminaron por hacerle olvidar la comida, la lluvia, los zombis y a la madre que los parió a todos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 10
 
    
 
   Héctor y Billy. 
 
   17 de Junio, primeros días de la infección.   5:00 Horas.
 
    
 
   Héctor estaba solo en su casa. Sus padres, con los de su amigo Alex, llevaban fuera una semana, habían alquilado una cabaña en algún lugar recóndito en los Pirineos. Habían decidido que se merecían un descanso, una cura de desintoxicación de todo, hijos incluidos. No sabía nada de ellos, pero no estaba preocupado, tanto su padre como el de Alex, eran dos “animales” de cuidado, sabrían cuidar de sus mujeres y de sí mismos.  
 
   Había estado liado toda la noche, mandando y recibiendo mensajes de texto con el móvil a algunos de sus amigos. En la Era de la telefonía, nadie hablaba por teléfono, todo el mundo “escribía”. ¡Venga, todos a mandar texto y texto! Habría sido una época gloriosa para Cervantes o Quevedo. ¡Lástima del desfase temporal! Su padre decía que no tenían teléfonos móviles, eran “Telégrafos móviles”.
 
   Sus amigos estaban desperdigados, cada uno se había buscado la vida a su manera y él, al final,  solo había quedado con Billy. Era uno de sus amigos de toda la vida, desde el primer día de colegio habían estado juntos, la complicidad era total. Solo Alex, con el que, de forma literal, había compartido cuna, era su “compinche” más antiguo.
 
   Billy vivía a poca distancia de su casa, en la parte más alta del pueblo. Héctor estaba sin coche; una de las miles de averías que suceden cuando el coche tiene más años que tú. Así que decidió ir hasta la casa de su amigo con su bicicleta; por suerte nunca había dejado de usarla y estaba en plena forma. Se había preparado una mochila con cuatro cosas: ropa interior, unas camisetas, algún pantalón corto, calcetines y cómo no, su pañuelo pirata anudado a la cabeza. Y por supuesto, el móvil y el cargador de batería. Eso era indispensable, aunque no sabía si podría volver a cargarlo, ni si al paso que iban las cosas, seguiría siendo de utilidad mucho tiempo más.
 
   Con la mochila en la puerta de su casa, se paró un instante a pensar; si estuviera su padre allí, ¿qué le diría que cogiese? ¿Qué era indispensable para una salida, como pensaban hacer, a una zona perdida en medio del bosque? Fue fácil, le vinieron rápido a la cabeza las prioridades de su progenitor: “la navaja suiza multiusos, hasta para ir a mear”. Le hizo sonreír. Según él, no se debía salir a la calle sin llevarla encima. Y al pensar en su padre, en su predisposición a controlarlo todo, pensó en el problema que estaban padeciendo, si es que resultaba verdad todo aquel delirio de los muertos que se levantaban y atacaban a la gente o era solo histeria colectiva, y en que, si era así, poco control quedaría ya en el mundo. ¿Qué más se llevaría él consigo? También le vinieron a la cabeza: “cuchillos”. Volvió a sonreír. Subió a la buhardilla, donde su padre tenía su colección de cuchillos y navajas. Tenía dónde escoger y mucho. Se metió en el bolsillo una enorme navaja de caza, con su funda de piel de jabalí. Una formidable navaja de la casa Aitor, “Rehala”, ponía en la hoja. Pesada y consistente, con una cuchilla afiladísima que daba miedo solo mirarla. Después fue al estante de los cuchillos. Había muchos donde elegir, pero siempre le gustó uno con el mango de madera oscura, con el escudo de la casa Muela en un pequeño círculo de metal dorado en su centro. En la hoja, de veintiún centímetros de larga por cuatro y medio de ancha, llevaba grabado el nombre “Jabalí”, junto a la marca y el escudo de ésta. Un cuchillo temible. No sabía qué haría él, con aquella descomunal y hermosa obra de arte en acero y madera, pero decidió que mejor colgada de su cintura, que seguir cogiendo polvo en un estante. Así que soltó su cinturón y lo introdujo por el hueco de la funda de cuero del arma.
 
   Ya era suficiente, no debía ir mas cargado, tenía que subir una empinada cuesta hasta casa de su amigo, aquella noche no había dormido nada y ya eran las cinco de la mañana. Pese a cómo se estaban poniendo las cosas en otros sitios, según se contaba, en aquel pequeño pueblo aún no se había visto ningún zombi ni nada por el estilo, por lo menos, que él supiera y ese tipo de cosas volaban de móvil a móvil.
 
    Todos estaban revolucionados desde que comenzaron las noticias y algunas imágenes en la televisión parecían corroborarlas. La gente había enloquecido y Billy y él decidieron poner tierra de por medio, por si todo aquello terminaba siendo cierto, y buscar un lugar tranquilo donde dejar que pasaran unos días y que se calmara todo aquel revuelo. Conocían sitios donde habían hecho escalada que estaban lo bastante cerca para llegar sin problemas, pero aislados y muy alejados de cualquier núcleo urbano, con lo que la posibilidad de enfrentarse a aquellos hipotéticos seres, era mínima.
 
   Subió con su bicicleta las empinadas calles que llevaban al barrio más alto del pueblo, pedaleando con decisión. Cuanto antes llegara a casa de Billy, antes se largarían de allí. Giró por una calle, ya en el barrio de su amigo y se encontró, en medio de la calzada, con lo que hasta el momento no se había visto en el pueblo. Un Jeep Gran Cherokee, blanco, con el portón levantado y, tirados en el suelo, justo frente al maletero abierto, dos cuerpos. Frenó derrapando y dejó caer la bici. Se acercó muy despacio. Junto a la puerta abierta del conductor, había otro cuerpo más en el suelo. Primero se acercó a los que había detrás del coche. Eran dos hombres, con las ropas desaliñadas, uno de ellos no llevaba calzado y unos calcetines destrozados, quedaban a la vista. Los dos tenían la piel típica de los cadáveres, macilenta y apergaminada, los ojos abiertos, turbios y hundidos en sus cuencas. Y los dos tenían la cabeza destrozada. Una pasta negruzca había salido de ellas y se extendía a su alrededor. Entre ellos, se veían varios trozos de carne sanguinolentos sobre el asfalto, junto a varios charcos de sangre muy roja. Miró al otro cuerpo que estaba tirado, al lado de la puerta abierta del conductor. Era igual que los otros dos, tenía toda la pinta de un cadáver y también su cabeza estaba destrozada. Se preguntó si aquellos cuerpos serían los zombis de los que hablaban las noticias, pero no tenían marcas o heridas por el cuerpo, solo los destrozos en las cabezas. También junto a aquel cuerpo había manchas de sangre, sobre el propio cadáver y grandes salpicaduras sobre el lateral del vehículo. 
 
   Se preguntó qué demonios había pasado allí. Volvió a la parte trasera del coche y observó con detenimiento el entorno. A un par de metros había una chaqueta de hombre, desgarrada y ensangrentada y, sobre ella, un viejo bate de beisbol empapado con restos de aquella pasta negra. Justo al lado, dos grandes charcos de sangre y sobre ellos, marcas de arrastre y varios juegos de huellas. Marcas de suela de zapatillas deportivas, unas bastante grandes y otras más pequeñas. Alguien, dos personas, habían pisado sobre la sangre, y las marcas que habían dejado se alejaban de allí. Levantó la vista siguiendo las huellas y a unos cincuenta metros, calle adelante, caminaban un hombre alto y corpulento, y unos pasos más atrás, una mujer. Tenían la ropa cubierta de manchas de sangre roja, no como aquellos cuerpos tirados en el suelo, de los que manaba una pasta negra. Llevaban los brazos caídos; la mujer arrastraba una pierna y los dos caminaban como si estuvieran borrachos, tambaleándose de un lado a otro.
 
   Creyó entender lo que había pasado. Si aquellos cuerpos tirados en el suelo eran zombis, de los que morían infectados, ya que no tenían marcas de mordeduras ni heridas abiertas, sin duda habían atacado a los dueños del coche. El hombre debió de acabar con ellos a golpes con el bate, defendiendo a su mujer y a sí mismo, pero debieron sufrir heridas mortales, de ahí las enormes manchas de sangre roja. Sin duda murieron juntos, a unos metros del coche, donde habían quedado tirados la chaqueta y el bate. Después, resucitarían convertidos en zombis y ahora, en ese preciso momento, se alejaban de allí, calle arriba. A un par de calles de la casa de su amigo Billy.
 
   Pensó en cuanto tiempo debió de pasar, desde el ataque de aquellos seres que acabaron con sus vidas, y el momento de volver a levantarse, convertidos en dos zombis, igual que ellos. Había oído que los que se habían infectado por vía aérea, en el contagio original, pasaban varios días de fiebres altísimas y por fin fallecían, para volver a levantarse como zombis en pocas horas. Pero en el caso de los que morían tras ser atacados, el proceso de reanimación variaba, podían pasar horas o solo minutos, aunque aún se desconocía el condicionante para ello.
 
   Aquella sucesión de imágenes, de cuerpos esparcidos por el suelo, de sangre, fue tan rápida como una película pasada al doble de su velocidad. De pronto, todo volvió a su ritmo normal y aquella escena se convirtió en algo muy real, como si los colores y los olores tomasen vida, consciencia en su cerebro y se sintió enfermo, se le revolvió el estómago de manera brutal y una sensación de mareo le hizo apoyarse sobre el coche. El olor, entonces fue consciente de ello, era insoportable, nauseabundo, atroz. No vomitó porque no llevaba nada en el estómago desde hacía horas y por un esfuerzo sobrehumano por contener las náuseas. 
 
   Levantó la vista atraído por el movimiento en una de las ventanas de la casa de enfrente, solo le dio tiempo a ver como cerraban de nuevo una cortina. La gente estaba aterrorizada y se refugiaba en sus casas, nadie quería saber nada, el tiempo de la supervivencia primitiva, había despertado. ¡Qué cada cual, cuide de sí!
 
   Las cosas eran más serias de lo que hasta ese momento se había imaginado. Aunque las noticias y las imágenes de la televisión, parecía claro, se emitían censuradas, la cosa pintaba muy mal, mucho peor de lo que se estaba informando. Debían ponerse al nivel de la situación o lo pagarían muy caro. Reaccionó, como si despertara de una pesadilla y tomó las riendas, como solía hacer.
 
   Miró el coche y vio que dentro del enorme maletero de aquel viejo todo terreno, habían metido ocho o nueve bolsas de comida y seis garrafas de agua. Sin duda estaban cargando el coche para huir de la zona cuando aquellos tres engendros les atacaron. Cerró el portón trasero y dando la vuelta al coche fue a la puerta del conductor, miró en el contacto del coche y allí estaban las llaves. Dio gracias al cielo. Subió al asiento y lo ajustó a su medida; el dueño, que ahora, caminaba convertido en zombi por aquella misma calle, debía de medir casi un metro noventa. Giró un punto la llave, el cuadro se iluminó como una feria, sus ojos buscaron el indicador de la gasolina; estaba lleno, hasta arriba, giró la llave hasta que se activó el motor de arranque y el vehículo cobró vida. 
 
   El coche debía de tener no menos de diecisiete o dieciocho años, mejor, pensó; menos electrónica que pudiera darle problemas tontos, y además, sonaba perfecto. Arrancó y salió pitando de allí. Un par de calles más arriba estaba la casa de Billy. Iba tan deprisa que tuvo que pegar un frenazo brusco, al llegar frente al portal de su amigo. Algo salió despedido de debajo del asiento del conductor, golpeándole en los pies. Lo recogió, era una caja de madera, rectangular, tal vez, la mitad de alta que una caja de zapatos, la puso en el asiento de al lado y la abrió con curiosidad, dentro había una pistola, de formas muy rectas y con pinta de tener muchos años. Era bastante grande, seguro que de un calibre considerable. Pero no tenía tiempo para eso ahora, salir de allí lo antes posible era lo prioritario, de modo que volvió a cerrar la caja y la metió de nuevo bajo el asiento, ya tendría tiempo, más adelante, de estudiarla con detenimiento y, si funcionaba y era posible, la tendría más a mano de lo que la tuvo su anterior dueño, que, o no pudo llegar hasta ella a tiempo, o aquel arma era un mero hierro inútil que se llevaba como un recuerdo que no quiso dejar atrás.
 
   Salió del coche y fue a toda prisa a llamar al timbre, a la vez que golpeaba la puerta con la mano. Billy abrió en pocos segundos.
 
   — ¿Qué pasa, tío? ¿Por qué tanta prisa?
 
   — ¡Ya están aquí! ¡Los putos zombis! ¡Ya están aquí! Y es verdad, te lo aseguro. 
 
   Héctor era un tío tranquilo donde los hubiera, un auténtico flemático, más parecía un caballero británico del siglo XIX, que un chaval de veinte años del siglo XXI.  
 
   — ¡Coño tío, no me jodas! ¿En serio?
 
   — Acabo de ver a tres, dos calles más abajo, liquidados “del todo”, eso sí. ¿Ves ese carro? —le dijo, señalando el Cherokee. — ¡Pues se han cargado a los dueños! Claro que el dueño del coche se los ha cargado también, aunque ahora él y su mujer, son dos zombis más, que se pasean por una de estas calles. Así que espabila, macho.
 
   — ¡Joder, tío, vaya mierda! ¿Y el coche? ¿Lo has mangado? —le preguntó asombrado conociendo la rectitud de su amigo.
 
   — ¡No joder, no lo he robado! Es un caso de emergencia. Lo he tomado “prestado”. Sus dueños ya no lo van a necesitar. Y está lleno de comida y agua, y tiene el depósito de combustible a tope. Es un regalo del cielo, así que no lo voy a desdeñar. Coge lo que necesites y vámonos de aquí, echando hostias.
 
   — Tengo la mochila preparada, el saco, la hamaca, comida, todo. Estoy listo, lo cojo y nos vamos. ¿Has conseguido hablar con alguien más?
 
   — No. Con nadie más. Volveré a llamar a Fonti y, si no contesta, nos vamos nosotros. Nadine nos está esperando, pasamos a recogerla y salimos zumbando, estaba lista hace rato, pero nos espera con tu furgoneta, así que le mandaré un mensaje para que esté a punto y baje a la calle en cuanto lleguemos a su puerta. Si aquí arriba había tres zombis y ya han convertido a dos personas, en poco tiempo podría haber a montones por todo el pueblo. ¡Hay que espabilar!
 
   — ¡Voy a por las cosas! 
 
   Volvió corriendo al interior de la casa, mientras Héctor volvía a llamar a su amigo Fonti. Tampoco esa vez le cogió el teléfono, pero esta vez por fin lo tenía encendido, le dio señal de ocupado, era una magnifica señal. Lo pensó mejor y llamó a Nadine, no quería ponerse a escribir un mensaje y esperar la respuesta.
 
   — ¿Nadine?
 
   — Hola Héctor. ¿Estáis ya?
 
   — Sí, prepárate, vamos hacia tu casa. En dos minutos estamos ahí, cuando lleguemos a tu puerta te llamo y baja pitando. La cosa se pone muy fea. Por cierto, vamos en un todo terreno blanco, no en la furgoneta de Billy. —la chica apenas susurró un: “de acuerdo” y Héctor colgó.
 
   — ¡Venga Billy, coño! 
 
   — ¡Ya estoy, vamos!
 
   Billy salió de la puerta de su casa, dejó en el suelo la mochila y demás trastos y cerró con llave. Subió al coche y lanzó la enorme mochila y lo demás al asiento trasero. Tres minutos después paraban delante de la casa de Nadine.
 
   — Llama tú a Nadine, Billy, yo voy a intentarlo de nuevo con el loco de Fonti.
 
   Volvió a llamar a su amigo. Esta vez sí pudo hablar con él. Dos minutos apenas y cortó la comunicación. En aquel momento, Nadine entraba en el coche por una de las puertas traseras.
 
   — A ver, escuchadme. Fonti dice que sabe de un lugar seguro, un cuartel amurallado. Ahora mismo él está en la carretera de la Rabassada, volviendo de Sant Cugat, con su coche de juguete. Jenny y su abuelo Agustín, están con él. Hay que ir a recogerlos.
 
   — ¡Joder, qué  movida! ¿Hay que ir hasta Sant Cugat? ¿No se había ido a la montaña, a casa de los abuelos de Jenny a “estrenar” el coche? ¿Y qué coño hace con su abuelo?
 
   — ¡Yo qué sé, tío! Solo sé que dice saber dónde está ese cuartel, pero que con ese trasto suyo, no conseguiría ni llegar de vuelta aquí. No podemos dejarlos tirados, joder. ¡Qué son Fonti y Jenny! Hay que ir a buscarlos, sí o sí. Y el jodido Fonti está hecho un “Crack”, hasta se ha hecho con provisiones que sacaron de la residencia de su abuelo. Se ha hecho amigo de unos moteros y tiene la ubicación de un lugar seguro. Es genial este tío.
 
   — ¿Moteros? —Preguntó Nadine, perdida, como Billy, en aquella historia apresurada.
 
   — Ya nos lo aclararán todo, además, cuantos más seamos mejor nos defenderemos y ese tío, con la jodida Katana, es una fiera.
 
   — ¡Joder macho, esto ya parece Walking Dead! Aunque la negrita con espada de la serie, está más buena que Fonti —le aseguró Billy riendo.
 
   — ¡Sí, pero esto es de verdad, no me jodas, Billy! —le soltó Héctor mientras volvía a llamar a Alex.
 
   — ¿Alex?
 
   — Sí, Héctor, ¿Qué pasa? ¿Cómo lo lleváis?
 
   — ¡Bien, tío! Todos de acuerdo. ¿Dónde estáis? Vamos a buscaros. 
 
   Y Alex, “Fonti” para los amigos, les dio su posición aproximada.
 
   — Estamos escondidos entre los árboles, cuando estés cerca nos das un toque y sacamos el coche del bosque. —le pidió Alex.
 
   — Ok. Salimos ahora mismo. Algo menos de media hora y estaremos ahí.
 
   — Vale, tronco. —le respondió Alex y cortó la comunicación.
 
   Héctor guardó el móvil, puso el coche en marcha y salieron del pueblo sin más complicaciones. El barrio de Nadine estaba casi a las afueras, solo tenían que seguir por las carreteras secundarias que se conocían de mil excursiones y en media hora estarían con sus amigos.
 
   No podían saber que, horas más tarde, una marea de zombis, arrasaría por completo su pequeño pueblo.
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
   Martín, Tomás y Daniel.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.   13:00 Horas.
 
    
 
                 Volvió a mirar por el visor del rifle. No se lo podía creer. Todos aquellos zombis eran ancianos. Y estaban, según podía ver con toda claridad, casi devorados. Aquello no era normal. Los zombis, por lo menos, lo que él sabía y había visto hasta ese momento, mordían y mataban a la gente, pero, en cuanto caían muertos, apenas les volvían a morder un par de veces más y los dejaban. Era como si una vez muertos dejaran de interesarles, como si su sangre y su carne ya no tuvieran ningún valor en cuanto el cuerpo quedaba sin vida. Pero en aquel grupo estaban todos devorados de una forma salvaje. Casi ninguno conservaba los brazos y tremendas partes del torso y las piernas habían sido arrancadas. Algunos mostraban los huesos de las costillas y de las piernas. En los que aún los conservaban, los brazos eran apenas un hueso colgando desde el hombro o algunos desde el codo. Debía ver aquello de cerca, algo muy raro estaba pasando allí y tenía que averiguarlo. Se desplazaban con mucha lentitud y enorme dificultad, los daños eran muy serios. Caminaban con extrema torpeza bajo el intenso aguacero, hacia la zona donde el “balón chillón” había quedado deshinchado y silencioso. Tenía que terminar con ellos, rápido y en silencio, después bajaría a investigar. Levantó el fusil, ajustó la mira y, de forma metódica, con absoluta precisión, uno a uno, fue acabando con ellos. En unos minutos no quedaba ninguno en pie, miró por encima de la mira del rifle y comprobó que todo estaba en calma. 
 
   La calle era un pequeño rio de agua que se desplazaba hacia el interior del pueblo por la inclinación del terreno, arrastrando y diluyendo aquella pasta negruzca que salía de los cadáveres abatidos por sus disparos. No se veía ningún movimiento, se levantó del encharcado suelo y, de pie, en aquella elevación sobre el pueblo, contempló con tristeza el espeluznante grupo de cuerpos destrozados, que yacían a las puertas de aquel taller.
 
                 Regresó al Troll, subió a la trasera, que permanecía abierta y agradeció la protección del techo después del chaparrón impresionante que llevaba rato soportando. Se limpió la cara con una toalla mientras no dejaba de ver la imagen de aquellos infelices casi devorados. Dejó en el arcón armero el rifle de francotirador y los cargadores sobrantes. Soltó del soporte su fusil de asalto con lanzagranadas, metió tres cargadores de treinta balas en la bolsa que llevaba colgada al costado y se cruzó al pecho una canana con los enormes proyectiles para el lanzagranadas AG36 de su fusil; siete potentes proyectiles en total, más varias granadas de mano, que añadió a la bolsa. Comprobó la pistola de 9 mm con silenciador que llevaba en la cadera, revisó el chaleco para comprobar que estuvieran allí los dos cargadores extra. Lo mismo hizo con la que llevaba en una cartuchera bajo el sobaco izquierdo, un Colt M1911 de calibre 45, más efectiva si no importaba el ruido que hiciese y verificó que los dos cargadores suplementarios para ella estuviesen completos y en su sitio. Se colocó su cuchillo; un Aitor Montero, un descomunal cuchillo de caza, en su funda de la cadera izquierda, cerró el arcón, salió de la trasera y cerró la puerta con el mando a distancia. 
 
   La lluvia empezaba a ser más débil, el torrencial aguacero volvía a ser una fina pero persistente lluvia. Subió a la cabina, dejó el fusil y la bolsa a su lado y puso el vehículo en marcha, solo unos minutos de descenso, por aquel camino forestal, le llevarían a la entrada del pueblo. No pensaba irse de allí hasta averiguar qué había provocado aquellos daños terroríficos en aquella gente, que eran, antes de levantarse convertidos en zombis, personas como él. Algo muy malo había pasado allí, lo sentía en la nuca, como una amenazante sombra siniestra, debía averiguar qué era.
 
                 Detuvo el vehículo en el centro de la calzada, a unos veinte metros de los cadáveres tirados en el suelo, convertidos en guiñapos y con un aspecto terrible. La sangre negra, los trozos de hueso y cerebro que se esparcían entre ellos, aún les daban un aspecto más macabro y terrorífico. Caminó hasta ellos y comenzó a examinarlos más de cerca, con más detenimiento. No cabía duda: los habían devorado a conciencia. Los mordiscos eran los clásicos, no tenían pinta de que hubieran sido producidos por animales carroñeros. Los animales, todos, huían de ellos. Eso también lo había visto. Lobos, nada menos, en un bosque cercano solo unos días atrás. Vio a una zombi, una mujer escuálida, sola, caminando errática entre los árboles. Desde lejos, con los prismáticos, divisó varios lobos que se le iban acercado en actitud de caza, agazapados y cerrando un círculo, pero en cuanto el viento cambió y les llegó su olor; el olor corrompido y nauseabundo de los muertos que caminan, salieron huyendo despavoridos.
 
   Estaba agachado, mirando de cerca las heridas de una mujer a la que no le quedaba apenas carne en el costado izquierdo; desde el cuello a la pelvis la habían devorado por completo, cuando escuchó un tremendo escándalo, algo metálico pareció caerse y rodar, dentro del taller que tenía a poco más de dos metros a su izquierda. Armó el fusil y de un salto se pegó contra la pared. Después de casi un minuto de silencio, pensó que tal vez allí hubiera gente viva, debía arriesgarse, era su tarea. Se acercó a la persiana metálica y golpeó dos veces con la culata del fusil.
 
   — ¡Hola! ¿Hay alguien ahí dentro? 
 
   Esperó un par de minutos, no se oía nada en el interior, así que decidió entrar. Junto a la persiana, un par de metros más allá, había una puerta. Era de cristal y hierro, simple, de las clásicas de casi todas las porterías. Levantó el fusil para golpear el cristal entre dos barrotes, cuando la puerta se empezó a abrir, muy despacio; por el hueco que se iba abriendo se asomó una cabeza. Era un anciano, con gesto asustado, que le rogó, levantando una mano:
 
   — ¡No, por favor! ¡No lo rompa! —Miró intrigado al soldado y luego trató de ver si había alguien más detrás de él.
 
   — Estoy solo, no tema. —lo tranquilizó Martín.
 
   — ¡Vaya! Pues no me alegra que esté solo. Preferiría que viniera usted con cien soldados más, como mínimo. 
 
   — Siento venir yo solo, pero los demás soldados no me quieren acompañar. Les da miedo ir conmigo. —y le mostró una sonrisa tranquilizadora.
 
   — Pues vaya esperanzas que me trae. Viene solo porque sus soldados son unos cobardes. ¡Genial! Casi mejor váyase, nos arreglamos bien nosotros solos.
 
   — ¿Nos? ¿Hay más gente con usted? —le preguntó más animado.
 
   Parecía que aquel día sí podría ser de los que salvara a alguien. Podía ser un buen día, después de cómo había comenzado.
 
   — Sí, claro, mi nieto está conmigo. Pero entre, entre, que aún le verán esos demonios corredores y la joderemos.
 
   — Dice usted... ¿Corredores? —le preguntó intrigado, mientras entraba en el oscuro taller. No era la primera vez que oía esa referencia a “corredores”.
 
   — Sí. ¿No me diga que no los ha visto? Están por todo el pueblo. O por lo menos estaban. Hace varios días que no los oigo, aunque, hasta aquí, hasta este lado del pueblo, no han llegado nunca.
 
   En cuanto Martín estuvo dentro, atrancó de nuevo la puerta con un bidón que hacía rodar sobre su borde inferior. 
 
   — Vaya, está usted muy fuerte. Eso debe de pesar lo suyo.
 
   — No crea, es más maña. Años de moverlos por el taller.
 
   Entonces apareció, bajando unas escaleras metálicas, desde el piso superior del taller, un chico de unos diez años. Llevaba un hierro enorme en la mano, a modo de bate y le miraba con una mezcla de curiosidad y algo de miedo.
 
   — ¡Ah! Ese es mi nieto, Daniel. Un chico listo y muy valiente para su edad. Ven Daniel, no tengas miedo.
 
   — Yo no tengo miedo. —le contestó, muy gallito el chico, aunque su rostro decía lo contrario.
 
   — Hola. Soy Martín. ¿Cómo estás, Daniel? 
 
   El chico miró, muy interesado, su uniforme militar. ¿Sería un capitán o algo así?, se preguntaba. Estaría bien conocer a un capitán. Capitán sonaba bien, le gustaba. Pero Martín llevaba un uniforme de campaña, tipo camuflaje, en colores blancos, grises y negros, era lo que tenía; el uniforme con el que lo trasladaban desde su cuartel, cuando se vieron obligados a ir al C.I.D.12. No lucía ningún tipo de insignia, ni de galón o estrellas que indicaran su graduación. Encima del uniforme, llevaba un chaleco más oscuro lleno de bolsillos, con un cuchillo negro, colgando hacia abajo desde su hombro izquierdo y cruzada sobre el pecho, una cinta de cuero con unas balas enormes.
 
   — ¿Es usted capitán o algo así? —le preguntó muy serio, yendo a colocarse al lado de su abuelo.
 
   — No. Solo soy soldado. Soldado raso. Ni siquiera soldado de primera. —le dedicó una sonrisa como compensación, el chico no dijo nada, pero lo miró con gesto de decepción.
 
   — ¡Basta de preguntas, campeón! Tratemos como es debido a nuestro invitado. Venga con nosotros. Subamos al piso de arriba, estaremos más cómodos. —Martín accedió, había muchas cosas que quería preguntarle a aquel anciano. ¿Corredores…?
 
   — No tenemos muchas comodidades, pero no nos podemos quejar. —Le decía el anciano, mientras se encaminaban hacia las escaleras, al fondo del taller.
 
   Subieron por aquella escalera hasta una especie de altillo. Mientras subía, Martín pudo ver que una hilera de ventanas de aquella habitación superior que daban al taller habían sido tapadas. El anciano vio que miraba las cristaleras cegadas con papeles de periódicos y cartones. 
 
   — ¿Por qué están tapadas esas ventanas interiores? 
 
   No obtuvo respuesta, nada más cerrar la puerta, se quedaron a oscuras, el chico encendió una linterna y el anciano se dirigió a una de las esquinas, la más alejada de la puerta y se oyó arrancar un motor. Un instante después, varias bombillas se encendieron e iluminaron la estancia; el clásico ronroneo del motor de un frigorífico comenzó a sonar junto con el traqueteo de un viejo generador que apestaba a gasolina, pese al tubo de ventilación de aluminio que salía desde aquel armatoste hasta el exterior por el techo. 
 
   — Están tapadas con papeles, porque así no sale la luz de este cuarto. No queremos llamar la atención. Podría verse de noche, desde fuera, por las claraboyas del techo del taller. —viendo el gesto de Martín, ante el fuerte olor a gasolina que había inundado en unos segundos la estancia, lo tranquilizó:
 
   — No se preocupe por el olor a gasolina, es solo al ponerlo en marcha, enseguida se va. Es que ese cacharro es muy viejo. —le señaló el generador.
 
   — Vaya. Qué sorpresa. Esto está muy bien. ¡Tenéis hasta electricidad! 
 
   Entonces pudo ver donde se hallaban. Aquella zona superior del taller, que en su día debieron de ser las oficinas, ahora era una sala donde había dos camastros, una pequeña mesa de cocina, un par de sillas y un frigorífico, además del viejo generador. Al fondo, en una esquina, una puerta entreabierta dejaba ver un pequeño cuarto de baño.
 
   — Bueno, la racionamos mucho, pero es nuestra salvación. Tenía ya olvidado ese viejo generador a gasolina. Estaba arrinconado hacía años, en el patio trasero, pero cuando se lió la que se lió, lo recuperé, lo reparé y gracias a él tenemos algunas comodidades. ¡Cómo cerveza fría! —le dijo riendo y guiñándole un ojo. — ¿Quiere una?
 
   Abrió la puerta de aquella pequeña nevera, de apenas un metro de altura,  sin esperar a que le contestara.
 
   — Dígale que sí. De todos modos, él se beberá una. Cualquier excusa es buena para beberse una de esas asquerosas latas. —se quejó el chico, al que no parecía gustarle mucho aquella afición de su abuelo por las cervezas.
 
   — Claro. Me sentará bien después del día de lluvia y agua que llevo. —el anciano le tendió una lata casi helada y se disculpó.
 
   — Por cierto, qué mala educación la mía, me llamo Tomás. Era el mecánico de este lado del pueblo, bueno, en realidad, me acababa de jubilar cuando todo se fue a la mierda. No he podido ni hacer un viaje de esos del IMSERSO. Me habían dicho que allí se ligaba mucho. —Hizo con las manos el gesto de algo volando y le dijo con una triste sonrisa: 
 
   — Habrá que aguantarse.
 
   — Creo que no se ha perdido mucho, en realidad. —le contestó Martín, divertido.
 
   Metió la mano dentro de su chaqueta empapada y rebuscó en su bolsillo interior. Sacó un paquete de tabaco, algo menos de medio y se lo ofreció a Tomás. Casi se le salen los ojos de las órbitas al pobre anciano cuando lo vio, levantó una mano dubitativa hacia el paquete y le dijo casi con lágrimas en los ojos:
 
   — ¡Dios! ¡Gracias a Dios! ¡Todavía hay! Creí que jamás volvería a fumarme un cigarrito. Gracias, mil gracias. ¡Meses sin una mala colilla que encender!
 
   Mientras, Martín se desembarazó del chaleco y de la canana, y los colgó en el respaldo de una de las sillas, después se quitó la guerrera empapada y la colocó por encima del chaleco.
 
   — Quédese el paquete. Tengo alguno más en el vehículo.
 
   — No, de ninguna manera. Fumaremos los dos. Faltaría más. 
 
   Sacó uno para cada uno, pero se guardó el paquete en el bolsillo de su camisa y aceptó el mechero Zippo que le tendía Martín. Tomás se quedó mirando el mechero, como con añoranza y Martín le comentó:
 
   — Son los únicos mecheros que podemos recargar, aunque sea con gasolina de coche. —le confesó riendo y mirando la pequeña nube negra que desprendía la combustión de aquella gasolina en el mechero.
 
   — Es perfecto. Me va a saber a gloria después de tantos meses sin tabaco, no se preocupe. Pero dígame, ¿qué demonios hace usted, solo y en este pueblo olvidado de Dios?
 
   — Bueno, es mi trabajo. Busco supervivientes, los recojo y los llevo al cuartel. —le comentó, mientras Tomás, entusiasmado, encendía y daba una primera calada al cigarrillo.
 
   — ¡Oh, Señor! ¡Qué delicia! 
 
   Saliendo de su delicioso reencuentro con el humo del cigarrillo, le preguntó asombrado:
 
   — ¿Un cuartel? ¿Cerca de aquí? 
 
   — Sí. Un hermoso cuartel. —le aseguró, sonriendo con socarronería. —Está amurallado. Tenemos soldados y no es que sean unos cobardes, es solo que me tienen por un loco irresponsable y se niegan a ser mis compañeros. —y se echó a reír.  — Pero no se asuste, no es para tanto. Alguna que otra vez me he arriesgado un poco más de lo que ellos consideran: “saludable”. Nada más.
 
   — ¡Lo que yo decía! ¡Una pandilla de gallinas! En fin. Cuénteme algo de ese cuartel. 
 
   Tomás fumaba extasiado, cada vez que se llevaba el cigarrillo a los labios, cerraba los ojos y una sonrisa se le dibujaba en la cara, antes de llegar a sentir siquiera el contacto con el filtro.
 
   — De acuerdo, pero antes, basta de tanto usted. Llámeme Martín, por favor.
 
   — Vale, muy bien, pero tú llámame Tomás, no me hagas sentir más viejo de lo que ya me siento.  
 
   — De acuerdo, Tomás. El cuartel está a un par de horas de aquí. En una colina, amurallado y bien armado. Tenemos unos doscientos soldados y, ya, casi doscientos civiles. Nos aprovisionamos de combustible de los depósitos de una refinería de petróleo en la costa, una brigada se encarga de ello una vez al mes. Tenemos varios grupos organizados, cada uno tiene una misión. Hay uno que busca alimentos en los centros comerciales y todo tipo de establecimientos de alimentación y, de momento, no nos falta  casi de nada. Un grupo de motoristas explora y prepara el terreno para otro grupo; el mío, que buscamos y rescatamos supervivientes. Después llega otro grupo, con blindados y con armamento pesado; esos “limpian” la zona de muertos vivientes, aunque son bastante bestias y lo dejan todo destrozado. Es una tarea lenta y a veces, nuevos grupos de zombis errantes, vuelven a ocupar una zona que ya había sido limpiada. Tienen una extraña forma de moverse, es como si estuviesen “migrando”, como las aves en invierno. No sabemos muy bien cómo o por qué, pero hemos detectado que es un flujo continuo, hacia el sur. Aún no lo entendemos, pero hay gente muy lista estudiando eso y otras muchas cosas sobre ellos. Por eso necesito que me cuente todo lo que sepa sobre esos “corredores”. También tenemos un pequeño hospital, con médicos y enfermeras y no está mal surtido de medicamentos, aunque siempre que podemos, nos llevamos lo que encontramos por ahí, en farmacias y en los centros comerciales, donde también se puede hallar algunas cosas de utilidad. ¡Ah! ¡Y una cantina! —le informó, con una gran sonrisa y levantando su cerveza.
 
   — ¡Vaya! ¡Eso es el paraíso! ¿Cómo es que no me suena un cuartel militar por la zona?
 
   — Era un cuartel transformado en centro de investigación. Sobre todo investigación contra armas biológicas y esas cosas. Y a eso, no se le da publicidad. ¿Lo entiende, verdad?
 
   — Entiendo. ¿Y tú? ¿A qué cuerpo del ejército perteneces? No llevas ninguna insignia de arma o cuerpo. ¿Es porque perteneces a tropas de élite o algo así?  
 
   — No. No. Nada de eso. En realidad, me pilló la cosa estando allí de paso. Iba en un convoy, con otros cuatro arrestados. Nos trasladaban de cuartel, cuando nos topamos con una auténtica horda en la carretera y recibimos órdenes de refugiarnos en ese cuartel, mientras el ejército se hacía cargo de limpiar aquella ruta. Pero nunca más tuvimos contacto con ellos y, poco después, tampoco con el resto de los cuarteles.
 
   — ¿Arrestado? —le preguntó Tomás, levantando una ceja y con expresión divertida. 
 
   — Esto se pone cada vez mejor. —y soltó una risotada.
 
   — Nada malo. Lo de siempre. Discrepancias con un comandante gilipollas, unas palabras de más, algún puñetazo que otro y consejo de guerra. Lo típico. —y se echó a reír con ganas, Tomás también lo hizo, solo de ver lo a gusto que se reía Martín.
 
   — Les saliste rebelde. ¿Verdad? ¿Cómo te metiste en el ejército, con ese carácter?
 
   — Bueno, no me metí. Estaba haciendo la “mili”, era una época muy jodida, mucho paro. No tengo familia y allí, en el ejército, lo tenía todo, o casi todo. Cama, comida, amigos y una ocupación entretenida y limpia. Más tarde me propusieron hacer algunas “cosillas” más entretenidas y cuando me di cuenta, llevaba casi ocho años, vestido de verde. —sonrió casi con tristeza. 
 
   — Así que eres un ¿“Boina verde”? o ¿Cómo se les llama aquí?
 
   — Bueno. No, más bien, no. Soy cartógrafo.
 
   — ¡Joder! ¿Ni siquiera eres soldado de verdad? Bueno, entiéndeme, uno de esos de fuerzas especiales o como se llamen, sería más adecuado para lo que haces. Digamos que daría algo más de confianza a los que vas a rescatar y no te ofendas.
 
   Martín ya se conocía aquella canción. Todos reaccionaban igual, pero a él le parecía divertido ver sus caras cuando en lugar de un “Rambo” llegaba a rescatarlos un “Cartógrafo”.
 
   — No, tranquilo, estoy acostumbrado. Todos reaccionan igual. Pero no te preocupes, no me defiendo mal. Además, llevo un blindado. Feo como un demonio, pero que es inexpugnable para esos engendros. En él estaremos a salvo, no os preocupéis.
 
   El chico, que había permanecido muy callado, pareció animarse ante la idea de subir a un blindado, un vehículo militar de verdad.
 
   — ¿Tienes un tanque?  ¿Dónde está? —preguntó con una sonrisa y los ojos chispeantes.
 
   — No. No es un tanque. Es como un camión. Reforzado, muy alto y muy potente. Eso sí, no tiene ruedas, tiene orugas como un tanque.
 
   — ¡Bien, mola! ¿Podemos verlo? —se levantó de la cama y se puso a saltar sobre ella, ahora estaba entusiasmado. No era un capitán, pero tenía un blindado, aquello era mucho mejor.
 
   — Sí, claro, más tarde. Ahora quiero que me contéis todo lo que sepáis de esos “Corredores” de los que habéis hablado antes, necesito toda la información que podáis darme y también sobre “esos” que están ahí fuera. He abatido a unos veintitantos zombis, justo en vuestra puerta y todos eran ancianos. Además, estaban casi devorados. Nunca había visto algo así.
 
   — Sí. ¡Menudo escándalo has armado! ¿Qué era eso? ¿Parecía una ambulancia? Pero he mirado y no he visto ninguna en la calle. 
 
   — Ya te lo explicaré. Pero cuéntame antes lo que sepas de esos “Corredores” y de los zombis de la entrada.
 
   — Te contaré la historia de la vergüenza de este pueblo.
 
   Tomás comenzó a explicarle, con una sombra de tristeza en la cara, la historia de aquel misterio. Apagó la colilla del cigarrillo, que ya estaba quemando el filtro y comenzó su narración.
 
   — Supongo que, como en todas partes, de una forma fulminante, fuimos afectados. Una parte de la población, mucha, yo diría que un ochenta por ciento, murió en pocos días por la infección. Los que llegaban vivos al hospital morían en un par de días. Después de las primeras noticias, los médicos sabían que debían dañarles el cerebro después de fallecer, para evitar que se levantaran y esos fueron controlados. Pero muchos murieron en sus casas, sin poder salir en busca de ayuda. Otros, en las casas del campo, las de los agricultores en el valle. Y cuando nos dimos cuenta, ya teníamos zombis paseándose por las calles creando el pánico y el caos. Pedimos ayuda, pero por todas partes, supongo, debió de ser igual, porque nadie vino en nuestro socorro. Así que se organizó una especie de defensa ciudadana. Montaron la central en la comisaría. Allí, se armaron con lo que había. Los que eran cazadores aportaron sus armas, incluso las de los que habían muerto y también disponían de alguna escopeta y munición, fueron a buscarlas y las llevaron todas allí, pero era poca cosa, la verdad. No era un gran ejército, ni teníamos muchas armas, pero hicieron un buen trabajo y limpiaron las calles. —hizo una pausa y, con una débil sonrisa de disculpa, sacó de nuevo el paquete de tabaco. Miró la casi vacía cajetilla y se le amplió la sonrisa. — ¿Otro? —ofreció a Martín, que se lo rechazó con la mano. Encendió el cigarrillo con el Zippo que Martín había dejado sobre la mesa y continuó.
 
   — Bueno, sigamos. El total de los habitantes que habían sobrevivido hasta ese momento, se trasladó al lado norte del pueblo, la mayoría abandonó sus casas y se fueron allí, junto a la comisaria, el Ayuntamiento y un colegio bastante grande. No éramos más de quinientos los que seguíamos vivos. Pero los que manejaban el cotarro empezaron a coger confianza, a sentirse muy seguros de sí mismos. Habían eliminado a pequeños grupos de zombis tambaleantes y torpes. Se sintieron invencibles. Pensaron que detrás de la ridícula y simple valla que rodeaba el colegio, o dentro de la comisaria e incluso del enorme y antiguo edificio del Ayuntamiento, estaban más que a salvo de aquellos pobres espantajos. 
 
   — ¿Tú no te fuiste allí con ellos? —preguntó Martín, mirando de reojo al niño.
 
   — No, yo me quedé en mi taller y muchos otros también prefirieron permanecer encerrados en sus casas. Asistíamos a las reuniones prefijadas por aquellos que se habían erigido en líderes del pueblo, pero después, regresábamos a nuestros cubiles.
 
   Se detuvo un momento, saboreó una profunda calada que consumió buena parte del cigarrillo y miró a Martín apretando los labios, de modo que su boca despareció entre los pelos del enorme mostacho blanco y los de la perilla y continuó su relato.
 
   — La pesadilla fue una mañana de tormenta, como la de hoy. No quise despertar a Daniel, había una reunión bastante temprano y decidí que iría más tarde, después de levantar y dar el desayuno al chico. —Bajó un poco el tono y miró al suelo. —Sus padres: mi hija y su marido, murieron en los primeros días del contagio. Así que quedó a mi cargo y como única familia. —Miró con tristeza al chico que estaba ensimismado, jugando con un pequeño tubo metálico, un cilindro de unos diez centímetros, muy brillante y con un cordón rojo atado a él, como para llevarlo colgado al cuello. Prosiguió con una expresión de tristeza en el rostro y en la voz.
 
   — El caso es que entre una cosa y otra me entretuve mucho. Cogí un ciclomotor que usaba para desplazarme por el pueblo y fui hacia el Ayuntamiento. No tardé en oír un gran griterío y disparos, un jaleo de la hostia. Ni que decir tiene que el silencio se había apoderado ya del pueblo, con lo que cualquier sonido se podía escuchar a kilómetros de distancia. Me asusté mucho, habíamos limpiado a conciencia el pueblo. ¿Qué podía estar pasando para tantos gritos y tantos disparos? Seguí acercándome, aunque muy despacio para que el ruido de la moto fuese menor. Me detuve en un parque, dejé la moto y me aproximé con mucho cuidado y acojonado de verdad. Y allí estaban. Muertos vivientes que se movían como humanos, que alcanzaban a la carrera a gente que huía de ellos. Los vi saltar la valla del colegio, como si fueran chavales de veinte años. Vi cómo uno de ellos levantó por encima de su cabeza a un hombre de mayor tamaño que él y cómo lo arrojaba contra un coche, igual que si fuera un peluche, luego se lanzó sobre él y se puso a comérselo. ¡Tal cual! ¡A comérselo! No a morderlo, como ya había visto, no, éste se estaba dando un festín. —miró a Martín, que le devolvió la mirada con rostro serio y afirmando con la cabeza, y le aseguró:
 
   — Tomás, ahora si necesito un cigarrillo. —El anciano le tendió el paquete y siguió:
 
   — Conté no menos de cincuenta de aquellas bestias. El ataque duró una media hora, pero destrozaron a todo aquel que estaba en el colegio. Poco después, como si se hubieran calmado después de un ataque de rabia, fueron juntándose, moviéndose más lento, como volviendo a un estado de semiletargo, siendo más como los zombis habituales. Entonces empezaron a lanzar ese lamento que te pone los pelos de punta y, poco a poco, todos en grupo, se dirigieron calle adelante, hacia el norte, a la salida del pueblo. Yo di gracias a Dios porque hubiesen tomado aquella dirección y no la de mi taller y un buen rato después, saqué valor para acercarme al colegio. También, todo sea dicho, porque ya casi no se les oía. Por el sonido del lamento supe que ya estaban bastante lejos, fuera ya del pueblo. Luego ocurrió algo que no termino de entender. Hubiera jurado que había oído ruido de motores, como de camiones, aunque estaban muy lejos y tal vez solo fue cosa de mi imaginación. En fin. —hizo un gesto con la mano, como apartando un recuerdo brumoso.
 
   — Es increíble. Habíamos oído rumores de que había unos zombis que eran capaces de correr, de moverse como si estuvieran vivos, pero no lo creíamos.
 
   — Pues, créeme. Existen. Lo que vi alrededor del colegio fue indescriptible. Una carnicería impresionante. Los cuerpos estaban casi devorados por completo. Con miembros arrancados de cuajo. Algo espeluznante. —Martín miró al chico, que seguía la conversación como si nada.
 
   — No te preocupes por él. También los ha visto y ha visto lo que hacen. Por desgracia para un crío de su edad, ha visto más de lo que nadie debería ver jamás.
 
   — ¡No soy ningún crío! —se quejó Daniel.
 
   — Lo sé, hijo. Lo sé.
 
   — ¿Que pasó después? —preguntó intrigado Martín.
 
   — Supongo que algunos de los vecinos de alrededor del colegio, que habían visto la masacre y que no habían ido a la reunión, más que nada, porque ya eran tediosas, meros mítines políticos entre varios grupitos que pretendían hacerse con el liderazgo del pueblo y ya estaban cansados de sus peleas, debieron verme en la calle y fueron bajando. Luego algunos decidieron ir en busca de los que sabían que estaban en sus casas y así se volvió a juntar lo que quedaba de la ciudadanía del pueblo. Quedábamos unos cuatrocientos escasos, más de cien cayeron en la reunión del colegio, algunos de ellos, muy buenos amigos míos, gente sana y que conocía de toda la vida. 
 
   Se levantó, fue a un mueble junto a la nevera, cogió dos vasitos y les echó unos cubitos de hielo que sacó del congelador. Luego abrió un cajón y sacó una botella de whisky, a la que apenas le quedaba un tercio,  sirvió un par de dedos en cada vaso y le tendió uno a Martín que lo miraba en silencio, cogió el vaso, pero lo dejó sobre la mesa. Bebió un trago mientras volvía a sentarse y continuó con voz más ronca, más grave que cuando había comenzado la historia.
 
   — Esa misma noche se decidió que aquellos seres podían volver y que lo mejor era abandonar el pueblo. Huir en busca de un refugio de verdad. Tras horas de discusiones, se decidió que se usarían los autobuses del transporte público del pueblo para el éxodo. ¡El éxodo! ¡Qué risa! La idea fue aceptada y se formó un grupo encargado de preparar los autobuses y se citó a la gente en la plaza del Ayuntamiento, en cuanto se hiciese de día. —Apuró de un trago su vaso y meneando la cabeza siguió su relato.
 
   — Aquella mañana fue una locura, una barbarie, que al final no acabó en tragedia por puro milagro y por el miedo a las armas que nos encañonaban, todo hay que decirlo.
 
   — ¿Qué quieres decir? ¿Qué pasó?
 
   — Pues que de los dichosos autobuses, solo funcionaban tres. Tres putos autobuses para cuatrocientas personas. Y además no eran unos grandes autobuses. Calcularon que metiendo como sardinas a la gente, podrían entrar unos ochenta en cada uno. Así que solo había plazas para unos doscientos cuarenta o doscientos cincuenta como mucho. Los demás…
 
   — Pero ¿y los vehículos privados? ¿Qué pasó con los coches? —le interrumpió Martín extrañado.
 
   — No. Imposible. Los que tomaron el mando, racionaron el combustible que usaban de forma organizada y controlada. Consiguieron reventar los depósitos de las gasolineras y sacaban de ellos, con cubos o como podían, el combustible. Ellos decidían para qué era usado. Al no poder repostar los coches, las baterías se fueron muriendo. Las que pudieron usar para los autobuses fueron las de varios camiones y vehículos que sí habían permanecido en uso. La mayoría por parte de la policía y algunos para varios trabajos, como recoger los cadáveres de las calles o transportar materiales de una zona a otra. Así que, allí mismo y en medio de una descomunal algarabía, se decidió que solo subirían a los autobuses la gente más joven. Matrimonios con hijos y familia primero, siempre que no fueran mayores de sesenta años. El caos fue descomunal. Hubo de todo. Insultos, protestas, golpes y al final, un grupito armado, afín a los que postulaban aquella idea y que, desde luego, los incluía a ellos, tiraron de sus armas de fuego y tras algunos disparos al aire, dejaron clara cuál era la alternativa. Y así fueron llenando los malditos autobuses.
 
   Tomás se levantó de nuevo y fue a dejar su vaso vacío sobre la pequeña nevera y continuó hablando.
 
   — La realidad mejoró apenas aquel límite establecido; quedaban plazas. Parece ser que éramos un pueblo de viejos y después de subir a todos los que entraban en el corte por edad, aún quedaban algunas plazas libres. Así que aceptaron a los mayores que tenían familia ya dentro de los autobuses y aunque iban como sardinas, con gente de pie en los pasillos y en cualquier zona libre, lo cierto es que aún nos quedamos unos ciento veinte, más o menos, en tierra. Todos ancianos. Bueno, ya sabes, los de más de sesenta años.
 
   — Pero… ¿Y, Daniel? —preguntó Martín.
 
   — Por más que le insistí, se negó a subir a aquellas latas de sardinas y lo cierto es que me alegré. Quién sabe qué habrá sido de todos aquellos insensatos. Por lo menos, aquí, aún seguimos vivos. Y eso que aquellos seres terroríficos han vuelto. Hemos oído sus lamentos y el griterío de los que estaban siendo atacados, algunos disparos y luego el silencio. Después, días más tarde, aparecía algún grupo de ancianos, convertidos en zombis casi devorados, vagando sin rumbo por las calles. 
 
   — ¿Sabes qué ruta tomaron esos autobuses? —le preguntó Martín.
 
   — Sí. Hacia el sur. Hablaban de llegar a Granada o a Málaga, con la esperanza de encontrar allí fuerzas militares o alguna zona de resistencia. Algún lugar protegido donde establecerse. Hablaban de fuerzas de la Legión, estacionadas en el sur. 
 
   — Nosotros no hemos tenido contacto con ningún cuartel, ni con fuerzas de ningún tipo, desde hace casi cuatro meses. Me temo que no hayan llegado a ninguna parte. Creo que tuvisteis más suerte que ellos, al quedaros aquí
 
   — Y yo me temo que somos los únicos supervivientes del pueblo. Creo que tu trabajo de hoy, va a terminar muy pronto. —Martín, asintió con la cabeza.
 
   — El chico se levantó de nuevo de la cama, donde había vuelto a sentarse y les comentó muy risueño.
 
   — ¡No, abuelo! ¡Hay una mujer, viva!
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 12
 
    
 
   Billy y los zombis.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.   15:30 Horas.
 
    
 
                 Hacía ya casi una hora que circulaba bajo una lluvia torrencial que, por fin, había bajado su intensidad, hasta convertirse en una finísima llovizna. Había tenido que ir reduciendo cada vez más la velocidad de la moto porque había tenido varios sustos de consideración. El mal estado de aquellas carreteras y la cantidad de agua que había en algunos tramos le había hecho derrapar, más de una vez y a punto estuvo de dar, varias veces, con sus huesos en el suelo. Su jefe, Edulobo, tenía razón: era peligroso ir demasiado deprisa. Miró el tacómetro del cuadro de instrumentos, apenas había recorrido sesenta kilómetros, la cosa no iba nada bien. Aún le faltaban unos veinte más para llegar al pueblo desde el que tenía que girar hacia el norte, hacia donde estaría Martín, o eso esperaba con toda su alma.               
 
                 El paisaje a su alrededor había sido una simple y perpetua cortina de agua, por todos lados, apenas se divisaba nada por la tremenda tromba de agua que estaba cayendo. Lo peor era la que le caía de frente, en la cara. Había tenido que llevar la visera levantada, porque con ella bajada era imposible ver nada. Entre el agua y su propio aliento, que la cubría de vaho por dentro, no le quedó más remedio que llevarla levantada y el agua, que caía con una fuerza tremenda, le había fustigado la cara como pequeños látigos inmisericordes; como agujas que se le clavaban sin cesar, pero no le quedaba alternativa si quería ver lo que tenía por delante. 
 
   Cuando pensaba que aquel infierno no acabaría nunca, por fin disminuyó la intensidad y comenzó a llover, otra vez, con aquella lluvia fina e incesante. No sabía si estaba saliendo de la tormenta o si es que aquello tocaba a su fin. A medida que la intensidad del aguacero fue menor, sin darse cuenta, fue aumentando el ritmo. Cada vez iba más rápido, debía de recuperar algo de tiempo, sin pasarse con el gas, pero debía ir más, ¿cómo dijo, Edulobo?: “Ligerito”. 
 
   Absorto en sus pensamientos, por fin llegó al pueblo indicado. Apenas un kilómetro y vería el desvio. La cosa mejoraba, ya quedaba menos. Llegó a la rotonda y giró hacia su derecha, hacia una calle con una suave inclinación hacia arriba, hacia las colinas. Tomó la curva, no muy rápido, pero sí demasiado para detener la moto cuando se encontró, a escasos diez metros de la esquina, a un grupo de unos veinte zombis, de pie, como dormidos allí en medio, ocupando todo el ancho de la calle. Intentó frenar, pero solo consiguió derrapar con la rueda trasera en la calzada mojada e impactar de lleno contra aquella reunión de zombis aletargados.
 
                 El impacto fue tan brutal, que hizo salir volando a unos cuantos, pero también, por suerte para él, aquella masa de cadáveres, amortiguó por completo el impacto de su cuerpo. Chocó contra ellos y cayó rodando por el suelo, revuelto entre zombis que no se enteraban de nada, solo que rodaban por el suelo, unos contra otros y algunos, los que salieron despedidos por el impacto, aterrizaban contra la calzada a varios metros de donde estaban unos instantes antes. En medio de aquel barullo de cuerpos descompuestos, Billy se puso de pie, llevándose la mano a la cartuchera derecha en busca de su pistola con el gigantesco silenciador Zatu. La pistola había desaparecido con el golpe y el posterior revolcón entre aquel amasijo de cuerpos. Recordó su hacha y antes de terminar de pensarlo, ya la tenía en la mano. Los zombis seguían por los suelos, unos a sus pies, aún mirando hacia el negro y empapado asfalto y otros intentando levantarse sobre unas piernas que se habían hecho picadillo por el impacto de la moto. 
 
   De pie, allí en medio de aquel caos, miró hacia la acera que le quedaba más cerca, la del lado izquierdo de la calle. Saltó por encima del cadáver que se arrastraba a sus pies y se dio de frente con una chica, rubia, de pelo enmarañado y como si fuera de esparto. Le faltaba un trozo enorme de cuello y parte de la mejilla le colgaba desde el ojo como un trozo de trapo viejo, dejando a la vista toda la dentadura del lado derecho de la cara. Casi se muere de la impresión, aquella imagen no se le borraría en la vida. Reaccionó sin pensarlo, levantó el brazo en un arco de abajo a arriba y de izquierda a derecha y el filo del hacha golpeó debajo del pómulo derecho de la chica. Un estallido de sangre, huesos y cerebro salió despedido en todas direcciones, arrancándole la parte superior de la cabeza. Algo frío y pegajoso le saltó a la cara y se le metió por el hueco de la visera, que también había desaparecido con el golpazo contra los zombis. No quiso prestarle atención, aunque notaba algo pegajoso y frío, rozándole justo en la comisura de la boca. Apenas podía resistir las arcadas que le producía ver el destrozo que había causado en aquella chica, cuando otro zombi se colocó entre él y la acera. Un tipo gordo, enorme, que le sacaba la cabeza. Tampoco llegó a pensarlo, solo bajó, con la rabia y la fuerza que le proporcionaba el miedo, su brazo desde arriba y vio que el filo de su hacha, se clavaba en mitad de la frente de aquel monstruo. Tiró de ella con furia y repugnancia; una nueva arcada le vino a la boca, cuando vio la masa cerebral y la pasta negra y viscosa que salió despedida al arrancar el hacha. Bajó, por puro instinto, la cara para evitar las salpicaduras de aquella catarata de inmundicia oscura que brotaba de aquella cabeza, aunque la mayor parte de ella era tan espesa como la gelatina y chorreó por la cara y el pecho de aquel engendro. No podía ponerse a vomitar allí en medio, no podía. Sujetó su estómago como pudo y, de un salto, alcanzó la acera y el portal más próximo, pero estaba cerrado. Corrió hasta el siguiente, calle arriba, cerrado también. El tercero estaba abierto de par en par. Por fin un poco de suerte. Entró e intentó cerrar la puerta detrás de él, pero la cerradura estaba destrozada, no se podía cerrar. Los zombis tenían paso libre para seguirle. Cruzó el pequeño vestíbulo y comenzó a subir los escalones de tres en tres. Le estorbaba el casco y aquella cosa pegajosa seguía balanceándose dentro y rozándole la boca. Al llegar al segundo piso, dejó el hacha contra los escalones y se quitó el casco. De él cayó al suelo un ojo humano, un ojo de la chica rubia, con un colgajo de carne sanguinolenta adherido. Eso ya no lo pudo aguantar y se dobló sobre sí mismo vomitando de forma incontenible, todo lo que había en su estómago. No fue demasiado, bilis, más que otra cosa; hacia muchas horas que no había comido nada y entonces se alegró de ello. Varias arcadas más y se incorporó de nuevo. Se sintió mejor, como si se hubiese limpiado por dentro de toda aquella suciedad y podredumbre que lo había rodeado por todas partes, unos segundos antes. 
 
   Recogió su hacha y siguió subiendo los escalones a grandes zancadas. Pasó el tercer piso y un último tramo de escalera que terminaba en una puerta metálica, cerrada con un simple cerrojo de hierro por la parte interior. Era la puerta de la azotea. Quitó el cerrojo y salió de nuevo a la lluvia. Aquella fina llovizna le sentó de maravilla, levantó la cara hacia el cielo y deseó que fuese un poco más intensa en aquellos momentos, lo suficiente como para lavarle la cara y quitarle la sensación que aún tenía, de llevar el ojo de una zombi acariciando la comisura de la boca. 
 
   Estaba en una azotea plana, con su tendedero para la ropa de los vecinos, sus antenas de televisión y alguna parabólica. Quiso cerrar la puerta, pero no había manera. Se abría hacia el interior de la escalera y no había forma de mantenerla cerrada. 
 
   Sabía que a los zombis les costaba lo suyo subir escaleras, pero las subían, era cuestión de tiempo. Tenía que encontrar una salida. Corrió por la azotea, hacia el edificio contiguo calle arriba, pero era de mayor altura, no podía escalar aquella pared lisa de más de tres metros. Se volvió y corrió hacia el edificio contrario, el que daba hacia la parte de abajo de la calle. Era un edificio igual al que estaba, solo un murito de metro y medio hacía de separación entre las dos azoteas. Saltó por encima y corrió a la puerta de la escalera. Estaba cerrada. Recordó el cerrojo de la que había usado para llegar hasta allí, tenían  pinta de ser edificios gemelos, con lo que habría un cerrojo igual al otro lado de la puerta. Corrió hacia el siguiente edificio. Era un piso más bajo y con un tipo similar de azotea. Se descolgó desde el borde del murete y se soltó, solo eran un par de metros de diferencia. Cayó en la terraza y fue corriendo hacia el muro que lindaba con la calle, miró hacia abajo. En la calle solo quedaban varios cuerpos mutilados que se arrastraban en dirección al portal por el que él había entrado y por donde vio desaparecer a los últimos zombis que podían caminar. Estaban todos dentro de aquella escalera, subiendo hacia la terraza. También vio su moto tirada en el suelo, con el depósito de gasolina a unos tres metros de ella. Se había quedado sin vehículo. Pensó que a ver cómo se las iba a apañar para huir de allí y seguir su camino en busca de Martín, eso en el caso de que consiguiera volver a bajar a la calle. ¿Cómo coño iba a llegar ahora hasta el pueblo donde estaba Martín? ¡Edulobo le iba a arrancar sus pobres pelotas! Miraba desesperado a todas partes, calle arriba y abajo, cuando se fijó en una tienda que hacía esquina justo con la rotonda. Una tienda de bicicletas. Tenía un persiana metálica de las que tienen la parte inferior maciza y luego un entramado de celdillas, para que se puedan ver las bicicletas expuestas, aun estando la tienda cerrada.
 
                 ¡Una bicicleta! ¿Por qué no? Ningún zombi le alcanzaría en bici y sería mil veces más rápido seguir su camino en bicicleta, hasta encontrar a Martín, que andando. Total, solo faltaban, desde aquel pueblo, veinte kilómetros más para llegar al que estaba Martín y la radio. Él era un chaval joven, fuerte y en plena forma. Tenía que intentarlo. Miró hacia abajo, a la propia fachada pensando si podría descolgarse hasta el balcón, pero de pronto recordó la escalera de acceso a la azotea. Fue hacia la puerta que daba a la escalera. Cerrada, pero era de madera sencilla y estaba muy vieja y castigada por la lluvia y el sol. No lo dudó. Comenzó a golpearla con el hacha, allí donde estaba la cerradura. Dos hachazos y la madera, cedió. De una patada abrió la endeble puerta y comenzó a bajar las escaleras con mucha precaución. Pero aquella debía ser la primera puerta que se había encontrado cerrada en la calle, no era fácil que allí hubiera zombis, a no ser que fueran los que habían vivido en aquel edificio. 
 
   Llegó al portal sin ningún problema, ningún zombi le salió al paso en aquella escalera, la puerta que había encontrado cerrada, era de maneta, solo tuvo que moverla unos centímetros hacia abajo y se abrió. Asomó la cabeza y miró. Solo vio las piernas de uno de los zombis que se arrastraba, tratando de entrar en el portal por el que habían entrado ya los demás. La calle estaba desierta. Solo su moto permanecía allí tirada. Edulobo lo iba a despellejar por aquello, era la moto de su amigo muerto, “JB”. Se quitó la idea de la cabeza y estudió, escondido en aquel portal,  cómo entrar en la tienda que tenía enfrente. 
 
   Entre el edificio de la tienda de bicicletas y el siguiente, calle arriba, había un callejón de unos dos metros. Una valla metálica; una simple malla de alambre con forma de panel de abeja, cerraba el paso a su interior. Medio metro de valla fija a un lado y una puerta de igual material, cerrada con una cadena y un candado. No hacía falta mucho más, en aquel callejón solo parecía haber un par de contenedores de basura y lo que él esperaba que hubiera, una puerta de entrada lateral a la tienda. 
 
   Cruzó la calle a la carrera y se pegó a la valla. Miró dentro del callejón y ¡premio! Una puerta en la pared del edificio de la tienda de bicicletas, era una entrada lateral, por allí podría colarse dentro. Por fin una pizca de suerte. Con un par de golpes certeros de su hacha rompió el candado, retiró la cadena sin hacer ruido y se coló en el callejón, volvió a cruzar la cadena en un nudo simple, por si algún zombi despistado intentaba seguirle, que, por lo menos, se encontrara con algo de resistencia. Fue hasta la puerta y se quedó helado, era de metal y como era lógico, estaba cerrada. Desesperado buscó con la mirada a su alrededor y justo unos pocos  metros más allá, hacia al fondo del callejón, casi invisible por lo oscuro del lugar, vio una ventanita, como a un metro ochenta del suelo. Lo tuvo claro. Por la altura y lo  pequeña que era, tenía que ser la ventana de un aseo. Arrastró un contenedor de basura hasta dejarlo debajo de la ventana. Tenía ruedas, pero estaban casi clavadas por el óxido y la suciedad y le costó un trabajo de titán, aparte de provocar un desagradable chirrido, que le pareció que se debió de escuchar a kilómetros de allí. Se subió sobre él y de un golpe, con el mango del hacha, rompió un trozo del cristal, metió la mano y giró la maneta. De un salto estuvo dentro en segundos. Menos mal que estaba delgado como un espárrago, porque aquel ventanuco era muy pequeño. Dentro de aquel minúsculo cubículo solo había un inodoro y un pequeñísimo lavamanos. Estaba muy limpio, aunque una fina capa de polvo lo cubría todo.
 
                 Se mantuvo agazapado y en silencio casi un minuto, no se oía nada dentro de la tienda. Salió del lavabo con mucha precaución. Se paró en la puerta, mirando hacia la cristalera que daba a la calle, era la zona que podía ver mejor. Entre él y el escaparate, la zona estaba oscura y no le daba ninguna tranquilidad, así que esperó a que sus ojos se acostumbraran a aquella penumbra. Poco a poco fue viendo mejor. Un buen número de bicicletas de carretera estaban colocadas en batería, desde el pasillo donde él estaba y hasta casi la zona de exposición que daba a la calle. Por encima de ellas, en unos estantes en la pared, había cascos y materiales deportivos diversos. Al final del pasillo, la tienda se hacía más ancha con un mostrador y, en la pared de enfrente, bicicletas de montaña. 
 
   Cuando estuvo seguro de poder avanzar sin tropezar con nada, se internó entre aquel parking de preciosas máquinas. Pero su mirada ya estaba fija en la que estaba colgada en unos ganchos y expuesta en el escaparate principal que daba a la calle. Una preciosa mountain bike, una Specialized; cuadro de carbono, llantas de veintinueve pulgadas, suspensión en la horquilla delantera y amortiguador trasero, frenos de disco delante y detrás  y el top de la gama en todos sus componentes. Era de un blanco inmaculado. Lo llamaba a gritos y no pudo resistirse. La descolgó de los ganchos y la depositó con un cuidado casi reverencial en el suelo. Las ruedas estaban algo deshinchadas, pero eso lo solucionó en cuanto cogió una bomba de aire manual, que había en uno de los expositores. 
 
   Decidió buscar un casco acorde con aquella belleza y, por supuesto, por seguridad. Eligió el más caro que había en la tienda, que, como era normal, ocupaba un lugar de privilegio. Fue sencillo elegirlo. Y unas gafas, ya puestos, no le harían ningún daño, además, no iba a estar lloviendo toda la vida. Miró fuera, la calle seguía desierta y ya apenas llovía. Se guardó las gafas. Necesitaría también unas zapatillas. Aquella monada montaba pedales con anclajes, no podía ir con sus deportivas sobre aquellos pedales, necesitaba unas zapatillas adecuadas. Buscó, entre las más caras, unas de su talla y se las puso. Perfecto, salvo que caminar con aquello en los pies, no era como para salir corriendo, aparte del ruido que hacía el metal del anclaje sobre el suelo y de que patinaba con ellas. Cogió unos magníficos guantes sin dedos y una mochila, donde guardó sus propias zapatillas, adquiridas unos meses antes junto a sus amigos, en un centro comercial abandonado, en el viaje hacia el cuartel. También se hizo con algunos pares de calcetines, la bomba de aire y un buen montón de barritas energéticas, que, aunque llevasen allí meses, con el hambre que tenía, ni se iba a plantear si estaban caducadas, como no tuvieran gusanos carnívoros que le atacasen al abrirlas. Abrió una de ellas; cereales y frutos rojos. La olió y de un mordisco se metió la mitad en la boca. Aquello estaba delicioso. Llevaba sin comer desde las ocho de la mañana y eran casi las cuatro de la tarde. Se sentó en el suelo y mientras se ajustaba bien las zapatillas con anclajes, se comió dos barras más. Se sintió mucho mejor.
 
   Ya alimentado y pertrechado a conciencia, salió de la tienda por la puerta del callejón. Una simple cerradura de rueda accionaba las barras de acero que anclaban la puerta al marco. Asomó la cabeza y comprobó que estaba despejado y silencioso. Cogió la bicicleta y salió al callejón, abrió la puerta de alambre quitando la cadena y sacó la bici a la calle. La apoyó en la pared y valoró la idea de coger aquella cadena como un arma más. Miró hacia la primera azotea por donde había escapado y allí arriba los vio, más de una docena de zombis, dando vueltas y chocando entre sí como pasmarotes. Les levantó la mano, con el dedo corazón hacia arriba y les soltó muy bajito:
 
   — ¡Jodeos, cabrones! 
 
   Y se echó a reír pensando cuanto tiempo iban a pasarse allí arriba, dando vueltas, como sonámbulos. Se dio la vuelta para coger la bici y se encontró cara a cara con una chica. Casi se dio de morros con ella. El susto le hizo lanzar un grito que se escuchó casi en la luna.
 
   — ¡Tranquilo, tranquilo! No soy una de ellos. ¡Estoy viva!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 13
 
    
 
   Edulobo y el cabo Romero.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después del la infección.  16:00 Horas.
 
    
 
                 Por fin había dejado de llover. Edulobo caminaba por el borde de la carretera, la tarde seguía nublada, de un gris triste y agobiante. Los árboles que quedaban más cerca de la casa, parecían retener retazos de aquellas nubes, como si se hubieran dejado caer sobre ellos, cansadas del esfuerzo continuado de llover sin cesar. Jirones de bruma se extendían, tapando colina arriba, el resto de aquel enorme bosque que cubría la ladera. 
 
   Miró hacia la zona que le preocupaba, la salida del pueblo a los campos, y valoró el estado en el que se encontraba aquel terreno en barbecho que tenía frente a sí, delante de aquella casita que debía defender y, sobre todo, a los que había dentro de ella. Después de horas de lluvia torrencial, aquel campo era una trampa mortal para los zombis, no le cabía duda. Solo rogaba al cielo que decidieran salir por allí a buscar a sus presas vivas, a por ellos. Les iba a dar para el pelo, a esos jodidos podridos.
 
                 Ya no llovía, pero seguían escuchándose truenos en la lejanía. Encendió un cigarrillo y recordó, mientras caminaba ensimismado, sin dirigirse a ninguna parte, otro día de truenos, de cielo de panza de burro, de nubes negras y amenazantes.
 
                 Fue la primera semana de desenfreno real, en la que todo se destapó y cuando descubrió el país entero que aquello no tenía vuelta atrás. El día anterior había sido una pesadilla, habían salido de patrulla a las seis de la mañana, ya había avisos de ataques de zombis por toda la ciudad, pero aún no se había desatado el caos. Hacia mediodía, el pánico flotaba en el aire; los atascos de tráfico eran monumentales y la gente corría por las calles cargada con maletas y pertenencias. Los accidentes de vehículos eran innumerables, la práctica totalidad de las calles estaban bloqueadas y los avisos por la radio del coche patrulla, sobre ataques de zombis: “infectados”, los llamaban, estaban desbordándolos. No sabían ya a cuál acudir. A media tarde se enfrentaron a un grupo de esos “infectados”, él sobrevivió de milagro, pero su compañero de patrulla murió devorado, atrapado entre media docena de aquellos seres de pesadilla. Eran auténticos cadáveres, algunos no presentaban marcas ni heridas, pero otros estaban cubiertos de sangre y con daños escalofriantes. 
 
   Cuando quiso darse cuenta, había acabado con su munición, se hallaba en una zona próxima a la salida de la ciudad y muy lejos, con aquel caos, de poder regresar a su comisaría. Tenía que decidir qué hacer. Volver en aquellos momentos hacia el interior de la ciudad, era imposible, por lo menos con el coche. Tal vez debería aceptar lo irremediable de la situación, enfilar hacia la salida de la ciudad y alejarse de aquella locura. Sin munición y a pie, era una verdadera insensatez. Trató, en un último intento desesperado, comunicarse con la Central, pero no hubo respuesta. No respondía ninguna patrulla a sus llamadas, tampoco su comisaría, ni siquiera los móviles de sus compañeros. Sin contacto con ninguna otra patrulla, ni con la central, sin munición en su arma y siendo imposible volver a la comisaría por el bloqueo absoluto de las calles, decidió por fin y a su pesar, poner rumbo fuera de la ciudad, hacia su hogar, apenas a treinta kilómetros, en una apartada urbanización y donde su casa, se hallaba aún más aislada que todas las demás. Casi una hora después, consiguió llegar. Fue casi un milagro, pues el coche patrulla tenía daños muy serios, debido a varios impactos de otros vehículos, en el frenesí que se había desatado en las calles. 
 
                 Ya en la seguridad de su casa, se dio una ducha, se tumbó desnudo sobre su sofá y se quedó dormido entre sueños agitados y llenos de monstruos sangrientos. Despertó apenas un par de horas después, sobresaltado y con un sentimiento de culpa insuperable. Era media noche, pero decidió comenzar a prepararse para afrontar el próximo día con una nueva perspectiva. Debía volver a aquella locura, era su deber, pero con una mentalidad más acorde con lo que estaba sucediendo.
 
   Había salido de casa con la extraña premonición de que ya nunca más volvería a ella, a su calma y tranquilidad, a sus recuerdos allí almacenados. Salió de ella convencido de que su vida, tal como había sido hasta entonces, se había terminado. 
 
   Conducía su Harley vestido de cuero de arriba abajo. Lo había visto muy claro, el uniforme había pasado a la historia, aquella ropa gruesa y resistente era mejor uniforme que una simple camisa de manga corta y una placa de Guardia Urbano de Barcelona. Llevaba el machete de selva que se trajo de Santo Domingo a la espalda, un formidable  cuchillo de caza sujeto a la bota y una escopeta, calibre doce, de cinco disparos, asomando por la tapa de la alforja derecha de su moto y munición doble cero, suficiente como para ir a la guerra, en la alforja izquierda. 
 
   Estaba dispuesto a hacer frente a lo que se le pusiera por delante. Pero antes debía volver a su comisaría. Tenía que cerciorarse de que las cosas estaban por completo y de forma irremediable ya, fuera de control. No pensaba dejar tirados a los demás. Él era un servidor de la ley, debía proteger a los ciudadanos mientras ello fuera posible y tenía que estar seguro de que aún podía hacer algo, de que aún quedaba un cuerpo de policía y de que contaban con él. Si no era así, tomaría una decisión adecuada, una en la que él fuese el principal ciudadano a proteger. Mientras tanto, debía hacer lo correcto.
 
                 Tardó horas en llegar hasta la recóndita comisaría, situada en un barrio periférico de la ciudad. Tuvo que sortear accidentes, gente asustada que corría por las calles, atascos impresionantes de vehículos e incluso, cerca ya a su destino, tuvo que abrirse paso a golpes de machete, ante un grupo de zombis que le cortaban el paso, en la estrecha calle que daba a su comisaria. Gracias a la agilidad que le proporcionaba la moto, había conseguido llegar; de cualquier otra forma, hubiera sido imposible.
 
                 Entró como una bala en el recinto donde guardaban los vehículos oficiales; no quedaba ninguno allí, todos estaban fuera. No supo qué pensar. ¿Sería una buena señal? ¿Estarían todos de patrulla? ¿O es que no había conseguido regresar ninguno? De un salto se bajó de la moto y cerró el portón que daba a la calle. Ya dentro del amplio recinto cerrado, pudo respirar algo más tranquilo. Cogió la escopeta, tiró de la corredera e introdujo un cartucho en la recámara. Subió la escalera metálica por la que se accedía del garaje a las oficinas y a los calabozos y se dispuso a afrontar lo que allí se encontrase. Las oficinas estaban silenciosas, solo el ruido del aire acondicionado evitaba que aquello fuera como una tumba. La recepción estaba vacía. Recorrió el pasillo mirando despacho por despacho. No había nadie. Silencio, solo el ruido amortiguado de algún bocinazo y esporádicos gritos aterrados que llegaban desde la calle. Fue hasta una habitación al fondo del pasillo, donde estaban situados los cajetines que formaban el armero. Por lo menos recogería munición para su arma, toda la munición que pudiera cargar o mejor dicho, toda la que pudiera encontrar, que no sería demasiada. Tan solo quedaría la que no se hubieran llevado el resto de guardias. En mitad del espacio que separaba las dos plantas, se detuvo y gritó a pleno pulmón:
 
   — ¿Hay alguien? 
 
   No hubo respuesta. Desanimado, se encaminó hacia el armero, pero al pasar junto al vestuario, escuchó una débil voz que le llamaba.
 
   —Eduardo... Eduardo.  ¿Eres tú?
 
   El cabo Romero estaba tirado en el suelo, le llamaba con un hilo de voz. Estaba cubierto de sangre. Se acercó a él, tenía la frente llena de sudor y la camisa del uniforme empapada de sangre y sudor. Estaba temblando aterido de frío y de fiebre.
 
   — ¡Hostias, Romero! ¿Qué cojones ha pasado?
 
   — ¡No te acerques demasiado! Y sobre todo, no me toques. ¡Estoy infectado! Ya lo ves, la jodí. —lo previno, enseñándole los brazos llenos de mordeduras en los que faltaban algunos pedazos de carne.
 
   — ¡Pero…Hostia puta, tío! ¿Dónde cojones te has metido? ¡Joder, por Dios! ¿Y los demás? Esto es una locura, no responde nadie. ¡Ni siquiera de la puta Central! ¿Qué cojones está pasando? No pueden haber desaparecido todos. ¡Me cago en la puta! ¡Joder!
 
   — No sé nada de nadie, desde ayer por la tarde. Tú, eres el primero que ha vuelto desde entonces. Y nadie ha contestado en toda la noche, ninguna patrulla. Ni a la radio, ni a los móviles. Creo que están todos… muertos.
 
   — Yo tampoco he conseguido comunicar con nadie, desde ayer sobre esas horas. Incluso llamé aquí. ¡Ni sé la de veces! Y nadie respondió. ¡Ninguna patrulla, ni siquiera la central! ¡Es demencial!
 
   — Lo sé —le respondió el cabo, con la voz entrecortada.
 
   — ¡Joder! ¡Menuda mierda! Pero… ¿qué ha pasado? ¿Quién te ha atacado? ¿Hay alguno de esos engendros aquí dentro?
 
   — ¡No! Ha sido fuera.
 
   — ¿Fuera? ¿Cómo, fuera? ¿Has salido solo?
 
   — Desde ayer el teléfono no ha dejado de sonar. ¡Era una locura! No tenía ni un agente, estabais todos fuera. —un acceso de tos le cortó la respiración. — A mediodía, viendo como estaba la situación, mandé a su casa a la recepcionista y me quedé solo. A medida que se hizo de noche las llamadas cesaron. Fue un descanso, la verdad. Ya no podía atenderlas, me estaba volviendo loco. Era superior a mí.
 
   Tuvo un nuevo golpe de tos, bronca y profunda, como si tuviera los pulmones encharcados. Lo dejó casi sin aire y tras recobrar un poco el control, continuó con la voz rota y cada vez más débil: 
 
   — Antes de media noche volvió a sonar y lo cogí. Pensé que tal vez eráis alguno de vosotros. Era una vecina del bloque de ahí enfrente. 
 
   Se detuvo, le faltaba el aire, se incorporó como pudo, apoyándose sobre un codo y, cuando consiguió recuperar el aliento, continuó:
 
    —Me dijo que era una señora muy mayor, que estaba en silla de ruedas y que su hijo acababa de morir en su cama, víctima de la infección. No tenía a nadie que pudiera ayudarla y estaba muerta de miedo, pensaba que se levantaría en cualquier momento, convertido en zombi. Me rogó que fuera a sacarla de allí o a “liberar” a su hijo de aquella maldición; a evitar que a él, le pasase “aquello”. 
 
   Por momentos el esfuerzo era cada vez mayor, hablaba con mucha dificultad, se le entrecortaba la voz y era evidente que le faltaba el aire, sus pulmones estaban al límite.
 
   — ¡Joder! Romero. ¡Hostias! Cálmate, habla más despacio, no te esfuerces.
 
   — Déjame, no me queda mucho tiempo. No pude negarme, aquella mujer estaba aterrorizada. Cogí el arma y fui. Llamé a todos los timbres, pero nadie contestó. Tuve que abrir el portal de un balazo en la cerradura. 
 
   El cabo hablaba cada vez de forma más entrecortada, se ahogaba, no le llegaba suficiente aire a los pulmones.
 
    —Menuda locura. ¿Te lo imaginas un día cualquiera? ¡Abriendo portales a balazos! Subí, hasta el entresuelo, en el B, vivía aquella mujer. Pedí ayuda a voces a los vecinos, pero tampoco contestó nadie.
 
   Se detuvo, un violento ataque de tos le dejó pálido y sin respiración, tras unos segundos de respirar entre ruidos, recupero el habla:
 
   — Llamé al timbre, pero la mujer no me abría. Así que volví a disparar a la cerradura y entré. ¡Ya puestos! No me detuve en chorradas. Me encontré al hijo encima, en cuanto abrí la puerta. ¡Un armario de tío! Me pilló por sorpresa, esperaba un hombre en una cama, muerto y me encontré un gigante esperándome en el pasillo de entrada.
 
   Otro violento ataque de tos, en el que terminó escupiendo sangre de un sorprendente color oscuro, volvió a detenerlo es su relato. Esta vez estuvo casi un minuto exánime.
 
   — Descansa, tranquilo, no te esfuerces tanto, joder. —le recriminó Edulobo.
 
   — No, he de terminar. ¡Tranquilo, no me voy a poner peor! El caso es que aquella bestia me derribó, cayó sobre mí. Puse los brazos por delante para protegerme y, ya lo ves, casi me los arranca a mordiscos. ¡Maldito cabrón! Cuando pude girarme y quitármelo de encima ya era tarde. Conseguí ponerme en pie, recuperé la pistola del suelo y le volé la cabeza.
 
   De nuevo tuvo que detenerse y recobrar el aliento, cada vez le costaba más hablar y el ruido que hacía su respiración ponía los pelos de punta.
 
    — ¡Casi le vacié el cargador al muy cabrón! Entonces fui a buscar a la madre. Estaba en el salón, en su silla de ruedas. Le faltaba la mitad del cuello y de la cara. ¡Todo para nada! ¿Divertido, verdad? Me quedaba una bala y le disparé en la cabeza. Por lo menos, le evité la pesadilla de volverse un monstruo.
 
   Terminó su relato agotado. Su respiración era cada vez más agitada y cada segundo que pasaba, le costaba más llenar los pulmones, entre pitidos y un sonido acuoso y escalofriante que salía de su pecho.
 
   — ¡Joder Romero! ¡Me cago en la puta! ¿Cómo se te ocurre…?
 
   — ¿Qué, ir sin refuerzos? Eso, me temo, ya ha pasado a la historia. No se puede hacer nada. Es una guerra perdida. No podremos con esto, Eduardo. 
 
   — Venga hombre, sí que podremos. 
 
   Intentó animarlo, aun sabiendo que ni él mismo se creía lo que le estaba diciendo.
 
   — ¡No! No podremos. Esto nos supera y lo sabes. Nadie está preparado para algo así. Habrá supervivientes, gente dura de pelar, como tú. Pero el mundo ya no será como hace solo unos días. Se acabó lo que conocíamos. Llega una nueva época. Un tiempo de muerte, destrucción y zombis. Y yo no quiero ser uno de ellos…
 
   — ¡No me jodas, Romero! ¡No pienses ni por un momento en pedirme que te pegue un tiro, porque no me sale de los cojones! ¡Te llevaré a un hospital!
 
   — ¡Vamos, tío! ¡Qué soy yo! No hay nada que hacer. La fiebre me está matando. Me queda muy poco. Solo te pido un pequeño favor. Tráeme un cargador lleno de mi armero… tengo el arma vacía. Solo eso. Coge la llave maestra, está en mi cajón y llévate las armas y la munición que encuentres en los cajetines. Algunos guardias no han pasado por aquí hace días, debe de haber algunas armas y algo de munición. Llévatelo todo, te hará falta.
 
   Edulobo asintió con la cabeza, fue a buscar la llave y a revisar el armero. Cogió una de las bolsas de deporte negras que usaban para transportar las armas y dentro metió, cuatro pistolas como la suya y ocho cargadores, no había nada más. Luego cogió un cargador, el único que había, en el cajetín del cabo y volvió a su lado. Se lo tendió en silencio. El cabo lo cogió con una mano temblorosa y lo introdujo con un golpe seco en su pistola. 
 
   — Gracias “Edulobo”. —y le sonrió, casi sin fuerzas. Aquel era su apodo de “Motero”, no su nombre de agente.
 
   — Ha sido un privilegio ser tu amigo y un honor haber servido a tu mando. —le dijo con la voz rota y un nudo en la garganta.
 
   Edulobo se despidió de él, serio, ceñudo, más afectado de lo que se permitía expresar. Tenía las mandíbulas apretadas y la mirada fiera, tal vez para contener otras emociones que no dejó ni siquiera entrever. No era momento de lágrimas, no para él, era un momento en que el odio y la sed de venganza, podían más que cualquier otro sentimiento y los prefería en esos crudos instantes. 
 
   El cabo apenas asintió con la cabeza, no le quedaba mucha vida, ni muchas fuerzas. Edulobo salió del vestuario cargado con la bolsa al hombro y antes de llegar a la puerta que daba a la escalera que bajaba hasta el garaje, oyó el disparo. Pensó para sí, con la mandíbula tan apretada que le rechinaron los dientes, que aquellos zombis de mierda iban a tener muchas deudas que saldar con él.
 
                 Dentro del garaje y tras repartir todo lo que llevaba en las dos alforjas de la moto, llamó por el móvil a uno de sus compañeros de salidas domingueras. Eran un grupo de casi cuarenta motoristas, sin normas, sin prejuicios de marcas o estilos. Allí se mezclaban tipos vestidos de cuero negro con Harleys, con otros en motos Trail, Naked de media cilindrada e incluso había varios con Maxi Scooters. El caso era juntarse los domingos por la mañana, salir a recorrer unos kilómetros y pegarse un buen desayuno en algún lugar a un par de horas de casa.
 
                 Insistió con el teléfono, llamaba a uno tras otro, pero no le contestaban. El cuarto al que llamó, por fin respondió. Le explicó cómo estaban las cosas por su zona y le pidió que intentara ponerse en contacto con todos los que pudiera de su grupo motero. Quedarían citados en un bar fuera de la ciudad, donde siempre solían quedar y que estaba en una zona muy deshabitada y tranquila, además de pertenecer a uno de los miembros del grupo. Les dio cuatro horas de margen hasta la cita. Debían abandonar la ciudad mientras aún fuese posible.
 
                 Gracias a su conocimiento de la ciudad y sus calles, consiguió llegar en hora y media hasta aquel bar. Durante todo el trayecto, tuvo que esquivar gente corriendo por medio de las calles, cargada con las más increíbles locuras, y sorteando embotellamientos, que él pensó, ya serían eternos. Evitaba grupos de zombis que ya actuaban como los dueños de las calles, pensaba en qué hacer. ¿Hacia dónde dirigirse? ¿A qué lugar podía llevar a su grupo de moteros y amigos, que se pudiera considerar seguro? Aquella situación era general, el mundo entero la estaba sufriendo. Ni los ejércitos podrían hacer frente a aquella locura. ¿Dónde podrían encontrar un refugio en el que esperar que aquello pasase o desde dónde poder luchar contra aquellos monstruos? 
 
                 Llegó el primero al lugar de la reunión, el bar estaba cerrado. Su dueño, JB, aún no había aparecido. Tendría que esperar allí fuera. Sabía dónde había una llave de la puerta del local, pero decidió que aguardaría fuera a su amigo, en aquella explanada en la ladera del Tibidabo; el aire fresco de la montaña le sentaría bien. Se apoyó contra el sillín de su moto, se quitó la chaqueta de cuero, encendió un cigarrillo y se dispuso a esperar a sus amigos bajo un sol de justicia de mediados de junio, apenas mitigado por la suave brisa que subía por la ladera de la montaña.
 
   Aquel era “su refugio”. El suyo y el de todos sus compañeros moteros. Aquel olvidado bar, aquel envejecido local perdido en la carretera, con el ridículo nombre de “El Pollo Motero”, no era ninguna maravilla, pero como pertenecía a uno de sus compañeros moteros, era el lugar más indicado, tanto como punto de reunión, como punto de salida en sus escapadas domingueras. Allí pasaban muchas horas de charla amistosa, de camaradería, de compartir sueños sencillos y simples, como imaginar a dónde sería la siguiente salida o qué novedades había en el mercado de recambios y accesorios para sus “burras”.
 
   Allí, a pleno sol, sin siquiera ser consciente del calor que hacía, ni del tiempo que pasaba, se dispuso a esperar, con un sentimiento de preocupación y angustia: ver cuántos de sus compañeros de ruta habrían sobrevivido a la infección o a los ataques de aquellas bestias, o a cualquiera de los miles de accidentes que se estaban produciendo. Hacía casi una semana que no habían tenido contacto y no quería ni plantearse, cuántos de ellos habrían caído ya.
 
   Aburrido, miró su móvil; no tenía ninguna llamada, ni mensaje. También fue consciente de que en poco tiempo, aquel aparato, sería otro trasto inútil más del viejo mundo que se acercaba a su fin. Comenzó a trastearlo con nostalgia anticipada. Abrió su correo mientras pensaba que tampoco lo iba a echar demasiado de menos. Sus amigos se quejaban de que nunca miraba el correo, con lo que mandarle algo, decían, era una pérdida de tiempo. Le pareció divertido y, a la vez, triste, ver qué era lo último que le había llegado al correo. Cuando el programa terminó de descargar los envíos, solo tenía tres. Dos eran una de una tienda Sex Shop on line, informándole de las últimas novedades y de los descuentos del mes, con envío gratuito de todos los pedidos. El otro era de Martín Montenegro. De hacía dos días.
 
   — ¡Coño! ¿Un correo de Martín? ¿Qué tripa se le habrá roto? ¿Cómo es que tienes tiempo para los amigos, mamoncete? ¿No estás liado con alguno de tus cursos y juegos de soldadito? Veamos que me cuentas. ¿Serás ya capitán? 
 
   Abrió el correo de su amigo Martín, el único que le llamaba Edu, cuando conversaban entre ellos. Aquel correo era muy de su estilo, mezclando seriedad y chanzas. Le decía que no hiciera caso de las noticias: ¡Mentían! Las cosas estaban muy jodidas. Y le recomendaba que saliera pitando hacia el cuartel donde él se encontraba en esos momentos. También le decía, entre bromas y coñas, que lo habían degradado y ahora era soldado raso y que lo devolvían a su cuartel de origen como cartógrafo, cuando un problema con un grupo de zombis, dio con sus huesos en el cuartel donde estaba en ese momento. Volvió a decirle que no lo dudase. Que fuese allí. Y le mandó, ¡cómo no!: “Unas putas coordenadas. ¡Jodido cartógrafo!”
 
   ¿Cómo coño lo han degradado? ¡Un tipo como Martín! Hacía casi un año que no hablaba con él. ¡Pero era teniente! Y él tenía claro que no era un teniente cualquiera. Aquel pirado se guardaba más cosas de las que contaba. ¿Qué cojones habría hecho? La última vez que hablaron acababa de regresar de pasar seis meses en Israel. No le quiso decir qué cojones hizo allí, como siempre, le quitaba importancia a todo lo relacionado con su trabajo, pero sí fue enterándose de que había estado con los paracaidistas casi ocho meses. En la armada preparándose como buzo seis meses más, luego, lo del curso de explosivos y, por último, aquella "excursión" a Israel. Desde luego, a hacer  turismo, seguro que no había ido. Lo habían mandado al frente de un grupo de veinte hombres, de distintos cuerpos. Se fue como sargento y al mes de regresar lo ascendieron a teniente. Y él seguía con aquel rollo de que era teniente del grupo de cartografía. ¡Menudo cabronazo! Seguro que pertenecía a algún grupo secreto de operaciones especiales, lucha antiterrorista o algo así. ¡A saber! Y a saber qué cagada pegó, para que se lo cepillaran así. 
 
   Pensó que Martín era como él, un tipo solitario y sin familia y que en realidad era una suerte.  No tener familia, ni novia, en aquel momento, era una bendición. Solo le hubiese faltado también esa preocupación. En aquellas circunstancias, salvar el pellejo de uno mismo, ya iba a ser una lucha continua. Tener que hacerlo por una mujer e hijos, se le presentó como una tarea imposible. ¿Era ser muy egoísta? Ni se planteó si lo era o no. Solo se alegró de no tener que pasar por el dolor de ir perdiendo gente a la que amas. 
 
   El estruendo de una Trail, acercándose, le sacó de sus funestos pensamientos. Por fin llegaba un compañero de su grupo de moteros, era “JB”, el dueño del bar, que en realidad, vivía a muy pocos kilómetros de allí. En uno de los barrios más exteriores de Barcelona, casi tocando a la ladera de la montaña.
 
   — ¡Coño, JB! ¡Creí que no iba a aparecer nadie!
 
   — Hola, Edulobo. ¡Menuda movida! ¡Dios, es un caos absoluto! Y nadie responde al móvil, solo he podido hablar con dos y les he dicho que sigan la cadena, que continúen avisando a todos y que nos veríamos aquí. Pero les dije que estaremos esperando hasta mañana al amanecer. ¿Cuatro horas…? ¡Eso es una mierda, tío! ¿Qué crees, qué estamos de vacaciones? ¡Pues menuda hay liada, como para poder llegar hasta aquí en cuatro horas! 
 
   — Vale. Ya lo sé, y tienes razón. Yo también lo he visto y tampoco me ha sido fácil llegar hasta aquí. Me parece bien, esperaremos hasta mañana. ¿Con quién has hablado? 
 
   — Con “Mosca” y “Too Fast”. 
 
   — Bien. Vayamos dentro,  se va a hacer larga la espera y ya estoy harto de sol y tengo la garganta seca. Tomemos algo y te voy poniendo al día, tengo una posible solución.  
 
   JB, abrió la puerta y se metieron en aquel deslucido local, con su pretencioso rótulo de "Restaurante" en la entrada y que, aunque fuese propiedad de JB, era como si fuese propiedad de todos, el segundo hogar de todos aquellos moteros. 
 
   Durante la mañana y la tarde, en un lento goteo, fueron apareciendo miembros del grupo. Todos llegaban con el rostro descompuesto. Asustados y desesperados. No todo el grupo era gente ruda, tipos duros, aunque tampoco eran una pandilla de “nenazas”, pero la situación era como para poner los pelos de punta al más bravo. 
 
   Cada vez que llegaba uno de ellos, JB se levantaba de la mesa que compartían todos, saludaba al recién llegado e iba en busca de otro vaso y otro plato de embutidos cortados y algo de pan.
 
   Poco a poco se fue llenando la mesa de camaradas. Eran, la mayoría, desarraigados, solitarios. Gente sin muchos amigos ni familia y que en aquel grupo, con las motos y su afición por ellas como nexo de unión, habían encontrado un remedo de familia, alguien más como ellos. Gente con quien compartir parte de sus solitarias y aburridas vidas. Había gente de toda condición y oficio: contables, informáticos, obreros de varios ramos, incluso un ex sacerdote, al que le gustaban demasiado las tetas para seguir llevando sotana y que, vestido de cuero, a lomos de una Harley y con su sonrisa de seductor siempre dispuesta, se sentía: él, el auténtico. Ése era, Monseñor, una buena pieza.
 
   Cada uno tenía su apodo. Y era casi una ofensa usar su nombre real en lugar de su mote. Era una manera más de desligarse de sus grises vidas, de ser "otra persona" tal vez más "ellos" mismos. Más auténticos, sin ataduras cotidianas, sin las cadenas de esclavos del día a día de sus monótonas existencias. 
 
   Pasaron la noche narrando cada cual su propia peripecia hasta conseguir llegar a "El Pollo Motero", donde ahora, ahogaban sus penas entre alcohol, tabaco y compañeros de ruta. Solo una parejita de adolescentes, entraron en el local a última hora de la tarde, se sentaron como un par de pajarillos asustados en un rincón; Edulobo ni siquiera recordaba cuando se habían marchado.
 
   Antes de la madrugada y después de casi acabar con las existencias de café del bar, Edulobo repartió las pistolas y la munición entre, los que en un principio, consideró más adecuados, aunque hasta que no se vieran metidos en un auténtico fregado, no podría valorar esa decisión como acertada o errónea. A veces los hombres podían responder de formas inesperadas ante situaciones límite y él lo sabía muy bien. 
 
   Les explicó el funcionamiento de las armas y les previno sobre su uso. Solo a su orden, debían hacer uso de ellas. JB sacó de la cocina los cuchillos más grandes que tenía y los repartió. Después, en las ya saturadas alforjas, repletas de las pocas pertenencias con las que cada uno había podido cargar, metieron botellas de agua y comida. La suficiente para aguantar un par de días como mucho, con eso bastaría, no creían que necesitasen más de dos días para llagar a su destino y, si fuera necesario, por el camino ya se reabastecerían. Había que viajar ligeros y rápidos. 
 
   Llegó el amanecer, un radiante día de sol los saludaba, azul y esplendoroso, como ajeno e indiferente a lo que estaba sucediendo.  De los cuarenta y tres miembros del grupo solo trece habían llegado y con él, catorce. A las siete de la mañana, mientras fumaba un cigarrillo junto a su moto, vio las luces de un vehículo que se acercaba a buen ritmo. Se aproximó unos metros al borde de la carretera, pero no era uno de los suyos, era un viejo todo terreno blanco, un Jeep Gran Cherokee; dentro distinguió tres personas, un chico muy joven iba al volante y pasó junto a él a toda velocidad, en dirección a Sant Cugat del Valles. 
 
   Esperaron hasta las ocho de la mañana. JB cerró, con su tranquilidad habitual, por última vez, casi con toda seguridad, la puerta de su restaurante. “El Pollo Motero”, cerraba sus puertas. Se reunieron todos frente a la fachada, junto a sus motos e hicieron un último brindis por los compañeros que no habían aparecido, deseándoles lo mejor. Edulobo tomó la palabra:
 
   — ¡Arriba esos vasos, Perros! Un hurra por los hermanos que estén, en estos momentos, encima de una tía buenísima… y que por eso no han venido.
 
   Todos lanzaron un "Hurra" con más fe que convicción. Edulobo siguió con su brindis, aunque en su voz se notó que un nudo se le estaba haciendo en la garganta.
 
   — Y una promesa…A los que estén ya en el cielo, sacándole brillo a su "burra", la promesa de que joderemos, machacaremos y trituraremos a todos y cada uno de esos podridos de mierda que nos encontremos en nuestro camino.
 
   Y volvieron a levantar los vasos, con más rabia, con la certeza de que ese era un brindis más acertado, aunque a la vez, muy difícil de cumplir. Se bebieron de un trago el Bourbon y lanzaron sus vasos al aire.
 
   Después, cada uno sobre su moto, todos de acuerdo con la explicación de Edulobo: ir hasta ese cuartel seguro que les había prometido su amigo militar. Serios y con la duda dibujada en sus rostros, pero también dispuestos a comenzar el largo y complicado camino hasta su nuevo destino. 
 
   — ¡Hermanos Perros! Hay un cuartel lleno de mujeres preciosas, que están esperando que lleguen hombres de verdad. ¡Así que, en marcha! Vamos a machacar a cuantos zombis de mierda se les ocurra cruzarse en nuestro camino y a alegrarles la vida a esa gatitas.
 
   Y a un gesto suyo, mil veces repetido, catorce motos, catorce hombres, a cual más distinto; casi sin pasado y tal vez sin futuro, arrancaron sus motocicletas. Su destino: incierto. 
 
    
 
    
 
   — Señor…Señor…  
 
   La vocecita tímida de aquella mujer lo sacó de sus recuerdos. De pronto volvía a estar en aquella carretera mojada, casi apoyado en la débil valla de piedra que rodeaba la casa y a la que había regresado sin darse casi cuenta, envuelto en sus recuerdos. Volvió al presente de aquella brumosa mañana.
 
   — Sí, discúlpeme. Estaba distraído.
 
   — ¿Cree que llegarán pronto esos, refuerzos? Ese chico, al que ha mandado a buscarlos… Parecía tan asustado y tan indefenso. ¿Cree que lo logrará?
 
   — ¿Billy? Sin duda. ¡Es una fiera! No se preocupe por él. Es más duro de lo que aparenta. No sabe usted a lo que se ha enfrentado ya ese chico. Nada podría detenerlo, se lo garantizo. Vendrá con la “caballería”. Es solo que ha de ir bastante lejos. Pero quédese tranquila. ¡Estamos en buenas manos! —la mujer le sonrió con cierta timidez y volvió al interior de la casa.
 
                 Edulobo se quedó fuera pensando que más les valía, a todos, que aquel chaval fuera de verdad, la mitad de lo que acababa de contar de él. Solo les quedaba esperar y rezar lo que supieran.
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 14
 
    
 
   Alex, Héctor, Nadine, Jenny y Agustín.
 
   17 de Junio, primeros días de la infección.  7:30 Horas.
 
    
 
                 Héctor conducía a toda velocidad el viejo Jeep, subiendo aquella carretera de montaña cuyas curvas, en la zona, eran legendarias. En una pronunciada curva hacia la derecha, vio, a su izquierda, parado junto al borde de la carretera, a un tipo grande, allí de pie, mirándolo mientras pasaba junto a él. Le pareció que vestía de cuero, como un motorista, pero fue una visión muy fugaz, iba muy rápido y la luz del amanecer, todavía era muy débil. No pensó más en él, quería llegar cuanto antes al lugar donde lo esperaban su amigo Alex, Jenny y el abuelo de Alex, Agustín. Mientras conducía lo más rápido posible, pensaba que aquel prometía ser un viaje memorable, sobre todo por Alex y por su abuelo, todo un personaje, sonreía pensando, convencido, en que con aquel par, juntos, iban a ser unos días inolvidables en más de un sentido. La carretera comenzó a descender por el lado opuesto de la montaña y vio brillar las primeras luces de la zona del Vallés, entonces avisó a su amigo sentado junto a él.
 
   — Billy, llama a Fonti. Dile que salgan ya a la carretera o nos pasaremos de largo el lugar donde están escondidos.
 
   — Vale, les doy un toque. 
 
                 Alex contestó a la llamada telefónica y, acto seguido, salieron de entre los árboles donde se habían mantenido escondidos y esperaron en el lateral de la carretera, con las luces encendidas y los cuatro intermitentes activados. Un par de minutos después el Cherokee blanco paraba junto a ellos. 
 
   No se había encontrado con un solo coche en todo el trayecto, ni en una dirección, ni en otra. Ni un alma, si no contaba aquel extraño tipo, fumando al borde de la carretera. La mañana empezaba a clarear y el aire aún era fresco, de esos días que aún siendo verano, sin el sol calentando, la piel tiende a echar de menos algo de abrigo y de cobijo y en aquella mañana tan despejada, se acrecentaba la sensación de frío. Bajaron todos de los coches y entre saludos, palmadas, choques de manos y besos, se dieron la bienvenida.
 
   — ¿Cómo está la cosa por el pueblo? Nos ha dicho un motero que la cosa está muy “chunga” —les preguntó Alex.
 
   — Pues la cosa parecía estar tranquila, pero Héctor se topó con tres zombis, casi al lado de mi casa. ¡En mi barrio! ¡Flipa, tío! Aunque ya estaban muertos del todo, con las cabezas reventadas. Y luego vio a dos más que estaban recién convertidos y que se alejaban de donde estaban los tres que se encontró muertos. ¡Una movida chunga! ¡Un acojone, tío, un acojone! Por lo que parece se los cargó el dueño de este coche, pero ellos también se lo cargaron a él y a su mujer. Luego parece que resucitaron y comenzaron a caminar lejos de donde se había liado, es decir, lejos del coche. Por lo que parece, lo tenían ya cargado de comida y agua para marcharse cuando les atacaron. Para nosotros una suerte increíble, hasta tiene el depósito a tope, pero para ellos, la putada del siglo. Y este mamón, con su buena suerte de siempre, pilló el coche y vino a buscarme. —les explicaba Billy, nervioso y acelerado, repitiéndose de forma atropellada, mientras señalaba a Héctor, como el poseedor de aquella proverbial suerte que él le adjudicaba.
 
   — ¡Jo! ¡Pues pobre gente! ¡Qué mal rollo! —le contestó Alex con gesto serio.
 
   — Pues sí. ¡Y estaban en mi barrio! —dijo Billy, asombrado.
 
   — ¿Y te mangaste el coche por la cara? ¡Joder, Héctor, eres la leche! —se reía Alex.
 
   — ¡Hombre, si te parece, lo dejo allí! Ahora tenemos un vehículo grande, todo terreno, cargado de comida y agua y con el depósito a tope de combustible. ¿Te parece que he hecho mal?
 
   — No, creo que no. ¡Mola, tío! —Alex, se reafirmaba en su veredicto, palmeando a su amigo en la espalda.
 
   — Muy bien hecho Héctor, que cuanta más comida tengamos, mejor, que nunca se sabe. —lo apoyó sin condiciones Agustín, en cuanto escuchó lo de: “cargado de comida”.
 
   — ¿A qué sí, Agustín? ¡Tú sí qué sabes! —lo animó Héctor sonriendo, mientras se ponía a su lado y le echaba un brazo sobre los hombros.
 
   — Qué sí, tío. Ha hecho muy bien. Yo tengo muy claro que, “mangando” ese coche, Héctor, nos ha salvado el culo a todos. ¿Y a vosotros, cómo os ha ido? —les preguntó Billy, mientras sacaba un paquete de picadura de tabaco, papel de liar y se ponía un filtro muy pequeño entre los labios.
 
   — ¡Bua! ¡Luego os lo cuento! ¡Una movida de la hostia! —le contestó Alex, agitando una mano en señal de que la cosa, había sido muy seria. — ¡Y no veas como corta la Katana!
 
   — ¿La…Katana? Bueno, pero estáis todos bien, eso es lo que importa. —aseguró Nadine, entre tímida y confusa. 
 
   — Sí, sí. Estamos todos bien. Más bien fue, una situación inesperada y un “pelín” peligrosa. —añadió Alex.
 
   — ¿Peligrosa? ¿Cómo de peligrosa? —Insistió Nadine, que no acababa de asimilar aquello de poder encontrarse cara a cara con un muerto resucitado y que pretendiese matarte a mordiscos.
 
   — Oye, ¿quién es la chica que viene con vosotros? —preguntó Agustín, al escuchar una voz femenina que no reconocía.
 
   — Es la novia de Héctor, Avi. —le explicó Alex.
 
   — ¿Y está buena? —preguntó, con su tacto habitual, el bueno de Agustín.
 
   — ¡Joder, Avi! ¡Tú siempre tan discreto!
 
   — ¡Coño! Si no la veo, tendré que hacerme una idea de cómo es, digo yo.
 
   — Sí, si no te digo que no, pero joder… ¡La preguntita! A ver, Avi. Es muy maja, muy buena chica. Se llama Nadine. —Alex, intentaba suavizar la situación.
 
   — ¡Coño, Héctor! ¿Es francesa? Mira que las francesas…—preguntó, dirigiéndose al chico.
 
   Héctor mantenía un discreto silencio, aunque con una sonrisa traviesa en la cara. La chica se echó a reír, algo azorada, en parte, por la manera sin tapujos de hablar de aquel abuelo y, en parte, por su descaro.
 
   — No, Agustín. Es de aquí. —le contestó Héctor, que ya conocía aquel tipo de preguntas y se temía las que pudieran estar por llegar.
 
   — ¡Coño! ¡Cómo se llama Nadine! ¡Pero dímelo tú! ¿Está buena, tiene buenos melones? —Héctor y los demás soltaron una carcajada. Nadine enrojeció y también se echó a reír de buena gana.
 
   — ¡Joder, Agustín! ¡Mira que eres demonio! —lo reprendió Jenny y Héctor, saliéndose por la tangente, comentó:
 
   — Vayamos a lo urgente, ya tendremos tiempo en el viaje de comentar “estos temas” tan “importantes” para Agustín.
 
   — Bueno, por mí vale. ¡Pero yo quiero saber con quién ando! —apostilló Agustín.
 
   — ¡Qué sí, Avi! ¡Luego te lo explicamos todo! —lo animó su nieto, que estaba apoyado contra su cochecito y que ahora era él quien tenía a su abuelo cogido por el hombro y que casi no le llegaba al pecho.
 
   — ¡Eso sería una novedad! ¡Porque a mí, nadie me cuenta una mierda! —se quejó de nuevo el anciano, con su eterna cantinela.
 
   — Alex, vamos a pasar la comida y el agua de tu coche al Cherokee y nos largamos cuanto antes. Aquí estamos en medio de la carretera y a saber qué puede pasar. —sugirió Héctor.
 
   — ¡Vale! Pero luego esconderé mi coche en el bosque. Que nunca se sabe y hay mucho “mangui”. Y cuando estemos establecidos en ese cuartel, ya haré yo por venir a recuperar mi “todo terreno”.
 
   — Bien. Como quieras. —le siguió la corriente Héctor, sabiendo que aquella era una idea descabellada.
 
   Pidió a todos que colaboraran en aquel movimiento de víveres, agua y pertenencias del pequeño coche al todo terreno y, una vez vaciado el pequeño vehículo, Alex se adentró en el bosque con su Panda y lo cubrió por completo, amontonando sobre él, ramas que recogió del suelo. Lo miró desde unos metros de distancia y decidió, que entre su color verde militar y aquel sencillo camuflaje, estaría más que seguro hasta que pudiera regresar a buscarlo, cuando todo volviera a la normalidad o a la mínima oportunidad que tuviera.
 
                 Después de que Alex les explicase con más detalle su charla con aquel motero, estudiaron el mapa de carreteras que encontraron en el Cherokee y acordaron, de forma aproximada y con la condición de ir decidiendo sobre la marcha, la ruta a seguir que los llevaría hasta aquel lejano cuartel y a su prometida seguridad. Se acomodaron dentro del coche lo mejor que pudieron. Héctor conducía, a su lado Agustín, detrás: Alex, Billy, Jenny y Nadine. Habían decidido que irían por carreteras secundarias hasta abandonar las zonas más pobladas; después ya decidirían en función de cómo estuvieran las vías, pero siempre por nacionales. Las autopistas podían ser trampas mortales por la propia configuración de las mismas.
 
                 En cuanto se alejaron de los grandes núcleos de población, vieron que las carreteras estaban despejadas. Encontraron algunos vehículos abandonados de cualquier manera en medio de la carretera y algún que otro accidente, que de forma ocasional, bloqueaban en parte la calzada, pero podían circular sin demasiadas complicaciones. 
 
                 Al circular por carreteras nacionales y comarcales, no tenían el impedimento de estar metidos entre raíles, como en las autopistas, pero, por el contrario, tendrían que pasar por el centro de algunas poblaciones. Billy, con la enorme “GUÍA CAMPSA” que habían encontrado en el Cherokee, desplegada sobre sus piernas, iba avisando a Héctor de la proximidad de alguna población.
 
                 Las que se iban encontrando, tuvieron la suerte de que tenían ramales o rondas que las rodeaban, con lo que no corrían el riesgo de atravesarlas por dentro del casco urbano. Las dos primeras poblaciones que se toparon en su ruta eran pueblos muy pequeños, pero aún y así, el panorama que vieron desde el coche, era desolador. Incendios, humaredas gigantescas elevándose hacia el cielo. Oyeron alguna explosión lejana y vieron gente corriendo entre las casas, entre coches parados en medio de las calles, vehículos que circulaban como locos en todas direcciones. Estaba claro que no sabían hacia dónde huir.
 
                 En varias ocasiones, tuvieron que dejar la carretera principal y adentrarse por caminos de tierra e, incluso, circularon algunos tramos por zonas de campo para eludir atravesar alguna población.
 
                 Cada vez que se aproximaban a un pueblo se situaban a una distancia segura, incluso demasiada como para poder escuchar gritos u otros sonidos que no fueran los de las esporádicas explosiones que se producían, pero era importante mantener una buena distancia de seguridad. Aquella distancia que mantenían, fue un acierto, no escuchar aquellos gritos de desesperación y dolor, era preferible a sentir la angustia de no poder hacer nada y el terror que todo aquello les provocaba. Paraban unos instantes y contemplaban el panorama desde lejos. Siempre era lo mismo, gente corriendo por las calles, coches que huían en cualquier dirección. Algunos lograban llegar a la carretera, salían de los pueblos como podían, pero eran pocos los que lo conseguían. 
 
                 Después de tres horas de camino, la carretera discurría, durante un largo trecho sin que atravesar ninguna población. El ambiente de terror y angustia por aquellas visiones, poco a poco fue dejando sitio a un clima más distendido, que entre preguntas y relatos de lo vivido por cada grupo de ellos, los fue calmando y, a la vez, animando, como si las atrocidades en mayor o menor medida, por las que ya habían pasado, por el solo hecho de ser contadas, pasasen a ser meros relatos que los distanciaba de la brutal realidad vivida.
 
                 Cada cual explicaba su peripecia, la adornaba y la exageraba a su gusto, todos menos el pobre Alex, a quien, pese a su magnífica exhibición de esgrima, Jenny lo corregía sin cesar cada vez que se le iba la imaginación, más allá de la estricta y pura realidad. Lo que ocasionaba risas y chistes por parte de todos, incluido el propio Alex, que ya se lo tomaba como parte de un divertido juego, en el que a propósito, de vez en cuando, improvisaba, exageraba y desvariaba a placer, para provocar las iras de Jenny y la algarabía general.
 
                 El ambiente dentro del coche era inmejorable. Por unos minutos, nadie parecía recordar el motivo por el que iban seis personas, apretujadas, en un todo terreno robado, con armas en mayor o menor medida y huyendo de una locura sin nombre, hacia un destino incierto. ¿En realidad existía ese lugar que prometían como “seguro”? Nadie hacía la más mínima referencia a ello. Los chistes, las risas y el jolgorio, dentro del coche, era una locura. Por fin, alguien puso un poco de sentido común y los devolvió a la realidad.
 
   — ¡Joder! ¿Es que aquí no tiene nadie hambre? ¡Porque yo estoy desmayado!
 
   — ¡Ya salió el tripón de mi abuelo! —se burló Alex.
 
   — ¿Qué pasa si tengo hambre? ¡Hace un huevo ya que hemos salido y ni hemos desayunado! ¿O no tengo razón?
 
   — Sí. La verdad es que Agustín tiene razón. Llevamos casi cuatro horas seguidas de camino. Deberíamos parar y comer algo, estirar las piernas y “hacer” lo que haga falta, quien lo necesite.
 
   Héctor, tan comedido como siempre, no quiso hacer una alusión más directa a que alguien, además de él, debería de tener la vejiga a punto de estallar, si no echaba, con urgencia, una buena meada.
 
   — ¡Vale, chicos! Más adelante, no mucho, creo que hay un buen sitio para parar. —Billy seguía con el dedo una línea amarilla en su enorme mapa de carreteras. —Hay una cala muy pequeña, podríamos comer allí. Está, un poquito retirada de la carretera principal, un kilómetro más o menos por una carreterita “amarilla”. Podemos ir hasta allí, llegamos y si no se ve ningún problema…La cala puede estar solitaria, ser segura para descansar y comer algo y, a lo mejor, hasta darnos un bañito.
 
   — ¡Eso, vosotros a la playa! Y a ver si hay unos árboles, con un poco de sombra y me echo una siesta después de comer, que estoy rendido.
 
   — ¡Vale, Avi! ¿Querrás que alguien te abanique mientras te echas la siesta? —se burló Alex, con su socarronería de siempre.
 
   — ¡Hombre, si hay algún voluntario…! 
 
   Entre risas y bromas llegaron al desvío que conducía a la cala. Era un camino de tierra que terminaba en una pequeña pineda y, unos veinte metros por debajo del nivel en el que estaban, se hallaba la cala. Eso no se lo esperaban. Creían que se encontraría al mismo nivel de la carretera. 
 
   Dejaron el Cherokee entre unos pinos, bajo una buena sombra; eran casi las doce del mediodía y el sol ya apretaba de lo lindo a mediados de Junio. Habían bajado del coche, unos estirando las piernas, otros en busca de un lugar apartado donde poder liberar su vejiga castigada. Héctor, pese a su urgencia, se fue directo al borde del barranco, a inspeccionar desde allí, la pequeña cala que anunciaba el mapa de Billy. Un estrecho y sinuoso sendero bajaba, por entre las rocas, hasta ella. Miró hacia la playa y lo que vio le quitó todas las ganas que tenía de librarse de aquella presión en el vientre. Abajo, en la arena de aquella cala, unos quince zombis deambulaban de un lado a otro, por aquel minúsculo semicírculo de arena, como almas en pena. Era una media luna de no más de cincuenta metros; el mar por delante y detrás una pared de roca, pegado a la cual, había un chiringuito bastante lujoso. Un cuadrado de unos diez metros de lado, de madera, techo de lona de forma picuda y en lo alto, un rótulo que ponía “H2O”. Desde su posición podía ver un lado de aquel local: mesas y sillas, sobre un entarimado de madera, rodeado de enormes macetas con palmeras enanas dentro. Se veía impoluto, no lo habían dañado y Héctor pensó que aquel chiringuito habría sido un lugar increíble, junto al mar, con vistas maravillosas, donde poder descansar y comer, con unas condiciones ideales. Brisa marina, sombra, sillas donde sentarse, mesas… Pero para aquellos pobres diablos, convertidos en zombis, eran incapaces de encontrar el recóndito camino de vuelta a la carretera, de salida de aquella ratonera de arena y mar, ya nada de todo aquello tenía ningún valor.
 
   Era una pequeña cala nudista, con lo que la visión era aún más terrible. Los cuerpos desnudos mostraban toda la crudeza de las heridas que habían sufrido, la mayoría de ellas, mortales. Trozos de carne arrancados de cuellos, brazos y piernas, se mostraban a la vista, tiñendo de sangre grandes zonas de piel. Una sangre oscura y ya seca, pero que sin una ropa que la disimulase, se mostraba, a plena luz del día, con toda su crudeza macabra.
 
   — ¡Chicos, tenéis que ver esto!
 
   Poco a poco todos se fueron acercando. Alex traía del brazo a su abuelo.
 
   — ¿Qué pasa, leche? ¿Por qué nadie dice nada? —les preguntó al darse cuenta que ninguno de los chicos decía ni palabra. Estaban mudos, perplejos ante aquel espectáculo terrible.
 
   — Avi, la cala está llena de zombis.
 
   — ¡Coño, pues vámonos, joder! ¡Que cómo tengamos que correr, al ciego se lo zampan!
 
   — No, Avi. No pueden salir. No saben salir. Es una cala muy cerrada y está a unos veinte metros más abajo. Hay un camino estrecho entre las rocas, pero no lo saben encontrar, solo dan vueltas en pelotas.
 
   — ¿En… pelotas? ¿Cómo que en pelotas?
 
   — Debía de ser una cala nudista, Avi.
 
   — ¡Coño! ¿Y hay tías buenas, ahí?
 
   — ¡Joder, Avi, que son zombis! ¡Son cadáveres andantes!
 
   — ¡Bueno, serán zombis! ¡Pero habrá tías en pelotas! ¿No?
 
   — Sí, Avi. Hay tías en pelotas.
 
   — ¿Y hay alguna que esté buena? ¿Con buenas tetas y culo?
 
   — Avi, mejor que no lo estés viendo, de verdad.
 
   — ¡Joder, eso lo dirás tú!
 
   — Chicos, creo que deberíamos “aliviarnos” y continuar, buscar otro sitio. No me apetece comer por aquí, con esos pobres ahí abajo, tan cerca. No tengo estómago para eso. 
 
   Todos estuvieron de acuerdo con Héctor y, después de buscarse un rincón discreto y aliviar sus urgencias, se fueron acomodando de nuevo en el coche. Ayudaron a Agustín a volver al asiento del copiloto y le acercaron el cinturón de seguridad para que se lo pusiera.
 
   — ¡Vaya viajecito me estáis dando! Me he perdido a las tías zombis “EN PELOTAS”. ¡Sí, zombis! ¡Pero coño, estaban en pelotas! ¡Me estáis matando de hambre! Y ni siquiera me habéis dicho si alguna estaba buena. ¡Vaya día me estáis dando!
 
                 Mientras los demás se iban acomodando dentro del coche, Héctor permanecía al borde de aquel barranco. Miraba al horizonte, al mar que reflejaba el brillo cegador del sol. Un mar hermoso, en calma, de un azul deslumbrante que rivalizaba con un cielo limpio de nubes. Ni una sola en todo lo que abarcaba la vista. Un día precioso, un mar espectacular, un cielo increíble, pero la realidad era más cruel; toda aquella belleza quedaba solapada por la cruel realidad que se paseaba, sin sentido ni vida por la playa. Se preguntó si algún día podrían despertar de aquella pesadilla, de aquel mal sueño. Si volverían a reunirse con sus familias, a disfrutar de un día de playa sin cadáveres pisoteando la arena. Sacó su móvil, lo encendió. No había llamadas perdidas, ni mensajes. Entonces, decidió mandar la ubicación del cuartel al que se dirigían, al teléfono de su padre y al del padre de Fonti; tal vez lo recibieran. Volvió a apagar el móvil, debía economizar la batería. Quizás en aquel cuartel podría volver a cargarlo y seguir intentando contactar con sus padres.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 15
 
    
 
   Martín, Tomás y Daniel.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 14:15 Horas.
 
    
 
                 Martín y Tomás miraron al chico, uno extrañado y el otro asombrado.
 
   — ¡Daniel! ¿Una mujer? ¿Pero, dónde y cuándo has visto tú a una mujer? —le preguntó su abuelo asombrado.
 
   — Bueno, hace ya una semana, creo. No cuento muy bien los días desde que no tengo colegio. 
 
   Les contestó el chico, como si ver una mujer viva, en aquel pueblo devastado por los zombis, en aquellos días, hubiera sido tan normal como un año atrás.
 
   — ¿Pero, dónde? —volvió a insistir el abuelo. Martín le hizo un gesto con la mano, para que no se impacientara.
 
   — A ver, Daniel. Necesito información. Tipo militar. ¿Comprendes? Día, hora y localización del objetivo. Datos claros y concisos. ¿Recibido? 
 
   Le explicó con rostro muy serio, poniendo al chico de pie delante de él y colocándolo casi en posición de firmes. El chico se cuadró, muy marcial, le hizo un saludo llevándose la mano a la sien y palmeándose luego la pierna: era un juego muy divertido.
 
   — ¡Entendido! Pero, ¿qué es “conciso”? —Martín le sonrió.
 
   — Breve. Significa, breve. Sin detalles innecesarios. ¿Vale?
 
   — ¡Ah! Vale. Eso es fácil. 
 
   — Pues adelante soldado, dame tu informe. —Daniel sonrió y, enseguida, se puso muy serio y muy firme.
 
   — Bueno, pues yo había salido, por la mañana, temprano, cuando veo a la señora que venía con dos garrafas, que se veía que estaban llenas, eran de plástico,  además casi no podía con ellas y pensé: “Viene del tractor…” —Martín lo miró extrañado, sacudió la cabeza y lo interrumpió:
 
   — ¡Alto, alto! A ver, creo que voy a necesitar que me vayáis aclarando la historia entre los dos. ¿Del tractor? ¿Dos garrafas llenas? ¡Me he perdido! ¿Podéis aclarármelo? —Tomás asintió y se unió a la explicación.
 
   — Verás. Las gasolineras las reventaron y las dejaron secas. ¿Recuerdas? Pero desde la que hay aquí al lado, ya fuera del pueblo, sale un camino sin asfaltar. Un camino de tierra que baja hasta el valle. Justo allí abajo, hay varias granjas y una fábrica de embutidos y conservas. No están lejos, a unos pocos kilómetros. Es un camino muy sinuoso y con muchos árboles a los lados, con lo que, desde aquí, no se ve. Solo divisas un bosquecillo colina abajo. Allí, justo donde termina el camino, está la fábrica. Las granjas que te he dicho están unos kilómetros más allá, ya en el valle y rodeadas de tierras de cultivo. —Martín permanecía en silencio, mientras cogía el paquete de tabaco de encima de la mesa, sacaba dos nuevos cigarrillos y le entregaba uno a Tomás, que, encantado, se lo puso en la boca y aspiró contra la llama del mechero de Martín, soltó una bocanada de humo y continuó:
 
   — Pues bien, tanto los dueños de la fábrica, como los de las granjas, venían por ese camino, que, pese a ser de tierra, está muy bien, la verdad, a buscar combustible a la gasolinera. Los conocía a todos. A los dueños de la fábrica y a los de las granjas. Me avisaban cuando tenían algún problema con sus vehículos, incluso con alguna de las máquinas de la fábrica. Muchos años de bajar allí a reparar tractores, camiones, coches e incluso, ya te digo, alguna que otra máquina. —El chico miraba con el ceño fruncido a su abuelo, esperando el momento en que pudiera retomar su historia y volver a ser el protagonista de aquel relato.
 
   — Después del colapso y de que todo se fuera a la mierda, pasamos unos días muy jodidos, nos estábamos quedando sin comida y para encontrarla, debíamos salir de casa y desplazarnos bastante. O hacia el interior del pueblo o hacia el valle. Pero no nos atrevíamos a alejarnos demasiado de la seguridad del taller. Luego, con el paso de los días, todo se calmó. Había silencio, no se veían muertos rondando por ninguna parte y decidimos salir a buscar alimento y lo que pudiéramos encontrar. Habíamos agotado la comida y debíamos empezar a buscarnos la vida. —Martín, le preguntó:
 
   — ¿Y el agua? ¿De dónde la sacabais?
 
   — El agua nunca fue un problema. Casi frente a la gasolinera, siguiendo la carretera, en una especie de parque diminuto, hay una fuente natural. Con su base de piedra, su caño que sale de la boca de un gran lagarto y hasta con un banco de piedra para sentarse a la sombra de los árboles de la ladera. Es un manantial que baja desde la montaña. Antes de las canalizaciones y del agua corriente, era uno de los puntos de los que se abastecía de agua el pueblo. Con el tiempo, pasó a ser una reliquia, uno de los pocos lugares de interés: una curiosidad arcaica del pueblo. Hasta tiene una placa con el nombre de no sé qué “capullo” político, que vino a inaugurar la obra. Solo hay un paseo hasta allí. Con un par de garrafas y mucho cuidado de no ser vistos, ya teníamos agua para días. Además, ya te dije que por este lado del pueblo, cuando pasaron los primeros días de revuelo, la cosa de los zombis, siempre se ha mantenido muy tranquila. —Daniel miraba a Martín y, a falta de poder intervenir, se contentaba con afirmar con la cabeza y gesto muy serio y se mantenía atento a ver cuando podía meter baza. Tomás continuaba con el relato.
 
   — Pero la comida era otra cosa. Así que decidimos bajar hacia el valle, me daba más seguridad. Pensaba en las granjas, pero sobre todo en la fábrica. Tal vez la fábrica de embutidos nos deparara alguna buena sorpresa y sino, en las granjas, que son enormes, debía de haber alimentos, seguro. Y la cantidad de gente que podríamos encontrarnos allí, convertida en zombis, tampoco pensé que pudiera ser demasiada. Si los que trabajaban en ellas, como en todas partes los últimos días, ya no se habían presentado en sus trabajos, solo cabía contar con encontrarnos a los que vivían allí, a los propietarios y esos eran, apenas unas cuantas familias. Aún en el caso de que se hubiesen transformado, era de esperar que no fuesen demasiados. —Martín afirmaba con la cabeza, dando por bueno aquel razonamiento.
 
   — Así que nos preparamos como dos comandos a entrar en acción. Tengo una pistola. Una Makarov PM de 9 mm. Rusa. Muy simple, pero muy efectiva.  —le miró con una sonrisa lobuna. —Se la cambié a uno que había estado en el conflicto aquel de Kosovo y era de los típicos “piratas”, ya me entiendes, un buscavidas de cojones. De allí se trajo pistolas y munición, como para montar un mercadillo los sábados en la Plaza Mayor. No me preguntes como se lo montó, pero lo hizo. Le encantaban los cambalaches, los trueques, y sacaba dinero de debajo de las piedras. Me propuso pagarme con ella una reparación de su coche, que subía un buen pico, y no me lo pensé. Pero la condición que yo añadí fue que quería munición, mucha munición. Si no, ¿de qué me servía una pistola si no podía salir a pegar cuatro tiros y hacer puntería en medio del bosque cuando me diera la gana? ¡Menuda estupidez! Así que le saqué diez cajas de cincuenta balas. Quinientas en total. Fue un trato justo. ¡Le hice motor y embrague! —y volvió a soltar una carcajada, a la que se unió, divertido, su nieto Daniel.
 
   — ¡Pobre diablo! Lo encontraron un día vagando por el campo, convertido en zombi. Fue la infección, nadie lo había atacado. Le pegaron un tiro en la cabeza y lo incineraron con el resto de los que habían encontrado, como hacían todos los días, al caer la tarde, con los cadáveres que habían “rematado”. —Martín continuaba escuchando estoico aquel relato de los primeros días y pensando, que todos tenían historias terribles de aquellos momentos: todos habían quedado marcados en mayor o menor medida. En esos primeros días, la realidad era, que todos y cada uno de ellos, pese a sobrevivir, habían muerto un poco. 
 
   — Bueno, pues una mañana salimos mi nieto y yo, armados con mi Makarov; un cargador de ocho balas en un bolsillo de la chaqueta y en el otro, una caja entera de balas sueltas. También llevaba el cuchillo de cocina más grande que tenía y una llave Stilson de, ¡tres palmos! —Martín abrió los ojos. 
 
   — ¡Caray! Eso debía de pesar una tonelada.
 
   — Ya lo creo, pero un golpe con ella y adiós cabeza. —se rió.
 
   — ¡Y yo, llevaba mi hierro! —le indicó Daniel, enseñando el hierro con el que había aparecido bajando las escaleras, cuando llegó Martín al taller.
 
    — ¡Vaya, es un arma temible! —le aseguró muy serio Martín, sopesando con ambas manos aquel trozo de barra de hierro, que le tendió el chico.
 
   — Total, que nos dispusimos a salir a conquistar el mundo. A ponerlo todo patas arriba. A pegarle fuego. Por cierto, hablando de fuego. Ese mechero tuyo… podría encendernos un par de cigarritos, ¿no te parece?
 
   — ¡Claro, cómo no! Fumemos. 
 
   Encendieron sendos cigarrillos antes de seguir con su narración, mientras Martín pensaba que, a ese ritmo de quemar tabaco, no tendrían que preocuparse porque los matara un zombi, casi acababan de apagar el anterior.
 
   — Esto es gloria, chaval. —suspiró mientras le palmeaba la rodilla. —No sabes lo que me alegro de que hayas venido, aunque luego, por alguna de esas famosas locuras tuyas, no lo contemos. Pero habrá valido la pena por volver a fumarme unos pitillos más. 
 
   — ¡Va, abuelo! ¡Sigue, jolín! 
 
   — Ya voy, ya voy. Comenzamos por inspeccionar a fondo la gasolinera, aunque allí no quedaba nada, la habían limpiado del todo.
 
   — Ni una chocolatina, dejaron. —se quejó Daniel, e hizo un gesto de fastidio. 
 
   — ¡Vaya! ¡Eso sí que es una faena! —le dijo Martín muy serio.
 
   — ¡Ya ni me acuerdo de a qué sabe el chocolate! —se quejó con un gesto de rabia mientras miraba a Martín.
 
   — No te preocupes por eso, en el cuartel podrás comer todo el que quieras.
 
   — ¡Bien, bravo! —y se puso a dar palmas y saltar encima de la cama, provocando la risa de todos.
 
   — Bueno, sigo. Salimos por detrás de la gasolinera y tomamos el camino de tierra hacia el valle. Y, primera sorpresa: a un kilómetro, escondido a la vista desde aquí arriba, detrás de una curva, pero allí, en medio de la carretera, un tractor con una hermosa cisterna en un remolque. Un enorme depósito de metro y medio de diámetro por tres de largo, más o menos. Lo golpeé y estaba lleno hasta los topes. Gasolina de 95, unos cinco mil litros, le calculé yo, así, a ojo. Era gasolina para una de las granjas. Conocía el tractor, lo había reparado más de una vez y también conocía a su dueño; un viejo gruñón, forrado de dinero. No sé qué debió pasar, pero volvía a la granja después de cargar en la gasolinera y se quedó allí en medio, a poco más de un kilómetro de mi taller. ¡Menuda suerte! 
 
   — Vaya y que lo digas. 
 
   Martín no dejaba de asombrarse de las pequeñas casualidades que suceden a diario y que pueden cambiar la vida de la gente.
 
   — Aquello era nuestra salvación. Tendríamos luz y calefacción en invierno. Las cosas mejoraban. Sí señor, y a velocidad de vértigo. Continuamos bajando hacia el valle, el tema de la comida era prioritario, estábamos muy fastidiados, por no decir muy jodidos, apenas habíamos comido en los últimos dos días y aquello no podía seguir así o moriríamos. —Martín fumaba su cigarrillo y asentía con la cabeza, sin querer interrumpir, más de lo necesario, el hilo de la narración.
 
   — Media hora después llegamos a la fábrica. No se veía a nadie. Ni vivos, ni muertos, pero debíamos esperar lo peor y así fue. Nos las vimos con cuatro zombis, estaban intactos, sin mordeduras: eran infectados. Los dos primeros cayeron con la Stilson, los otros se me echaron encima y tuve que usar la pistola. Dos disparos. Limpio y sencillo. Las horas de diversión disparando con la pistola en el bosque, a escondidas, me habían dado bastante soltura y buena precisión. —Martín le sonrió, sabía de lo que hablaba el anciano.
 
   — Permanecimos escondidos casi una hora después de los dos disparos, por pura precaución, pero no aparecieron más. Así que comenzamos a explorar. La casa era un regalo del cielo. Había de todo. Latas de conservas a montones y embutidos colgados en la cocina. Allí mismo nos pusimos morados de salchichón y chorizo a palo seco. —y volvieron las risas del abuelo y del nieto, recordando la comilona. 
 
   — Después fuimos a lo que era la fábrica, otro edificio a unos metros de la casa, y entramos en lo que había sido la zona de fabricación. Allí las cosas eran distintas. El hedor a carne descompuesta era terrible. Moscas por todos lados, bichos, insectos por el suelo y un desorden descomunal. Allí había habido “baile”. Las manchas de sangre que se veían en el suelo no dejaban lugar a dudas, pero no se veía ningún cadáver ni tampoco ningún zombi. Salimos asqueados y fuimos al edificio de al lado, que era el almacén. Allí, envasados al vacío, había embutidos como para alimentar a todo el pueblo, por un par de años como poco. Una visión celestial. Cajas y cajas de embutidos de todo tipo, conservados intactos en sus preciosos precintos de plástico al vacío.
 
   — Está visto que os buscasteis bien la vida. —se rió Martín.
 
   — Sí, así es. Luego buscamos con qué transportar todo aquello hasta el taller. Fue simple, aunque no fácil. En el almacén tenían unas grandes carretillas de cuatro ruedas y base plana. Las ruedas eran del tamaño de las de una Vespa; neumáticos de diez pulgadas de radio, lo que las hacía ideales para llevar, sin esfuerzo, una buena cantidad de cajas de un lado a otro dentro del gran almacén, y para que nosotros cargáramos bien aquellas carretillas y las empujáramos por la carretera. Cargamos cajas llenas de distintos embutidos y otras, que encontramos preparadas para montar y llenar, las montamos con precintos y dentro metimos conservas de las que había en la casa. Ocho cajas de alimentos en total. Las sujetamos bien, con plástico de ese transparente que usan en los aeropuertos para proteger las maletas. Hicimos un bloque compacto que sujetamos a la base de la carretilla y a empujar carretera arriba. —se echó a reír. —Ni te imaginas lo que llegamos a sudar. ¡La gota gorda! Pero llegamos sin más problemas, aunque tardamos casi tres horas hasta el taller. ¡La cuestecita, desde allí abajo, se las trae! Después hemos hecho un par de excursiones más a la fábrica, pero cargando solo la mitad y la cosa fue mucho más sencilla. —Martín sonreía escuchando como abuelo y nieto rememoraban aquel palizón y como se reían recordando aquellos momentos.
 
   — ¡Pero bueno! ¿Será posible? ¡No te hemos ofrecido nada de comer! Daniel, trae los embutidos y un par de cervezas. 
 
   Martín se reía con los cambios de tema de Tomás y de cómo se entusiasmaba y como conseguía, con cualquier excusa, volver a las cervezas. 
 
   — ¿Y las cervezas? ¿De dónde han salido?  —le preguntó curioso.
 
   — ¡Creo que Dios es bueno o que me debía una! ¿Quién sabe? —le confesó Tomás, con una sonrisa triunfal en la cara.  —Dos manzanas más allá y dos calles por encima de ésta, se quedó, “olvidado”, un camión cargadito hasta los topes de cervezas: latas, medianas, quintos. Hasta tiene botellas de litro. Ya sabes, “litronas”. Y esa es mi despensa particular, aunque mi nieto hubiera preferido que lo que se dejaran “olvidado” allí, hubiese sido un camión de refrescos. 
 
   — ¡Pues sí! —le gruñó Daniel.
 
   — Así que cuando ando ya algo escaso, cojo mi mochila y con un breve y cuidadoso paseo, repongo mi despensa de cervezas.
 
   Su expresión y su sonrisa, eran las de un hombre feliz. Mientras le explicaba la procedencia de su reserva de cervezas, había sacado dos piezas enormes de embutido y las iba cortando sobre una tabla de madera, encima de la mesa e iba distribuyendo los trozos en un plato llano.
 
   — ¡Bueno! ¿Y la mujer? —preguntó Martín, mirando a Daniel.
 
   — ¡Ah, sí! La señora. Pues es que cuando mi abuelo, por la noche, se bebe unas cuantas de esas cervezas, luego le da mucho sueño y por la mañana no hay quién lo despierte y como me aburro, yo también salgo a explorar.
 
   — ¡Pero Daniel! ¿No quedamos tú y yo que no saldrías solo jamás del taller? 
 
   — Sí, pero es que me aburro mucho. Además, no hay zombis por aquí y yo soy muy rápido y silencioso. Nunca me han visto.
 
   — ¿Nunca te han visto? ¿Y tú a ellos sí? —le preguntó Martín, viendo que el crío había metido la pata.
 
   — Bueno, eso os lo cuento luego… ¡Ahora, lo de la señora! —se escabulló el chico.
 
   — ¡Dios mío! ¡Este crío acabará conmigo! —se quejó Tomás, mientras colocaba el plato, lleno a rebosar de embutidos troceados, frente a Martín, que empezó, sin más preámbulos, a comer de buena gana.
 
   — ¡Gracias, Tomás! Hace horas que no he comido nada.
 
   Daniel los miró enfurruñado y siguió con su relato, sin hacerles demasiado caso a ninguno de los dos, mientras se ponían a  dar buena cuenta de aquel plato de embutido y de las cervezas correspondientes.
 
   — Pues salí una mañana, muy temprano. El abuelo roncaba como un oso. Así que me fui a explorar. Salí por la puerta de atrás del taller, la que da al patio de la chatarra y, desde allí, por un agujero de la tapia, a la calle. Aún no sabía hacia dónde iba a ir, cuando la vi.  
 
   — Pero tú ¿dónde estabas? —le preguntó su abuelo con la boca llena.
 
   — Entre los árboles que hay detrás del taller. Ella no me vio. Llevaba una garrafa llena de líquido en cada mano y parecía que le pesaban bastante, porque iba sudando muchísimo. Tenía toda la camiseta empapada y pegada al cuerpo. 
 
   El abuelo le guiñó un ojo a Martín y comentó divertido:
 
   — ¡Qué lástima no haber estado contigo! —Martín le devolvió una sonrisa tímida y cómplice.
 
   — Pensé que debía de ser nuestra gasolina, porque venía del camino de tierra, donde está el tractor. Me enfadé mucho y decidí seguirla, a ver que hacía con ella. Pasó por detrás del taller, por el campo y, cuando estaba muy delante de mí, la seguí. Luego, entró por una calle y salió a la carretera principal, mirando mucho a todos lados, escondiéndose y agachándose, como un gato. Creí que se le rompería el pantalón corto que llevaba de lo que se le apretaba al culo. 
 
   — ¡Bendita inocencia! —susurró su abuelo a Martín, y soltó una carcajada. 
 
   — ¡Tomás, elegiste un mal día para dormir! —se burló Martín.
 
   — Lo dicho. ¡Lástima de día! ¡Tanto por “ver” y yo durmiendo “la mona”!
 
   Martín esta vez sí le acompañó en la carcajada. Con lágrimas en los ojos y aún muerto de risa, Tomás le pidió a su nieto que continuara, porque el crío empezaba a enfadarse con tanta risa sin motivo y tanta interrupción tonta.
 
   — ¡Vale, pero ya está bien de tanta risa! ¡Yo no le veo la gracia! —se cruzó de brazos y volvió a sentarse en la cama con gesto de enfado.
 
   — Está bien, ya no te interrumpiremos más, prometido. Sigue explicándonos como fue. —lo calmó su abuelo, palmeándole la rodilla.
 
   — Bueno, está bien. Pues entonces, desde la esquina de aquella calle, donde estaba agachada, salió corriendo, hasta donde está estrellado el autobús. ¿Sabes el que te digo, verdad abuelo?
 
   — Sí, sí lo sé. —y le explicó a Martín: 
 
   —Hubo un accidente brutal uno de aquellos primeros días. De pronto se desataba el infierno cuando menos te lo esperabas. Un autobús intentó esquivar el choque frontal contra un camión que perdió el control y se empotró contra la fachada de un edificio. El camión terminó chocando contra el autobús y en aquel caos, varios coches más se vieron implicados en una colisión múltiple y la calle quedó bloqueada en todo el ancho de la calzada. Solo la acera contraria a donde el autobús se empotró, quedó libre y como zona de paso. Fue a cuatro o cinco manzanas de aquí, calle arriba.
 
   — Pues ahí —señaló Daniel, retomando el hilo de su historia. 
 
   — Llegó hasta allí corriendo con las garrafas en las manos. Se paró agachada y vigilando. Luego comenzó a subir muy ágil, muy rápido por encima de los coches, se subió al techo del autobús y, desde allí, subió primero una garrafa y luego la otra al balcón más bajito y, por fin, de un salto subió ella y se metió dentro de la casa. Ya no volvió a salir. Me gustó cómo había subido. Parecía una gata. Ya me cayó mejor. Era una mujer-gata, así que la dejé en paz. Además, como ya estaba allí, decidí acercarme a mi tienda de animales favorita, que estaba muy cerca, una calle más arriba. Antes me gustaba ir allí, siempre tenían cosas chulas. Una vez hasta tenían tarántulas negras, enormes y peludas en una pecera de cristal y también escorpiones negros gigantes.
 
   El chico estaba entusiasmado explicando las maravillas de aquella tienda de animales.
 
   — ¡Joder, Daniel! ¡Te meterás en un problema de aúpa el día menos pensado! —lo amenazó su abuelo, pero él, ni caso, siguió a lo suyo.
 
   — Pues estuve dando vueltas por la tienda a ver si encontraba algo chulo... —Martín lo interrumpió. 
 
   — ¿Cuándo fue eso? ¿Cuándo viste a la mujer?  
 
   — Pues, no sé. Hace unos cuantos días. No los he contado. ¿No queréis saber lo que encontré en la tienda de animales? Es muy divertido.
 
   — Luego nos lo cuentas. ¡Bien Daniel, muy bien! Me has hecho un informe muy útil. Tomás, debo ir a ver si todavía sigue viva. ¿Puedes indicarme?
 
   — Claro, no tiene pérdida. Sigue la calle adelante, ya te he dicho, cuatro o cinco manzanas, ya verás el caos. El autobús se estrelló contra la pared a la entrada de una pequeña tienda, una pastelería. ¿Cómo se llama, Daniel, hijo?
 
   — Petri. Pastelería Petri. 
 
   — ¡Claro, leches! ¡La Petri! Allí íbamos cada día a por el pan y algunas cosillas. Solo hace unos meses de este caos y parece que hayan pasado años. 
 
   — ¡Pero es que lo que encontré en la tienda es genial! ¡Es un silbato mágico! Te mueres de risa con lo que… —les intentó explicar, mostrando aquel tubo metálico con el cordel rojo, con el que no paraba de jugar.
 
   — Luego nos lo enseñas, Daniel, hijo. Ahora Martín, tiene que ver si esa señora, sigue viva.
 
   — Bueno, es hora de ponernos en marcha. Tenéis que recoger lo que queráis llevaros con vosotros. Preparadlo y lo llevaremos al Troll. 
 
   Martín intentaba organizar en su cabeza la evacuación de abuelo y nieto y, a la vez, pensaba en ir a explorar la zona donde había visto Daniel a aquella mujer.
 
   — ¿Al Troll? —preguntó Daniel.
 
   —Sí, mi feo blindado. Te encantará.
 
   — ¡Yupi!
 
   — Tomás, coge solo aquello de lo que no quieras desprenderte, o lo que necesites de verdad. Allí tenemos casi de todo. No cojas cosas que no te sean necesarias o muy queridas. ¿De acuerdo? 
 
   El anciano asintió y se puso a recoger sus cosas y las de su nieto. Casi una hora después, poco antes de las cuatro, estaban cargándolas en la trasera del Troll. Daniel disfrutaba subiendo y bajando a la carrera por la rampa del vehículo, mientras los dos hombres, aseguraban sus cosas con correas a los soportes laterales.
 
                 Martín le enseñó a Tomás cómo funcionaba el mando a distancia para subir y bajar la rampa y les explicó lo que debían hacer a continuación.
 
   — Bien, prestad atención. Os quedaréis aquí, con el mando. Yo iré a ver si veo a esa mujer. Y si veis que la cosa se complica, que empieza a haber disparos y carreras, os metéis en el Troll y cerráis la rampa. ¿De acuerdo?
 
   — ¿Y tú? ¿Cómo vas a entrar? —le preguntó Daniel. 
 
   — Yo entraré por la cabina. Si la cosa se pone fea, volveré a toda leche y saldremos pitando de aquí. Pero para eso, para que yo pueda actuar a mi ritmo, he de tener claro que os habréis subido a la trasera y que no he de preocuparme por vosotros. ¿Comprendido?
 
   — ¡Comprendido! —lo saludó, Daniel, de forma militar, llevándose la mano a la sien. 
 
   — ¡Así me gusta, cabo!
 
   — ¿Cabo? —le preguntó el chico. — Tú eres soldado raso, no tienes insignias. ¿Tú puedes nombrarme cabo?
 
   — Bueno, verás. ¡Sí que puedo! Cuando me peleé con aquel comandante, yo era teniente. Lo que pasó es que me quitaron las estrellas por aquella pelea.
 
   — ¡Vaya, vaya! ¡Más sorpresas! —sentenció Tomás, con una media sonrisa. — ¿Tienes alguna otra guardada? 
 
   Martín les hizo el signo de silencio, llevándose un dedo a la boca, y les guiñó un ojo. 
 
   — Sí, pero eso, es un secreto. —y volvió a reír con ellos dos.
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 16
 
    
 
   Edulobo.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 16:30  Horas.
 
                 
 
   Habían pasado casi dos horas desde que Billy se marchara en busca de ayuda. Estaba nervioso, intranquilo. Aquella falta de actividad, el no poder hacer algo, le estaba destrozando los nervios. Ya estaba harto de estar de pie en la entrada de la casa, mirando hacia el pueblo, así que decidió investigar la vivienda. 
 
   En la planta superior estaban las habitaciones: dos sencillas, infantiles; otra más grande, la de matrimonio, en ella descansaban Antonio y su mujer, tendidos en la cama, con los niños acurrucados contra ellos. Los pequeños dormían y ellos dos hablaban en voz baja, mientras el abuelo dormitaba en uno de los dos sillones. Les hizo un leve saludo con la mano y continuó su recorrido. Un baño grande y muy agradable era la última estancia, después una escalera estrecha que llevaba a un piso superior, así que subió. Era una buhardilla. Una estancia amplia, con el techo a dos aguas y algo bajo. Una gran cama, un escritorio con un ordenador y una increíble mecedora de mimbre. En una pared, una estantería con unos cuantos libros y frente a ella, un gran ventanal que daba a una terracita de unos ocho o nueve metros cuadrados. Abrió la puerta corredera de cristal y salió fuera. Desde allí, a su izquierda, se encontraba el pueblo y el puente semiderruido. Sin duda, desde aquella terracita podría vigilar mucho mejor que desde la puerta, ya que también le permitía ver la carretera que llegaba a la casa por la derecha, por donde tal vez, aparecieran los “podridos” que salieran del pueblo por el lado contrario al puente dinamitado. Aquel era, de lejos, mucho mejor sitio para tener todo el perímetro controlado. Se apoyó en la barandilla de finos barrotes y miró a ambos lados. De momento seguía todo tranquilo. ¿Cuánto iba a durar aquella calma? 
 
   Empezaba a caer la tarde y la luz era cada vez más tenue. Eran los primeros días de Septiembre, y aunque ya comenzaba a anochecer antes, aún le quedaban al día sus buenas cuatro horas de luz. Luego la cosa podría ponerse muy fea, si al hacerse de noche, no había llegado el rescate.
 
   Entró en la habitación, cogió la mecedora y la sacó a la terraza, se sentó y la orientó de la manera más idónea para vigilar los dos lados de la carretera, que se veían, sin impedimento alguno, por entre los delgados barrotes de la barandilla. Se dejó caer de golpe y respiró encantado, al sentir la resistencia y comodidad de aquella pieza de museo. Era fantástica. Puso los pies sobre la barandilla, cerró los ojos y se dejó mecer, muy despacio, por el impulso creado al vencerse sobre ella y el que él le imprimía con los pies. 
 
   ¡Maravilloso! Todo parecía perfecto. El aire fresco que corría en leves ráfagas después de la tormenta. El olor que llegaba del campo, olor a tierra mojada. El silencio apenas roto por el lejano piar de escondidos pájaros. El suave vaivén de la mecedora. Solo tenía que olvidar que, a menos de un kilómetro de allí, había cientos de muertos vivientes deseando devorarlos. Olvidarse que había mandado a un crío a un destino incierto, a buscar una ayuda que tal vez nunca llegase. Olvidar que, tal vez, aquella fuese su última noche y la de todos los que estaban allí, bajo su protección.
 
   Si Billy tenía suerte y encontraba a Martín, tendrían una posibilidad. Si no era así y debía llegar al cuartel, tal vez fuese demasiado tarde cuando llegara la ayuda. Eso, si el cabrón de Sánchez, se dignaba a enviarla. La confrontación con aquel tipejo repugnante venía de lejos, en realidad de siempre, desde el primer día en que llegaron al cuartel. 
 
   Se acomodó bien en la mecedora, colocó en el suelo, cerca de su mano derecha, el fusil de asalto y sacó su paquete de tabaco. Miró hacia el pueblo, miró la carretera y se llevó a la boca un cigarrillo, saboreando aquella tranquilidad momentánea. Abrió la tapa del Zippo, accionó la pequeña rueda y la chispa hizo brotar una poderosa llama envuelta en humo negro.
 
   — Puta gasolina de coche, la humareda que lía. 
 
   Prendió el cigarrillo, cerró la tapa con su inconfundible chasquido metálico. Se quedó contemplando el mechero con el logotipo de Harley Davidson; se lo había regalado Martín el día que llegaron al cuartel. Permaneció ensimismado mirando el encendedor y recordó.
 
    
 
    
 
   Habían tardado más de lo que en un principio había calculado. Dos días. Dos días para recorrer algo más de quinientos kilómetros. Llegaron casi a mediodía, de un caluroso y radiante día de mitad de Junio. En la puerta de entrada les dieron el alto a punta de fusil. Mencionó el nombre de su amigo, Martín, y, después de unos minutos, les abrieron las dos enormes puertas.
 
    Entraron en perfecta formación de a dos, a una amplia plaza central, las catorce motos; lentas y majestuosas, con el ruido infernal de sus motores girando a pocas vueltas. Casi se podía sentir el retumbar en el suelo de aquellas poderosas máquinas. Aquello atrajo las miradas de todos los que allí había e hizo aparecer gente de todas partes; querían saber qué era aquel escándalo y quiénes eran los que acababan de llegar.
 
   En un principio todo fue bien, los primeros que se acercaron venían con expresión alegre y curiosa hacia aquella enorme colección de motos y hacia aquellos tipos vestidos de cuero y con pinta de pandilleros de película americana. Edulobo aprovechó la expectación levantada y decidió continuar con la diversión. A una señal suya, la acostumbrada, levantó su brazo derecho, lo mantuvo en alto unos segundos y después lo bajó como si cortase algo en el aire y todos los motores se apagaron, después de un buen escándalo de acelerones mientras mantuvo el brazo en alto, creando así, un toque más de atracción para la expectante congregación de público que se había formado a su alrededor. Estaban encantados y admirados. Aquellos tipos funcionaban como un grupo bien entrenado. Comenzaron a acercarse y los más atrevidos se presentaron y estrecharon las manos a unos y a otros. Parecía que todo estaba bien. Edulobo preguntó a uno de aquellos hombres por el jefe del cuartel, para presentarse como era debido, y solicitar asilo.
 
   — ¿Quién es vuestro jefe? Me gustaría presentarnos y solicitar refugio en este cuartel y ponernos a su disposición en lo que podamos ser de utilidad.
 
   Pero antes de que pudieran contestarle, apareció un tipejo flaco, malcarado y vestido con un uniforme del ejército de tierra impoluto. 
 
   — ¡Aquí mando yo! ¿Qué cojones es todo este circo?
 
   Aquella presentación, aquella chulería prepotente, ya no le gustó tanto a Edulobo y pensó para sí, que ya había aparecido el “payaso” de turno. Miró el uniforme a medida del tipejo que se acercaba: “capitán”, dedujo, por las tres estrellas que lucía aquel fantoche en la bocamanga de la chaqueta. 
 
   — Buenos días, capitán. Venimos desde Barcelona. Uno de sus hombres, un buen amigo mío, me indicó este cuartel como un lugar seguro donde podríamos encontrar refugio y ofrecer nuestra incondicional colaboración.
 
   El capitán lo miró entre altivo y ofendido y le preguntó:
 
   — ¿Y quién es ese amigo, que ofrece mi cuartel con tanta alegría?
 
   — Se llama Martín Montenegro. 
 
   — ¡Vaya, hombre! ¡No podía ser otro que ese indeseable! —casi escupió aquellas palabras.
 
   — Es un teniente altamente cualificado…—y con una especie de ladrido, le cortó la frase.
 
   — ¡Era! ¡Era teniente! Ahora es un puto soldado raso. ¡Que quede claro! Y si no fuera por las circunstancias especiales en que nos hallamos y la laxa disciplina del coronel, estaría en un calabozo, que es el lugar que le corresponde. —Edulobo pensó: — Vaya, Sr. Capitán… ¿Así que tenemos un coronel? Y tú, no eres más que un soplapollas con pretensiones.
 
   — Seguro que se trata de algún malentendido. Martín es…
 
   — ¿Está usted diciéndome que agredir a un oficial de rango superior, como hizo “su amigo”, es un “malentendido”?  —Edulobo estaba empezando a hartarse de que aquel gilipollas, le cortara mientras hablaba.
 
   — Lo que sí puedo garantizarle, es que si dio un par de hostias a un superior, es porque se las merecía. Conozco a Martín de sobra, como para jugarme algo a que fue así.
 
   — ¡Vaya, vaya! ¡Pero si tenemos otro sedicioso! ¿También le gusta a usted agredir a sus superiores? —Edulobo dio un par de pasos hacia el capitán.
 
   —Primero: si se lo merecen sí, y segundo, aquí no veo a ningún superior mío. Con lo que no creo que se llegue a dar el caso.
 
   — ¡Yo soy su superior! —Edulobo le dedicó una sonrisa que ya dejó tocado al capitán y, acercándose a menos de un palmo de su cara, mientras tres soldados que estaban detrás del capitán levantaban los fusiles, le susurró:
 
   — Eso, no te lo crees tú, ni borracho, ¡soldadito! Y…no sería bueno para tu salud ser “mi” superior y tocarme los huevos. ¿Lo pillas? 
 
   El capitán tragó saliva, dio un paso atrás y miró de reojo a sus soldados para asegurarse de que estaban cubriéndole las espaldas, pero vio como los tres soldados bajaban los fusiles. Un tipo vestido de cuero detrás de cada soldado, sostenía una pistola contra sus cabezas.
 
   — Capitán, ¿no me ha dicho su nombre? ¡Qué falta de modales en un oficial como usted! —Edulobo seguía con su barbuda cara a un palmo de la aguileña nariz del militar y mirándolo desde arriba, ya que le sacaba casi una cabeza y como cincuenta kilos de peso.
 
   — Sánchez. Capitán Sánchez. —le contestó aquel capitán, más acobardado de lo que había demostrado nunca ante sus novatos soldados. 
 
   Aquel tipo estaba a punto de mearse encima, aquella mole le estaba amenazando y sus moteros tenían encañonados a los tres imbéciles que se había llevado con él.
 
   — Bien, capitán Sánchez. Creo que hemos empezado con mal pie. No venimos a buscar pelea. Si no nos buscan las cosquillas, claro. Nuestra intención es quedarnos aquí y, por supuesto, echar una mano.
 
   La situación se complicó cuando aparecieron nuevos soldados, que a su vez, encañonaron a los tres motoristas armados con pistolas. Y en medio del griterío de unos y otros ordenándose, todos a la vez, que bajaran las armas, apareció el coronel. 
 
   — Pero, ¿qué está pasando aquí? ¿Por qué todas estas armas? ¿Qué sucede?
 
   — ¡Mi coronel! Estos tipos acaban de llegar y ya están creando problemas. —le aseguró el capitán poniéndose en posición de firmes y saludando con la mano a su superior.
 
   — ¡Aquí, el único que está liándola, es el gilipollas este, Coronel! —intervino Edulobo, adelantándose y colocándose frente al recién llegado. —Sánchez se puso como si fuera a explotar, pero una mirada de oso furioso, de aquel motero enorme, lo dejó sin palabras.
 
   — ¿Quiénes son ustedes? —le preguntó el coronel a Edulobo, con una leve sonrisilla, al ver como se había acobardado el “gallito” de Sánchez ante aquel motero con pinta de tener muy mala leche.
 
   — Coronel, venimos de Barcelona y alrededores. Yo soy policía, o lo era antes de que todo se fuera a la mierda y el resto de mi grupo es gente de orden: seria, trabajadora y buenas personas. Incluso tenemos entre nosotros a un sacerdote. ¡Pero no nos gustan los fanfarrones! ¡Aunque lleven estrellitas! 
 
   El coronel, volvió a sonreír, tímidamente, mirando a Sánchez.
 
   — ¡Vaya! ¡Eso sí que nos vendría bien! ¡Un sacerdote! ¡Excelente! ¿Quién es? ¡Preséntemelo! 
 
   Monseñor, que hizo ademán de aclarar su condición de “ex sacerdote”, se quedó mudo a un gesto de su jefe, indicándole que ni se le ocurriera abrir el pico y le siguiera el juego.
 
   — Soy yo, mi coronel. —contestó solícito el motero y, acercándose al coronel, mientras miraba de reojo a su líder y maldecía por lo bajo, le gruñó al pasar junto a él:
 
   — ¡Mamón, esta me la pagas! —Edulobo le obsequió una enorme sonrisa y una formidable palmada en el hombro. El coronel se adelantó también para estrecharle la mano.
 
   — Padre, por favor, permítame presentarme: Vicente Sugráñes Condón. Para usted, solo Vicente. Y discúlpeme, pero los apellidos, por desgracia, no los escogemos al nacer. Y no quiero ni saber de dónde arranca el dichoso apellido. 
 
   Edulobo, apenas pudo contener una carcajada, pero la disimuló interviniendo en la conversación.
 
   — Coronel, mis hombres y yo estaremos encantados de poder prestar nuestros servicios a la comunidad y a este magnífico cuartel. Seguro que podemos ser de gran utilidad. Mi amigo Martín me recomendó venir aquí, cuando las cosas se pusieron feas.
 
   — ¡Hombre! ¿Es amigo de Martín? ¡Vaya! Es un tipo peculiar, pero de indudable valía. Pese a que parece que tiene un especial don para enojar a nuestro capitán Sánchez. 
 
   El capitán, al sentirse aludido con un tono un tanto de burla, volvió a enrojecer.
 
   — Sin duda, coronel, usted sabrá apreciar sus habilidades. Contar con un soldado con su preparación, puede ser muy útil en estos días de caos. —le respondió el motero.
 
   — ¿Está usted al cabo de “sus cualidades”? —preguntó intrigado el coronel.
 
   — Pues la verdad es que no del todo. Es muy reservado. Pero yo no me creo el cuento ese que va contando de que es, un simple teniente de topógrafos o cartógrafos. —el coronel soltó una carcajada divertida.
 
   — ¡Vaya! ¿Eso es lo que cuenta? Entonces, créame, no pregunte más. ¡Déjelo así! Y acercándose a escasos centímetros de Edulobo le confesó, bajando la voz y en un tono tan confidencial que sorprendió al motero:
 
   — Si no tengo comunicación con el Estado Mayor en unos días más, pienso, por mi cuenta, dar por zanjado ese lamentable incidente con aquel comandante. Ya he hecho mis averiguaciones, he sacado mis conclusiones y lo ascenderé a capitán. Tengo potestad para ello y así terminaré con las “discrepancias” sin sentido entre él y ese “capullo” de ahí detrás. —Edulobo, le hizo un gesto de complicidad y le guiñó un ojo. 
 
   El coronel, al volverse hacia el patio, vio las motos.
 
   — ¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? ¡Pero qué maravilla! ¿De quién es esta preciosidad? —preguntó, acercándose a la moto que tenía allí mismo, junto al motero, y separada de las demás.
 
   — Es la mía, coronel. —le respondió orgulloso Edulobo, tanto que casi no cabía dentro de su chaleco de cuero.
 
   — ¡Es una preciosidad!
 
   —Es una Harley Davidson VROD de 135 caballos. ¡Esta moto vuela, coronel!
 
   — ¡Es una verdadera preciosidad! Me encantan las motos, aunque nunca tuve ninguna. Por una cosa o por otra así ha sido. Primero mis padres, luego la universidad, el ejército, el trabajo…Tantas horas de experimentos… Total, que nunca he tenido tiempo.
 
   — Nunca es tarde, coronel. ¡Quién sabe! Tal vez podamos hacer algo al respecto.
 
   — Creo que ya soy muy mayor para estos juguetes. —le aseguró sonriente el coronel, sin dejar de acariciar, más que tocar, el puño del gas y el asiento de aquella máquina reluciente.
 
   — Se sorprendería, coronel, de lo fácil que es conducir una buena “burra”. Le doy mi palabra de que haré lo posible para que llegue a disfrutar de alguna.
 
   — ¡Bueno, si usted lo dice! Pero ahora busquen acomodo, instálense y ya tendremos tiempo para seguir charlando. Me alegro mucho de su llegada. Hombres sanos y fuertes nos vendrán muy bien. ¡Y nada menos que un sacerdote! —Monseñor, le dedicó una beatífica sonrisa, mientras por la espalda, con la mano derecha, le levantaba el dedo corazón a Edulobo,  que estaba justo detrás de él y que, a duras penas, pudo contener una carcajada al ver aquel gesto que le dedicaba su compañero de correrías. —y dirigiéndose de nuevo al capitán, el coronel le ordenó.
 
   — Capitán, asigne al sargento Ortega, ya sabe, ese que llaman, ¿Cómo es…? ¿Davisin? la tarea de buscar acomodo para estos hombres y lugar adecuado para sus motos en la zona de estacionamiento de los talleres, creo que es el más adecuado. Su fama de “conseguidor” le avala. — y dejó entrever una sonrisa de complicidad con las triquiñuelas de aquel sargento. 
 
   Cualquier cosa, por descabellada que pudiera parecer en aquellos días, si se la pedías a “Davisin”, él se encargaba de conseguirla. Era lo que se podía llamar, un auténtico “buscavidas”. Se había convertido en el recurso de todo el personal del cuartel para conseguir aquellos pequeños caprichos que parecían imposibles de alcanzar; medias, productos de cosmética, naipes, una estilográfica, cualquier cosa, daba igual, él te lo conseguiría. Además de ser una especie de rey de las apuestas. Era una de las pocas diversiones que había en el cuartel: apostar. A cualquier cosa y de eso, se encargaba el sargento “Davisin”.
 
   — ¡Sí, mi coronel!
 
   — En cuanto estemos instalados cuente con nosotros para lo que crea oportuno, coronel. Seguro que podemos serles muy útiles. La ligereza y rapidez de movimientos de que somos capaces con las motos, puede que sea algo de lo que no disponen aquí.
 
   — Sin duda, sin duda. Pero primero acomódense y ya estudiaremos cómo pueden ser de utilidad a la pequeña comunidad que estamos formando aquí. Le pediré al comandante Cortina, mi mano derecha, que lo reciba y juntos podrán estudiar esas posibilidades. Ahora, si me disculpan, he de ir a comer algo, hay muchas cosas que no pueden estar sin mi atención demasiado tiempo.
 
   — Claro, coronel. Ha sido un placer conocerle. No se arrepentirá de tenernos aquí.
 
   — No me cabe duda. ¿Señor…? —le preguntó, dándose cuenta de que desconocía el nombre de aquel motero enorme que le había caído tan bien, como para que a los pocos minutos de conocerlo, estuviera ya haciéndole confidencias.
 
   — Edulobo. Los nombres se han quedado atrás, coronel. Preferimos nuestros apodos.
 
   — ¡Muy bien! pues, Sr. Edulobo.
 
   — ¡No, no! Nada de señor. Solo, Edulobo.
 
   — ¡Ah! Muy bien. Pues, nada de coronel. Para usted, como para el Padre, soy solo, Vicente.
 
   — De ninguna manera. No podría. Permita que sigamos llamándole coronel. Es mucho más adecuado. Y tampoco me veo con ánimo de llamarle Sr. Sugráñes, créame. —le aseguró, casi sin poder contener la risa, ya que le recordaba a cierto personaje, más que peculiar, de una divertida novela que leyó años atrás.
 
   — ¡Muy bien! Pues establecidas las formalidades, me voy a comer con su permiso, que he de volver sin demora a mi trabajo en el laboratorio.
 
   — Coronel. —y con un leve gesto de respeto se despidió de él, y se volvió a encarar con el capitán.
 
   — Capitán. Mi… “querido amigo” ¿Nos enviará a ese tal sargento, “Davisin”? Estoy desando conocerle. 
 
   Le aseguró risueño y con una mofa en la voz y en el tono, que volvió a hacer enrojecer al militar que, dándose la vuelta, se alejó de aquel corpulento motero, a la vez que ladraba órdenes a sus soldados.
 
                 La voz de Antonio lo sacó de sus recuerdos.
 
   — ¿Está todo tranquilo? —le preguntó en voz baja, como si pudieran oírle aquellos seres horribles.
 
   — De momento, sí. No se preocupe. ¿Su familia está bien?
 
   — Sí. Se han quedado todos dormidos.
 
   — Usted también debería dormir. Si las cosas se ponen “movidas”, lo prefiero descansado. Duerma un poco, le avisaré si lo necesito.
 
   — Está bien, intentaré dormir, aunque dudo que lo consiga.
 
   Antonio salió de la terraza y un segundo después Edulobo se puso de pie mirando fijamente hacia el pueblo, había movimiento en aquella zona. Sacó unos pequeños prismáticos de su chaleco y los enfocó hacia allí.
 
   — ¡La puta madre que los parió…!
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 17
 
    
 
   Alex y Héctor.
 
    17 de Junio, primeros días después de la infección. 14:30 Horas.
 
    
 
   Después de la experiencia de la cala, casi una hora antes, habían vuelto a la carretera y circulaban por una tranquila comarcal. Llevaban muchos kilómetros sin encontrase ninguna población en su camino, ni nada reseñable. Entre la monotonía del paisaje, el calor dentro del vehículo, cuyo sistema de aire acondicionado dejaba mucho que desear, y la desagradable sensación que les dejó la visión de aquellos pobres desgraciados de la cala, todos iban muy callados en el interior de aquel viejo coche. Ninguno decía nada; unos miraban por las ventanillas, otros, con la cabeza echada hacia atrás, intentaban dormir sin conseguirlo. Agustín no había vuelto a quejarse, ni a hacer alusión a, “meterle mano”, de una vez a los jamones.
 
   Héctor frenó suavemente, aminorando la marcha del coche. Aquello atrajo la atención de todos.
 
   — ¿Qué pasa, tío? —le preguntaron casi a la vez Alex y Billy.
 
   — Ahí delante, hay una zona habitada, por lo menos hay edificaciones. Me acercaré despacio a ver qué es.
 
   — Vale tío, con cuidado y listo a meterle caña al carro, si no lo ves claro. 
 
   Billy, que ya no se fiaba de nada, le pedía precaución, pero el sentimiento, era general.
 
   — Tranquilos, siempre voy con cuidado.
 
   Volvía a salir la flema británica de aquel chaval. Se acercaron  a aquellas construcciones y resultó ser un gran centro comercial. Estaba aislado en la carretera, con una amplia zona de estacionamiento, donde se veían unos pocos vehículos abandonados y con las puertas abiertas. Entraron en el aparcamiento muy despacio. Apenas quedaban unos veinte coches en la gigantesca explanada. Pasaron muy despacio junto a algunos de ellos. Allí había manchas de sangre, algunas en el exterior de los coches, otras incluso dentro y, sobre todo, alrededor de ellos. Pero no había ni rastro de cuerpos. Todos sabían lo que eso significaba. Un ataque de zombis y los muertos se habían levantado, ya convertidos, y se habían puesto en movimiento. Por eso no había cuerpos. 
 
   — ¡Joder, tío! ¡Aquí ya la han liado! Por aquí ya han pasado esos cabrones. Y no hay cuerpos, se han convertido en más zombis. ¡Vámonos cagando leches! —los apremió Alex.
 
   — ¡Más zombis! ¡Cojones con los jodidos tocapelotas esos! Nada, ¿qué no va a ver manera de poder comer hoy o qué? —Agustín, volvía a su queja favorita.
 
   — Avi, ya comeremos más tarde, joder, que aquí la han liado buena. Es un centro comercial y está desierto. Por lo menos, fuera, no hay nadie. Solo hay coches abandonados y mucha sangre. ¡Y no hay cuerpos! 
 
   Héctor que no había dicho nada les comentó:
 
   — Creo que esa es una buena señal. Si no hay cuerpos a la vista y con lo lento que se mueven, es que el ataque debió de suceder hace, al menos, un día. Podríamos echar un vistazo con más detenimiento. Puede que el Centro esté totalmente vacío. Los vivos se largaron con los coches y fueron muchos los que debieron escapar con vida. Hay muchas marcas de neumáticos saliendo a toda velocidad y casi no quedan coches. Los zombis tienden a moverse, no se quedan en un sitio fijo, siempre están en marcha, son como esas langostas que viajan arrasando campos de cultivo y siguen después de dejarlo seco.
 
   — ¡Cojones, lo que sabe el jodido Héctor! ¿Tú donde has aprendido todo eso chaval, en la Universidad de Náutica, esa a dónde vas a estudiar? —Héctor lo miró, volviendo un poco la cabeza, lo tenía sentado a su lado, en el asiento de copiloto, y sin perder de vista el estacionamiento, le palmeó la pierna con una sonrisa.
 
   — No, Agustín. Es lo que llevo observando desde que salimos del pueblo.
 
   — ¡Ah, cojones! Yo es que como no veo, esas cosas se me escapan, que sino, también me habría dado cuenta, no te creas. 
 
   Las risas volvieron al coche, aquello era normal cada vez que Agustín abría la boca.
 
   — ¡Claro Avi, pues menudo eres tú!
 
   — Oye, Alex, menos cachondeo, que te voy a arrear. 
 
   Y las risas y el alboroto fue general cuando Agustín estiró el brazo hacia atrás, tratando de dar un tortazo medio en broma a su nieto, con el roce generalizado de todo lo que se ponía a su alcance, incluidas las piernas de las chicas que se reían sin parar.
 
   — Avi, para quieto, que le vas a sacar un ojo a alguien y deja de sobarle las piernas a las nenas.
 
   — ¡Eh! Que yo no le estoy tocando nada a nadie, lo que pasa es que como no veo y tú, cabroncete, te me escapas…
 
   — Ya, ya. ¡Mucho cuento tienes tú con eso de que no ves! —lo recriminó Alex, muerto de risa.
 
   — Yo propongo aparcar cerca de aquellas tiendas exteriores y que varios bajemos a inspeccionar los alrededores y el interior, sin arriesgarnos demasiado. ¿De acuerdo? —propuso Héctor.
 
   — Vale, yo voy contigo.
 
   — Y yo también. 
 
   Alex y Billy salieron del coche con Héctor. Alex se fue al portón trasero y sacó su katana. Esta vez se la llevó enfundada. Billy cogió una llave de aflojar los tornillos de las ruedas que llevaba aquel todo terreno en la caja de herramientas, y que era de considerable tamaño, y Héctor se ajustó, rogando no tener que sacarlo, el gigantesco cuchillo de su padre que colgaba de su cinturón, pegado a su pierna derecha.
 
   Había dejado el coche a unos diez metros de una fachada lateral del centro comercial, donde las tiendas habían quedado abandonadas en mitad de la jornada de atención al público, algunas, incluso, con las puertas abiertas de par en par y con todas las luces encendidas. Era una sensación extraña. Tiendas abiertas, iluminadas, todo, salvo algunas cajas caídas, o algún maniquí derribado, parecía normal; como si al entrar en cualquiera de ellas, fuese a aparecer un empleado a ofrecerte ayuda con tu compra.
 
   Miraban, sin detenerse demasiado, lo que desde fuera se veía del interior de las tiendas, mientras avanzaban con cuidado, vigilantes, escudriñando en todas direcciones.  Inspeccionaron toda aquella fachada, pero sin perder de vista el coche. Cuando se convencieron de que en esa zona no había nadie, decidieron que uno volviera al coche y los otros dos dieran una vuelta completa al exterior del centro comercial, a todo el perímetro. Se pusieron de acuerdo. Héctor volvió al coche y Billy por un lado y Alex por el otro, fueron a dar la vuelta completa al recinto. Diez minutos después, los dos aparecieron juntos, a paso ligero, por uno de los lados. Se habían encontrado en el lado opuesto del centro y no habían visto a nadie, aquel lugar estaba desierto.
 
   Eran casi las tres de la tarde y decidieron comer. Aprovecharon las mesas de madera, fijadas al suelo, de un McDonals que estaba justo en la esquina de aquella fachada donde habían aparcado. Héctor llevó el coche hasta situarlo junto a las mesas y comenzaron a prepararlo todo para comer. 
 
   Abrieron el portón trasero y sacaron comida y bebida. Solo había agua, pero a Billy se le ocurrió que si había electricidad, habría bebidas frías en las neveras de aquel establecimiento. Entró con Alex. Aquel local de comida rápida pertenecía a una gran cadena, por lo que la mayoría de locales eran muy similares. Fueron directos a las neveras y a los dispensadores de bebidas. Los demás, sentados en las mesas, los veían a través de los cristales y les hacían indicaciones de lo que querían beber. Salieron cargados con dos vasos gigantes de bebida cada uno, y tuvieron que volver a por más. 
 
   La alegría, para la que al parecer había una predisposición especial, se acomodó entre ellos, y el ambiente se fue distendiendo. Tenían comida, bebidas frías, hacía buen día y no había ni rastro de zombis. Agustín, les seguía amenizando el día con sus cosas y, tramaban animados, la tarde de compras que les esperaba. Unos le habían echado el ojo a una tienda de ropa y calzado deportivo y las chicas a varias tiendas que lucían ropa veraniega en sus escaparates. Después de comer hasta reventar, Héctor se empeñó en que había que tomarse un café para rematar en condiciones aquella comida y se ofreció a encargarse del tema y ocuparse de que la cafetera de aquel McDonals, diera lo mejor de sí.
 
   Media hora y varios cafés después, mientras las dos chicas charlaban con Alex y Billy y Agustín dormitaba sobre la mesa, Héctor, sigiloso, fue hasta el coche. Se sentó en el lugar del conductor y metió la mano debajo del asiento, donde había vuelto a dejar la caja con la pistola que había descubierto allí escondida, tan solo unas horas antes. En el momento en que la encontró, justo delante de la casa de Billy, la idea de que pudiese aparecer algún otro zombi por allí, no le había dado ocasión de estudiarla, no podía perder el tiempo y prefirió dejarla donde estaba. Ahora tenía tiempo y le picaba la curiosidad. Jamás había tenido un arma de fuego en las manos, aunque por los vídeo juegos, a los que llevaba jugando desde que usaba chupete, estaba más que familiarizado con ellas. Toda su generación lo estaba, aunque ninguno de ellos hubiera pasado por el ejército, como sí les había tocado a la mayoría de sus padres. Todos aquellos críos, los de la generación de los vídeo juegos y las potentes vídeo consolas,  parecían conocer un número ilimitado de armas de todo tipo y calibre y, casi, hasta como desmontarlas. 
 
   Sacó la caja y la dejó sobre el asiento del copiloto, la abrió, cogió la pistola y le dio varias vueltas con mucho cuidado. Le quitó el cargador, presionando el botón que lo liberaba, tiró de la corredera y sacó la bala que había en la recámara. Según parecía, su dueño la llevaba lista para disparar. El movimiento fue tan suave que le extrañó. Aquel arma estaba perfectamente engrasada, incluso sintió en los dedos, el suave tacto del aceite con el que había sido limpiada y engrasada. Pero allí no había nada más, no había munición. La lógica le hizo mirar hacia la guantera del coche, la abrió y allí vio una bolsa de plástico que envolvía otra caja. Sacó la bolsa y la caja que había dentro. Era justo lo que esperaba: una caja de cartón rígido con munición. La abrió y allí, colocadas en perfectas hileras, con sus puntas relucientes, había cincuenta balas.  Dejó la caja en el asiento y recuperó la pistola. Estaba tan ensimismado que no se dio cuenta de que Agustín, ayudado por su bastón blanco, se había acercado al coche, hasta que abrió la puerta del copiloto y lo sorprendió.
 
   — ¿Qué haces, chaval, aquí tan solo y calladito? —Héctor se sobresaltó al abrirse la puerta de golpe y escuchar la voz tan cerca.
 
   — Nada, Agustín, nada, revisando el interior del coche. Familiarizándome con él y por si encuentro algo de utilidad.
 
   — ¡Chaval! Yo estoy ciego, pero tengo un olfato de la hostia y aquí dentro huele a lubricante de armas. No me cuentes cuentos y dime que tienes ahí.
 
   — Vale, de acuerdo, —Héctor se echó a reír. —Menudo “pieza” estas hecho tú con el rollo de la ceguera. Espera, que quito esto del asiento. Ya está, entra, siéntate y te lo explico.
 
   Agustín se acomodó en el asiento esperando que Héctor le explicase de donde venía ese olor que él recordaba de sus años de servicio militar. Aquel olor no se le olvidaría nunca, le encantaba, lo llevaba grabado en su memoria y era imborrable, como tantas otras cosas unidas a un olor determinado. Y más, cuando se ha perdido la vista por culpa de una enfermedad ocular a los cincuenta y tantos años.
 
   — ¿Recuerdas cuando os expliqué, durante el viaje, de dónde saqué este coche y lo que les pasó a los dueños? Pues no dije nada a nadie, pero debajo del asiento del conductor, había una caja con una pistola dentro. La verdad es que no sabía qué hacer con ella y no quería que nadie se pusiera en plan pistolero de película y tuviéramos un accidente. Toma, le he quitado el peine con las balas y he sacado la de la recámara. Ahora es segura, no te preocupes.
 
   — A ver, déjamela. —Héctor se la acercó a la mano. Era una pistola grande, de color aluminio, plateada, con las cachas de plástico marrón, cubiertas de estrías para que se agarrara bien a la mano. — ¡Hostias, esto a mí me suena un huevo! ¿Has visto la marca? ¡Esta pistola es una Súper Star! —le aseguró Agustín con una mezcla de sorpresa y alegría en la cara y sin parar de recorrer el arma con sus dedos.
 
   — Pues sí. Es de la marca Star. Y en la base del peine lleva grabada una “S” mayúscula y debajo, la palabra Star.
 
   — ¡No te jode! —y comenzó a reírse como un niño que ha encontrado su juguete perdido.
 
   — ¿Qué pasa, Agustín?
 
   — ¡Que yo tenía una igual en la mili! —y seguía riendo encantado.
 
   — ¿En serio? ¿Tan vieja es la pistola?
 
   — ¡Oye! ¿Ya empezamos con la leche de la edad?
 
   — Perdona, no quería decir eso. Es solo que, bueno, que me alegro de que la reconozcas y te traiga buenos recuerdos. Nada más. —El pobre chico no sabía cómo salirse de aquella situación, a diferencia del resto, solía ser muy educado y respetuoso con el anciano.
 
   — Tranquilo, chavalín, ya lo pillo, que dice mi nieto. ¡Joder qué alegría, macho! ¡Una jodida Star, después de tantos años!
 
   — ¿Tú llevabas una de estas, como soldado, en la mili?
 
   — No chavalín, como soldado no. ¡Yo era cabo primero! Y como cabo primero, llevas pistola en las guardias. Y una como ésta, la llevé unas cuantas guardias. Aún hoy, la podría desmontar y montar en un periquete y sin ver una mierda.
 
   — ¡Vaya! Cada día me sorprendes con algo, Agustín.
 
   — Esta es una pistola fiable, resistente, bien hecha. Es de calibre nueve milímetros Parabellum, que significa, “Para guerra”. Vamos que puedes disparar con ella hasta hartarte sin miedo a que te estalle en los morros. Tiene un peine de ocho balas, y sí,  ya sé que ahora las hay con quince, esas más modernas que salen en los juegos de las maquinitas esas, a las que os pasáis la vida enganchados. ¡Por lo menos, el tarugo de mi nieto! Pero… ¡ocho tiros no son pocos, no te vayas a creer!
 
   — No, si ya me parecen bien, ocho tiros son muchos tiros, por lo menos, en la vida real, claro.
 
   — ¡Pues eso!
 
   — Agustín, no quisiera que dijeras nada. Prefiero que sea un último recurso. Algo para una emergencia. Estas cosas no son para llevarlas encima como llevo yo un cuchillo o Alex esa espada Samurái. Esto es muy peligroso. ¿Me entiendes verdad?
 
   — Claro chaval, tú tienes más sentido común que todos esos juntos. Me parece muy bien. Déjala en la guantera y no se hable más del asunto. Y ahora, si me dejas, me echaría una cabezadita aquí. Reclino el asiento y nada, media horita. ¿Te parece bien?
 
   — ¡Claro, cómo no! Te dejo. En un rato te despertamos. Iré a charlar con los demás. 
 
   Cerró la puerta y dejó al abuelo Agustín, echando el asiento hacia atrás lo más que pudo y sumergiéndose en un sueño reparador. Tal vez soñara con el tiempo en que fue soldado, tal vez con algún amor de aquella época, tal vez con los jamones, que otra vez, se habían negado a empezar, o tal vez con “las zombis” corriendo por la playa, alegremente en pelotas y con los “cocos” bailando al sol. Cualquiera sabe, tratándose de Agustín…
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   Capítulo 18
 
    
 
   Martín.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  16:00  Horas.
 
    
 
                 Martín estaba dentro de la trasera del Troll, inclinado sobre el arcón del armamento. 
 
   — ¿Nos vas a dar armas a mi abuelo y a mí? —le preguntó Daniel, que poco a poco se había ido acercando a él por detrás y, en ese momento, se asomaba al arcón junto a Martín, para ver qué estaba sacando de allí.
 
   — No, de momento no va a hacer falta. Pero si la cosa se pone muy fea, cuento contigo. —y le guiñó un ojo.
 
   Cogió varios cargadores de treinta balas y junto con varias granadas de mano lo introdujo todo en la bolsa de cuero que llevaba en bandolera. Tomó de nuevo la canana de proyectiles para el lanzagranadas y se la cruzó al pecho. Se levantó, miró a los dos y les pidió, señalándoles con el dedo y con un tono muy serio:
 
   — Preferiría que os quedaseis aquí dentro. —Pero, al ver la cara de disgusto que ponían los dos, cedió. —Vale, como mucho, junto a la entrada de la rampa. Voy a ir hasta esa casa, pero necesito estar tranquilo, saber que no he de preocuparme de vosotros. ¿De acuerdo? —abuelo y nieto asintieron con la cabeza. Se acercó a Tomás y le previno:
 
   — Ten listo el mando a distancia. Recuerda, si se pone feo o te digo que os metáis dentro, no te lo pienses un segundo, adentro y cierras la rampa.
 
   — Tranquilo, estaremos atentos. No tienes de qué preocuparte. 
 
   — Muy bien. Voy a ver si encuentro a esa mujer.
 
   Y se alejó caminando calle arriba hasta donde se encontraba el autobús estrellado contra la fachada y junto a él, una cantidad ingente de coches que ocupaban toda la calzada. Al llegar al lugar del accidente, trepó por los coches hasta el techo del autobús. Quedaba muy cerca del balcón del primer piso, se agarró a la barandilla y de un salto, se metió en él. Desde allí arriba, miró hacia la parte del pueblo que no le había dejado ver el autobús atravesado en la calle. Todo parecía tranquilo. Se acercó a la puerta cristalera, sucia de polvo y acercó la cara, poniendo las manos a los lados, para mitigar el reflejo e intentar ver algo del interior. Lo que vio allí dentro fue una mujer, de pie, a unos tres metros, con una escopeta levantada hacia él y apenas tuvo tiempo de tirarse al suelo, cuando dos cañonazos sonaron por encima de su cabeza, cubriendo su cuerpo de miles de trozos de cristal. Se levantó de un salto, con los brazos en alto, sabía que tenía solo unos segundos hasta que aquella chalada recargara aquella escopeta de caza de dos cañones; menos, si era rápida recargando aquel arma.
 
   — ¡Alto! ¡Joder!, pero ¿qué hace? ¡Que no soy un zombi, hostias! 
 
   Ya estaban cara a cara sin el impedimento del cristal que había desaparecido por completo. La mujer continuaba encañonándolo.
 
   — ¡Y una mierda! ¡Levanta bien los brazos!
 
   — ¡Joder! ¿Suele usted hablar con los zombis? —le gritó muy cabreado. Ella reaccionó y bajó los cañones del arma, hasta apuntar al suelo.
 
   — Y si no eres un puto zombi ¿qué haces asaltando mi balcón?
 
   — ¿Los zombis asaltan los balcones? —le preguntó él asombrado.
 
   — Los de este jodido pueblo, sí. ¡Eso, y corren como gacelas! —Martín hizo un gesto de desesperación y afirmó con la cabeza.
 
   — Vale, vale. Ya me lo han contado. Lo había olvidado. ¡Sí, sí, vuestro cuento de zombis veloces! Lo siento. Pero es que no termino de asimilar algo así.
 
   — Pues hazlo, son muy reales, te lo aseguro.
 
   — Parece ser que sí. He de hacerme a la idea.
 
   — Tranquilo, si sigues aquí, los verás y ya no tendrás más dudas. ¿Quién eres y qué haces aquí?
 
   — Me llamo Martín y vengo de un cuartel, como ves, soy militar. Rescatamos supervivientes por los pueblos antes de “limpiarlos” a fondo de “esas” cosas.
 
   — ¡Vaya, por fin el jodido Ejército! ¡Ya era hora, joder! Llevo meses pasándolas putas. Esperando que nuestras gloriosas fuerzas de la ley o quien coño sea, vengan a rescatarnos.
 
   — ¿Hay más gente?
 
   — No. ¡Ya no, soldadito! ¿Y dónde está tu ejército?
 
   — A unas horas de aquí, es un cuartel estupendo.
 
   — Digo tus tropas. Las que han venido contigo. ¿Dónde están? Solo he oído una ambulancia, un estruendo del demonio. Menos mal que ha durado muy poco o tendríamos encima ya a todos los putos zombis del lado norte del pueblo.
 
   — Vengo yo solo. Bueno, con un camión blindado. ¡Ah! y también están allí abajo, conmigo, un abuelo y su nieto.
 
   — ¿Qué? ¿Un puto soldadito con un camión viene a rescatarme? ¿Y con un abuelo y un niño? Estás de guasa, ¿verdad?
 
   — No. Es mi trabajo. Y hablo muy en serio.
 
   — Pues debes de ser el puto “Rambo”, para venir aquí, tú solo. —lo miró inquisitiva, esperando una respuesta. — ¿Sí? ¿Lo eres? ¿Fuerzas Especiales? ¿El capitán América? Dime que sí. Dime que eres Rambo.
 
   — Bueno, no. Soy cartógrafo. Pero soy muy bueno.
 
   — ¡Oh, mierda, mierda! ¿Eres muy bueno? ¿En qué? ¿Dibujando mapas?
 
   Levantó la mano, cortando el intento de Martín por decir algo en su defensa y le ordenó:
 
   — ¡Calla! ¡Silencio! —le espetó tajante, escuchó un instante, muy atenta y fue corriendo hacia el balcón. — ¡Joder, fantástico! Señor cartógrafo.
 
   — ¿Qué pasa?
 
   — ¿Que qué pasa? ¡Soldadito dibuja planos de los cojones! Pasa que por tu culpa, vienen hacia aquí, todos los zombis del mundo.
 
   Martín se asomó al balcón y miró por encima del hombro de la mujer. Desde el fondo de la calle, como a un kilómetro de distancia, había aparecido una masa de zombis tambaleantes. Unos cincuenta. 
 
   — Lo siento señora, no era mi intención. Tendrá que recoger lo que pueda y venir conmigo, hemos de salir de aquí lo más rápido posible.
 
   — Vaya, lo sientes, eso está muy bien. 
 
   Lo decía con un tono sarcástico y cabreada, mientras no paraba quieta. Entraba y salía de una habitación a otra. De una de ellas salió colocándose una gigantesca mochila de excursionista a la espalda y le sonrió mostrando una dentadura impresionante, perfecta. Se quedó unos segundos allí en el fondo del comedor, de pie, desafiante. Martín tuvo tiempo, por primera vez, de verla bien. Era una mujer de unos cuarenta y pocos años, alta, morena, de cabello oscuro, entre rizado y encrespado, medio recogido, medio suelto. Una boca grande, de labios gruesos. Su rostro era agradable, con unos grandes ojos negros, fieros, que lanzaban agresivos destellos de luchadora indomable. Llevaba unos pantaloncitos muy cortos y unas esculturales piernas salían de aquella prenda minúscula y acababan en unas poderosas botas de montaña. Un ancho cinturón de cuero le servía para llevar colgado, en el lado derecho, un enorme cuchillo de caza que le llegaba a medio muslo y otro más pequeño en el lado izquierdo. Se había puesto un chaleco de caza, y, sobre él, al estilo del ejército mexicano de Pancho Villa, se había cruzado una canana de caza, repleta de cartuchos calibre doce para la escopeta. Por entre el chaleco abierto, se veía una camiseta blanca, tan limpia que parecía recién estrenada, debajo de la cual, dos enormes y poderosos pechos se intuían desafiantes. Se había quedado unos segundos embobado, contemplándola.
 
   — ¿Piensas quedarte todo el día ahí, mirándome las tetas? —Martín salió de su trance, más azorado de lo que hubiera querido, mientras intentaba disculparse.
 
   — Yo… Lo siento… es que no me esperaba que estuviese tan…
 
   — ¿Tan qué? ¿Tan buena? —le sugirió con una sonrisa maliciosa.
 
   — ¡Tan armada! —le señaló Martín tragando saliva. — ¡Vaya! ¡Buenos cuchillos!
 
   La mujer aumentó su sonrisa.
 
   — ¡Gracias por saber apreciarlos! —le dijo maliciosa, hinchando el pecho y haciendo resaltar más aún sus senos. —Y ahora, hasta la vista. Que tengas suerte soldadito, yo me largo.
 
   — ¡Espere! Al final de la calle, junto a un taller, tengo el blindado. ¡Venga conmigo! 
 
   Pero no supo si lo había oído. La mujer desapareció dentro del piso, se escuchó un fuerte portazo y el ruido de las pesadas botas, al bajar corriendo una escalera.
 
   — ¡Mierda! ¡Menudo genio!
 
   Salió disparado hacia el balcón. El grupo de cincuenta zombis estaba a menos de trescientos metros. Pero el problema era peor de lo esperado, detrás de ellos, a mayor distancia, vio como un grupo muy superior, una marabunta que ocupaba toda la calle, se acercaba a mucha más velocidad que aquel grupo de sonámbulos que estaban mucho más cerca.
 
   — ¡Joder! Esos deben ser los “corredores”.
 
   Se quitó un ancho cinturón que llevaba por encima del que colgaba la pistola, sacó un detonador, con un pequeño dispositivo de cuenta atrás, lo clavó en una de las pastillas de explosivo plástico que formaban parte del cinturón y lo arrojó al otro lado del amasijo de coches estrellados. 
 
   Saltó al techo del autobús y de allí, por encima de los coches, hasta el suelo y comenzó a correr hacia su Troll, avisando a gritos a Tomás, para que subieran al vehículo. Tomás le hacía gestos con los brazos, pero no lo escuchaba, estaba demasiado lejos. Cuando por fin estuvo a una distancia en que le podía oír, le avisó:
 
   — ¡Sube, vienen los corredores! ¡Meteos dentro, ya!
 
   — ¡Joder, Martín, no podemos irnos! Daniel se ha escapado. Ha entrado en el taller otra vez. Ha dicho que se había dejado algo muy importante y ha salido corriendo. ¡No sé qué cojones es, pero no he podido pararlo! 
 
   — ¡Genial! ¡Mierda! 
 
   Subió de un salto a la cabina del Troll, cerró la puerta, puso en marcha el motor, abrió una trampilla del techo y, poniéndose de pie sobre los asientos, sacó medio cuerpo por encima del vehículo. Preparó el fusil metiendo una granada en la recámara del lanzador.
 
   — ¡Vale, en cuanto vuelva y entréis me avisas! ¡Estate preparado! ¡Se nos viene encima una horda enorme! ¡Son muchísimos! ¡La madre que los parió! ¿Pero de dónde coño sale tanto zombi?
 
   — De acuerdo. Te aviso en cuanto vuelva. ¡Lo voy a matar, jodido crío! —le gritó Tomás, desde detrás del vehículo, con una mano en el borde del portón trasero y mirando desesperado a la puertecita lateral del taller, por donde se había escabullido su nieto.
 
                 Los primeros corredores ya empezaban a meterse entre los vehículos estrellados y la fachada, por la acera, aunque apenas cabían tres a la vez. Entonces una tremenda explosión, la de su cinturón con los explosivos, provocó una masacre considerable entre los que estaban pasando sobre ellos. Martín comenzó a disparar ráfagas cortas sobre los que cruzaban por el hueco libre. Por un momento pareció que caían todos los que iban pasando. Cambió el cargador y de entre la inmensa humareda, comenzaron  a salir de nuevo. Esta vez eran más, la explosión abrió un hueco mayor y ahora eran muchos más los que podían pasar. Disparó la granada que tenía en la recámara y abrió fuego de nuevo, con ráfagas más largas.
 
   — ¡Joder! Es imposible, van a llegar aquí en nada. ¿Dónde está Daniel?
 
   Entonces apareció corriendo el chico hacia la rampa del Troll y Tomás le gritó:
 
   — ¡Ya está aquí! ¡Vámonos!. 
 
   En un segundo Daniel estaba dentro, Tomás cerraba la rampa y, cuando Martín cerró el techo y cogió los mandos del Troll para hacerlo girar en redondo sobre sus cadenas, vio salir, a un par de calles de allí, justo por delante de la horda aullante de zombis, una moto, en medio de un ruido infernal y con el petardeo clásico del motor de una Harley: era aquella mujer. Con un casco corto forrado de cuero y la melena al viento, se acercaba gritando como un cowboy sobre su caballo y haciendo derrapar la rueda trasera de la moto.
 
   — ¡Venga soldadito! ¡Mueve esa chatarra o te morderán tu precioso culo! 
 
   Y pasó como una exhalación a su lado, en dirección sur, fuera del pueblo. Martín giró sobre sí mismo el Troll y estrujando a tope el motor, aquella mole fue, poco a poco, cogiendo velocidad. Escuchó como algunos de aquellos monstruos golpeaban con sus cuerpos y sus manos el portón trasero, pero pudo ver, por los retrovisores, que se quedaban atrás y que ninguno de ellos había conseguido engancharse al vehículo.
 
                 Después de diez minutos de recorrer a su máxima velocidad aquella carretera, que comenzaba a convertirse en una cinta negra adosada a la montaña, se encontró parada, en mitad de la calzada, a la mujer. Se había bajado de la moto y lo esperaba, con el casco quitado, arreglándose el pelo, tranquilamente recostada contra el asiento de su Harley. Paró el Troll y girándose en su asiento, descorrió la mampara que comunicaba con el interior de la caja trasera. 
 
   — Tomás, vamos a bajar un momento. Les llevamos mucha ventaja, eso si es que aún nos siguen. 
 
   Se bajó del altísimo asiento de un salto y fue hacia la mujer.
 
   — ¡Bueno, soldadito! ¡Has conseguido escapar! ¡No está mal para un “Pinta mapas”! —le soltó sonriendo y mirándolo, ahora ella a él, de arriba abajo, con un descaro que Martín acusó con una leve sensación de incomodidad. — ¡Nada mal! —repitió con un gesto travieso en la cara mientras lo observaba descaradamente. Entonces, por suerte para el azorado Martín, apareció Daniel a la carrera.
 
   — Hola, soy Daniel. ¿Quién eres tú? ¡Mola mucho tu moto!
 
   — Muchas gracias. Se ve que tienes buen gusto.
 
   Detrás llegó su abuelo, muy enfadado y recriminándole aquella escapada suya, de vuelta al taller.
 
   — ¿Se puede saber a qué demonios estabas jugando? ¡Martín nos pidió que no nos moviéramos del sitio! ¡Y tú coges y te largas! ¿Qué era eso tan importante, me lo quieres explicar?
 
   El chico por toda respuesta se sacó del bolsillo del pantalón aquel tubo de metal de unos diez centímetros, brillante, redondo y con un cordón rojo enganchado a una anilla, con el que había estado jugando mientras hablaban en el interior del taller. Le dedicó una gran sonrisa y se lo mostró.
 
   — ¡Mi silbato mágico! —Tomás se pasó la mano por la barba blanca y resopló como un búfalo cabreado. 
 
   — ¡Vale, está bien! Pero que sea la última vez que no me haces caso. ¿Entendido?
 
   — Sí, entendido. Pero es que es muy importante…—y sin dejarle acabar, se volvió hacia la mujer.
 
   — Buenos días, señorita. Disculpe al chico, es muy impulsivo.
 
   — No. Es muy espabilado, y tiene buen gusto con las motos.
 
   — Permítame, yo soy Tomás, su abuelo.
 
   Martín, que observaba la escena, divertido, unos pasos más atrás, hizo ademán de moverse hacia el Troll y la chica le detuvo.
 
   — Yo soy Anabel. Y nuestro soldadito, ¿tiene nombre? 
 
   — Soy Martín, ya se lo dije en aquella casa, pero no me prestó mucha atención, la verdad. Y siento el susto de antes y las molestias. Tal vez tuvo que dejar cosas queridas en su refugio.
 
   — No lo creas. Hace meses que tengo una mochila preparada, con todo lo que podría necesitar, por si había que salir como hemos salido. Era cuestión de tiempo que sucediera. ¡Hasta la moto la tenía lista para salir zumbando!
 
   — ¡Muy previsora! Eso está bien. —le contestó risueño Tomás, que no le quitaba ojo de encima. No se decidía si mirar aquellas piernas o lo que se adivinaba entre el chaleco abierto y bajo la camiseta blanca.
 
   — Por cierto, esos cabrones de “corredores” nos seguirán. Son como perros de presa. Nunca abandonan. No tardarán en llegar. Me he parado aquí porque, desde esta posición, los veremos aparecer al otro lado de la montaña, cuando asomen por aquella curva. 
 
   Martín miró a la mujer y luego hacia donde ella le indicaba. Era cierto. Donde estaban parados era el final de una larga curva en semicírculo. El origen de esa curva estaba a unos doscientos metros, montaña arriba y tendrían tiempo de sobra de subir a los vehículos y largarse en cuanto los vieran aparecer.
 
   — Bien, pues necesitamos detenerlos o, por lo menos, impedir que nos alcancen. 
 
   — ¿Y qué vas a hacer? ¿Les dibujaras un mapa para que se pierdan? —le sonreía con picardía mientras le lanzaba sus puyas.
 
   — Ya veré. Tomás, ¿esta carretera tiene algún puente? ¿Algo que podamos dinamitar y que pueda cortarles el paso e impedir que nos sigan?
 
   — Pues no. Es solo una carretera de montaña, muy poco transitada y no, no hay ningún puente.
 
   — Abuelo, está el túnel de la calavera. —le recordó Daniel.
 
   — Si Daniel, pero un túnel no es un puente.
 
   — No, espera, puede valer. ¿Cómo es?
 
   — ¡Pues, un túnel! Un túnel muy corto, de unos veinte metros de largo. Tuvieron que horadar la roca para pasar la carretera por dentro, pero son apenas eso: veinte metros de túnel.
 
   — Puede valer. ¿Está lejos de aquí?
 
   — Pues a unos cinco o seis kilómetros.
 
   En ese momento, escucharon, traído por el viento, el lejano e inconfundible lamento ronco y gutural.
 
   — Ahí están. —les avisó Anabel.
 
   Todos miraron al otro lado de la montaña, al inicio de la curva y unos segundos después aparecieron. Llevaban el ritmo de un hombre a paso rápido, pero con el típico tambaleo zombi, aunque mucho más controlado de lo habitual y, de momento, no corrían.
 
   — No nos detectarán hasta que no nos movamos, entonces empezarán a correr. —les explicó ella. Así que, soldadito, si has de decirnos algo que sea rápido y en marcha.
 
   — Sí. Vayamos hasta ese túnel. Cuando lo atravesemos volveremos a parar. Veré qué puedo hacer con él.
 
   — ¡Este les pinta algo bonito para descolocarlos, ya veréis! —se mofó ella, volviéndose hacia el chico y el abuelo, con una gran sonrisa.
 
   — Si quieres meter la moto dentro del Troll, podemos atarla a un lateral, irá segura. —le ofreció Martín.
 
   — ¿Mi moto, dentro de esa chatarra? ¡Ni loca! ¡No hay un zombi, por mucho que corra, que pueda pillarme con esta preciosidad!
 
   Se subió, levantando en un lento y estudiado movimiento su larga pierna, y sentándose sobre el bajo sillín de cuero, le dedicó una espectacular sonrisa acompañada de un balanceo de cabeza y su larga melena oscura se meció al viento. Aquella mujer podía volver loco a cualquier hombre. El pobre Tomás ya no sabía dónde mirar y Martín se sentía de nuevo intimidado. Daniel volvió a salvar la situación y rompió aquella escena de mujer fatal al ataque.
 
   — ¿Puedo ir con ella en la moto, abuelo? ¿Puedo ir contigo, Anabel? —la chica lo miró, se veía tan entusiasmado al pobre chico que no pudo negarse.
 
   — Por mí no hay problema, si tu abuelo te deja, claro. Total, pararemos en unos minutos otra vez.
 
   Daniel tiraba de la chaqueta de su abuelo rogándole que le permitiera ir con ella.
 
   — Bueno, vale. Pero solo hasta que lleguemos al túnel. ¡Después, al Troll conmigo! 
 
   El chico daba saltos de alegría, lo que puso en marcha a la horda de zombis, como si hubieran agitado una campanilla.
 
   — Vale, es la hora. —les comunicó Martín y se dirigió a Anabel.
 
   — Deme la mochila, sino no podrá llevar detrás al chico.
 
   La había sujetado al asiento trasero de la moto. Ella se la entregó, no sin procurar que con aquel gesto, quedara patente toda la espléndida magnitud de sus senos, mirándolo con una sonrisa más que traviesa. 
 
   — ¡Cuídala! Si la pierdes, tendrás que buscarme una tienda con lencería tan buena como la que llevo ahí.
 
   Martín volvió a sentir esa incomoda sensación de calor en la cara. Y, sin decir nada, cogió la enorme y pesada mochila.
 
   — Vamos chico. Sube aquí detrás y agárrate bien a mi cintura.
 
   Tomás miró con envidia cómo su nieto se subía al minúsculo asiento trasero de la moto y  rodeaba con sus bracitos la estrecha cintura de la mujer. Martín, que lo estaba observando, se acercó con una sonrisa y le dio una palmada en el hombro.
 
   — Vamos Tomas. ¡Deja ya de comértela con los ojos! Y… ¡Cierra la boca! ¡Ah! y el portón del Troll, también. Vendrás delante, conmigo.
 
   El pobre Tomás, salió de su embelesamiento y se animó ante la idea.
 
   — ¡Estupendo, eso me gusta! 
 
   Estaba tan encantado ante la idea de ir en la cabina del blindado, como su nieto de ir en la moto de Anabel. Se pusieron en marcha y perdieron de vista, en pocos segundos, aquella masa enorme de “no muertos”, que les seguían, ahora a la carrera, como una maratón de atletas salidos del mismo infierno. 
 
   En pocos minutos llegaron al túnel, lo atravesaron y detuvo el Troll unos cien metros más allá de la salida. Anabel dejo la moto junto al enorme vehículo. Martín entró en la trasera y sacó del arcón varios paquetes de explosivos, los guardó en la bolsa de cuero y les ordenó que se quedasen todos junto al blindado o, como mínimo, a esa distancia del túnel. Comprobó el cargador del fusil y lo cambió por otro que estaba completo; repuso los proyectiles del lanzagranadas en la canana del pecho y, sin decir una palabra, corrió hacia lo que, desde donde estaban, parecía la entrada de una tétrica cueva, despareciendo en su interior.
 
   — Está un poco loco el soldadito. ¿No te parece?
 
   Tomás la miró, intimidado por el tremendo atractivo de aquella mujer. Y Daniel se echó a reír divertido.
 
   — Bueno, parece que sabe lo que se hace. Por lo menos hasta ahora. —le respondió Tomás, mirando hacia aquella boca negra en medio de la montaña.
 
   — ¡Veremos! ¡Mientras no nos mate a todos con sus juguetes explosivos!
 
   — ¿Te cae mal Martín? ¿Por qué te metes con él? —le preguntó inocente, Daniel.
 
   — Es cuestión de supervivencia femenina. No he tenido muy buenas experiencias con los hombres, nada más. Y sí, me gusta meterme con ellos, no es nada personal con Martín. Parece buen chico. —entonces lo vieron volver corriendo.
 
   — ¡Bien, ya está! He colocado explosivos suficientes para derrumbar el túnel por completo. Los detonaré con este dispositivo a distancia. Pero lo haré cuando ya estén dentro, así, además de bloquear el paso, acabaré con unos cuantos de ellos.
 
   — ¡Muy listo! ¿Y si pasan algunos? —le preguntó ella, con tono mordaz.
 
   — Los estaré esperando. —y golpeó con la mano abierta el fusil de asalto.
 
   — ¡Muy macho! Si veo salir del túnel a uno solo de esos monstruos, pillo mi burra y salgo zumbando. ¡Qué te quede claro!
 
   — Eres libre de hacerlo, pero podrías darme un voto de confianza. Si en algún momento crees que las cosas toman un cariz que no te gusta, puedes salir “zumbando”.
 
   — ¿No te vas a ir, verdad Anabel? —le preguntó Daniel, que desde que se había bajado de la moto, no se había separado un palmo de ella. Lo miró con una sonrisa de compromiso, le revolvió el pelo en un gesto cariñoso y le guiñó un ojo.
 
   — No. Pero no se lo digas al soldadito. —y el chico le devolvió el gesto, guiñando torpemente un ojo.
 
   — Tomás, ve hasta aquella curva, desde allí los verás entrar en el túnel. Cuando entre el primero, me haces una señal. Calcularé su ritmo y detonaré los explosivos cuando crea que ya hay dentro los suficientes. ¿De acuerdo?
 
   — Eso está hecho. 
 
   Tomás se fue, lo más deprisa que pudo, a situarse donde le había indicado Martín. Una curva que, por su giro en la montaña, le permitía ver la boca de entrada al túnel. Martín, mientras, ya se había colocado a unos cincuenta metros de la salida, en el centro de la carretera, con una rodilla en tierra y el fusil listo para abrir fuego. Anabel se llevó al chico detrás del Troll, al lado de su moto y, para entretener la espera y distraerlo, comenzó a enseñarle su maravillosa montura y las cualidades de aquella preciosa máquina.
 
   — Mira, Daniel. Esta maravilla es una Harley Davidson Dyna Low Rider. Bicolor, de 1449 centímetro cúbicos, 69 caballos de potencia, inyección electrónica…
 
   El chico miraba la moto entusiasmado, sin entender, apenas nada de lo que le estaba explicando, salvo que tenía un motor muy gordo y que era muy potente, con eso, ya le bastaba. Estaba enamorado de aquella moto de color plata y granate, que brillaba como recién sacada de la tienda. 
 
   Martín controlaba la posición de Tomás y cuando éste le hizo la señal, miró hacia la entrada del túnel, dejó transcurrir unos segundos y presionó el disparador. Casi al instante, una terrible explosión  sacó de su ensoñación de metales bruñidos y cuero negro al chico y a Anabel, que lanzaron una breve exclamación de sorpresa, sobresaltados por el tremendo estruendo. Se apartaron de la moto, rodearon el Troll y contemplaron con expectación la zona de la carretera donde estaba el túnel, o lo que quedaba de él.
 
                 Una enorme nube de polvo se levantó en aquella zona. Martín permanecía alerta, frente a la salida del túnel, rodilla en tierra y con el arma apuntando en aquella dirección. Pasaron unos minutos de incertidumbre, la nube de polvo comenzó a disiparse. El túnel se había hundido y en lugar de aquella cueva, que se veía solo unos segundos antes, había una especie de corrimiento de tierra. Como si la montaña se hubiera deslizado hacia abajo. Lo que fue un túnel, ahora era una montaña de rocas, tierra y arbustos. Ningún zombi había logrado cruzar. 
 
   Tomás llegó jadeante, lo más deprisa que le permitía su maltrecha rodilla, desde su lejano puesto de observador y riendo como un niño.
 
   — ¡Toma, toma, toma! Esos cabrones se han quedado con un palmo de narices ¡Ya no pueden seguirnos! Tienen delante toneladas de roca obstruyendo la carretera. Y muchos de ellos, las tienen encima.  —y rompió a reír a carcajadas, doblado aún sobre sus rodillas, por el esfuerzo de la carrera.
 
   — ¡Muy bien, soldadito! ¡Parece que los has parado! Y ahora ¿qué hacemos?
 
   — Seguir adelante. Hay que encontrar una carretera que nos devuelva a dirección oeste, hacia el cuartel. —y pensó para sí: “y hacia un lugar donde poder repostar”. Entre la “excursión” a por los cabrones de “Rescate 4” y aquella huída hacia el sur, no tendría combustible suficiente para volver, ni por asomo.
 
   — Tomás ¿Qué hay más adelante?
 
   — Nada hasta llegar a una población, a unos diez kilómetros más al sur, ya en el valle. Allí, hay un cruce, desde el que salen carreteras en todas direcciones. Supongo que desde ese pueblo, aunque dando un pequeño rodeo, podremos girar hacia el oeste. 
 
   Martín se rascó con violencia la cabeza y pensó que aquello iba de mal en peor, otros diez kilómetros al sur y luego otro rodeo. ¡Genial! Aunque tal vez allí, en aquel pueblo, encontrase alguna gasolinera sin expoliar o algunos vehículos diesel, como camiones de reparto o autobuses urbanos, a los que saquearles el combustible.
 
   — Bien, pues no perdamos más tiempo. En marcha. 
 
   Esta vez, Daniel, no pidió permiso, se subió a la moto en cuanto Anabel estuvo encima. Ella le sonrió, le puso su casco y se ajustó a la cintura sus bracitos.
 
   — ¡Toma! El casco. Ahora lo llevarás tú. ¡Te quedará genial! Y agárrate bien, no quiero perderte en una curva. 
 
   El chico se lo puso y adelantaron al Troll saludándolos con la mano.
 
   — ¡Jodido crío! —se quejó Tomás.
 
   — Venga, no seas envidioso. Esa es mucha mujer para ti y hasta para mí. —y ambos se echaron a reír con ganas. —Sube a la cabina, quiero que me expliques con detalle lo que sepas de ese pueblo. ¿Crees que podríamos conseguir combustible allí?
 
                 Llevaban quince minutos hablando de pueblos y posibles zonas de abastecimiento de combustible cuando vieron que Anabel se detenía. Aminoró la marcha del blindado. Algo se acercaba en dirección a ellos, por el centro de la calzada, muy lentamente. Martín se echó hacia delante, casi hasta tocar con su cara el parabrisas del Troll. Y asombrado soltó:
 
   — ¡Pero qué cojones…!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 19
 
    
 
   Billy y Paula.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 16:30 Horas.
 
    
 
   El susto fue de los buenos, la bicicleta, el casco, los guantes, todo se fue al suelo, y el grito de Billy, resonó en la calle como el bocinazo de un camión.
 
   — ¡Tranquilo! ¡Tranquilo! —seguía diciéndole la chica. Billy se llevó la mano al pecho y la miró asombrado.
 
   — ¡Joder! ¡Qué susto me has dado, hostias! ¿Quién coño eres? ¿De dónde sales tú?
 
   — ¡Calla, no hables tan alto! —le rogó la chica asustada.
 
   — ¿Qué? ¿Después del grito que me has hecho pegar? ¿Ahora quieres que hable bajito?
 
   — ¡Ven, sígueme! —y cogiéndole de la mano intentó tirar de él.
 
   — Espera. ¡La bici! ¿A dónde me llevas? 
 
   Se agachó a recogerla, junto con todo lo demás.
 
   — ¡Deja eso! Nos van a pillar. —le urgía aquella chica.
 
   — ¡Y una leche! Con lo que me ha costado conseguirla, esta maravilla se viene conmigo hasta la tumba.
 
   — Vale, pero date prisa. ¡Por aquí!
 
   Se metió en un portal, diez metros más arriba, junto a la persiana cerrada de un supermercado. Le mantuvo la puerta abierta, para que pudiera entrar lo más rápido posible con su bicicleta y cerró de nuevo, colocando un enorme cartón que tapaba la superficie acristalada de la puerta e impedir así, que desde fuera, se pudiera ver nada dentro del portal. Una vez a salvo, en la penumbra de aquel pasillo, más tranquilo, Billy le recriminó: 
 
   — Vaya susto que me has dado. ¿Cómo se te ocurre atacarme así, por la espalda?
 
   — ¡Yo no te he atacado! Solo quería hablar contigo y tú vas y te pones a gritar como una niña.
 
   — ¿Yo, como una niña? ¿Yo? Tendrías que haberme visto…
 
   — Te he visto. Lo he visto todo. Has sido muy valiente. —Billy la miró asombrado y a la vez halagado.
 
   Más calmado y viendo reconocido su talento para matar zombis, sin que al parecer, se hubiera notado demasiado que estaba muerto de miedo, cambió su tono.
 
   — Vale. Tranquilicémonos. Me llamo Billy —se presentó, mostrándole su mejor sonrisa.
 
   — Yo, Paula. 
 
   Billy la miró con más detenimiento, pero, enseguida, bajó la mirada hacia la bici. Aquella chica tenía poco más o menos su edad y era un verdadero bombón. Ahora se sentía hasta intimidado por ella. La miró un segundo, luego comenzó a limpiar el casco del agua sucia de la calle encharcada. “Joder, está como un tren”. —pensó sin atreverse a volver a mirarla de frente.
 
   — Vamos, tenemos que subir. Deja aquí la bici. No he visto a ningún zombi que paseara en bicicleta, no creo que te la vayan a robar. 
 
   Dándose cuenta de lo absurdo de la situación, dejó la bicicleta apoyada contra la pared y el casco, con los guantes dentro, sobre el estrecho sillín.
 
   — Vale. ¿A dónde vamos?
 
   — Arriba, al primer piso.
 
   — ¿Es tu casa?
 
   — No. Bueno, ahora sí. 
 
                 Cuando Billy intentó seguirla, las zapatillas para bicicleta, con anclajes, le hicieron resbalar en el pulido suelo de baldosas.
 
   — Espera, espera un momento. Me cambiaré las zapatillas. Con estas me voy a matar. —Se sentó en el suelo, sacó sus deportivas de la mochila y se cambió el calzado, guardando en la mochila las que llevaban los anclajes. —Vale, listo. 
 
   — Venga, sígueme. 
 
   Encendió una linterna bastante potente y le indicó la escalera.
 
   La siguió escaleras arriba, sin poder evitar lanzarle alguna que otra mirada al culo, que apenas apreciaba por la oscuridad, salvo cuando la linterna se reflejaba en algo y aumentaba su visibilidad. Con uno de aquellos rápidos vistazos, hizo una valoración de aquel trasero, que llenaba de forma maravillosa y por completo el ajustadísimo tejano, y terminó su análisis como: impresionante y perfecto, a partes iguales, tras una ardua deliberación mental, que debió durar, medio segundo. 
 
   Llegaron al primer piso y la chica abrió una puerta con la llave que sacó del bolsillo trasero del pantalón.
 
   — Siempre cierro, por lo que pueda pasar. —Billy asintió con la cabeza, aunque era imposible que lo viera, la escalera estaba oscura como un túnel, solo el haz de la linterna que llevaba ella, iluminaba la cerradura de la puerta. — Pasa. 
 
   Desde el comedor hasta aquel pequeño recibidor, llegaba la luz tenue de unas velas.
 
   — Aún no es de noche, pero a él le da mucho miedo la oscuridad, así que antes de que se haga de noche ya enciendo las velas.
 
   “¿Él, quién es él?”. —al instante pensó: — ¡Vaya! ¡Aquel bombón, tenía un “él”! “¡Normal, qué esperabas, Billy!”.
 
   Estaba enfrascado en esos pensamientos cuando ella le señaló a un niño de unos cuatro años, sentado en un sofá de tres plazas, jugando con un montón increíble de cochecitos de juguete.
 
   — ¡Vaya! ¿Qué tal, tío? ¡Que coches más chulos! —le dijo acercándose al sofá hasta quedar de rodillas frente al niño. El crío lo miraba, con una tímida sonrisa, pero no le contestó. Billy también le sonreía, se alegraba de que “Él”, fuese un crío de cuatro años.
 
   — Se llama Jorge. Y es mi amigo. ¿Verdad, Jorge? —El niño la miró y asintió con la cabeza y una gran sonrisa. — Ahora está jugando con sus coches a hacer una larga caravana. 
 
   El crío volvió a asentir con la cabeza, tosió muy ruidosamente, hasta casi ahogarse, pero de nuevo se enfrascó en su juego de colocar todos los coches en fila de a tres, simulando un enorme embotellamiento.
 
   — Y nosotros nos vamos a ir a la cocina a preparar la cena.
 
   Dijo aquello en voz alta y dirigiéndose al chico, para que supiera que se iban de allí y siguiese tranquilo con su juego. Ya en la cocina, Paula le informó de que el niño estaba enfermo.
 
   — Creo que es bronquitis, o algo así. Espero que no sea nada peor. Tiene fiebre, ahora solo décimas, pero por la noche le sube mucho. Necesita antibióticos y no tengo.
 
   — Oye, todo eso está muy bien, y me encantaría ayudarte, pero verás, tengo que irme, he de encontrar a alguien y debemos ir a rescatar a unas personas, no puedo quedarme, es muy urgente, de verdad. ¡Es cuestión de vida o muerte! He de irme.
 
   — Espera, por favor. Si no me ayudas, Jorge puede morir. 
 
   Lo miró con aquellos ojos de gacela asustada, que, aún en la débil luz de la cocina, iluminada por unas cuantas velas, se veían de un azul increíble y Billy no pudo más que pensar que debía de dar por sentado, como un hecho irrefutable, que Edulobo le arrancaría sus queridos huevos de cuajo. Pero no podía dejar a aquella preciosa chica y al niño, allí tirados, sin más.
 
   — Vale, cuéntame ¿No es tu hermano, verdad? —le dijo aceptando el destino de sus queridos atributos, que ya daba por “arrancados”. 
 
   — No. Soy su canguro. —Billy estaba confuso.
 
   — ¿Su, canguro? ¿Y sus padres?
 
   — Vine un día de los que ya empezaba a hablarse mucho de los infectados que morían y se levantaban después de muertos, y de que mordían a la gente y bueno, ya sabes, todo eso. Pero aquel día, aún eran solo comentarios, rumores, noticias en la tele y a las que no se le daba mucha importancia. Era un día más.
 
   — Sí. Me acuerdo de esos días.
 
   Billy estaba apoyado en el fregadero y contemplaba con ojos hambrientos unas barras de salchichón, de chorizo y un enorme queso que había sobre la mesa de cocina. Miró su reloj: eran casi las cuatro y media de la tarde. Llevaba demasiadas horas sin más alimento que aquellas barritas de cereales que se había comido en la tienda de bicicletas y el estómago rugía ante aquellos hermosos embutidos, pero no dijo nada, siguió escuchando el relato de la chica.
 
   — Vine a cuidar a Jorge, como cada mañana, mientras sus padres trabajaban. La madre volvía a mediodía y entonces yo me iba a la escuela de enfermeras por la tarde. Estudiaba enfermería.
 
   — Qué bien. Una enfermera. Oye, no he comido nada desde las seis de la mañana. ¿Te importa si como algo?
 
   El hambre y el olor de aquellos embutidos, había podido más que su compostura.
 
   — No, claro que no. Perdona, no pensé en que podrías tener hambre. Estoy tan preocupada por Jorge que ni tengo modales. Lo siento. Siéntate, cortaré unos trozos de embutido y de queso. Tengo pan tostado. ¿Quieres?
 
   El chico acercó una silla de cocina a la mesa y se dispuso a echarle algo a su estómago que no fuesen aquellas raquíticas barritas de cereales resecos. Pensó que, después de todo, el tiempo que perdiera con aquella preciosidad lo recuperaría. Después de haber comido estaría más fuerte, podría pedalear con más fuerzas y llegar antes a su destino. La chica cortaba grandes trozos de aquellos embutidos, se los acercaba y Billy daba buena cuenta de ellos, mientras ella continuaba con su relato:
 
    — Pero ese día fue una locura. Las calles se llenaron de gente huyendo, se escuchaban gritos terribles por todas partes, los coches provocaron atascos, las bocinas no dejaban de sonar. Era un caos tremendo. Yo estaba muy asustada. Llegó la hora de la comida y la madre no apareció. Se hizo de noche y tampoco el padre. Nadie volvió. Avisé a mis padres. Les dije que pasaría aquí la noche, no podía dejar solo al niño y no tenía valor para salir con él a la calle. Además, la casa de mis padres queda muy retirada de aquí y dudaba mucho que, después de aquel caos, aún funcionasen los autobuses de transporte urbano. Al día siguiente, ya nadie de mi familia me cogió el móvil y los pocos amigos que contestaron, estaban escondidos y muertos de miedo. Así que me quedé aquí atrapada. Llevo tres meses en este piso con Jorge, desde mitad de junio. 
 
   Billy, que comía a buen ritmo, le preguntó mirando aquellos embutidos y el enorme paquete de pan tostado que le había puesto la chica junto al plato.
 
   — Y, ¿de qué os habéis alimentado? ¿De dónde sale todo esto?
 
   — Eso fue casi lo más fácil. Hemos tenido mucha suerte. Desde el patio de luces de la finca me colé por una ventana del lavabo del supermercado, el que hay justo debajo de nosotros. ¿No te has fijado en la persiana del supermercado al entrar? —Billy, con la boca llena, afirmó con la cabeza, abriendo mucho los ojos.
 
    — Pues eso, me colé por una de las ventanas de los lavabos, con una linterna y me dediqué a explorarlo. Al principio con mucho miedo, pero después, ya más confiada al comprobar que allí dentro no había ninguno de aquellos infectados, tomé el mando de la situación. Después de estudiar la tienda a fondo encontré, en la oficina, las llaves de una puerta que comunica el supermercado con la escalera de la finca, que es por donde entraban y salían los empleados. Después de eso, la cosa fue fácil, solo tenía que bajar las escaleras y “a hacer la compra”. Comida, agua, pilas para la linterna, velas…Bueno, de todo. No nos podemos quejar. Si llega a ser una ferretería…Habría sido muy distinto. Ya te habrías ido con tu bicicleta… —y le sonrió con timidez. 
 
   Billy se azoraba cada vez que se encontraba con aquellos ojos claros. Sabía que aquella chica conseguiría de él lo que quisiera. 
 
   — Menuda suerte. Bueno, ya me entiendes… Me refiero al supermercado, claro…
 
   — Sí, tranquilo, te entiendo. —lo tranquilizó con una dulce sonrisa.
 
   Billy, que ya había dado buena cuenta de la mitad de aquellas piezas de embutido, de un buen trozo de queso y de una gran cantidad de tostadas, satisfecho, se recostó contra el respaldo de la silla y le preguntó:  
 
   — Bueno, dime. ¿Qué quieres que haga? ¿Qué puedo hacer para ayudaros? 
 
   Una sonrisa maravillosa fue el premio que obtuvo de aquella preciosa chica por su ofrecimiento de ayuda. Y pensó: “Vale tío, tus huevos, a tomar por culo por una sonrisa. ¡Joder, Billy, haciendo negocios, no tienes precio!”
 
   — Verás, al otro lado de la rotonda, hay una farmacia. Está intacta, nadie la ha asaltado. Ven, subamos al terrado, te la mostraré. Y cogiéndolo de la mano tiró con fuerza de él. Le encantó sentir aquella mano suave y que apretaba la suya con fuerza. Ni se dio cuenta de los cuatro pisos que subieron, ni de lo oscura que estaba aquella escalera, apenas iluminada con la linterna que ella llevaba. Casi subió flotando los escalones. Cuando llegaron arriba, ella abrió una pequeña puerta de madera y salieron a una terraza, muy similar a aquella por la que, solo un rato antes, huía él de los zombis como alma a la que persigue el diablo, justo en el edificio de enfrente. Pero ahora había dejado de llover, tenía el estómago lleno, no había zombis que pudieran echarle el guante y estaba con una chica preciosa. ¡Cómo cambian las cosas en tan solo unos minutos!
 
                 Estaba mirándola, allí en medio de aquella azotea, mientras ella sonreía, como si hubiera obtenido una gran victoria o supiera algo muy importante y divertido. Y entonces le contó, con cierto tono de orgullo:
 
   — Estaba en la cocina cuando oí el motor de tu moto y fui hasta una ventana del piso que da a la calle y, desde allí, vi todo lo que hiciste: el accidente, tu lucha con los muertos, lo de las azoteas y luego te metiste en el callejón y te perdí de vista. Entonces tuve miedo de que te marchases y por eso bajé a toda prisa a ver si te encontraba. Necesito a alguien valiente y decidido, como tú. —y volvió a regalarle aquella sonrisa y aquel brillo de sus ojos claros y azules como el cielo.
 
   Pensó si en toda aquella odisea particular,  que ella había presenciado en primera fila, había sucedido “algo” de lo que avergonzarse. Solo le vino a la memoria el episodio del ojo y el casco, con la consiguiente vomitona, pero eso había sido dentro de la escalera, no lo había visto nadie. Todo lo demás era digno de un héroe y satisfecho por el “chequeo” de su aventura y así, medio alelado por aquella chica y sin saber qué decirle, ella le cogió de nuevo de la mano y lo llevó, a la carrera, a una esquina de la azotea y le señaló hacia el otro lado de la gigantesca rotonda. Allí había una farmacia enorme: dos persianas metálicas, separadas por un pilar de ladrillos de la fachada.  
 
   — ¿Esa es la farmacia? ¡Pero está cerrada por persianas de metal! ¿Cómo quieres que las abra?
 
   — No lo sé. Un chico como tú, con tantos recursos… Pensé que eso no sería un problema para ti.
 
   — Pues lamento decirte, que sí lo es. Para mí, y para cualquiera que no sea un cerrajero o venga con un tanque. —y se detuvo de golpe, mientras se le iluminaba la cara con una enorme sonrisa.
 
    — ¡Espera! ¡Eso es! ¡Tengo un tanque! —casi le gritó, con su radiante sonrisa y entusiasmado ante la idea que le había venido a la cabeza.
 
   — ¿Tienes un tanque? —le preguntó ella, perpleja.
 
   — Bueno…Yo no, pero Martín, al que te he dicho que tengo que encontrar, sí lo tiene. O algo parecido a un tanque. Y ese sí que tiene recursos para todo. He de ir a buscarlo, y cuanto antes.
 
   — Pero, Jorge…
 
   — No le va a pasar nada en un par de horas más. ¿Verdad? Si encuentro a Martín estaré de vuelta en un par de horas, o incluso antes y tendrás tus medicinas. Volveré a buscarte. Bueno…A buscaros,  a los dos, claro. Y os llevaremos a un lugar seguro, un cuartel amurallado, con médicos y un pequeño hospital.
 
   La chica estaba encantada, le brillaban los ojos al borde de las lágrimas. Por fin veía un poco de luz. Podrían salvarse, ella y Jorge; aquel pobre niño que, desde que desaparecieron sus padres, no había vuelto a decir ni una sola palabra. Estaba tan contenta que, sin previo aviso, le cogió la cara y le dio dos sonoros besos en las mejillas. Billy se puso colorado y con una sonrisa tímida le dijo casi en un susurro:
 
   — Paula, me quedaría aquí, contigo, para siempre, pero he de ir a por Martín. Hay muchas vidas en juego.  —y volvió a ponerse como un tomate. ¿Le había dicho que se quedaría allí, con ella, para “siempre”? “Joder, siempre tengo que meter la pata”. —pensó, muy serio, sin dejar de mirarla. Esa vez, fue ella la que bajó sus ojos.
 
   — Vale. Ve a buscar a tu amigo del tanque, pero vuelve a buscarme. ¡A buscarnos, quiero decir!
 
   Entonces fue él, en un arrebato, sin pensarlo, entusiasmado con la idea de rescatarla, quien le dio un beso en la mejilla.
 
   — Claro, no lo dudes. Volveré con la caballería. Bajemos a por la bici, el tiempo vuela y me van a cortar los…
 
   — ¿Qué? —le preguntó ella.
 
   — No, nada. Nada. Solo que he de irme ya.
 
   Bajaron directos hasta el portal, todos los pisos, sin soltarse de la mano. Al llegar abajo, Billy miró las manos de los dos, aún cogidas con fuerza. Le dedicó una sonrisa y la soltó después de apretársela para transmitirle toda la confianza que pudo. Ella se lo agradeció devolviéndole el apretón, con una sonrisa cómplice. 
 
   Billy volvió a cambiarse las zapatillas por las que llevaban los anclajes, se colocó el casco y los guantes, cogió la bicicleta mientras Paula abría la puerta y miraba  fuera, él también hizo por mirar, pero ella le tapaba la vista de la calle. No le importó, valía la pena poder mirarla sin que ella se diera cuenta, mirar su cabellera rubia y el delgado contorno de su cuello. Pensó que iba a volver a por ella aunque tuviera que traer a Martín a punta de pistola.
 
   — Vale, está despejado. Puedes salir. Suerte y ve con cuidado. Si te pasa algo…
 
   — Tranquila, iré solo: “ligerito”, es un buen consejo de mi jefe. 
 
   El enorme motorista se apareció en su mente, amenazante y salvaje. Desechó esa imagen lo más rápido que pudo. 
 
   Subió a la bicicleta, con su casco reluciente y sus guantes nuevos; miró a Paula, la tenía a solo medio metro, casi podía sentir el calor de su cuerpo. Le cogió la mano y se la apretó con cariño, ella se acercó y le depositó un suave beso en los labios. Billy no se sintió sorprendido, sino hubiera sido ella, habría sido él, el que hubiese dado aquel suave beso, se miraron unos segundos, sonrieron, Billy le guiñó un ojo y subiéndose sobre los pedales, comenzó a subir la empinada calle, se giró unos metros más adelante, la miró por encima de su hombro y se dispuso a recorrer los veinte kilómetros, montaña arriba, que le faltaban hasta llegar al pueblo donde debería de estar Martín. 
 
   Se puso a pensar si quedaba alguien en el mundo cuya vida no dependiera de que él, no se pegara otro “hostión”, de que consiguiera encontrar a Martín y volver a recorrer aquel camino de forma inversa y a toda prisa. Miró su reloj, eran las cinco y cuarto de la tarde, maldijo mil veces, evaluando qué ínfimas posibilidades tenía aún, de mantener sus partes nobles unidas a él.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 20
 
    
 
   Edulobo y Blanca.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 16:50 Horas.
 
                 
 
                Edulobo miraba cabreado a través de los prismáticos, por fin había comenzado el desfile, lo que llevaba temiéndose desde hacía horas. Habían empezado a salir del pueblo por varias calles a la vez y comenzaban a avanzar hacia unos pequeños descampados de tierra, en la parte posterior de los últimos edificios, donde los vecinos de la zona aprovechaban para aparcar sus coches. Apenas era una estrecha franja de tierra sin asfaltar, después, comenzaba el terreno sin cultivar; el amplio campo en barbecho, que el motero esperaba se mantuviera igual de intransitable y húmedo que cuando él lo recorrió colocando los explosivos. 
 
                 Los muertos iban saliendo, como un rio de cuerpos tambaleantes y destrozados, desde las calles más cercanas al puente. El por qué habían tardado tanto en encontrar aquella ruta, lo desconocía, pero ahora, parecían tener muy claro que era por allí, por donde deberían salir en busca de sus víctimas. 
 
   Edulobo se preguntaba, ceñudo y cabreado, ¿Cómo eran capaces de mantener en su memoria que allí fuera, había gente viva? ¿Y por qué esa fijación en atacar a los vivos? ¿Por qué no se despedazaban entre ellos, los muy cabrones? ¿Hasta qué punto funcionaba su cerebro después de muertos? ¿Conservaban en realidad algo así como una memoria, o era alguna especie de instinto? Había muchas preguntas que necesitaban respuestas, tal vez con el tiempo las encontrarían. Hacía en realidad muy poco desde que había comenzado aquella pesadilla, y esperaba que más científicos como el coronel Sugráñes, estuviesen estudiando aquel virus y el comportamiento de aquellas “criaturas” producto de él.
 
                 Los coches estacionados a ambos lados de la calle y en la parte posterior de los edificios, creaban un estrechamiento, como un embudo, que les entorpecía el avance, el poder salir en un número mayor, hacia aquellos campos. Se quedó mirando los coches, bajó los prismáticos y tuvo una idea, no era una solución definitiva, pero les tocaría un rato las narices a los malditos zombis.
 
                 Bajó corriendo y fue al sofá donde había vaciado las alforjas, cogió la canana con las granadas para fusil, se la cruzó al pecho, tomó su arma y tranquilizó a Antonio, que lo había seguido, asustado, hasta el salón, al verlo bajar a toda prisa las escaleras desde la buhardilla.
 
   — ¡No se asuste, no pasa nada! O nada demasiado malo. ¡Quédese aquí! Voy a ir a darles un poco de guerra a esos monstruos y enseguida vuelvo.
 
                 Salió corriendo de la casa carretera abajo y buscó una línea en diagonal, desde la seguridad del asfalto, a aquellas calles por las que salían los zombis hacia los campos. Se acercó todo lo que pudo, sin meterse en los embarrados terrenos, hasta estar seguro de hallarse al alcance eficiente de su lanzagranadas. Se acomodó, rodilla en tierra, y comenzó a lanzar granadas de fusil contra los coches. Los que estaban estacionados justo en las esquinas de las calles eran su prioridad. 
 
                 Los primeros impactos no fueron más que el estallido normal de la granada, pero el tercer disparo impactó en una furgoneta que explotó con una violencia tremenda. Eso era lo que buscaba. Una explosión brutal que provocara una barrera de coches y, de paso, derribar al mayor número posible de zombis y así, provocar un taponamiento aún mayor de la zona de salida.
 
                 Continuó lanzando granadas contra los coches. Algunos solo recibían el impacto y la explosión, que, junto con los fragmentos de vehículos que salían despedidos, causaban unos buenos destrozos en aquellos cadáveres andantes. Cada dos o tres coches, uno explotaba de verdad al alcanzar un depósito de combustible lleno. Incluso, en un par de ocasiones, se produjeron explosiones en cadena de varios vehículos, con lo que los daños en aquella horda de zombis fueron brutales. En pocos minutos, había provocado unas bajas más que considerables, tal vez había reducido en un tercio el número de zombis, o eso quería creer.
 
                 De todas maneras, algunos ya estaban alcanzando los campos y, como él esperaba, caían al suelo una y otra vez, incapaces de dar dos pasos seguidos. Miró cuantas granadas le quedaban; había gastado la mitad y decidió reservar el resto, pero no pudo resistir la tentación de vaciar el cargador que llevaba en el fusil, las treinta balas, contra los primeros de ellos que se habían adentrado ya en aquella tierra blanda, pegajosa, que se adhería a sus pies y los lastraban con una pesada y amorfa capa de barro y que hacía que cada vez, se hundieran más en ella, como si fueran arenas movedizas. 
 
                 Regresó a la casa, se paró junto a la valla y volvió a mirar por los prismáticos. Unos veinte, en ese momento, estaban entrando ya en la zona de cultivo. Pisaban sobre los cuerpos de los que él había abatido a balazos y caían sobre ellos. Otros más llegaban, tropezaban y caían, unos al barro y otros, sobre los cuerpos de los que había ya en el suelo. Se echó a reír a carcajadas, una risa poderosa y feroz que a Antonio, que lo observaba desde la puerta de entrada de la casa, le produjo un escalofrío. ¿Qué clase de hombre era aquel, que se reía a carcajadas, frente a una horda de cadáveres andantes que devoraban a la gente?
 
                 Lo vio regresar, risueño y alegre, con una expresión de triunfo y alegría que lo dejó perplejo.
 
   — ¡Antonio! ¡Los he jodido bien! —y explotó en otra estruendosa carcajada.
 
   — ¿Sí? Es… Es, fantástico, ¿no?
 
   — ¡Sí! ¡Están de mierda hasta el cuello! Apenas pueden avanzar y me he cargado a un montón de ellos. Y si consiguen adentrarse en el campo, los esperan nuestras “sorpresas” explosivas. —le sonrió cómplice y adjudicando a su compañero, parte de aquel futuro golpe brutal sobre los zombis.
 
   Entró en la sala y se dejó caer pesadamente sobre el sofá donde descansaban sus enseres. Cogió la botella de Jack Daniels, que reposaba allí, tumbada entre otras cosas y le dio un trago como si se tratase de agua. Se palmeó varias veces el pecho con la mano abierta y soltó un poderoso eructo. Antonio lo miraba desde la puerta, entre intimidado y asombrado.
 
   — ¿Quieres un trago? ¡Te dará ánimos! Te veo muy apagado.
 
   — No, muchas gracias, no bebo. —le contestó Antonio con un hilo de voz.
 
   — ¿Por qué, estás enfermo? —le preguntó Edulobo.
 
   — No, simplemente…No bebo.
 
   — ¡Venga, no me jodas! Esa no es una razón. Si estás enfermo, jodido, chungo de salud, vale, lo entiendo. ¿Pero si estás sano? ¡Ah, ya entiendo! ¿Alguna promesa?
 
   — No, no. Verá, es solo…Que no bebo. No tengo costumbre, yo…
 
   — ¡Gilipolleces!
 
   Se levantó de un salto, cogió uno de los vasos que habían dejado en el fregadero después de usarlos para que los niños se bebieran el zumo, lo sacudió en el aire, lo llenó con tres dedos de Bourbon y se lo ofreció.
 
   — Venga, Antonio, sin miedo. ¡Cómo un machote! ¡Vamos a brindar!
 
   Antonio cogió el vaso, por no desairar a aquel tipo que se reía a carcajadas de los zombis. Mejor no llevarle la contraria.
 
   — Venga. ¿Por qué brindamos? Ya sé. ¡Por mi ayudante, Billy! ¡Porque ese pequeño cabronazo, aparezca pronto con un batallón de blindados y cien soldados! —y levantando la botella la hizo chocar contra el vasito de Antonio. — ¡Salud! —y volvió a pegarle un buen trago a la botella. Antonio tomó un sorbito y aquello le abrasó la garganta como fuego, pero le sonrió asintiendo con la cabeza y, en cuanto pudo volver a hablar, le aseguró casi sin respiración:
 
   — ¡Muy… rico! —consiguió, a duras penas articular, sin dejar de asentir.
 
   — ¿Rico? ¡Esto no está rico! ¡Esto es Néctar, la bebida de los dioses! —y volvió a atronar la casa con sus carcajadas. 
 
   Por la escalera apareció la mujer, como un ratoncillo tímido. Miró asombrada a su marido con un vaso de licor en la mano y apenas levantó una ceja con una leve sonrisa.
 
   — ¡Perdone señora! Siento haberla despertado. Creo que me he dejado llevar por la emoción.
 
   — No se preocupe, no dormía. Me es imposible con esos monstruos allí fuera y esas explosiones. Todo esto supera mis nervios. Los tengo ya más que destrozados y mientras no salgamos de aquí, mientras no sepa que estamos a salvo, no creo que pueda dormir, más allá de alguna cabezada. ¿Qué ha sucedido? ¿Celebramos algo? —preguntó con la mirada en el vaso de su marido y observando la cara congestionada del pobre hombre, que aún estaba intentando asimilar aquel licor que le abrasaba el estómago.
 
   — Celebramos que les he dado para el pelo a esos “podridos” y más que les vamos a dar con las trampas que les hemos puesto, su marido y yo. —se jactó, mientras ponía su manaza sobre el hombro de Antonio.
 
   — ¡Pero venga con nosotros! Tomará un trago usted también. Así nos acompaña. 
 
   Se dio la vuelta y fue a buscar otro vaso para la mujer y, sin prestar atención a la negativa de ella, le puso un chorrito irrisorio de licor en el vaso, y se lo entregó sin aceptar sus débiles quejas.
 
   — ¡Vamos! ¡Un día es un día! Brindemos. ¡Por el rescate! Y por la vida estupenda que van a llevar en nuestro cuartel. 
 
   La obsequió con una deslumbrante sonrisa de oso y la pobre mujer, con el vaso en la mano, aceptó el brindis, bebiéndose el contenido del vaso de un trago. Edulobo la miró, y soltó otra de sus carcajadas.
 
   — Sí señor. Así me gusta. ¡Es usted toda una mujer! ¿Has visto, Antonio? ¡De un trago! —y se echó a reír con ganas.
 
    La mujer dejó el vaso en la mesa de aquella espaciosa habitación, que hacía las veces de cocina, comedor y sala de estar, en un solo ambiente, pero que tenía un encanto especial y acogedor; como en las casas antiguas, en las que en la cocina era donde se hacía la vida. Se cocinaba, se comía y se usaba como salón donde se pasaban las horas muertas charlando. Se volvió hacia el motero y le preguntó muy seria:
 
   — ¿Cree que tardarán mucho en llegar los refuerzos? —Edulobo bajó la mirada y, dejando de lado aquel tono festivo, le contestó rascándose la barba:
 
   — Bueno, es difícil de decir. No quiero engañarla. Pero aquí, la situación está controlada. No tiene nada que temer. Seguro que mis amigos vendrán antes de que esas carroñas puedan llegar ni siquiera a inquietarme. 
 
   La mujer miró unos segundos al suelo, luego se acercó al motero, le puso la mano en el brazo y mirándolo, casi con la cabeza vertical, ya que solo le llegaba al pecho, le pidió con el gesto muy serio:
 
   — Quiero que me prometa algo. 
 
   — Lo que esté en mi mano, señora.
 
   — Blanca, me llamo, Blanca.
 
   — De acuerdo, Blanca, lo que usted quiera. —la mujer le sonrió con un punto de ternura. “Tan grande, tan fuerte y bravucón y tan tímido con una minúscula mujer como yo”, pensó ella mientras le miraba a los ojos.
 
   — Quiero que me prometa que si las cosas salen mal, que si la ayuda no llega a tiempo y nos vemos en peligro real… Ya sabe a lo que me refiero. Quiero que coja a mis hijos y se los lleve en su moto. No se lo piense, no se preocupe por nosotros, solo… salve a los niños. ¿Me lo promete?
 
   La sorpresa de Edulobo se reflejó en su rostro. Aquello era muy serio. No se llegó ni a plantear que una situación límite, así, pudiera llegar a darse. Se dio la vuelta, dejo la botella en la mesa y con el rostro impasible le aseguró:
 
   — Eso no va a pasar. Y le prometo poner a salvo a sus hijos, cueste lo que cueste. Pero de aquí saldremos todos, enteritos y bien contentos. No pienso permitir que un puñado de momias tambaleantes me haga salir corriendo con el rabo entre las piernas. Eso ni pensarlo. Así que no se preocupen de nada. Verán como todo sale bien. —volvió a sonreír de oreja a oreja y les preguntó:
 
   — ¿Queda claro? ¡Y no quiero oír más tonterías! ¡Vamos a tomar otra copa!
 
   Y una nueva carcajada resonó en toda la casa, puede que hasta los zombis, que luchaban contra el barro, llegasen a escucharla.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 21
 
    
 
   Martín y Billy.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  17:45 Horas.
 
    
 
                Detuvo el Troll un par de metros detrás de la moto de Anabel, que miraba asombrada al pobre chico que, sobre una bicicleta de montaña, se acababa de parar justo frente a ella. Estaba empapado en sudor y jadeaba ruidosamente. Martín saltó de la cabina y fue a su encuentro.
 
   — ¡Billy! ¿Qué haces aquí? ¿Y tu moto? ¿De dónde has sacado “eso”? 
 
   El pobre no podía ni hablar, jadeaba con la respiración entrecortada y, por detrás de Martín, apareció Tomás con una cantimplora de agua.
 
   — Deja que el chico recobre el aliento. Toma, bebe un trago de agua. Estás deshidratado, por Dios. —Billy bebió como si le fuera la vida en ello, derramando la mitad por encima de la empapada camiseta.
 
   — ¡Joder con el puto chorizo! ¡Me ha sentado fatal! ¡Igual debí de comer menos! —decía entre jadeos.
 
   — ¿De qué chorizo hablas, Billy? Explícate, que me estás poniendo muy nervioso. ¡Vamos, cálmate y cuéntanos lo que pasa!
 
   — No hay tiempo que perder, Martín. Tienes que pedir ayuda a Base y venir conmigo volando. Edulobo y una familia de cinco personas están atrapadas y rodeadas por cientos de zombis. ¡Ah! Y Paula y Jorge. ¡Y Edulobo me va a arrancar las pelotas si no os llevo a tiempo!
 
   — ¡Joder, Billy! Despacio chico, despacio. ¿Dónde está Edulobo? ¿Y quiénes son Paula y Jorge?
 
   — ¡Llama a Base y pide ayuda! Que manden unos blindados y hombres al punto que hoy debíamos limpiar. En la Base tienen las coordenadas. Todo salió mal y están atrapados en una casa. Cuando salí a buscarte, hace ya tres horas, los zombis aún seguían en el interior del pueblo. Volamos parcialmente el puente y no pueden salir por allí, pero sí podrían salir por los campos, o dar la vuelta al pueblo. ¡Vamos, por favor! ¡Pide ayuda! Después te lo cuento mientras vamos hacia allí. 
 
   — De acuerdo. Deja ese trasto y sube al Troll, avisaré por radio.
 
   — ¡No, de eso ni hablar! ¡Esta preciosidad se viene conmigo! Si no llega a ser por ella no te habría podido encontrar.
 
   — Te habría encontrado yo. Íbamos en la dirección por la que has llegado.
 
   — ¡Ni con esas! No me convencerás. ¡La bici se viene conmigo! —le gruñó mientras se aferraba a la bicicleta.
 
   — De acuerdo, vamos. Tomás, abre atrás y que suba. Anabel, el niño, mejor que suba ahora al Troll. Podemos encontrar problemas más adelante.
 
   — Ya has oído, Daniel. Ve con tu abuelo y el soldadito. Ya tendremos tiempo de dar otro paseo en moto. 
 
   El chico, refunfuñando, acompañó a Billy mientras metía la bici en la trasera del TOA y la fijaba a uno de los laterales.
 
   — ¡Qué chula! ¿La has “chorizado”? —le preguntó Daniel, entusiasmado con aquella preciosa bicicleta blanca.
 
   — No. Me la he “currado”. ¡Y bien! Es más mía que si la hubiera pagado con dinero.
 
   — ¡Pues mola mucho! —comentó el niño que devoraba la bicicleta, como antes había hecho con la moto de Anabel. Martín se dirigió a la chica:
 
   — Anabel, tenga cuidado, no vaya muy deprisa y vigile con lo que se pueda encontrar delante. Si le hago una ráfaga de luces, deténgase. ¿De acuerdo? 
 
   — ¡A sus órdenes, “mi soldadito”! —se burló divertida, saludándolo con la mano a la manera militar.
 
   Martín le dedicó media sonrisa atravesada y subió al Troll. Se puso a los mandos y, mirando hacia el interior del vehículo, llamó a Billy mientras Tomás cerraba el portón.
 
   — ¡Billy! Acércate. Voy a llamar a Base. 
 
   El chico, que comenzaba a recuperarse de la paliza en bicicleta montaña arriba, se apoyó en el respaldo de los asientos de la cabina y esperó.
 
   — Base, aquí “Rescate 5”. Base, contesten. 
 
   Unos segundos de silencio, un chisporroteo de radio y una voz metálica salió por los altavoces de la cabina.
 
   — Aquí Base. Adelante, “Rescate 5”.
 
   — Tenemos una emergencia. Necesito que envíen refuerzos: acorazados y soldados, al punto de destino que tenía hoy asignado “Explorador Líder Uno”. Se encuentra atrapado y rodeado de zombis. Está en una casa junto con una familia de cinco miembros. Es muy urgente. Y tengo que hablar con el teniente Uri. Búscalo y que me llame. ¡Te recomiendo que te des prisa! ¡Es muy importante! ¿Lo has entendido?
 
   — Entendido “Rescate 5”. Ya ha salido un soldado en busca del teniente.
 
   — Gracias. Cambio y corto. 
 
   Dejó el micrófono de la radio y puso en movimiento el Troll, después de hacer una señal con las luces a la chica para que reanudara la marcha.
 
   — ¡Bien, campeón! Cuéntanos toda esa historia de Edulobo, la familia y esos otros dos que has mencionado. Porque desde luego, mi amigo es único para complicarse la vida. 
 
   Mientras se ponían en marcha a buena velocidad, Billy empezó a contar todo lo sucedido:
 
   — Pues todo iba bien. Teníamos que volar un puente y provocar un derrumbe en el otro lado de un pueblo y así dejar a los zombis encerrados para el equipo de “limpieza”, pero cuando estábamos liados con el puente, aparece una familia, cinco en total, dando alaridos por la calle principal y corriendo hacia nosotros. El jefe me mandó subir a toda prisa, yo estaba debajo del puente poniendo las cargas, solo me dio tiempo a colocar las de una pata, de las dos enormes que tenía  aquel puente en ese lado, y subí a toda leche. Edulobo lo voló de todas formas. Se partió, cayó de medio lado, no del todo, pero suficiente para que los “bichos” que intentaban salir por allí, se precipitaran de cabeza al río.
 
   — Respira chaval. Toma, bebe un sorbito de esto. Te diría que resucita a un muerto, pero sería un mal chiste.  —Tomás, que iba sentado al lado de Martín en la cabina, le tendió una petaca metálica. — ¡Es whisky del bueno! —El chico le dio un pequeño sorbo por no hacer un feo al hombre. Y siguió explicándose:
 
   — Salimos pitando hasta una casa, donde un rato antes habíamos dejado las motos, a cubierto de la lluvia. —Martín dejó escapar media sonrisa.
 
   — ¡Cómo no! ¿Cómo iba a dejar Edu, su moto a la intemperie? —y soltó una risita.
 
   — El caso es que nos metimos todos en la casa. Aquella familia parecía salida de una película de los campos de concentración nazis. Les dimos nuestra comida y Edulobo me mandó a buscarte y, si no te encontraba en el pueblo que él me indicó, debía ir al cuartel. Y me juró que me arrancaría los huevos si le fallaba.
 
   — ¡Propio de mi amigo! ¡Tranquilo por “eso”, lo has hecho muy bien!
 
   — Yo creo que no. He tardado muchísimo.
 
   — ¿Y eso por qué?
 
   — Pues verás. Al atravesar el pueblo donde la carretera giraba hacia tu posición, al salir de una curva me encontré con una horda de zombis. Se me echaron encima, casi ni los vi. Me rodearon, eran muchísimos, me agarraron, me tiraron de la moto y tuve que levantarme como un gato y pelear como una fiera.
 
   — ¡Vaya! ¿A puñetazos? —le preguntó con una sonrisa irónica Tomás.
 
   — ¡No, con esto! —Y sacó del cinturón su hacha, aún con residuos resecos.
 
   — ¿Con eso te abriste paso en medio de “una horda” de zombis? ¡Joder, chaval! ¡Vaya huevos!
 
   Pero por el tono de Tomás, Martín sonrió, lo miró de reojo mientras conducía a toda la velocidad que podía desarrollar aquel monstruo, captando la ironía del anciano y viendo como Billy se iba animando en su narración.
 
   — Me lié a repartir golpes como un demonio. Tajos terribles. Volaban las cabezas de esos condenados zombis. Debí liquidar a veinte o más y conseguí abrirme paso hasta un portal que encontré abierto.
 
   Martín seguía lanzando miradas de reojo a Tomás, con la media sonrisa en la boca. Billy, que estaba medio agachado detrás de ellos y agarrado al respaldo de los asientos de la cabina, no podía ver la cara de los dos hombres y continuó animándose con su relato.
 
   — Subí las escaleras de aquella casa hasta la azotea, por encima de un cuarto piso y allí no había escapatoria. Miré a la calle y vi como todos los zombis se colaban en el portal. Así que comencé a saltar de una azotea a la de al lado, como un leopardo. Cuando llegué a la última de la calle miré abajo, buscando una salida, y entonces vi la tienda de bicicletas. Mi moto estaba en medio de la calle, inutilizada. Así que decidí que sería una buena forma de seguir mi viaje. Si podía seguir en bici, sería mejor que a pie. Y comencé a descolgarme por la fachada, saltando de balcón en balcón.
 
   — ¿Cómo si fueras un mono? —le preguntó Tomás, ya con una sonrisa más que declarada en la cara.
 
   — ¡Mejor aún! Llegué a la calle y tuve que liquidar a otros cinco que me cerraban el paso hasta la tienda de bicicletas…
 
   — Cómo un… ¿Tigre?  —pregunto con sorna Tomás.
 
   Billy lo miró un poco mosqueado y siguió con su relato.
 
   — ¡Total, que casi no voy a poder pasar con el Troll por esa calle, de los cadáveres que has dejado! —Billy se dio cuenta entonces de que su relato, estaba siendo demasiado “versión libre”, pero siguió:
 
   — Por fin llegué a la tienda de bicis. Me salto la movida de la tienda, no tiene mucha historia, solo decir que me “agencié” la mejor bici de las que tenían y salí “por patas”. Pero, cuando salía, me encuentro a una pobre chica, muerta de miedo, que me pidió ayuda. Resulta que era canguro cuando se lió la gorda y se quedó allí, aislada en un piso ajeno, con un niño de cuatro años. Me rogó que le ayudara, el niño está enfermo. ¡Posiblemente, pulmonía doble! Quería que reventara una farmacia enorme que hay allí al lado, para conseguirle medicinas. Pero dos persianas de acero la mantienen cerrada e intacta, le dije que yo solo no podía abrirla...
 
   — ¡De chapa! —Dijo Martín.
 
   — ¿Qué…?
 
   — Billy, las persianas son de chapa. ¡Una mísera, chapa! 
 
   — ¡Vale! Pero a ver como coño abría yo eso. Y le dije que tenía que ir a buscarte. Que tú sí podrías abrir esa farmacia, que eras la hostia y todo eso y que volvería a rescatarla. ¡Porque la tendrías que ver! ¡Está buenísima! ¡Un bombón! ¡Un pibón!
 
   — Y, supongo, que al niño también. ¿No? —le preguntó riendo Tomás.
 
   — ¡Claro, a los dos! ¡Por supuesto!
 
   — Así que, resumiendo, tenemos que recoger a tu novia y su niñito, reventar una farmacia y luego ir a salvar a Edulobo y su familia de refugiados de un campo de exterminio. ¿Es así? —dijo Martín.
 
   — ¡No es mi novia, qué más quisiera! Y sí, así es. ¡Pero deprisa! ¡Ya sabes cómo es Edulobo! ¡Y con lo que he tardado, estará de muy mala leche! —los previno Billy.
 
   — Eso, si siguen… vivos. —comentó Tomás, con lo que al pobre chico se le vino el mundo encima.
 
   — No te preocupes por eso. Es un hueso duro de roer. —lo tranquilizó Martín, intentando animar al chico.
 
   — Creo que recogeremos a tu amiga y al niño, pero no podemos entretenernos con lo de la farmacia. —le explicaba Martín.
 
   — ¡Tío! ¡Eso no es nada para ti! Con este cacharro, te cargas en un segundo las persianas, “limpiamos” la farmacia en diez minutos y salimos echando leches.
 
   Miraba suplicante la nuca de Martín que no quitaba ojo de la carretera y del indicador del nivel de combustible. Tenía sus dudas de si iba a ser suficiente para llegar hasta donde estaba su amigo. Tomás intervino:
 
   — Bueno, yo creo que llevarnos un buen cargamento de medicinas al cuartel, siempre vendrá bien. El chico puede tener razón, no creo que tardásemos mucho. Además, “este fiera” no debe de haber dejado ni un zombi en toda la zona. —y rompieron a reír los dos, mientras Billy se preguntaba si por fin los había convencido y si no habría allí, cierto cachondeo a su costa.
 
                 A la salida de una curva, Martín, que iba a unos cincuenta metros por detrás de la moto, pese a que la chica iba casi pisando huevos, se encontró con un panorama desolador. Anabel en el suelo, de rodillas, sacando su escopeta su funda, la cual iba adosada a un lateral de la moto que tenía a su lado, tumbada en el suelo. Estaba rodeada por dos zombis, dos más yacían en el suelo, pateando boca arriba como cucarachas, y otros seis se acercaban, de forma escalonada y a escasos metros por la carretera.
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 22
 
    
 
   Héctor y Alex.
 
   17 de Junio, Primero días después de la infección.  17:00 Horas.
 
    
 
                 Eran las cinco de la tarde, habían despertado a Agustín de su siesta en el coche y se disponían a comenzar con su “tarde de compras”.
 
                 Mientras el abuelo descansaba, habían inspeccionado coche por coche, de los que habían quedado abandonados en el estacionamiento, y sopesado cual sería el más adecuado para usarlo como improvisado hotel donde pasar aquella noche.
 
   Una furgoneta de reparto de muebles, tenía las llaves puestas. La probaron y arrancó a la primera. Era grande, aunque no demasiado; bastante nueva y tenía las típicas mantas que se emplean para proteger los muebles. La llevaron hasta donde estaba el Cherokee. La furgoneta tenía dentro un par de muebles envueltos en plásticos, los sacaron fuera y la dejaron despejada. Había suficientes mantas para cubrir el suelo y conseguir que fuese algo más cómodo que colocar los sacos de dormir directamente sobre la dura superficie de la caja. Quedó perfecta, dentro podrían dormir cinco personas. Teniendo en cuenta que, como mínimo, uno debería hacer guardia, no habría problemas de espacio. Todos, menos Agustín, llevaban sacos de dormir. Alex y Jenny, porque venían de una romántica estancia en casa de los abuelos de Jenny, tampoco era plan de andar jugando en sus sábanas. Los demás, porque estaban acostumbrados a las excursiones los fines de semana, a la montaña e incluso a ciertas playas, a las que siempre llevaban sacos de dormir o incluso las típicas hamacas que colgaban entre dos árboles, y fue lo primero que cogieron al hacer los equipajes; las mochilas, en su caso.
 
   — ¡Bua! ¡Ahí se va a sobar de lujo! Uno de guardia y cinco sobando. Igual un pelín apretados, pero de flipe. —apuntó Alex.
 
   — No. Se dormirá muy cómodo y con espacio suficiente. Las guardias, serán de dos en dos. Ya me conozco yo lo que pasa cuando un tío está solo de guardia. ¡Se queda frito, fijo! ¡O se caga de miedo! Y ninguna de las dos opciones es válida. —afirmó Héctor, mirando a todo el grupo.
 
   — ¡Hala tío, dos de guardia! —se quejó también Billy.
 
   — ¿Prefieres estar tú solo y que se te presente por detrás un zombi y no lo veas venir? ¡Imagínatelo! Y, ¿qué tal si es Jenny la que está sola de guardia? —le preguntó a Alex, que retorció el morro y soltó, arrastrando las palabras:
 
   — ¡Valeee! De dos en dos. ¡Mola, nos haremos compañía! 
 
   — Perfecto. —Héctor parecía satisfecho, habían comprendido el problema.
 
   — Propongo que Alex y Jenny, Billy y Nadine y Agustín y yo, seamos las guardias.
 
   — ¡Coño! ¿Yo también voy a vigilar? ¡Si no veo una mierda, leches! —se quejó Agustín y Héctor volvió a razonar su propuesta:
 
   — ¡Bueno, será de noche! Estará muy oscuro si las farolas del aparcamiento tienen un sistema automatizado y se apagan a una hora determinada, por ejemplo, ya fuera del horario del centro comercial. ¡Nadie veremos nada! ¡Todos seremos ciegos! Aunque yo creo que no. Creo que se mantendrán encendidas hasta el amanecer, pero todo puede ser. Y además, Agustín, tú eres el único aquí, que alguna vez ha hecho guardia de verdad. ¿Cierto? En la mili. ¿O ya no te acuerdas? —le preguntó a Agustín que le prestaba toda su atención. Entonces, Alex protestó:
 
   — ¡Oh, no! ¡Mierda! ¡Ya la has cagado, tío! ¿Por qué has mencionado la mili? Ahora nos soltará sus batallitas. ¡Ya la hemos jodido, chicos!  —y comenzó a partirse de risa con el consiguiente alborozo general y las protestas e insultos, entre risas, del anciano hacia su nieto.
 
   — Bueno, vale ya. No seáis niños. Luego ajustamos los turnos. ¿Qué tal si ahora entramos en esas magnificas tiendas y nos aprovisionamos como es debido? —les miró sonriendo y saboreando por anticipado el botín que les aguardaba.
 
   — ¡Bien, Héctor! ¡Tú sí que sabes! Y yo me apunto. —lo apoyó Agustín.
 
   — Vale, pues deberíamos empezar los chicos primero, tardaremos menos que vosotras, de verdad, y no os estoy llamando lentas ni nada raro, no, solo es que…Tardamos menos, además, hay que vestir a Agustín.
 
   — ¡Eso! Que en la Residencia no tenía más que mierda y trapos viejos. ¡Y necesito unas zapatillas de esas deportivas bien cómodas! ¡Mira qué birria de zapatos llevo!
 
   Las chicas se quejaron por dejarlas las últimas, pero al final aceptaron; luego dispondrían ellas de todo el tiempo que quisieran y ellos se tendrían que aguantar.
 
   —Pues vamos. —los animó Héctor.
 
   Todo el grupo se dirigió a unos cincuenta metros de donde tenían el coche y la furgoneta, hacia la tienda de ropa y calzado deportivo. Unos metros más allá, estaban las dos de modas que las chicas pensaban “limpiar”.
 
                 Héctor y Billy sacaron a la puerta de la tienda uno de los bancos que había para sentarse y probarse el calzado y lo colocaron allí, justo en la entrada, para que las dos chicas se sentaran, mirando hacia fuera, al desierto aparcamiento, y vigilaran, mientras ellos se “aprovisionaban”, por si surgía algún peligro. Y los tres chicos, junto con el anciano, entraron en la tienda.
 
   — ¡Oye!, ¿empezamos por mis zapatillas? —preguntó entusiasmado Agustín.
 
   — Avi, primero elegimos nosotros que iremos más rápido y luego estaremos por ti, por si tienes que probarte algo de ropa. Así nos tendrás a los tres a tu disposición. ¿Vale?
 
   — Bueno, vale, pero espabilad, que esto no me da muy buena espina.
 
   —Tranquilo, Avi, está todo controlado.
 
                 La tienda era un rectángulo perfecto, unos cuatro metros de ancho por unos nueve de largo. En las paredes laterales había cientos de zapatillas deportivas expuestas, solo una de cada modelo. Y, en el pasillo central, unos expositores móviles con camisetas, sudaderas, pantalones cortos y bermudas, todo colgado en perchas.
 
                 Héctor había elegido ya qué dos modelos de zapatillas le gustaban. Habían decidido llevarse, como máximo, dos por cabeza, más que nada por un problema de espacio dentro del maletero del todo terreno. Cogió las etiquetas con las referencias de los dos modelos y comentó:
 
   — Voy a ir a al almacén a ver si no es muy complicado encontrar mi número de estos dos modelos.
 
   — Vale, ahora voy yo también; no me decido entre estos. 
 
   Billy sopesaba dos modelos en las manos. Mientras, Héctor se fue hacia el fondo, donde una puerta, en un lateral, comunicaba con la trastienda. Giró la maneta de la puerta, empujó y solo se abrió un par de centímetros, topó con algo. Detrás de la puerta, algo no dejaba que ésta se abriese. Empujó con más fuerza, pero apenas cedió otro centímetro.
 
   — Joder, está obstruida por algo que hay detrás. —le dijo a Billy que ya se acercaba con dos zapatillas en las manos. 
 
   —Igual solo necesita un buen empujón. Dale una patada de esas de kárate, que tú eres un “máquina” en eso.
 
   Héctor miró a Billy, un poco molesto, no le gustaba que le recordaran que había sido varias veces campeón de Cataluña de kárate. En temas así, era muy reservado. Se echó hacia atrás y propinó una fuerte patada en el centro de la puerta. Una patada de cinturón negro, que la puerta no acusó como hubiera esperado. Algo muy pesado la obstruía. Pese a recibir un impacto fenomenal, se desplazó muy lentamente hacia el interior y se oyó cómo golpeaba, antes de abrirse, contra algo. Fue un sonido amortiguado y la puerta se abrió. No se veía nada, el interior de la trastienda estaba muy oscuro.
 
   — ¿Quieres que vaya a buscar una linterna? —le preguntó Billy.
 
   — No, tranquilo, debe de haber algún interruptor. 
 
   Metió la mano dentro y tanteó la pared, a la derecha del marco: allí estaba. Lo encendió, entró y miró detrás de la puerta, en busca de la causa del atasco y él y Billy, que estaba a su lado, pegaron un salto hacia atrás, a la vez que se les escapaba a ambos un grito de asombro.
 
   — ¡Coño! ¡Su puta madre, qué susto! —gritó Billy, antes de que Héctor pudiera reaccionar.
 
                 Allí, delante de ellos, había un zombi, vestido con la peculiar ropa de dependiente de aquella tienda. Le faltaba la mandíbula inferior y la mitad del cuello; le habían arrancado la tráquea, por eso no oyeron el típico lamento que aquellos seres emitían. Estaba pegado a la pared, muy tieso y quieto, con los ojos abiertos e inmóviles. No se movía, ni un solo gesto, nada, estaba muerto del todo. Héctor dio un paso adelante, y al zombi, en ese momento, comenzó a salirle una mezcla pastosa y negruzca por la boca; más bien por encima de la lengua, de casi un palmo de larga, que le colgaba fuera de la boca sin el soporte de la mandíbula inferior.
 
   — ¡Qué asco, por Dios! ¡No te acerques mucho, Héctor! 
 
   — Tranquilo Billy, está muerto del todo. ¡Lo que no sé es por qué!
 
                 Héctor se acercó, con mucha precaución, no exenta de cierto temor y lo rodeó hasta poder mirar detrás de él. Y allí estaba el misterio, su cabeza había quedado clavada en un gancho metálico que había en la pared, donde, alguna vez, debió estar colgado un extintor. 
 
   — ¡Vaya, menuda suerte! —soltó Héctor asombrado de su suerte.
 
   — ¡Joder, tío, vaya potra! Desde luego, eres la polla, tío. No se puede tener más potra. —Billy, que se había acercado también a mirar detrás de la cabeza del pobre empleado, no se lo podía creer.
 
   — ¡Y qué lo digas! Vamos a entrar con cuidado, no sea que haya algún empleado más ahí dentro.
 
   Y por primera vez, sacó el enorme cuchillo “Jabalí” de su padre. Revisaron el almacén, que no era tan grande como habían pensado, eso sí, tenía unas estanterías altísimas. No encontraron ningún zombi más y salieron a tranquilizar a los demás que esperaban, fuera de la tienda, asustados por el jaleo que habían montado.  
 
   — ¡Vale! ¡Tranquilos, era uno solo! Y ya está listo. —los tranquilizó Héctor.
 
   — ¡Este mamón tiene una potra de la hostia! Ha dejado clavado a un zombi en un gancho de la pared sin enterarse.
 
   — ¡El puto Héctor y su buena suerte! —soltó Alex, riéndose a gusto.
 
                 Ya con todo el mundo más tranquilo, eligieron cada uno sus zapatillas, algunas camisetas y sudaderas. Allí no había ropa que le gustase a ninguno de ellos, demasiado colorida, muchas flores y colores muy chillones; les costó encontrar algunas camisetas oscuras y un par de sudaderas negras con capucha.
 
   — Bueno, ¿qué? ¡Nenazas! ¡Ya está bien de probarse modelitos! ¿Cuándo cojones me toca a mí? —se quejó Agustín que había permanecido sentado en uno de aquellos bancos y que ya había colmado su paciencia.
 
   — Ya, Avi, ya. ¡Joder, cuánta exigencia por Dios! A ver, dime qué quieres.
 
   — Pues para empezar, unas zapatillas bien cómodas. Pero las quiero blancas, sin dibujos ni chorradas. ¡Y que sean de las buenas! ¡Que hoy pagan los zombis y su puta madre!
 
   — Vale, Avi. Voy a ver que hay por aquí. 
 
   Alex, les hizo a sus amigos, unas señas bastante malintencionadas, que por supuesto, aquel par de truhanes, entendieron a la primera.
 
   Billy se acercó con una sonrisa malvada en la cara y con una zapatilla de color amarillo chillón, casi fosforescente. Y detrás de él, apareció Héctor con otra idéntica, pero de color naranja y tan fosforescente como la amarilla: aquellos colores hacían daño a los ojos.
 
   — ¿Te parecen bien estas “blancas”? —preguntó Billy, aguantándose la risa y enseñándole la zapatilla amarilla a Alex. 
 
   — Y… éstas, ¿qué tal éstas? Tienen un “blanco” elegante. 
 
   Alex miraba la zapatilla naranja que mantenía Héctor en una mano, mientras con la otra, se tapaba la boca, intentando aguantar una carcajada y les hizo señas de que quería las dos. 
 
   — ¡Sí, esas están muy bien! Busca el número cuarenta y uno, Héctor.
 
   Alex tenía un aplomo para permanecer impertérrito que los otros dos envidiaban. Héctor volvió al almacén que ya dominaba con soltura y allí dio rienda suelta a su carcajada. Regresó, más controlado, con los dos pares de zapatillas, unas amarillas y otras naranjas, pero le dio una de cada color, una de cada pie y del número cuarenta y uno.
 
   — Aquí tienes. Que se las pruebe a ver qué tal. 
 
   Héctor le dio las zapatillas desparejadas, tapándose la boca conteniendo la risa como podía, aunque ya se le saltaban las lágrimas. Alex las cogió muy serio, mientras los otros dos se alejaban a toda prisa de su lado, retorciéndose de risa. 
 
   — Venga Avi, pruébatelas. 
 
   — ¿Son chulas? —le preguntó a su nieto.
 
   — ¡Hombre! ¿Chulas? Son blancas, como tú querías. Unas deportivas blancas, pues son eso. ¡Blancas!
 
   — Pues vale, ya me va bien. 
 
   Se las puso, se levantó y, de la mano de Alex, caminó unos pasos por la tienda, pisando con fuerza el suelo, como para encajarlas bien y valorar su confort.
 
   — ¡Coño! Cómodas son un rato. ¡Hostia qué bien  me van! ¿Y son caras? 
 
   — ¡Pues, a ver! Ciento ochenta euros, Avi. ¡De las buenas!
 
   — ¡Joder! ¿Y quién coño paga eso por unas putas zapatillas blancas?
 
   — Pues hoy, como tú has dicho, los zombis, Avi. ¡Hoy, los zombis!
 
   — Pues entonces cógeme otro par igual. ¡Y qué se jodan, y que paguen! 
 
   Y comenzó a reírse bien a gusto. Héctor volvió junto a ellos, intentando mantener la compostura. Cogió las dos cajas que tenía allí y se acercó a él:
 
   — Eso está hecho, Agustín. Déjate esas puestas y te traigo una caja con otro par.
 
   Metió en una de las cajas las zapatillas que quedaron desparejadas. El esfuerzo que estaban haciendo por no reírse a carcajadas era descomunal. Se tapaban la boca y se alejaban de Agustín, cuando no podían más y ya no sabían qué hacer para contener las carcajadas. Alex era el que mejor aguantaba el tipo y el que llevaba las riendas de la broma. Agustín no dejaba de moverse arriba y abajo disfrutando de aquellas maravillosas zapatillas deportivas. Y la mente juguetona y divertida de Alex no dejaba de tramar alguna trastada más.
 
   — ¿Y unas camisetas, Avi? —le preguntó con su aire más serio y solícito.
 
   — ¡Bueno, no me vendrían mal! Que ya empieza a hacer calor y solo tengo dos camisas y son de invierno. ¡Pero, Alex, no seas mamón! Que no tengan dibujos. Nada de dibujos de monstruos o de grupos de melenudos, como esas que llevas tú. Ni de marcas de ropa. ¡Qué paguen, si quieren que les haga propaganda!
 
   — Vale, tranquilo, Avi. Voy a ver qué hay.
 
   — Que sean colores neutros, no me gustan muy claros, ni chillones. Que a mi edad, eso no queda serio.
 
   — Tranquilo, esta es de color gris, ni claro ni oscuro. —y le entregó una camiseta color rosa chillón.
 
   — A ver que me la pruebe, trae. 
 
   Billy se descojonaba en el fondo de la tienda y a Héctor se le saltaban las lágrimas de lo que se estaba riendo. Mientras, Alex permanecía impasible. Agustín se quitó la camisa y se colocó la camiseta, estirándosela bien.
 
   — ¿Qué tal me queda?
 
   — ¡Genial, Avi! ¡Mola mazo! ¡Muy elegante! 
 
   Héctor le pegaba en el brazo a Billy, incapaz de contenerse y le decía:
 
   — ¡Ese Alex es un cabronazo! ¡Cómo aguanta el tío! ¡Ni siquiera sonríe, es un puto “crack”!
 
                 Agustín se palpaba la camiseta, valorando el tejido y el buen tacto. 
 
   — Vale. ¡Me gusta! Es muy suave, tiene buen tejido. ¿Ésta, también es cara?
 
   — Setenta euros, Avi.
 
   — ¡Coño, con la camiseta! Cógeme un par más como esta, en otro color, pero oscuro. ¿Vale?
 
   — Claro, ahora mismo voy a ver qué hay. Tú, quédate aquí sentado. 
 
   Se dedicó a rebuscar entre las que habían colgadas en los expositores y regresó a su lado con una camiseta color verde limón, otra naranja y otra amarilla con una flor roja enorme, en el pecho y en la espalda.
 
   — ¡Venga! ¡Tres camisetas más para mi Avi! ¡Y todas de setenta “pavos”! ¿Y ahora? ¿Unos pantalones cortos?
 
   — No, nada de pantalones cortos, que tengo las piernas muy flacas y blancuzcas.
 
   — Pero, Avi, es que aquí no hay pantalones largos y con el verano encima, te vendrían bien unos cortos, o unos bermudas. Con las zapatillas deportivas quedan muy “chulos”.
 
   — ¡Nada de bermudas, eso son disfraces para turistas! ¡A mí no me jodas con esas gilipolleces!  Pero bueno venga, unos cortos, pero discretitos. ¡A ver qué me traes!
 
   — Vale, voy a ver. 
 
   Héctor y Billy se habían sumado de nuevo a la fiesta y cada uno apareció con una prenda distinta, a cual más canalla. Billy le dio unos bermudas de flores en tonos verdes y amarillos y Héctor le trajo unos calcetines de un color rojo sangre que asustaban. Mordiéndose los labios y muertos de risa le entregaron las prendas a Alex y volvieron a retirarse a la otra punta de la tienda aguantándose las carcajadas.
 
   — Avi, vamos al probador y te pones estos pantalones cortos. Bueno, no son muy cortos, pero molan. A ver si te están bien de cintura. —y acompañó a su abuelo al probador.
 
   — ¿Cómo son?              
 
   — Son de color azul oscuro, “muy discretos”.
 
   — Vale, me gusta el azul oscuro, sobre todo para los pantalones. 
 
   Héctor y Billy, que ya no podían más, salieron corriendo de la tienda, pasaron al lado de las chicas y estallaron en carcajadas en medio del estacionamiento.
 
   — ¡Que pedazo de cabrón está hecho el “Fonti”! —decía Héctor.
 
   — ¡Pues nosotros tampoco nos hemos quedado cortos, pobre Agustín!
 
   — ¡A ver! —Héctor, enumeró entre carcajadas. — Lleva unas zapatillas que cuestan un ojo de la cara, cómodas como pocas. Tendrá los pies como entre algodones; las camisetas son de marca, valen un huevo, y son de calidad. ¡No se puede quejar! ¿Qué los colores son…algo “atrevidos”? ¡Qué más da! —y volvieron a descojonarse de risa. 
 
   Las chicas se les habían acercado, intrigadas por tanta risa descontrolada. Les explicaron la fiesta que estaban montando a costa de Agustín y trataron de prevenirlas para que no se partieran de risa cuando lo vieran salir de la tienda. 
 
                 Dentro del probador, demasiado estrecho para dos personas, Alex ayudaba a su abuelo a quitarse sus zapatillas nuevas.
 
   — Quítate las zapatillas, Avi, que te cambiaré los calcetines por estos nuevos.
 
   — Quítamelas tú, que casi no llego con estas estrecheces.
 
   — Vale, trae. —le quitó las zapatillas pero, cuando volvió a agacharse para quitarle los calcetines, le soltó casi gritando:
 
   — ¡Joder, Avi, como te “cantan los pies”, la hostia!
 
   — A ver. ¿Qué quieres, si me he pegado dos días encerrado en aquel jodido sótano?
 
   — ¡Dios, que tufo! Vale venga, pero los voy a tirar fuera del probador o nos vamos a ahogar.
 
   — ¡Pues no es para tanto!
 
   — ¡Lo dirás tú! ¡Pero los podíamos emplear como arma biológica contra los zombis!
 
   — ¡Mira que eres cabrón, nieto! ¡Será que los tuyos huelen a rosas!
 
   — Vale, venga, levanta el pie que te pongo los nuevos. —le puso los nuevos calcetines rojo sangre, que eran bastante altos.
 
   — ¡Deja! Ya me los coloco yo. —y tiró de ellos, hasta las rodillas. Alex no dijo nada, pero se mordió los labios para no descojonarse de risa, al ver el efecto.
 
   — Ahora los pantalones. Vamos a ver si estos son de tu talla o te voy a buscar otros. —le ayudó a sacarse los pantalones y los lanzó también fuera del pequeño habitáculo.
 
   — ¡A ver! Levanta una pierna, yo te ayudo a ponértelos.
 
   — Deja, coño, que yo sé ponerme unos pantalones. 
 
   Al levantar la pierna, perdió el equilibrio y con el esfuerzo por intentar no caerse y con la pierna levantada, soltó una estruendosa ventosidad.
 
   — ¡Venga, Avi! ¡Lo que faltaba! ¡Ahora te cagas! ¿Tú qué quieres, matarme?
 
   — ¡Joder, que casi me caigo, leche! ¡Y…normal…con el esfuerzo…!
 
   — ¡Ya, ya, ya lo he visto! ¡Y olido! ¡Que estás podrido, Avi, joder! ¡Pero podrido del todo! ¡Por Dios que peste!
 
   — ¡Venga, tocacojones! ¡Mira que eres exagerado! ¡Ayúdame, joder! Que nos vamos a pasar aquí toda la tarde. 
 
   Cuando Alex se agachó para encararle el pie en la pernera del pantalón, soltó otros dos pedos brutales y a propósito, tronchándose de risa.
 
   — ¡Eso para que no te quejes por nada! —y se reía con tantas ganas que tuvo que sentarse en el pequeño asiento que había dentro del probador, porque no se tenía de pie.
 
   — ¡Joder, mira que eres cabrón, Avi! ¡La leche que te han dado!
 
                 Y tras mucho pelear, consiguió terminar de vestirlo. Media hora después, Alex anunció la salida del abuelo más elegante y moderno del año y Agustín, con una amplia sonrisa y agarrado del brazo de su nieto, se plantó en la puerta de la tienda. 
 
   Eran una estampa digna de verse. Alex, con sus casi dos metros y setenta kilos escasos, del brazo de su abuelo, metro cincuenta y cinco, el pelo blanco cortado a cepillo; apenas una sombra blanca sobre su cabeza. Sus hombros levemente caídos hacia delante y “perfectamente vestido”, luciendo una espléndida sonrisa de oreja a oreja.
 
   Camiseta rosa chillón, bermudas con flores amarillas y fondo verde claro, subidas hasta casi los sobacos; calcetines rojos hasta las rodillas y una zapatilla deportiva amarilla y la otra naranja. Un espectáculo.
 
                 Pese a estar avisadas, la carcajada de las dos chicas fue descomunal y seguida de las de todos los demás. Billy y Héctor, tirados en el suelo, se retorcían de risa. Las chicas se aguantaban el estómago, dobladas sobre sí mismas, llorando de risa y Alex soportaba la situación, estoico, con una gran sonrisa en la cara.
 
   — ¡Pero! ¿De qué cojones se ríen estos? ¿Qué coño pasa? ¿Alex, no te habrás pasado conmigo? ¿Verdad? ¡Alex, cabronazo, que te conozco!
 
   — ¡No, hombre no! ¡Avi, por favor! ¿Por quién me tomas? Si es que son unos “capullos” y están haciendo el ganso. ¡Solo les choca verte con pantalones cortos! Y encima,  Héctor y Billy están haciendo el idiota, por eso se ríen las nenas.
 
   — ¡Pues que no se rían tanto, que ya me gustaría a mí verlos, con ochenta y cuatro años, en pantalones cortos! ¡A ver qué tal se veían!
 
   — ¡Pues, eso digo yo, Avi, eso digo yo!
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 23
 
    
 
   Edulobo.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  18:00 horas.
 
    
 
                Era solo media tarde, pero el cansancio, la falta de alimento y la preocupación, empezaban a hacer mella en él. Las seis de la tarde. ¿Cuánto tiempo quedaba de luz? 
 
                 El matrimonio se había retirado al dormitorio, después de compartir con él, por puro compromiso, su momento de euforia por aquella poco significativa victoria sobre los zombis. Una euforia tal vez un poco desmedida, porque parecía tener controlada la situación y, tal vez, porque necesitaba darse ese golpe de ánimo, de  intentar convencerse de que todo saldría bien. Pero había vuelto a quedarse solo y aquel momento había pasado. Decidió regresar a la terracita del piso superior y mantenerse alerta allí; las cosas podían cambiar en cualquier momento y más valía que no le pillaran por sorpresa. Cogió un paquete de tabaco, el fusil de asalto y subió, pesadamente, las escaleras hasta la terraza y la cómoda mecedora que había colocado allí.
 
                 Miró a través de los prismáticos hacia la zona donde los zombis se afanaban por cruzar aquel lodazal. Todo seguía más o menos igual: apenas habían avanzado unas decenas de metros. Seguían con su baile sincopado, cayendo unos sobre otros y revolcándose en el barro.
 
                 Se sentó de nuevo en la mecedora, dejó el fusil en el suelo, sacó un cigarrillo y se dispuso a esperar, a cargarse de paciencia. Seguro que Billy estaba haciendo todo lo posible por conseguir ayuda, no quiso ni plantearse cualquier otro panorama; no podría perdonarse que algo malo le pasara al chico, si salían vivos de allí por algún extraño milagro, y Billy no lo hacía. Sacó el mechero Zippo del bolsillo de su chaleco, encendió el cigarrillo y se quedó mirando el escudo de Harley Davidson, estampado en él. Le pareció que desde el día en que le dio aquel mechero su amigo Martín, había pasado una eternidad. En realidad, ¿qué habían pasado? ¿Tres meses?  Soltó una bocanada de humo y su memoria navegó en ella, hasta otra bocanada, la primera que soltó, después de estrenar aquel mechero.
 
    
 
    
 
                 Era el diecinueve de junio, estaban sentados a una mesa, en un rincón de la cantina, su amigo Martín y él. Ya estaban acomodados, sus moteros y él, con sus pertenencias colocadas en el barracón que les habían asignado. El sargento Ortega, “Davisin”, se había comportado. Los instaló en un ala del último y más reciente barracón que habían construido los soldados del equipo de ingenieros. Martín había regresado a media tarde de su salida diaria. No había tenido suerte. Se encontró con un pueblo, el que le habían asignado, atestado de “no muertos” paseándose a su antojo por las calles. Había cientos de ellos. Habría sido imposible dar un solo paso allí dentro, con lo que no tuvo más remedio que dar media vuelta y regresar al cuartel. Aquello no funcionaba. Tendrían que buscar alguna solución. Por entonces, ya iba solo en el Troll, pero aunque hubiese llevado a dos hombres más con él, no hubieran podido hacer nada.
 
   Cuando llegó al cuartel, se enteró de que el día había sido movido. Hacía apenas un par de horas que había llegado un coche desde Barcelona con unos críos y un ciego. Habían cruzado medio país sin armas, tan campantes y, horas antes, habían sido un grupo de tíos raros, montados en moto y que decían ser amigos suyos, los que habían llegado. Fue a buscarlos. La alegría de encontrar a su amigo, vivo y en su cuartel, le arregló el día con creces. Después de los saludos y de ser presentado al resto de motoristas que habían llegado hasta allí con su amigo, se dirigieron, los dos solos, a la cantina a cenar y a ponerse al día de toda aquella locura.
 
                 Hablaron del viaje, de los catorce que habían salido desde Barcelona y de las varias incidencias del camino. Habían tenido que hacer noche en el trayecto. Recorrer quinientos kilómetros en aquellas circunstancias fue algo más complicado de lo que habían supuesto. Y una vez relatada su pequeña odisea, lo interrogó sobre su degradación y cómo había terminado en aquel cuartel.
 
   — ¿Me vas a explicar a la mujer de quién cojones te has tirado para que te degraden?  —Martín, haciendo una mueca de fastidio, le respondió:
 
   — Es un coñazo de historia. No vale la pena.
 
   — Creo que tengo tiempo de sobra para escuchar tu “coñazo” de historia, si tienes la bondad de ir trayendo cervezas bien frías, para amenizar el relato. Así que… ¿Dónde está el problema?
 
   — De acuerdo. Tú lo has querido. Aunque intentaré que sea la versión más resumida posible, así no te machacaré demasiado. Por aquello de… los viejos tiempos.
 
   — Vale, cabronazo. Ve a por dos cervezas y empieza a contarme esa historia tan pesada. 
 
   Martín regresó con las cervezas, encendieron el enésimo cigarrillo de la noche y comenzó a contarle a su amigo lo sucedido desde el mes de mayo.
 
   — Yo estaba en mi pueblo, de permiso, después de una salida…
 
   — ¡Esa va a ser otra, so mamón! ¡Cuando acabes ésta, me vas a explicar de una puta vez, de qué coño vas! Y sin más rollos de cartógrafo, ni pollas en vinagre. ¿Entendido?
 
   — ¡Vale, tranquilo, total ya no importa! No, tal y como están ahora las cosas.
 
   — Muy bien, pues continua. —Y aquel gigantón se aflojó el cinturón, se arrellanó en la silla y se puso a beber a morro de la cerveza que le acababa de entregar Martín. 
 
   — Pues la cosa comenzó el diez de mayo. Hubo un ataque de varios zombis a una guardería en mi pueblo, delante mismo de mis narices. Me vi, de buenas a primeras, con cuatro “no muertos”, devorando a una clase entera de párvulos en un colegio municipal. 
 
   — ¡Joder! No sabía nada de eso.
 
   — Ni tú, ni casi nadie. En aquellos primeros días se taparon muchas cosas y bastantes casos similares. No querían crear un estado de pánico y no sé si fue lo correcto, a la vista de cómo están las cosas.
 
   — ¡Qué cabronazos! Siempre igual. ¡Deciden por nosotros, lo que nos conviene o no saber!
 
   — Así es, amigo. El caso es que aquello se tapó. Pero dos horas después del ataque, hacia mediodía, recibí un mensaje en el móvil. Los permisos, como ya suponía, quedaban anulados y se nos ordenaba regresar de inmediato a los destinos. Era un mensaje genérico, para mí y para todos los que estábamos de permiso. Aquella misma noche llegué a mi cuartel, a unos doscientos kilómetros al sur de aquí. El desconcierto era general. Corrían rumores de todo tipo y la mayoría no acababa de creérselo. Pero yo lo había visto con mis propios ojos, los tuve a solo unos metros de mí.
 
   — No me habría gustado estar en tu lugar. Encontrarse de golpe con ese espectáculo. Eso deja secuelas.
 
   — Sí. Puedes jurarlo. Tengo unas pesadillas terribles con lo que vi aquella mañana. Todo lo demás que he visto después, ya me ha resbalado. Pero el impacto de aquella aula llena de sangre, de cadáveres de niños de cinco o seis años, troceados y, aquellos tipos, aquellos “seres”, inclinados sobre sus cuerpecitos, devorándolos, los gritos de los que aún estaban vivos… Te aseguro que es algo que no olvidas jamás.
 
   — No hace falta que me lo jures.
 
   — Al día siguiente de llegar a mi cuartel, el once de mayo, recibimos una llamada de auxilio de la policía local. Un colegio católico estaba rodeado por cientos de aquellos cadáveres. Ya sabes que les atrae el ruido. Pues, por lo visto, las campanas de la capilla habían sido un reclamo fantástico para aquellos engendros.
 
   — ¡Menuda ocurrencia!
 
   — Bueno, en aquellos días, no se sabía casi nada sobre zombis. Incluso no habían aparecido en muchos lugares. La epidemia fue brutal, el contagio masivo, pero fue extendiéndose de una forma muy aleatoria. Y allí, solo se habían dado un par de casos y creemos que aquellos, llegaron de algún lugar donde la cosa había sido más seria y con días de adelanto. El caso es que nos piden ayuda. Nos explican que el colegio está dentro de un monasterio, un enorme edificio de piedra, con un claustro central. En aquel momento, los zombis rodeaban el monasterio y, aunque no podían entrar, tenían el lugar sitiado. Era imposible salir de allí y la dotación de la policía local era insignificante. 
 
   — Claro. ¿Qué iban a poder hacer unos cuantos policías locales, armados con simples pistolas, contra cientos de esos demonios?
 
   — Cierto. Pero resulta que el coronel y los más altos mandos estaban en una reunión de emergencia en otro cuartel, junto a otros jerifaltes. Intentaban planificar cómo afrontar el problema que se nos venía encima. El sargento de comunicaciones llevó la petición de ayuda al comandante que había quedado como jefe accidental del cuartel. Un tipo deleznable. Una babosa incapaz de tomar una sola decisión. Y le dijo al sargento que no era problema del ejército si cuatro curas chalados se dedicaban a atraer a los zombis con sus campanas y que se negaba a enviar hombres y vehículos en una situación, en la que la nuestra propia seguridad, estaba por encima de cualquier otra cosa. Y más, estando él al mando.
 
   — ¡Menudo imbécil!
 
   — Imbécil es poco. El sargento volvió a su puesto, en comunicaciones, y sabiendo que el coronel y el resto de mandos regresarían esa misma tarde, suavizó el tema diciendo a la Policía Local que en aquel momento no podíamos enviar a nadie, pero que, a lo largo de la tarde, sí sería posible. Sin embargo, la cosa se complicó. El cabo de la policía le informó que acababan de recibir una nueva llamada y que era cuestión de minutos. Aquellos zombis estaban a punto de derribar la puerta principal del colegio y de entrar en el monasterio. Allí dentro había alrededor de ochenta alumnos y unos veinte adultos, entre profesores y trabajadores del centro.
 
   — ¡Joder! ¡Pobres chavales, menudo susto tendrían!
 
   — Los chavales y los adultos. Imagínate estar rodeado por una turba de cadáveres andantes que devoran a la gente. El sargento volvió a ver al comandante y aquel capullo lo mandó a la mierda y amenazó con arrestarlo si volvía con aquella historia de nuevo. Aquel sargento me conocía, habíamos participado en algunas maniobras juntos y me había visto regresar el día anterior, así que vino a buscarme, me explicó el problema y me pidió que yo, como teniente, fuese a convencer al comandante. Sabía que iba a ser inútil, conocía de sobra a aquel gilipollas, pero fui. —Edulobo se echó a reír.
 
   — ¡Me lo veo venir! Vamos, como si hubiese estado allí.
 
   — Te aseguro que te quedarías corto. Aquel imbécil no solo no me escuchó, sino que empezó a despotricar contra los curas, los hijos de papa que iban a esas escuelas y simplezas por el estilo. Intenté hacerle entender que allí había casi cien personas y que, si aquellas bestias conseguían entrar, sería una matanza de inocentes, una masacre absoluta. 
 
   El motero mantenía una sonrisa contenida, esperando el desenlace de aquella historia, de la que intuía el final.
 
   — ¡Y se te puso chulo! ¿A que sí?
 
   — Decir que se puso chulo es quedarse muy corto. Aseguró que yo era otro niño rico, salido de debajo de las sotanas de algún curita de esos, harto de chupársela. 
 
   La carcajada de Edulobo se escuchó en todo el local.
 
   — Y le partiste la cara.
 
   — No. Solo la mandíbula. Por tres sitios. Lo deje inconsciente en el suelo y bueno…
 
   — ¿Qué?
 
   — Llamé a mis hombres. Veinte soldados de primera: Fuerzas de élite. Comandos adiestrados en lucha antiterrorista, lucha de guerrillas: fuerzas de choque. Gente de primera. Tipos duros de verdad.
 
   — ¡Lo sabía, cabronazo! ¡Estabas metido en eso y me venías con el cuento del cartógrafo! —le dijo echándose hacia delante y golpeando con el puño en la mesa en un gesto de victoria.
 
   — Pero es cierto. Oficialmente, pertenezco a la Agrupación Geográfica del Ejército. Esos veinte soldados pertenecen a distintos cuerpos, pero juntos, formamos una unidad de élite: Fuerzas de acción inmediata… Esas cosas, ya sabes…
 
   — ¿Y por qué tanto misterio?
 
   — Digamos que hay cosas que no salen en televisión, ni en prensa, ni siquiera en Internet. Pero que suceden y que precisan de una acción rápida y discreta. Y ahí entrábamos nosotros. Hay grupos iguales repartidos por todo el mundo. Dependiendo de la zona geográfica donde se produce “la emergencia”, intervienen los más próximos. En ocasiones, de varios países juntos.
 
   — ¿Y bajo qué mando? ¿EE.UU? ¿Cómo siempre?
 
   — No. La ONU. Pero un departamento que tampoco existe. ¿Lo entiendes?
 
   — ¡Joder, tío! ¡Vaya movida!
 
   — Tampoco era tan fantástico como suena. La mayoría de las veces eran minucias. Problemas de discrepancias sobre jurisdicciones. Sacar a alguien de una zona conflictiva sin llamar la atención, porque aquella persona, “no estaba allí”. Ya te digo que poco “glamour” y mucha mierda que tragar; barro, polvo y situaciones bastante delicadas de tratar y poca recompensa.
 
   — ¡Bah! Supongo que siempre sería mejor que la aburrida vida en un cuartel, ¿o no?
 
   — Sí, desde luego. Así que con aquellos hombres bajo mi mando, “tomamos prestados” varios blindados provistos de ametralladoras pesadas y cinco camiones de transporte de tropas. Nadie se nos interpuso, nos dejaron hacer con total libertad. Sabían que no se debía jugar con tipos como los que llevaba conmigo.
 
   — Y contigo tampoco. —le dijo el motero entre risas.
 
   — No creas. Comparado con la mayoría de ellos, yo no soy, ni un niño de teta.
 
   — ¡Joder, tío, pues vaya cuadrilla llevabas!
 
   — Tendrías que haberlos conocido, gente competente ante todo, de fiar, y duros, muy duros. El caso es que quince minutos después de salir del cuartel, estábamos barriendo con las ametralladoras a los jodidos zombis. Nos desplegamos y terminamos el trabajo en diez minutos escasos. Por suerte no habían conseguido derribar el viejo y enorme portón del monasterio. Sacamos a todos de allí, los metimos en los camiones y los llevamos de regreso al pueblo. Habíamos avisado a la policía y cientos de padres y familiares estaban reunidos en la plaza frente al ayuntamiento y la comisaria. Y allí los dejamos a todos. Cuando regresamos al cuartel, ya había vuelto el coronel y el resto de oficiales. Lo cierto es que desde que entramos, vimos que había cierto revuelo. Ya me lo esperaba, pero me dio igual. Dejamos los vehículos en la zona de talleres y, allí mismo, un sargento y dos soldados aterrados, vinieron con la orden de arresto. Entregamos las armas y nos fuimos todos juntitos a los calabozos. —Edulobo se reía a gusto.
 
   — ¡Me habría encantado estar allí!
 
   — Seguro que te habrías divertido. Aquella noche pillamos una borrachera de las de campeonato. El resto de soldados no dejaron de traernos bebida y comida durante toda la noche y la fiesta, en aquel calabozo, fue de las que se recuerdan.
 
   — ¡Que cabronazos! ¡Eso es pasarlo bien!
 
   — Sí, el primer día. Luego la cosa se puso muy seria. Hubo reuniones, se informó al Cuartel General, y aquello pintaba muy mal. Pero intervino alguien del Estado Mayor. Mis hombres fueron exculpados; se les suponía obediencia debida a su superior, que era yo. Y los dejaron libres en cinco días. A mí, en plan rápido y sin mucha ceremonia, ya que había cosas más importantes, me quitaron el rango y me destinaron de vuelta al Servicio Geográfico del Ejército. Y así salí de allí, el veintitrés de mayo, metido en un camión con cuatro tipos más, también arrestados, custodiados por diez soldados y camino de mi viejo cuartel.  
 
   — ¡Joder, que cabrones!
 
   — Creo que tuve suerte de estar en el “Equipo” en el que estaba y de que todo se estuviese yendo a la mierda en esos momentos. Creo que salí muy bien librado.
 
   — Pero salvasteis a muchas personas, muchas vidas.
 
   — Sí, pero la falta cometida para poder hacerlo, era muy grave. 
 
   — ¡Ya, pues vaya mierda!
 
   — No me quejo. Estoy mejor de lo que nunca hubiera podido pensar.
 
   — Pues no sé qué decirte.
 
   — Íbamos camino de mi anterior cuartel, el de Cartografía. Un vehículo que iba por delante del convoy, como avanzadilla, nos avisó de que la carretera estaba cortada por un gigantesco accidente de tráfico, con muchos coches implicados que la bloqueaban y que una turba de zombis, calcularon, que más de cien, rodeaban y rondaban alrededor de aquel caos. Lo comunicaron por radio a nuestro cuartel y recibimos órdenes, en unos minutos, de dejar aquella ruta y dirigirnos a un recinto militar cercano; un centro de investigación, mientras los blindados y una compañía de soldados de nuestro cuartel, se encargaban de aquel atasco de zombis y vehículos. Así que nos encaminamos hasta aquí. Los otros cuatro que iban conmigo en el camión y yo, fuimos llevados a los calabozos en cuanto llegamos. Y no supe nada más hasta tres días después, entonces me llevaron ante un comandante, Cortina, ya sabes. 
 
   — ¿Por qué te llevaron a ver al comandante?
 
   — Pues otro golpe de suerte. Resulta que el teniente Uri es el encargado de Comunicaciones y Movilidad. Es decir, controla a todo el personal que está asignado a este cuartel. Tanto si está dentro, como fuera, o como ya no será el caso, si estuviera de permiso; también se ocupa de los enfermos, los arrestados, resumiendo: todos. Y cuando vio mi nombre entre los arrestados, se sorprendió mucho. Él había estado ejerciendo el mismo trabajo en mi cuartel, nos conocíamos desde hace bastante tiempo. Éramos buenos colegas. Nos habíamos tapado el uno al otro, alguna que otra “trastada”. Hace dos años, lo destinaron a este cuartel, parece ser que a petición del propio coronel Sugráñes y no había vuelto a saber nada de él.
 
   — ¡Coño, con el teniente! ¡Tiene que ser “un figura”!
 
   — Pues sí, lo es, créeme. El caso es que llamó a mi cuartel e investigó que era lo que había pasado para que yo hubiese terminado arrestado y degradado. Después, ya fue cosecha suya lo que siguió. En la reunión diaria con el comandante, para presentar el informe del día, le comentó, con mucha mano izquierda, que entre los arrestados había “alguien” que, dadas las circunstancias en que estábamos, sería de gran utilidad para el cuartel.
 
   — ¡Bien por ese cabroncete! Me lo tienes que presentar. ¡Vamos a brindar por él, coño, se lo merece! ¡Tráete otras dos cervezas, anda! 
 
   Y Martín fue a por ellas, con un regusto amargo en la boca por el recuerdo de aquellos primeros días de pesadilla, en los que cada minuto descubría una nueva atrocidad, un nuevo horror.
 
   — Aquí tienes. Brindemos por Uri. Te encantará, estoy seguro. —se echó a reír y chocaron las botellas, de las que bebían a morro.
 
   — El caso es que al segundo día de estar yo aquí, perdieron la comunicación con mí cuartel y horas más tarde fue imposible comunicar con ninguno de los demás cuarteles con los que habían mantenido contacto hasta entonces. Al principio pensaron que sería un fallo en las comunicaciones, pero todo estaba bien; simplemente, ya nadie contestaba.
 
   — ¡Joder, menudo acojone! Descubrir así, de golpe, que no queda ningún cuartel más operativo. ¡Que os quedabais solos!
 
   — Pues eso es lo que pasó. Aquí saltaron las alarmas y se tomaron medidas de seguridad extremas. Pero lo cierto es que no había ningún peligro visible, ni inminente. Parece ser que el coronel, el comandante y varios capitanes tuvieron una reunión, donde se replantearon la situación. Decidieron reasignar las tareas y dar una mayor prioridad a la seguridad del cuartel y, por iniciativa del coronel, se tenía que plantear algún tipo de labor de rescate. Insistió en que mucha gente debía de estar ahí fuera, sola y sin protección y que, desde ese momento y mientras no volvieran a recuperarse las comunicaciones con el Estado Mayor, el cuartel era autónomo y debía de tomar las decisiones, no ya en función de un ejército, sino de un grupo que estaba a salvo y debía  prestar ayuda, en la medida de lo posible, a los que quedaran vivos fuera de aquí.
 
   — Buena decisión. Este coronel me gusta. Tuve una charla con él cuando llegamos esta mañana y salvó a un gilipollas, un tal capitán Sánchez, de que le dejara sin dientes.
 
   — ¡Vaya! ¡Haces amigos muy rápido! —le dijo Martín echándose a reír.
 
   — ¡Sí, como tú! Me quedó muy claro que sois “grandes amigos”. Casi me manda fusilar cuando mencioné tu nombre. —y ambos se rieron a carcajadas.
 
   — Bueno, dejemos a ese cabronazo. El caso es que Uri, le había explicado al comandante Cortina gran parte de mi currículum y, además, le explicó el motivo de mi arresto y degradación. Así que el comandante le expuso al coronel que tenían a un “soldado”, que podría aportar mucho a esa posible campaña de rescate de civiles. Y el coronel dejó en manos del comandante, la tarea de poner todo aquello en marcha.
 
   — ¡Te lo pusieron en bandeja, cabrón!
 
   — Algo así. Al tercer día, me llevaron ante el comandante Cortina. Charlamos un rato. Tuve que explicarle que no podía hablar de misiones en concreto, pero si hacerle una breve semblanza de lo que hacíamos mis hombres y yo. Quedó encantado, según palabras suyas: “De tener un “Operativo”, de mi valía, bajo su mando”. A partir de ahí, ya con un cierto punto de camaradería, más por su parte que por la mía, pasamos a ver qué y cómo podríamos organizar esos rescates que pedía el coronel.
 
   — ¡Vamos, que no te adoptó de milagro!
 
   — Pues lo cierto es que le entusiasmó tenerme aquí. En un cuartel como este, de científicos y empollones, el hecho de tener un “élite”, como él dijo, le sentaba de maravilla. Según él, “le hacía sentirse militar de verdad”. Lo de mandar sobre científicos despistados, no era su sueño como militar. Incluso me propuso la posibilidad de que entrenara a un grupo escogido, de formar algo parecido a un “grupo especializado”. Yo aproveché la situación y pedí un plazo moderado de tiempo para pensar en la logística y no solo estuvo de acuerdo, sino que me levantó el arresto en el acto, me asignaron un apartamento privado dentro del edificio de oficiales y habilitaron una oficina, exclusiva para mí, donde pudiera “trabajar” sobre el tema y tener espacio y tranquilidad para planificarlo todo.
 
   — ¡Joder tío, eso es caer de pie!
 
   — Ya te he dicho que no puedo quejarme. Y así, me vi libre. Con la tarea de organizar los trabajos de rescate que deseaba el coronel y toda la libertad de movimiento del mundo. Lo primero que hice fue inspeccionar el cuartel y ver con qué contábamos. Encontré una serie de viejos vehículos oruga, en un rincón de los talleres. Hacía varios años que estaban allí, inútiles y averiados. Pero tenían muchas posibilidades. Hablé con el jefe de mecánicos, un tal Zatu, otro personaje, te gustará. Si quieres que tu moto vuele, solo tienes que pedírselo a él y tendrás una Harley con alas.
 
   — ¡No! ¡Mi “niña” no se toca! —se rió el motero.
 
   — Bueno, tú mismo. Cuando le sugerí la idea de poner en funcionamiento aquellos vehículos, me aseguró que podían ser operativos en un tiempo record, que estaban bien, solo necesitaban unos repasos. Ya no se utilizaban porque eran vehículos destinados al transporte de munición al campo de batalla y ya me dirás… Le propuse ciertos cambios, así, sobre la marcha, para que fueran prácticos y eficaces en la tarea de rescate. Deberían ser cerrados; tener una caja trasera con ciertas condiciones. Y a partir de ahí, él se fue encargando de convertir aquellos dinosaurios muertos, en esa maravilla que ahora llevamos. Mañana te enseñaré el mío. Te va a entusiasmar: es una bestia.  
 
   — Seguro que sí. ¡Me gustan las máquinas potentes! —y golpeó la mesa con la mano abierta haciendo saltar las botellas como si tuvieran vida.
 
   — En una semana, el cuatro de junio, teníamos listos cinco vehículos: con una caja trasera cerrada, semiacorazada, con iluminación eléctrica interior, un arcón refrigerado para alimentos, otro con armamento y otro con ropas y cosas así para los supervivientes que fuésemos recogiendo.
 
   — ¡Fantástico, menuda currada!
 
   — Pues sí, más de lo que parece. Trabajaron día y noche hasta tener listos aquellos vehículos. El coronel estaba encantado. Se le veía como un niño con juguete nuevo. Se formaron cinco equipos de tres hombres por vehículo. Se les denominó “RESCATE”, y se numeraron del uno al cinco. Donde la “cagó” el bueno del coronel, fue al nombrar responsable y jefe del grupo a ese gilipollas de Sánchez.
 
   — ¡No me jodas! ¿Ese gilipollas es tu jefe directo?
 
   — ¡Bueno, algo así! Yo voy a mi rollo. Se cabrea, monta en cólera, intenta que me “empuren”, pero nunca se sale con la suya, lo cual aún le cabrea más.
 
   — ¿Quién te cubre? ¿El coronel o el comandante?
 
   — Creo que los dos. —y se echó a reír con la complicidad de su amigo. 
 
   — ¡Que canalla estás hecho!
 
   — El día quince de junio, que ya estaba aposentado aquí, con todo más o menos controlado y realizando salidas en busca de supervivientes, me acordé de ti.
 
   — ¡Coño! ¿Y eso? —le preguntó risueño e intrigado, rascándose aquella barba descuidada.
 
   — Porque pensé que, si se pudiera hacer una visita previa a esos lugares donde íbamos en busca de gente, sabríamos a qué atenernos. Alguien, por ejemplo, en moto. Llega, revisa la zona; dispone de una enorme movilidad, agilidad y rapidez. Evalúa los riesgos y la situación y luego nos pasa un informe. Sería perfecto. No sucedería como hoy. He llegado a un pueblo y estaba infectado de zombis. Una pérdida total de tiempo. Y entonces me acordé de ti y de tus moteros domingueros. Pensé que un grupo así sería ideal para esa labor. Y por si seguías vivo, te envié un correo electrónico a tu móvil, aunque, a decir verdad, no tenía mucha fe en que lo vieras, conociéndote y sabiendo que nunca miras el correo. Si te soy sincero, no tenía demasiadas esperanzas. Estaba el tema del contagio original en el que murió gente a mansalva y luego, los miles de zombis vagando por todas partes; accidentes de tráfico y de todo tipo, en fin. Eran muchas las probabilidades de que no pudiera contar contigo, con vosotros. Pero, ya lo ves, no ha salido tan mal. Aquí estáis, tus colegas y tú.
 
   — Mis colegas eran más de cuarenta. Y anteayer, cuando vi tu correo y los convoqué para venir aquí, solo aparecieron trece.
 
   La tristeza que se reflejó en su voz y en su rostro, fueron algo que Martín no estaba acostumbrado a ver en su curtido amigo.
 
   — Lo siento, de verdad. La infección se ha llevado a muchísimos.
 
   — Sí, la muy hija de puta. Y además de matar a nuestros amigos y familiares, los deja convertidos en esa aberración que llamamos zombis. Supongo que te sucederá como a mí; he de hacer un esfuerzo por sobreponerme a la idea de que antes de morir y volver a levantarse, transformados en esa aberración, eran personas normales. Si no alejo esa idea de mi mente, soy incapaz de eliminar ni a uno solo de ellos. Es muy jodido.
 
   — Sí, te entiendo, amigo mío. Es muy duro. Hay que intentar verlos como lo que son después de levantarse, una aberración y un peligro para los vivos. Pero basta de filosofía y de penas, voy a por un par de cervezas frías. Además, quiero darte algo —le comentó Martín, intentando cambiar el rumbo tétrico de aquella conversación.
 
   — ¡Vaya! ¿Tienes un regalo para mí?
 
   Volvió a la mesa con dos cervezas más, se sentó y sacó un mechero del bolsillo.
 
   — Hace unos días, en uno de los pueblos a los que fui, encontré un estanco que debió estar muy bien surtido. Llegué tarde. Estaba vacío, lo habían saqueado. Pude encontrar algunos paquetes de tabaco y, en el suelo había tirado un expositor de mecheros Zippo. Lo levanté y lo dejé sobre el mostrador, para ver si podía llevarme algunos. Entonces vi éste, con un escudo precioso de Harley Davidson, pensé en ti y en tu afición por las Harleys y me lo guardé, por si se daba el milagro y aparecías. Y también cogí uno para mí, pero el mío lleva el escudo de BMW. —y le tendió el mechero que llevaba aquel escudo de Harley en un grueso relieve de metal.
 
   — Pues… muchas gracias. ¡Es una chulada!
 
   — No tenemos gasolina adecuada para ellos, pero con la de coche, también arde; echa humo negro y apesta a gasolina, pero funciona. 
 
   Encendió el suyo y se quedaron mirando como una columnita de humo negro se elevaba desde la llama y ambos se rieron.
 
   — No te preocupes. Está genial. Gracias, tío.
 
   — De nada, colega.
 
    
 
    
 
                 Una explosión, en la zona de los zombis, lo sacó de sus ensoñaciones. Miró por los prismáticos. Un coche había volado por los aires. Sin duda, algún rescoldo de fuego había alcanzado su depósito de gasolina. Comprobó cómo seguían “sus amigos” y vio que continuaban luchando con el barro. Habían avanzado unos cincuenta metros. Quizás, en poco tiempo, les hiciera otra visita, pero aún era pronto, aún no habían llegado a la zona “minada”.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 24
 
    
 
   Alex y Héctor.
 
   17 de junio, primeros días después de la infección. 19:30 horas.
 
    
 
                Después de la “fiesta” que se habían montado a costa de Agustín, se reunieron a merendar en aquellos bancos de madera del McDonals y, después de comer a gusto y de seguir la con la broma, de forma soterrada, con la ropa de Agustín, este se levantó, se alejó unos metros de la zona y llamó a su nieto y a Héctor.
 
   — A ver. Par de canallas. ¿Os habéis divertido ya bastante? Yo entiendo que, con todo lo que está pasando, un poco de cachondeo es lo mejor para pasar los malos tragos. Estoy de acuerdo. No pasa nada. Pero ahora vamos a buscar una tienda con ropa adecuada para mí y me voy a quitar todos estos trapos que me habéis colocado encima, que no quiero ni pensar la pinta que debo de tener para que os descojonéis de ese modo. ¿Estamos de acuerdo? —Los dos chicos se miraron asombrados y con la sonrisa en la boca.
 
   — Bueno, Avi, no estás tan mal.
 
   — Sí, Alex, “pasado” de colorido, sí va. Tiene razón. Ya lo hemos pasado todos bien, hay buen ambiente, parece que se ha olvidado un poco el miedo y el mal rollo. La gente dormirá esta noche más relajada, dentro de lo que cabe, claro.
 
   — Vale, chicos. ¿Dónde vamos? ¿Qué más tiendas hay por aquí?
 
   — Yo he visto una con trajes y corbatas en el escaparate, cuando he dado la vuelta antes, con Billy. Está cerca, casi al volver aquella esquina. 
 
   Agustín aceptó y se encaminaron hacia aquella tienda, avisando a los demás, para que se mantuvieran alerta.
 
                 Una hora después regresaron, con varias bolsas de gran tamaño, que portaba Alex, de una conocida tienda de ropa de caballero y, con Agustín, esta vez sí, hecho un pincel. Llevaba una americana de verano gris, camisa blanca abierta, pantalón oscuro, eso sí, con el bajo doblado a mano y con las zapatillas de colores.
 
   — ¡Hombre, Agustín, qué guapo! —Jenny se puso de pie aplaudiendo.
 
   — ¡Ahora sí que lo han vestido como debe ser! —Nadine, que aún le trataba de usted, se unió a los aplausos.
 
   — ¡Pero Agustín! ¿No te piensas pillar unos zapatos y quitarte esas zapatillas de colorines? —le preguntó Billy, viendo el tremendo contraste.
 
   — ¡Pues no! ¡Me importa una mierda el color de las zapatillas! Porque son de cómodas que te mueres. ¡Así que me la sopla de qué color sean! Eso sí, cabronazos. Ponedme las dos iguales, coño. ¡Que os conozco! 
 
   Con lo que las risas de todos llenaron el silencioso e inmenso estacionamiento y el buen humor y la distensión, volvió a reinar en el grupo.
 
   Pasaron la noche tal como lo había organizado Héctor: montando guardias de dos horas y por parejas. Aunque, en realidad, no durmieron demasiado. Estaban en un aparcamiento enorme, oscuro, salvo por las farolas, demasiado distantes entre sí, lo que creaba grandes zonas de oscuridad que parecían atraer sus miradas, a la espera de ver salir de ellas una horda de aquellos engendros dispuestos a devorarlos. Aquello no ayudaba en nada a conciliar un sueño tranquilo.
 
                 La primera guardia era de diez a doce y les correspondía a Alex y Jenny, pero a la una, aún estaban todos despiertos, hablando en susurros, cambiando de tema sin cesar, intentando olvidar la terrible realidad que planeaba sobre ellos. No podían dormir. Demasiado miedo, demasiadas cosas perdidas, demasiados familiares y amigos de los que no sabían nada, demasiado silencio, salvo por los plácidos ronquidos de Agustín, que dormía como un bebé dentro de la trasera de la furgoneta acondicionada como dormitorio.
 
   — ¡Joder, cómo ronca el Avi! ¡Anda que está preocupado el tío! —comentó divertido Alex.
 
   — Mejor así, mañana alguien debe estar lo más despierto posible. Y creo que ninguno va a dormir mucho esta noche. —comentó Héctor.
 
   Billy, sobre la una, les pidió que se fueran a dormir, él y Nadine se quedarían de guardia. Pero Héctor, que llevaba encima más café del que podía recordar y a quien su carácter le imponía tenerlo todo bajo control, le sugirió:
 
   — Billy, acuéstate tú. Yo no me voy a poder dormir, mi cabeza no para ni un segundo. Ya me quedo yo con Nadine. Descansa, así, si  estoy “tocado” por la mañana, conduces tú.
 
   — Vale, pues me voy a dormir. Estoy destrozado.
 
   — Ok. Buenas noches, Billy.
 
   Héctor se sentó junto a Nadine, que se protegía del aire tibio de la noche con una chaqueta de verano recién “adquirida” en una de aquellas tiendas. Se había divertido a más no poder, pasando una tarde de “compras” con Jenny y con los chicos haciendo guardia y burlándose de los “pases de modelos”, que no dejaban de hacer con cada prenda que veían.
 
                 Hablaron, tomaron café del McDonals, que, sin nadie que apagase las luces, seguía iluminado como si estuvieran trabajando, y entre confidencias, café y algún cigarrillo, fue pasando la noche. Nadine se había recostado sobre Héctor mientras él le contaba lo primero que le iba viniendo a la cabeza, cualquier cosa que les distanciara de aquella oscura y terrible realidad, hasta que se dio cuenta de que la chica se había quedado dormida apoyada en él, buscando el calor de su cuerpo.
 
                 Media hora después, el pobre chico tenía dormido el brazo de sujetarla y necesitaba moverse, se estaba quedando agarrotado, pero no quería despertarla. Entonces, Alex, salió de la furgoneta, silencioso, con el rostro muy serio y se acercó.
 
   — ¡Se ha quedo frita! Pobre, está agotada. —le dijo a Héctor mirando a la chica.
 
   — Sí, y yo tengo medio cuerpo dormido de no moverme.
 
   — Deberías despertarla y que se acueste en su saco. Así va a coger frío.
 
   — Creo que será lo mejor. —y poco a poco, con mucha dulzura, la fue despertando.
 
   — Nadine, cielo. Deberías acostarte un rato en tu saco. Te vas a quedar helada. 
 
   La chica, apenas despierta, se quejó.
 
   — No, no puedes quedarte tú solo. 
 
   — Tranquila, estoy yo. Me quedo con él, no puedo dormir más. —aseguró Alex, hablando en voz muy baja y con una sonrisa de resignación.
 
   — Vale. Entonces sí. Tengo mucho frío.
 
   — Bien, pues ve y métete en tu saco. Entrarás en calor enseguida. No hace frío, es esta condenada humedad.
 
   — Vale. Me acuesto, pero si me necesitáis me lo decís. ¿De acuerdo? 
 
   Los dos chicos se miraron con media sonrisa cómplice. Era muy tierno verla casi dormida y ofreciéndose como baluarte en caso de que los zombis atacaran.
 
   — De acuerdo, te avisamos. —y con pasito lento y medio dormida, se metió en la furgoneta, y en la oscuridad de su interior la perdieron de vista.
 
   — Me había dormido, estaba “petado”, pero he tenido una pesadilla. ¿Te acuerdas de la vieja sin dientes de la residencia?
 
   — Sí, claro. —Héctor, divertido, lo veía venir.
 
   — Pues he soñado con ella y tenías que ver que “piños” tenía ahora, la hija de puta. —Y se echaron a reír, no sin que Alex sintiera un escalofrío al recordar a la anciana de su pesadilla. Cuando se calmaron, Alex le comentó muy serio:
 
   — Vaya marrón, ¿Eh, Héctor?
 
   — Pues sí. Menuda mierda.
 
   — ¿Crees que esto tendrá arreglo?
 
   — Pues no lo sé, Alex. Buena pinta no tiene. Hemos recorrido casi doscientos kilómetros y no hemos visto a nadie circulando. Nadie. Solo caos en los pueblos que hemos ido dejando atrás. Y mira este lugar. Aquí hay millones, todo esto vale una pasta. Y nadie ha regresado después del ataque. Entiendo la huida generalizada en el momento crítico. Pero, ¿y después?
 
   — Sí, no pinta bien, no.
 
   — No es buena señal, desde luego. Deberían haber vuelto. No sé, con policía, con soldados. O gente de estas tiendas. Pero no. Lo han abandonado todo, tal cual, y no han regresado.
 
   — Igual no hay nadie que pueda volver. Igual andan ya todos como ese de ahí dentro. Con los ojos turbios, cubiertos de sangre y andando como borrachos.
 
   — Pues no lo sé, Alex, pero no veo ninguna señal que me diga que esto, lo está controlando alguien. Quien sea, ejército, gobierno, alguien. No creo que, si esto dura unos días más, volvamos a ver las cosas como antes.
 
   — Pues vaya mierda. Nos tenía que pasar a nosotros.
 
   — Alex, le está pasando a todo el mundo. Es a nivel mundial.
 
   — No, si digo a nosotros, a nuestra generación. Menuda putada.
 
   Héctor se mantuvo unos segundos en silencio, pensando y le respondió:
 
   — Mira el lado bueno. No te verás atrapado, de por vida, por una hipoteca. —y se echaron a reír muy bajito.
 
   — Sí, eso mola. —y riendo con ganas le aseguró: 
 
   — ¡Por ahí no nos van a joder! ¡La primera generación libre de hipotecas! —se burló Héctor y volvieron a reírse.
 
   — ¿Y qué vamos a hacer?
 
   — Pues lo primero va a ser, que voy a entrar ahí dentro mientras tú vigilas. Sacaré dos cafés, después nos liamos un cigarrito y miramos de arreglar el mundo.
 
   — ¡Vale, mola!
 
   Alex se puso de pie, frotándose las manos y mirando con inquietud las enormes zonas oscuras que les rodeaban, un escalofrío le recorrió el cuerpo de arriba abajo y decidió esperar a Héctor en la entrada misma del local, no le apetecía demasiado quedarse solo allí en medio, mientras su amigo trajinaba, dentro del local, con la máquina de café.
 
   Y así, entre café, bromas, cigarrillos y charla, a ratos, más que descerebrada, llegó la madrugada. Los dos amigos comenzaron a moverse, a estirar y desentumecer sus cansados cuerpos. Amaneció y, por fin, volvía la luz y, con ella, algo de la intranquilidad de la noche se disipaba como la propia oscuridad. La explanada del estacionamiento seguía vacía; solo los mismos coches olvidados. No se veía ningún movimiento en la carretera que tenían delante. Ningún peligro parecía amenazarles. Podían estar tranquilos, por lo menos de momento.
 
   Pero lo malo era el silencio. No se oía nada. Nada en ningún sitio. El silencio era aterrador. Con la luz del sol alumbrando y pudiendo ver todo a su alrededor, en lugar de sentirse más tranquilos, fue el momento de más miedo. De miedo auténtico. En ningún momento de la noche lo habían sentido. Pero, a esas horas de la mañana, con un cielo azul sin una sola nube, con un aire que comenzaba a ser cálido, en aquella mañana luminosa, el silencio se adueñó de todo. Ya ni siquiera hablar entre ellos era suficiente; el silencio se interponía entre ellos. Era como hielo que empezaba a meterse dentro de su piel y sintieron la necesidad imperiosa de despertar a los demás. Necesitaban romper aquel silencio o terminarían más aterrorizados de lo que ya empezaban a sentirse. Era una prueba palpable de que el mundo estaba entrando, sin remedio, en una era de terror, de muerte, de silencio. El mundo comenzaba a parecer un silencioso sepulcro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 25
 
    
 
   Martín y Billy.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 18:00 Horas.
 
    
 
   Anabel estaba en medio de la calzada, de rodillas, con su escopeta calibre doce en las manos y dos cañonazos, casi simultáneos, retumbaron hasta dentro del Troll. El primer disparo le dio en el pecho al zombi que tenía más cerca, el segundo le desintegró la cabeza. Pero se quedó allí, tirada de culo en el suelo por el retroceso del arma y con la escopeta vacía.
 
   Martín, que había frenado a un par de metros de ella, cuando Tomás quiso darse cuenta, ya estaba entre la chica y tres zombis que se le acercaban por un lado. Lo vio moverse delante de aquellos seres, con una velocidad imposible. Solo pudo ver que en su mano derecha llevaba aquel cuchillo enorme. Un giro sobre sí mismo, se agachó, se levantó y tres zombis estaban en el suelo, con una gran herida cada uno en la cabeza, de la que salía aquella sangre negra y espesa. Anabel seguía sentada en el suelo. Intentaba seguir con la mirada el torbellino que se había colocado entre ella y los zombis, pero solo percibía giros rápidos del soldado, donde brazos y piernas, golpeaban casi a la vez. De pronto sonaron cuatro detonaciones brutales. Se llevó las manos a los oídos y volvió a mirar a Martín. El cuchillo volvía a estar en su funda y en la mano del soldado, ahora había una pistola plateada, de formas muy cuadradas y que él aún mantenía a la altura de sus ojos. Anabel se volvió hacia donde él miraba y vio cuatro zombis tirados en la calzada con un agujero en la cabeza. Dos detonaciones más sonaron, venían de más atrás. Tomás, desde un lado del Troll, había acabado con los dos zombis que estaban en el suelo y que intentaban, torpemente, levantarse. Los dos se volvieron casi a la vez y vieron al anciano, aún con la pistola levantada y con una expresión ceñuda en la cara.
 
   Martín se guardó el arma en una cartuchera que llevaba bajo el brazo izquierdo y le tendió la mano a Anabel, para ayudarla a levantarse. Ella le dio la mano y se puso de pie. Lo miró a los ojos y le preguntó con un deje de sorna en la voz:
 
   — ¿Cartógrafo? ¡Y una mierda, guapo! ¡Ningún puto “chupa tintas” se mueve a esa velocidad, ni dispara así!  —Martín le sonrió, encogiéndose de hombros.
 
   — ¿Qué pasa? ¿Que ahora, a los “Boinas Verdes”, entre misión y misión, les enseñan a hacer dibujitos? —le volvió a decir.
 
   — ¿Boinas Verdes? —repitió él sonriendo.
 
   — Bueno, como coño se llamen aquí. Pero, si tú eres un maldito “pinta mapas”, yo soy virgen.
 
   — Soy cartógrafo, palabra de honor. Pero también… sé hacer algunas cosas más. No tengo ninguna foto. Pero podría enseñarte algunas con mi uniforme, para que te convencieras.
 
   — ¡Vale, guapo! Sabes pintar mapas… ¡Pero también eres un jodido “Rambo”!
 
   Martín ya se echó a reír con ganas, mientras Tomás, que seguía con su “Makarov” en la mano, llegaba hasta ellos con los ojos como platos y sacudiendo la cabeza.
 
    — Creo que no has tardado dos segundos en acabar con esos tres con el cuchillo y a los otros cuatro, estoy por jurar por lo que me pidan, te los has cargado, a los cuatro, de un solo disparo. ¡Y eso que he oído cuatro tiros! Pero coño, tan seguidos, que no puedes haber tenido, ni tú, ni nadie, tiempo para apuntar.
 
   — No ha sido para tanto, Tomás. Y lo de apuntar, bueno, tendrías que ver lo que hace un buen entrenamiento.
 
   — ¡Lo ves! Por fin lo confiesas. ¿De qué cuerpo? ¿Cómo se llama tu unidad? ¿COE? ¿O algo parecido?
 
   — Señorita Anabel, pertenezco al Servicio Geográfico del Ejército, soy cartógrafo, teniente. O bueno, lo era hasta hace muy poco.
 
   — ¡Vale, tío! ¡Tú mismo! Encantada, yo soy Anabel, de profesión: Virgen. —y le tendió la mano con mucha guasa y gesto angelical. Martín se quedó mirando la mano y le dijo:
 
   — Ahí tiene una herida bastante fea, mejor la curamos.
 
   Anabel, entonces, se miró la mano derecha, que de arrastrarla por el suelo, tenía toda la palma quemada por abrasión y un pequeño trozo de carne colgando.
 
   — ¡Joder! ¡Putos zombis! ¿Y mi moto? —preguntó girando la cabeza en busca de ésta.
 
   Billy, que se había bajado del Troll, ya había levantado la moto y la estaba apoyando en su pata de cabra.
 
   — Está bien, está perfecta, no se preocupe señora. Apenas una rascada de nada en el depósito. Por suerte, iba muy despacio.
 
   — ¡Joder, joder y joder! ¡A la mierda la pintura!
 
   — No se preocupe, en el cuartel tenemos un grupo de mecánicos que son verdaderos genios y unos artistas. Se la dejarán mejor que nueva. Ya verá. —y entre maldiciones e insultos contra los zombis, se dejó llevar por Martín, que tiraba de ella hacia la trasera del Troll.
 
   — ¿También eres médico? ¡Hay que ver lo que os enseñan a los cartógrafos! —se metió con él, mientras Martín abría un botiquín y depositaba todo lo necesario sobre uno de los baúles.
 
   — Aprendemos un poco de todo, nunca está de más. No es grave. Se la limpiaré bien y pondremos un vendaje provisional, hasta que se lo vean en el hospital del cuartel. Pero me temo que no podrá conducir la moto.
 
   — ¡Menuda mierda! —se quejó.
 
   — Yo, si usted quiere, puedo llevar la moto. —se ofreció Billy, con un tono muy respetuoso.
 
   — ¿Tú? ¿No acabas de estrellar la tuya? —le gruñó Anabel.
 
   — Vamos, no sea tan dura con el chico. Es bueno con las motos. Lleva desde junio con los Exploradores y nunca ha tenido ningún problema. Hoy diluviaba y se ha encontrado con una horda de zombis al torcer una esquina. Era inevitable.
 
   La mujer gruñó entre dientes y aceptó, pero quería, a toda costa, revisar primero, como estaba su “Burra”.
 
                 Por fin, revisada su moto, se montó en la cabina del Troll, al lado de Martín, a la vez que vigilaba  a Billy que se subía, con sumo cuidado, a la moto. Masculló entre dientes:
 
   — Espero que tengas razón y ese crío no me destroce la moto, porque me puedo cabrear muchísimo.
 
   — Tranquila, si va a ir “pisando huevos” el pobre, sino, nos dejará atrás. No se preocupe por la moto.
 
   — Por cierto… ¿Cuándo piensas dejar de tratarme de “usted”? ¿Tan “vieja” te parezco?
 
   — ¡No, claro que no! Es… Solo… Respeto, falta de confianza, pero, si lo prefieres, pues Anabel.
 
   — Mejor así, mucho mejor. —le mostró su sonrisa de vampiresa y, en ese momento, sonó el altavoz de la radio.
 
   — “Rescate 5”, aquí Base. “Rescate 5”. ¡Martín, contesta cojones!
 
   — Base, aquí “Rescate 5”. Vaya, Uri, menos mal. Echaba de menos tus exquisitos modales. ¿Dónde demonios estabas?
 
   — ¿Que dónde estaba? ¡Con el caos que hay aquí! ¿Dónde estás tú? ¿Y qué es esa mierda de historia de que tengo que enviar tropas y blindados a rescatar a Edulobo?
 
   — Sí, y rápido. No pierdas tiempo con chuminadas. Están bastante jodidos. Estaban a punto de volar un puente para bloquear una salida del pueblo que le asignaron y apareció, de la nada, una familia. Seis personas. Se han refugiado todos en una granja. Perdieron la radio en una refriega con los zombis y tengo aquí conmigo a Billy. Ha venido a buscarme para que sepamos lo que ha pasado y enviemos ayuda.
 
   — ¡Joder! ¡Hostia, Martín! ¿Es que hoy os habéis propuesto entre todos volverme loco?
 
   — Uri, no hay tiempo para chorradas. ¡Manda los refuerzos, ya! Envíalos al punto que hoy tenía asignado “Líder uno”. Está muy retirado de Base y no hay tiempo que perder.
 
   — ¡Ya he cursado la orden, joder! 
 
   — Vale, perfecto. ¿Y por qué hay tanto “caos”? ¿Qué es lo que te pasa?
 
   — ¿Que qué me pasa? Me pasa “Rescate 4”. ¿Lo recuerdas? Seis horas en el mismo sitio y sin responder a la radio. 
 
   — Sí, claro. Ya me lo has contado.
 
   — ¡Muy bien! Pues Sánchez ha enviado a dos blindados con diez hombres, han llegado allí, y… ¡Oh, misterio! Estaba el puto TOA, pero de los tres tripulantes, ni rastro. Pero escucha, lo mejor de todo: ni manchas de sangre, ni casquillos de armas de fuego, ni rastro de lucha. Nada. Solo el TOA, con las puertas cerradas y en perfecto estado.
 
   — ¡Vaya! Qué cosas pasan.
 
   — ¿Tú no sabrás nada, verdad? Lo de ese fusible roto y tus horas “desaparecido”… Ese cuento, se lo cuentas a otro. ¿Vale?
 
   — Bueno, ¿qué tal tu padre?
 
   — ¿Mi padre…? 
 
   Uri aplacó su ataque de mal genio al escuchar aquella frase, que ya casi había olvidado. Era su clave cuando estaban juntos en el anterior cuartel, para pasar a una frecuencia que solo ellos conocían, así evitaban que nadie pudiera oír  lo que decían. Solo era un cambio de frecuencia, pero si había alguien a la escucha, ni se enteraban de que cambiaban de frecuencia, simplemente les oían hablar de la familia y luego despedirse cortando la comunicación.
 
   — ¡Bien, mi padre, muy bien! 
 
   Martín supo que había recordado la contraseña, se despidió de él y cambió de frecuencia.
 
   — Uri. ¿Estás ahí?
 
   — Sí, cojones, aquí estoy. A ver, cuéntame tu “cuento” de una vez. Aquí hay una liada de mil demonios, de verdad. Esos gilipollas desaparecidos eran los “coleguitas” de Sánchez, los que le traían sus encargos y le hacían los trabajos sucios. Y está que muerde.
 
   — Bien, que se joda. ¿Y, quieres un cuento? Está bien, ahí va.
 
   Miró a Anabel, que durante toda aquella conversación había permanecido callada y muy atenta a todo. La vio sorprendida con la pregunta de Martín y la respuesta del tal Uri, observó el cambio de la frecuencia de radio y comprendió la argucia, pero siguió en silencio. Cuando Martín iba a empezar a hablar, ella puso la mano sobre el micrófono y le preguntó:
 
   — ¿Seguro que quieres que escuche ese “cuento”? ¿No tendrás que matarme después, por conocer alguno de vuestros secretos de Fuerzas Especiales? —Martín la miró con una leve sonrisa.
 
   — No son secretos de ninguna clase de “fuerza”. ¡Estás un poco paranoica, la verdad! Es solo un…“cuento”. Pero si te sientes más cómoda, puedes abrir esa mampara e irte atrás, con Tomás.
 
   Entonces, de la parte trasera del vehículo, llegó la voz del hombre:
 
   — No te molestes, guapa. Desde aquí se oye todo de maravilla. —y comenzó a reírse a carcajadas. Anabel levantó las manos como diciendo: “No tengo salida”. Martín, le hizo un gesto de conformidad con la cabeza y comenzó a hablar por el micrófono.
 
   — Verás, querido amigo, resulta que había una vez “tres cerditos”, muy, muy, muy malos… —y miró a Anabel muy serio.
 
   — ¿Cómo de malos, Martín, que nos conocemos? —le advirtió Uri.
 
   — Pues tan malos como que tenían entre sus distracciones: el asesinato de un anciano, el de su nieto con Síndrome de Down, la violación salvaje y reiterada de las dos chicas que los cuidaban; además de su apaleamiento y amenazas de muerte si contaban algo de todo aquel juego o si se negaban a seguir siendo sus esclavas sexuales, mientras ellos quisieran.
 
   — Vale. —la voz de Uri, llegó como un susurro. Sin duda captó la idea, alta y clara.
 
   — Entonces, una “pajarita”, muy preocupada, le contó al “lobo” que aquellos “cerditos” tenían planeado seguir abusando, sin fin, de las pobres chicas. Las tenían aterrorizadas, muertas de miedo. Así que el “lobo”, prometió a la “pajarita” encargarse del asunto. El “lobo” salió de caza y cómo sabía dónde iban a ir los “tres cerditos”, los siguió y los encontró. Estaban en una joyería del pueblo al que debían ir a rescatar gente, pero llenando unas sacas de cuero con todo lo que pillaban, en lugar de salvar vidas. Estaban tan ocupados en romper vitrinas y reventar la caja fuerte, que no oyeron llegar al “lobo”. Y…Bueno, no quiero explicarte con detalle lo que les pasa a “tres cerditos” malos, metidos en una habitación cerrada, con un “lobo” cabreado. ¿Verdad, mi teniente?
 
   — Vale. ¿Y…los “tres cerditos”, se “quedaron” en la joyería? —preguntó Uri, con el mismo tono de voz apagado y preocupado.
 
   — Pues sí. Pero si los encuentran, no creo que puedan dar muchas explicaciones. Los tres tienen unos agujeros muy feos en la cabeza. —Uri, ya más tranquilo y, valorando el riesgo de que aquello llegase a saberse, le preguntó con un tono muy distinto de voz:
 
   — Y, dime una cosita. Ese “Lobo” ¿no habrá sido tan GILIPOLLAS, como para salir de esa “habitación” con las manos vacías? ¿Verdad? —Martín se echó a reír.
 
   — Veo que te gustan los cuentos que acaban bien.
 
   — ¿Martín…?
 
   — Bueno, digamos que el “lobo” tiene sus debilidades. Y decidió llevarse un anillo, sencillo, con un diamante; discreto, nada ostentoso, por si llega el caso de tener que hacer cierta proposición a la “pajarita”. ¡Ah!, se me olvidaba, y un reloj, de marca, de esos que antes llevaban los muy ricos, como recuerdo de aquella aventura, para su amigo Uri. Digamos que para celebrar su ascenso a teniente. —Uri, tardó en contestar, pero cuando lo hizo, su voz sonaba como si tuviera una gran sonrisa en los labios y unas ganas locas, de ver aquel reloj.
 
   — Me gusta cómo piensa ese “lobo”, salvo por esa tontería de darle ese anillo a la pajarita. Porque si lo hace, ya puede despedirse de sus “dientes” y de su “ferocidad”.
 
   — Hay un tiempo para cada cosa, mi teniente. —y se echó a reír muy a gusto.
 
   — ¡Bueno, qué se le va a hacer! Los lobos siempre han estado al borde de la extinción.  —le respondió Uri, resignado.
 
   — Ahora, ya sabes la historia. Como verás, no tenía muchas alternativas. Esos hijos de puta no atienden a razones y menos teniendo detrás a ese cabrón de Sánchez. No podíamos consentir que siguieran violando a esas pobres chicas Y algo así, no podíamos llevarlo ante el coronel. Hubiera sido la palabra de esos hombres, respaldados a muerte por su capitán, contra dos chicas recién llegadas al cuartel.
 
   — Lo entiendo. No tenías muchas alternativas, por no decir ninguna. Solo una cosa más. Tienes que presentarme a esas chicas. ¡Es una orden! —Martín sonrió, meneando la cabeza y mirando a Anabel que frunció las cejas.
 
   — Uri, no tienes remedio. Averigua como está el tema de los refuerzos, que se den prisa y que traigan gasolina y gasoil. Voy de camino hacia donde está Edulobo y llegaré allí completamente seco.
 
   — De acuerdo, Martín. Me pongo a ello. Son las 18:15, en una hora volvemos a comunicar por este canal.
 
   — Recibido. Corto. 
 
   Martín cerró la comunicación, colgó el micrófono y miró de reojo a Anabel. Por suerte, conducir aquel mastodonte, no era como conducir un deportivo: tenías tiempo para todo. Anabel le devolvió la mirada levantando una ceja, con su media sonrisa de mujer fatal.
 
   — ¿Así que “el lobo” tiene “una pajarita”? ¡Vaya, vaya! —comentó Anabel, ya con una gran sonrisa burlona en los labios. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 26
 
    
 
   Marina.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  18:30 Horas.
 
    
 
   Marina estaba en la cafetería del hospital. En realidad era una pequeña habitación con grandes ventanales que daban al patio de armas y que había sido acondicionada como zona de descanso, para la gente que trabajaba en el hospital. Una cafetera de filtro de papel, con un recipiente de casi un litro, mantenía una eterna reserva de café, aunque bastante malo, para los que entraban un rato allí a descansar entre horas. Una nevera donde cada cual dejaba su comida, cuatro mesas pequeñas con varias sillas y un sofá bastante trotado, era cuanto había en la sala.
 
   Estaba sentada a una de las mesas, una de las dos que estaban junto al gran ventanal y mientras se tomaba una taza de aquel aguado y recalentado café, miraba distraída hacia el patio central del cuartel. Se veía más movimiento de gente del habitual. En poco tiempo había visto pasar, a la carrera, hacia las oficinas, al teniente Uri; aquel tipo rechoncho y desagradable, tan amigo de Martín. También vio, poco después, varios grupos de cuatro soldados, ir de un lado para otro. Cuatro se dirigían a los laboratorios y otros tantos parecía que iban a las torres de vigilancia. Le pareció extraño, aún faltaba un buen rato para los cambios de guardia en las torres de entrada. Y después, Uri, otra vez corriendo hacia los talleres. No sabía qué era más raro, si todo aquel baile de soldados a aquellas horas o ver correr a aquella comadreja de Uri, pensó divertida. Después de todo aquel movimiento, el patio quedó desierto. Demasiado desierto.
 
   Miró su reloj de pulsera, eran las seis y media de la tarde, hacía ya más de doce horas que Martín se había ido. Comenzó a sentir un cosquilleo en el estómago, ya debería de haber regresado. Aún no era demasiado tarde, y más conociéndolo, pero ya hacía muchas horas que había salido. Se levantó y se sirvió un poco más de aquel brebaje y le puso una buena dosis de azúcar; por lo menos, si estaba dulce, era más soportable. Se quedó de pie, junto a la ventana, dándole vueltas al café con la cucharilla y ensimismada, con la mirada perdida, una sonrisa en la boca y recordando otro momento en aquella misma sala, horas atrás, la noche anterior.
 
    
 
    
 
   Después de que Uri interrumpiera su conversación con Martín, aquella en la que le estaba contando la odisea de aquellas dos pobres chicas con los cabrones de “Rescate 4”, se despidió de él, y los dejó allí, en la mesa, con sus cosas, mientras Martín la seguía con la mirada y ella sentía que se dejaba cosas a medias, cosas sin decir y cosas por hacer.
 
   Había ido hasta su residencia, y, desde la puerta, vio luz en la ventana de su padre. Si entraba, lo más probable, es que lo terminaría de desvelar. Querría charlar un rato con ella, como hacía siempre, y no se encontraba con ánimos de enfrentarse al bonachón de su padre, no con todo lo que tenía en la cabeza: las chicas violadas, Martín prometiéndole arreglar aquel problema; lo que significaba que se iba a enfrentar a aquellos matones, y luego estaba aquel torbellino de sensaciones que sentía frente a aquel misterioso soldado, un teniente degradado, del que nadie sabía gran cosa, pero al que su padre parecía respetar más de lo que dejaba entrever. 
 
   Comenzaba a sospechar que cada vez que ella intentaba interceder por él, era como una diversión para su padre, viendo cómo le suplicaba una ayuda para aquel soldado que la tenía trastornada, y que, en realidad, no necesitaba. Cada vez veía más claro que su padre tenía ya sus propias decisiones tomadas, y ninguna de ellas era aceptar las peticiones de castigo contra su soldadito, por parte de aquel cabrón de capitán.  
 
   Aquella sensación era más fuerte cada día. Tal vez debería sentarse con su padre y pedirle explicaciones sobre aquel soldado, aunque ello significase que tendría que reconocer, ante el regocijo de su progenitor, que estaba interesada en él y dejar de hacerse la dura.
 
   Decidió que no subiría todavía a su “casa”; en realidad, una serie de dependencias que compartía con su padre, en el edificio que estaba destinado a las viviendas para los oficiales. Cruzó la amplia plaza central del cuartel y se dirigió al hospital. Allí se sentía segura, era su segundo hogar, donde de verdad hacia su vida. Mientras cruzaba la plaza y al llegar de nuevo a la altura de la Cantina, vio salir a Martín y se paró allí mismo, sin pensárselo, a esperarlo, y decidió que debían seguir hablando. Sentía que algo se había quedado en el aire y no quería que el viento se lo llevara. Martín se acercó a ella con su caminar pausado.
 
   — Marina. Creí que te ibas a dormir. Entras en pocas horas a trabajar otra vez, ¿no?
 
   — Sí, ya lo sé. Pero mi padre está despierto y no quería tener que hablar con él. No con todo lo que tengo en la cabeza. Me verá preocupada, es mi padre, me conoce muy bien, no podré engañarle y no puedo decirle nada de todo esto. Aún complicaría más las cosas y él, ya tiene suficientes problemas.
 
   — Entiendo. Yo tampoco creo que pueda dormir. Tengo la cabeza que me echa humo. Y el bueno de Uri, con sus cosas, no ayudaba mucho. Así que le he dicho que me iba a dormir y me lo he quitado de encima. Lo malo es que en este cuartel no hay muchos sitios donde ir, sino es a la cantina o a la cama.
 
   — Si quieres, podemos ir a la sala de descanso del hospital. Hay una cafetera y refrescos en la nevera.
 
   — ¿Refrescos? ¿No hay cerveza?
 
   — ¡No, no hay cerveza! Es un hospital, y tampoco se puede fumar. —le riñó riendo. Martín, con un suspiro exagerado, aceptó la oferta.
 
   — Está bien. Nada de cerveza ni de tabaco. ¿El café será bueno, por lo menos?
 
   — ¡Delicioso! ¡Te va a encantar! 
 
   Siguió caminando, riéndose de él, divertida. Entraron en el hospital, silencioso y tranquilo, eran casi las once de la noche y a esas horas no había apenas actividad. Una enfermera en recepción, dos más de guardia y un médico, que posiblemente estarían, como siempre que no había ninguna emergencia, en la habitación de guardia, durmiendo. Llegaron a la sala de descanso sin cruzarse con nadie. Marina se adelantó y abrió una puerta donde un rótulo indicaba: CAFETERIA.
 
   — ¡Pasa! El que puso el cartelito tenía muchas pretensiones, como podrás descubrir enseguida.
 
   — No, si está muy bien. Tenéis mesas, sillas, un sofá, nevera y cafetera… —y al ver el tipo de cafetera, se echó a reír. 
 
   — ¿De qué te ríes?
 
   — ¿”Eso” es lo que tú llamas, café? —le preguntó señalando la triste cafetera de filtro.
 
   — Sí. Claro. ¡Y está buenísimo! —y acto seguido, se echó a reír con ganas, viendo la cara que ponía Martín.
 
   — ¡Vale! ¡He picado! Ni cerveza, ni tabaco, ni café. Ya me has gastado la broma del día. ¿Estás contenta?
 
   — Sí. Tendrías que haberte visto la cara cuando has visto “la cafetera”.
 
   Y volvió a reírse con aquella risa que le desarmaba. Y pensó que ojalá el mundo no se hubiese vuelto loco, que las cosas no fuesen como eran, porque allí mismo la habría cogido por la cintura y la habría besado hasta que no sintiera el suelo bajo sus pies. Estaba mirándola con ese pensamiento en los ojos cuando se topó con los de ella, que, como si le hubiese leído el pensamiento, dejó de reírse y comenzó a sentir como se ruborizaba ante aquella mirada. En ese momento, en ese instante en que se había parado el tiempo entre los dos, se abrió la puerta y entró un hombrecillo diminuto, vestido con una bata blanca de médico, luciendo una reluciente calva y unas gafas redondas de montura metálica, muy fina.
 
   — ¡Ah! Buenas noches, Marina. No sabía que estabas hoy de guardia.
 
   — Hola, doctor Calvo. No, en realidad, entro a las seis. —Martín pensó qué a propósito le venía el apellido al buen doctor. Y lo miró con una amigable sonrisa en la cara. —Venía a enseñarle a mi amigo Martín, nuestra “lujosa” Cafetería.
 
   — Pues no creo que tu amigo se vaya muy satisfecho de aquí. —añadió sonriente y encantado de tener compañía.
 
   — Solo vamos a coger un refresco y seguiré enseñándole un poquito más nuestro hospital. Parece que hoy, ninguno de los dos, tenemos demasiado sueño. Así que he aprovechado para que vea lo que hemos levantado aquí, casi de la nada.
 
   — Muy bien, muy bien. Pues yo voy a cenar, que hoy me he despistado con unos ensayos y ahora estoy desfallecido.
 
                 Marina abrió la nevera, saco una lata de refresco de Cola y se despidió del doctor.
 
   — Voy a enseñarle algunas zonas más y nos iremos a dormir. Que tenga buena guardia, doctor.
 
   — Gracias Marina, te veo por la mañana. Buenas noches.
 
   — Buenas noches, doctor Calvo. Y, encantado de conocerlo. —lo saludó Martín mientras le estrechaba la mano y salía detrás de la chica, que, entre risas, ya estaba en el pasillo. 
 
   — ¿Doctor Calvo? —lo miró muerta de risa. —Se lo has dicho como si te refirieses a su cabeza y no a su apellido.
 
   — ¿Qué? ¡Yo no he hecho eso!
 
   — Sí, sí que lo has hecho. 
 
   Y siguió riéndose pasillo adelante, con Martín detrás de ella, intentando darle explicaciones. El pasillo no era muy largo, el hospital estaba en un antiguo edificio remodelado y adaptado, gracias al trabajo que realizaron el grupo de soldados del cuerpo de ingenieros, que en muy poco tiempo, consiguieron transformar grandes salas de despachos y documentación, en pequeñas habitaciones acondicionadas para ser usadas por los pacientes que llegaban al hospital.
 
                 En realidad, si no es porque acabase de llegar algún grupo de supervivientes rescatados, que solían estar, en ocasiones, en muy malas condiciones de salud, los pacientes eran muy pocos y, casi siempre, de poca gravedad: alguna fractura, cortes y pequeñas heridas normales de la actividad cotidiana. En aquel momento, apenas había media docena de ingresados, con lo que el servicio nocturno solía ser muy tranquilo.
 
                 Martín seguía con sus quejas detrás de Marina, que avanzaba a grandes zancadas, con sus largas piernas, pasillo adelante; un pasillo tenuemente iluminado, con pequeños fluorescentes de baja intensidad pensados para la noche y de muy poco consumo.
 
   — Pero ¿a dónde vas? ¿Quieres dejar de galopar y darme un respiro? 
 
   Ella seguía, decidida, hacia una puerta de cristal situada al final del pasillo. Cuando llegó a ésta, la abrió y cedió el paso a Martín, que mirándola de reojo, cruzó la puerta, mientras ella le mostraba una sonrisa malévola y cuando se volvió hacia el exterior, vio que estaba en una especie de patio ajardinado.
 
   — ¡Vaya! ¿Qué es este sitio? —le preguntó mirando asombrado aquel jardincito.
 
   — No lo conocías, ¿verdad?
 
   — Pues no. No he tenido que hacer demasiadas visitas al hospital y desde luego, nunca tan a fondo.
 
                 Estaban en un jardín con forma de ele. Un camino de cemento central y bancos de madera cada tres o cuatro metros; unos árboles de poca altura, pero bastante frondosos, que debían de dar buena sombra a los pacientes en los días en que apretase el sol, y unas pequeñas farolas que iluminaban el jardín en aquellas horas nocturnas, situadas entre banco y banco, que con una luz tenue, creaba una atmósfera relajante, un ambiente acogedor y plácido, y formaban todo el conjunto de aquel pequeño edén. 
 
   Martín estaba impresionado con el encanto de aquel rincón, tan inesperado, en una fortaleza militar. Avanzó, curioso, por el camino hasta donde giraba en ángulo recto. Aquella zona era todavía más agradable. Al fondo, un rosal de enredadera cubría toda la pared que lo delimitaba en aquel extremo. Y, alrededor de los dos bancos que había, enfrentados uno al otro, en aquella parte final, crecían rosales de distintos colores. La pared derecha de aquel jardín, era la parte interior de la muralla del cuartel y el giro en ángulo recto era motivado por la misma muralla que los protegía del exterior. Entre los bancos y las farolas, y como alfombrando toda la superficie, estaba cubierto de césped y plantas, algunas de las cuales, aún conservaban sus flores. Toda la pared interior de la muralla estaba tapizada de una frondosa enredadera de madreselva, que impregnaba el aire de la noche de un olor dulzón y embriagador.
 
                 Se detuvo justo en el centro de aquel ángulo y respiró, extasiado, hasta llenar sus pulmones. Olía a madreselva, a rosas, a hierba cortada, se sintió asaltado por sensaciones que lo traspasaban, que lo envolvían entre aquellos olores que mecía la fresca brisa de la noche. Se dejó caer en uno de los bancos que quedaban en el recóndito tramo final del jardín, con los brazos por encima del respaldo y la cabeza echada hacia atrás, mirando al cielo estrellado. Volvió a inspirar, hasta el fondo de sus pulmones, exhaló el aire y extasiado y con los ojos fijos en el estrellado cielo, le dijo:
 
   — ¡Vale, tú ganas! ¿Cuánto quieres por el jardín? ¡Te lo compro!
 
   — No está en venta, tonto. Pero, si te pones malito, te sacarán aquí por las tardes. Te podrás sentar en estos bancos y leer, en medio de esta paz, un buen libro, por ejemplo. ¡Pero ni se te ocurra encender aquí uno de esos cigarrillos apestosos!
 
   — De acuerdo, trato hecho. Ya estoy muy malito. ¿Me puedo quedar…? ¿Un mes? Por ejemplo. 
 
   — No sé… Tendría que hacerte un chequeo…
 
   — ¿Tú? Podría planteármelo. —le dijo con una sonrisa traviesa.
 
   — No, sería el Dr. Calvo. Es epidemiólogo y especialista en animales.
 
   — Vaya, muchas gracias. —y se echó a reír. —Y tranquila, no se me ocurriría en la vida encender aquí un cigarrillo. Con este aire nocturno y estos aromas, es en lo último en que podría pensar.
 
   — No sé si creerte. 
 
   — Pues créeme, me encantan estos olores. ¡Madreselva! ¡Me encanta la madreselva! Y el jazmín. ¿No habéis plantado jazmín?
 
   — Pues no, pero si te ofreces a traernos uno la próxima vez que salgas por ahí de juerga con tu tanque, te prometo plantarlo.
 
   — Pues dalo por hecho, te buscaré un jazminero. ¿Alguna petición más? 
 
   Se sentó en el banco que había frente a él, separados apenas por un metro, se echó hacia delante, colocando los codos sobre sus rodillas y con cara muy seria, le confesó traviesa:
 
   — Pues ya que estamos metidos en confidencias, aunque sean sobre gustos florales y, además, me ofreces una petición, creo que sí voy a hacerte una.
 
   — Vaya. Te has puesto seria de golpe. Te advierto que ahí fuera no es como un supermercado. No sé si podré satisfacer tu petición.
 
   — Pues “PIDO”. Además es muy sencillo. Ni siquiera tendrás que salir.
 
   — ¡”PIDE”!
 
   — Quiero que me cuentes algo de ti.
 
   — ¿De mí? ¿Como qué? No hay nada interesante que contar.
 
   — ¡Oh, sí! Ya lo creo. Verás, tengo la sensación de que soy la única que no sabe nada de ti. Uri parece conocerte muy bien y empiezo a sospechar que mi padre también. Y que lleva tomándome el pelo desde hace meses. Cada vez que le he pedido que te eche una mano con ese gilipollas de capitán, ha terminado cediendo, después de que le hiciera la pelota hasta aburrirme. Y en realidad, creo, cada vez más, que no era necesario. Que no necesitabas mi ayuda.
 
   — ¡Vaya! ¿Así que has intercedido por mí, ante el coronel? ¡Eso sí que no me lo esperaba! 
 
   La chica se ruborizó, y pese a la tenue luz del jardín, no pudo ocultarlo.
 
   — Bueno, no te lo creas tanto. En realidad, es que me jode que ese capullo de Sánchez vaya de jefazo militar. Y me encanta joderlo y que no se salga con la suya.
 
   — ¡Marina, ese lenguaje! —y se echó a reír con ganas, ante el enfado de la chica.
 
   — Es que me pone furiosa.
 
   — No eres la única, si te sirve de consuelo. —y mientras se estaba riendo de nuevo, ella volvió a la carga.
 
   — Sí, ya lo sé. Pero no te vayas por las ramas. ¿Qué sabe mi padre sobre ti, que yo no sé y que, según parece, hace que cuentes con todo su apoyo? 
 
   — Bueno. A lo mejor es que me da su apoyo por lo mismo que tú, por fastidiar a ese gilipollas.
 
   — ¡Martín, esa boca! —y se echó a reír. 
 
   Martín la miró, como quien mira un amanecer, en silencio, extasiado, procurando no romper el hechizo del instante. No podía dejar de mirarla; cuando se reía, se le iluminaba toda la cara, los ojos le brillaban y su boca era una perdición. Ella se dio cuenta de cómo la miraba y bajó los ojos, sintiéndose indefensa y azorada, y luchando contra aquella sensación, le insistió:
 
   — No soy tonta, Martín. Déjate de juegos, por favor. Desde que tú llegaste, aquí han cambiado muchas cosas.
 
   — Vamos, no será para tanto. Yo no he visto tantos cambios.
 
   — ¿Ah, no? Muy bien. Veamos. Llegaste en un camión militar, arrestado con otros tipos. Tres días más tarde, te llevan ante el comandante Cortina y se provoca una revolución en los talleres. Todo el mundo corriendo de un lado para otro y moviendo vehículos que llevaban años acumulando polvo. Se desata una actividad frenética: ruidos infernales toda la noche, veinticuatro horas al día de trabajo de esa cuadrilla de locos de la mecánica. ¿Cuándo se ha visto algo igual? Si se pasaban la vida tumbados, rascándose la tripa. Solo una semana después, ponen en la plaza los cinco Blindados, modificados, y como salidos de fábrica y se pone en marcha el proyecto “RESCATE”. ¡Y mi padre, entusiasmado! Nunca lo había visto así, por algo que tuviera que ver con su actividad militar. ¿Sigo?
 
   — Sigue, me está encantando tu historia. 
 
   La sonrisa le salía sin querer, estaba disfrutando de aquel momento, como ella no se podía ni imaginar. La miraba deleitado. Estaba preciosa con aquella mezcla cándida de enfado y curiosidad. Enfrascada en exponer sus dudas y conclusiones y eso le permitía mirarla a su gusto, casi sin que ella fuese consciente de ello. 
 
   — ¡Muy bien! Por si eso fuera poco, tú sales del calabozo, campas a tus anchas por el cuartel, te pasas el día en los talleres dando órdenes como si fueses el general al mando y haciendo peticiones sin parar, las cuales, se te conceden todas y por último, te entregan el mando de uno de los TOAS. Los otros cuatro, sin embargo, están a cargo de un sargento cada uno. Y tú, un soldado raso, tienes el mando de uno y para ti solito. ¿Te parece normal? ¿A un soldado arrestado? 
 
   Martín, a esas alturas de exposición por parte de la chica, ya se reía a carcajadas. Con una mezcla de emociones que iban de una ternura infinita por su candidez a una ganas locas de abrazarla con fuerza y cerrar sus labios con un beso que la dejara sin respiración.
 
   — ¿Te parece divertido? —lo recriminó enfurruñada.
 
   — Bueno, tal como lo cuentas y el ardor que le pones, un poco sí.
 
   — ¡Pues a mí no me hace gracia! —y se cruzó de brazos, con gesto de enfado.
 
   — Y además… ¡Menudo seguimiento me has hecho! —le dejó caer, sonriendo.
 
   — ¡No te estaba siguiendo! Era lo que se comentaba en todo el cuartel.
 
   — ¡Menuda cuadrilla de cotillas tenéis aquí!
 
   — En eso tienes razón. Pero, ya vale. ¿Me vas a aclarar algo o no?
 
   — Está bien. Es aburrido y largo de contar.
 
   — Da igual, tenemos toda la noche para nosotros.
 
   Se mordió el labio y volvió a bajar la mirada, siempre tenía que soltar alguna de aquellas frases, sin pensar, que podían tener una lectura equívoca. ¿O era su subconsciente, que le jugaba aquellas malas pasadas, haciendo que salieran por su boca, cosas que consciente, era incapaz de decir?
 
    
 
    
 
                 Un portazo la sacó de su ensoñación, del recuerdo de la noche anterior con Martín, de los olores del jardín y de la intimidad, que poco a poco, estaban consiguiendo. Era el teniente Uri, que entraba como un loco en la sala de descanso, cubierto de sudor, y con los cuatro pelos que le quedaban, pegados a la frente. 
 
   — ¡Señorita Sugráñes! ¡Señorita! Tiene que venir conmigo, ya. No hay tiempo. ¡Vamos, sígame!
 
   — Pero, ¿qué pasa?
 
   — ¡El capitán Sánchez, ese loco hijo de puta, ha tomado el cuartel! Tiene al coronel prisionero en los laboratorios y seguro que vendrá a por usted. Seguro que intentará usarla para amenazar a su padre y que rinda el cuartel.  ¡Vámonos! 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 27
 
    
 
   Edulobo.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  18:30 Horas.
 
                 
 
                 Edulobo caminaba de una punta a otra de aquella pequeña terraza, estaba como un león enjaulado. No podía hacer gran cosa. Solo esperar. Cuando aquella horda de “no muertos”, se acercasen más a la zona que había minado con los explosivos, entonces podría darles una patada más en sus podridos culos, pero mientras tanto, la espera era insufrible. 
 
                 Pasó al interior del dormitorio y comenzó a fisgonear por las estanterías. Algunos trofeos de deporte infantil, adornaban aquellas baldas llenas de libros. Se puso a leer las tapas y a mirar, con más detenimiento, alguno que sacaba de su sitio. Así estuvo un rato hasta que cogió uno que en la portada llevaba escrito: “Colección incompleta, de cuentos incompletos”. Aquel título le hizo gracia y pensó:
 
   — Bueno, cuentos, puede estar bien; suelen ser cortitos. No tengo horas para tragarme un rollo demasiado largo, ni sesudo… Pero unos cuentos… —y con él en las manos, salió de nuevo a la terraza.
 
   Se dejó abrazar por la comodidad de la mecedora, encendió un cigarrillo y se dispuso a leer un rato aquel curioso libro, de muy pocas páginas y portada, sin más aditamento, que el título y un escueto “Anónimo” en su parte inferior. Abrió el libro, el primero de los cuentos se titulaba:”Una historia de terror”. 
 
   — Bueno, ¿por qué no? Tal como está el patio… —comentó en voz alta y con media sonrisa en la cara comenzó a leer.
 
    
 
    
 
   UNA HISTORIA DE TERROR.
 
     
 
    
 
   Esta es una historia de terrores y de miedos, de sentimientos que son tan indescifrables como un escalofrío. Nadie está a salvo de ese gusano de hielo, que sin darte cuenta, comienza por sacudirse un poco de la escarcha que recubre su lomo, allá, en lo más profundo de tu ser, y tú sabes que se ha despertado, porque todo tu cuerpo reacciona con un estremecimiento al sentirse espolvoreado por esa tétrica capa helada. Sabes que se ha despertado porque se eriza el pelo de tu nuca y todo tu cuerpo se vuelve más sensible, más receptivo. Se agudizan los oídos, se dilatan las pupilas y se tensan los nervios como las cuerdas de un violín brutalmente violado por la descarnada garra de un cadáver. 
 
        A partir de ese momento eres consciente de que algo te espía, desde todas partes, desde alguna tumba demasiado cercana y demasiado oculta para saber en qué dirección poder huir. Comienzas a sentir cerca una presencia, no sabes definirla, pero sientes acercarse sus garras afiladas a tu desnudo cuello. No puedes hacer nada, está en todas partes, está dentro de ti, se llama: Miedo.
 
        Si ese gusano se apodera de ti, si te domina; amigo, estás perdido. Solo puedes hacer una cosa: cavar pronto tu propia y acogedora tumba.
 
    
 
   — ¡Coño, que tétrico va a ser el puto cuento! Y solo a mí, con la que tenemos encima, se me ocurre leer una historia de terror. Bueno, teniendo en cuenta que hasta ahora, siendo policía, devoraba las novelas de crímenes y detectives, está claro que lo mío no tiene remedio. En fin. Veamos cómo sigue esto. 
 
    
 
   Esta historia es la de un pobre tipo, un pobre hombre, muy asustadizo, demasiado; tenía miedo hasta de su propia sombra. Qué estupidez, ¿verdad?
 
   Sucedió un día que salió algo más tarde de lo habitual de la maldita oficina, donde, día a día, le chupaban la sangre. Había anochecido hacía horas y las calles de aquel frío otoño estaban desiertas, hacía frío y el viento, helado, murmuraba en cada rincón, en cada sombra oscura, su silbante letanía de monje desquiciado. 
 
   Se detuvo al llegar al portal del edificio, miró la calle en todas direcciones. Estaba oscura, oscura como sus propios temores. Tragó saliva, se subió el cuello de la gabardina, maldijo a su jefe por retenerlo hasta tan tarde y salió del portal caminando como quien teme hacer ruido al pisar. Las calles por las que debía pasar eran oscuras, apenas alumbradas por las altas farolas, demasiado espaciadas y cuya luz amarillenta se amortiguaba en una lechosa niebla que comenzaba a caer sobre el asfalto, mientras el viento, a pequeñas ráfagas, parecía divertirse a ras de tierra, arrastrando papeles y hojas secas junto a mil diminutas cosas  con las que formar un instrumento más de su demencial concierto.
 
    
 
   Edulobo leía ensimismado, envuelto por el frescor de la tarde y la luz que empezaba a ser muy suave; pronto no habría suficiente para leer y la atmósfera, que se iba creando a su alrededor, le permitía meterse de lleno en aquella extraña narración.
 
    
 
    El ruido de sus propios pasos retumbaba en su cerebro como cañonazos y su sangre corría y se le agolpaba en las sienes. Sentía un calor asfixiante en todo su cuerpo que, a intervalos, se tornaba en sudor frío, enfermizo. Tal como avanzaba por la desierta avenida, rodeado por pequeños remolinos de polvo y papeles, en dirección a la mal iluminada seguridad de la parada de autobuses, avanzaba el miedo, más y más en su cerebro. El gusano helado había comenzado a disfrutar de su juego de escarcha. 
 
   Caminaba cada vez más deprisa, girando de vez en cuando la cabeza, mirando por el rabillo del ojo, sin atreverse a girarla del todo para ver si le seguía alguien o algo. Nadie lo seguía, solo su sombra, que unas veces lo adelantaba, crecía ante él estirándose en el suelo, siniestra, para, después, ir quedándose de nuevo atrás para volver a adelantarle de nuevo, según incidiera en él la luz mortecina de las altas farolas.
 
   Llegó a la parada de autobuses con el corazón latiendo como un martillo percutor. Estaba bañado en un sudor helado y tenía continuos estremecimientos; escalofríos que recorrían una y otra vez su espina dorsal, casi sin interrupción. En aquella parada de autobús, desierta, sin luz propia, víctima del gamberrismo ocasional y la falta de mantenimiento, la luz le venía de una farola baja, adosada a la fachada de un viejo edificio. Se apoyó en la fachada, bajo la débil luz, más a salvo pensó, que en la oscura boca de la mampara de metacrilato, que debía proteger a los usuarios del transporte público de las inclemencias del tiempo. 
 
   Sintió la pared contra su espalda como un témpano de hielo, se apartó de ella y la miró entrecerrando los ojos dilatados, detrás de los gruesos cristales graduados de unas viejas gafas de pasta. Justo donde había apoyado su espalda había un cartel pegado a la descolorida pared, era el anuncio de una película de terror y, desde él, un roído y casi descarnado esqueleto le miraba con ojos sádicos: dos globos oculares, inyectados en sangre, en unas cuencas sin carne ni párpados. La boca sin labios mostraba una sonrisa de dientes descarnados y pútridos Una mano huesuda, esquelética, apartaba la tapa de un ataúd puesto en posición vertical, mientras con la otra mano, un huesudo dedo índice de larga uña negra, le apuntaba directamente a él. Parecía realmente vivo aquel demoníaco dibujo. Debajo, en grandes letras ensangrentadas se podía leer el título de una película: CREEPY SHOW. Y más abajo una invitación: “NO TE LA PIERDAS. TEMBLARAS COMO A TI TE GUSTA”. Eso casi le animó un poco al pensar para sí: Seguro. Lo que me faltaba. ¡Ya me pueden esperar, ya!
 
    
 
   — ¡Coño! Yo vi esa película. La verdad, no era para tanto. 
 
   Aunque lo cierto es que aquella tétrica historia le estaba poniendo los pelos de punta. Se levantó y dejó el libro de cuentos en la mecedora. 
 
   Bajó a la cocina. No había nadie. Todos estaban en el dormitorio de matrimonio, juntos, parecía que era la manera en que se encontraban más seguros o más a gusto. No era de extrañar, “las han pasado muy canutas”, pensó el motero. Cogió la botella de Jack Daniels y volvió a subir a la terraza. Recogió el libro, se lo puso sobre las piernas y le dio un sorbito a la botella de licor. Encendió un cigarrillo y echó otro vistazo por encima de la barandilla; todo seguía igual, apenas avanzaban unos metros cada media hora, aquello iba bien. Seguiría leyendo otro rato, le estaba gustando y le daba más miedo aquel cuento, que los pobres cadáveres que luchaban incansables contra el imposible barrizal.
 
    
 
   El viento silbó en aquel momento por entre sus pies, pero, en su cerebro, fue como el chirrido de una tumba al abrirse y un nuevo y feroz escalofrío le recorrió de los pies a la cabeza aferrándose como los anteriores a su nuca, dejándole aquella espeluznante sensación de tener el cuello expuesto al filo de cualquier cuchillo asesino que acertase a pasar por allí. 
 
   Pero estaba solo. Bueno, no del todo; allí, en el suelo, delante de él, estaba su sombra; alargada, negra, como chorreando humedad y vapores de ultratumba que se mezclaban con la cada vez más densa niebla. 
 
   Temblaba como preso de un ataque epiléptico. Miró calle arriba y abajo, no se veía un alma. Por primera vez, se dio cuenta, no había pasado ni un solo coche, ni un solo vehículo por la avenida desde que salió del despacho, y sintió algo peor aún que el pánico. La presencia de su sombra era lo único que había en aquel extraño paisaje de soledad, de aquel cementerio urbano. Decidió no mirarla más, era demasiado aterradora para sus desquiciados nervios, pero no pudo evitar que sus ojos lo traicionaran y se posaran sobre ella por un breve instante, el suficiente para ver cómo se encogía poco a poco, lentamente y a la vez se ensanchaba como si extendiese una negra capa sobre la acera. Sus ojos se dilataron por el terror y vieron asombrados cómo la sombra se levantaba como si trepara por la densidad de la niebla, a la vez que tomaba cuerpo de ella, un cuerpo alto, más que él, de anchos hombros, que se hizo más ancho al abrir los brazos y desplegar una oscura capa. Era como si la niebla hubiese tomado cuerpo, un cuerpo vaporoso e indefinido, de contornos difusos, que, a capricho del leve viento, hacía su presencia más nítida o más vaporosa. 
 
    
 
                 Aquel último párrafo le hizo pensar en la niebla. Siempre le había creado un cierto temor, un tanto irracional, pero lo tenía.
 
   — ¡Joder! Eso sí que tiene que ser jodido, enfrentarte a un grupo de zombis en medio de una niebla como esa, sin ver una mierda y con un viento cabrón arrastrando hojarasca y papeles que hagan ruido a tus pies, y no sepas ni adónde mirar. ¡Se me pone la piel de gallina, solo de pensarlo!
 
    
 
   Casi loco de terror, la espalda clavada a la pared y sus piernas venciéndose ante el peso del propio cuerpo, haciéndole resbalar lentamente hacia el húmedo suelo. Fue entonces cuando vio aparecer dos pupilas rojas, como carbón ardiendo, donde tendrían que estar los ojos en la silueta de una cabeza, y en la que, poco a poco, comenzó a dibujarse una sonrisa maligna, una sonrisa hueca a través de la que pasaba la niebla como un vaho fétido que le penetraba por la nariz asfixiándole lentamente. Levantó aterrado las manos para protegerse de ella, pero fue inútil. Como de la nada, apareció en las manos ocultas de la sombra una enorme guadaña, una guadaña que no era de la misma sustancia etérea que se había formado ante sí, era real, muy real. Al final de un largo y grueso brazo de madera oscura, brillaba la larga y curva hoja de metal, cuyo filo resplandecía como una línea de hielo azul y que le hizo sentir por última vez aquel frío irracional en la nuca. Antes de que pudiese pensar siquiera en gritar, sintió el escalofriante roce del filo del arma deslizándose a lo largo de su cuello durante los largos e intensos segundos que tardó su vida en huir de aquel cuerpo aterrado, y supo en esos instantes que tenía razón, que el tajo en el cuello era tan terrible y helado como siempre había temido.
 
        Al amanecer unos trabajadores descubrieron el cuerpo decapitado y todavía hoy, es un misterio aquel crimen y qué fue de la cabeza de aquel desgraciado. Claro que nadie vio la noche anterior a una extraña sombra, alejándose por la avenida, con la cabeza cortada de un hombre debajo del brazo y una larga y cruel guadaña apoyada en su hombro, ni tampoco vieron, en su negro rostro, una amplia y cruel sonrisa sepulcral.
 
   Y es que los hay con muy mala sombra...
 
    
 
   Edulobo estalló en una contenida carcajada, no quería despertar a los que pudieran haberse quedado dormidos en la habitación que había bajo aquella terraza.
 
   — Jodida sombra, que mala leche tenía.
 
   Cogió otro cigarrillo, pero cuando lo iba a encender una vocecita le llamó desde la puerta de entrada a la terraza, dándole un susto de muerte.
 
   — Hola. —Edulobo casi saltó de la mecedora, se volvió y se encontró a la mayor de las niñas de pie, junto al marco de la cristalera.
 
   — Hola pequeña. ¿Qué haces aquí?
 
   — No podía dormir. Mi abuelo ronca mucho y ya no tengo sueño.
 
   — Pues tienes cara de sueño, la verdad.
 
   — Es que si me duermo, vienen los monstruos a mis sueños y me dan mucho miedo.
 
   — ¿Tienes pesadillas? —y la niña le dijo que sí con su cabecita rubia.
 
   — Bueno, ya eres una mujercita, no deberías dejarlos entrar. Los sueños son tuyos. Además, en tus sueños has de mandar tú. Y, si decides que no pueden entrar en ellos, no entrarán.
 
   — Solo tengo siete años y no los dejo. Pero ellos se meten. 
 
   — Vaya, siete años, eso está muy bien. Creo que ya tienes edad de tener “uno”. —la niña lo miró intrigada.
 
   — ¿”Uno”?
 
   — Sí. Ya eres lo bastante mayor como para tener “uno”. Necesitas un escudo protector. Verás, haremos una cosa. Te voy a dar mi escudo, parece pequeño, pero mientras estés dormida, crecerá y te cubrirá por completo y ninguna pesadilla, ni ningún monstruo, podrá entrar en tus sueños. ¿Qué te parece?
 
   — ¡Vale! Y… ¿dónde está ese escudo? —y se acercó hasta apoyarse, con las dos manos, sobre el brazo de la mecedora donde estaba sentado el gigantesco motorista, entusiasmada y con sus ojos azules muy abiertos. 
 
                 Edulobo metió la mano en el interior de su chaleco y sacó una placa metálica del tamaño, casi, de la pequeña mano de la niña y se la enseñó.
 
   — Mira, ves. Es mágico. ¿Ves todos esos rayos que salen hacia los lados? 
 
   — Sí. Pero no son rayos, son solo líneas.
 
   — No, son rayos mágicos. Pues verás, cuando te duermes, esos rayos crecen y hacen que el escudo  te cubra por completo, entonces estás a salvo, nada puede entrar ya en tus sueños, si tú no le dejas. — Edulobo, con una sonrisa y un poco de ceremonia, le entregó su antigua placa de Policía Municipal de Barcelona.
 
   — Aquí pone “Guardia Urbana de Barcelona”. —leyó la niña, siguiendo con su dedo, las letras grabadas.
 
   — Claro. Es el escudo mágico de todos los policías. Yo, antes de que los monstruos aparecieran, era policía. 
 
   — ¿Y es de verdad?
 
   — ¡Pues claro que sí! ¿Has visto como me ha protegido a mí? Esos monstruos no han podido hacerme nada. Lo has visto, ¿verdad?
 
   — Sí. Pero también porque llevaba pistola y la escopeta grande y esas cosas que explotan.
 
   — Bueno, por esas cosas también. Pero, cuando duermo, es el escudo el que me protege. Te lo quiero regalar para que estés segura en tus sueños. Ahora te protegerá a ti. ¿Qué te parece?
 
   — ¿Me regala su escudo? —y cogió aquella placa metálica, brillante y que casi no le cabía en la mano, mirando con infantil asombro al motorista.
 
   — Pues claro que te lo regalo. No quiero que te molesten esos tíos feos y no te dejen descansar. Cuando te vayas a dormir, colocas el escudo debajo de la almohada y asunto arreglado.
 
   — Gracias, señor.
 
   La niña estaba encantada con aquella placa brillante, con aquel escudo anti pesadillas y le sonreía mientras apretaba aquel objeto mágico con las dos manos.
 
   — De nada, pequeña. 
 
   La sonrisa del hosco y rudo motorista era más la de un niño, que la de aquel oso que acojonaba a la gente con mirarla a los ojos.
 
   — Es usted muy amable. 
 
   Escuchó decir a la madre de la niña, que había subido buscando a su hija y había permanecido en silencio, escuchando toda la conversación desde dentro de la habitación, sin querer interrumpir aquella escena, de una delicadeza que se antojaba extraña con aquellos dos intérpretes. Edulobo se levantó de la mecedora casi de un salto.
 
   — Perdone, no la oí llegar.
 
   — No se disculpe. Ha sido muy amable con Mími.
 
   La niña le sonreía mientras mantenía bien aferrado su escudo mágico.
 
   — ¡Vaya! ¿Te llamas Mími?
 
   — Me llamo Mireia. Pero me llaman Mími.
 
   — Pues me gusta. Yo me llamo Eduardo, pero me llaman Edulobo.
 
   — ¿Por qué “Lobo”?
 
   — No sé, a lo mejor porque los lobos asustan, y yo, cuando me enfado, —y levantando los brazos simuló ser un lobo al ataque — ¡Doy mucho miedo! —yambos se echaron a reír, mientras él intentaba agarrarla con unas supuestas garras de lobo y ella se encogía muerta de risa.
 
   — Vamos, Mími, tienes que dormir un ratito más. Ahora tienes un escudo mágico. Ya no podrán meterse en tus sueños los monstruos ¿verdad?
 
   Su madre intentaba llevársela de vuelta a la cama, estaba agotada de días sin poder descansar, tenía el rostro demacrado y unas profundas ojeras se marcaban debajo de sus ojos azules.
 
   — No. Ahora ya no pueden.
 
   — Muy bien, pues volvamos a la cama. —y dirigiéndose al motero volvió a agradecerle el obsequio y el trato a la pequeña.
 
   — Ha sido muy amable. Se lo agradezco mucho.
 
   — No ha sido nada.
 
   Con una sonrisa de cada una de ellas, como obsequio, volvió a quedarse solo en la terraza. Se agachó a coger la botella y dio otro pequeñísimo sorbo al bourbon, se apoyó sobre la barandilla, miró hacia el campo donde los muertos luchaban incansables contra el barro y vio como poco a poco iban avanzando.
 
   — ¡Putos zombis de mierda…! Y puta niebla y puta sombra. ¡Joder, creo que voy a tener pesadillas con la jodida guadaña…!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 28
 
    
 
   Marina y Uri.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 18:50 Horas.
 
    
 
                 Uri corría sofocado por el pasillo central del hospital, con una gran linterna en la mano y Marina lo seguía, asustada y desconcertada.
 
   — ¡Uri! ¿Dónde vas con una linterna a las seis y media de la tarde? ¿Y qué locura es esa de que el capitán Sánchez ha tomado el mando del cuartel y tiene encerrado a mi padre?
 
   — Señorita Sugráñes, usted sígame. Ya se lo explicaré luego.
 
   — ¡Por dios, Uri! ¡Deja de llamarme señorita Sugránes o te atizo con esa linterna! —Uri, sin dejar de correr, y entre jadeos, le contestaba como podía.
 
   — Si señorita, o bueno, Marina. Sí, Marina. Pero sígame, ya llegamos. 
 
   Al llegar a la recepción del hospital, se metió en la primera habitación que había; era un despacho bastante espacioso, el destinado al jefe del servicio médico. En el suelo, cerca de la ventana, había una trampilla de un metro cuadrado, levantada y apoyada contra la pared. Junto a ella, una enorme alfombra que cubría gran parte del despacho, estaba levantada por una esquina y sobre la compuerta de madera que daba paso a una escalera oculta en el suelo.
 
   — Por aquí, rápido.
 
   Marina miró dentro de aquel pozo iluminado por la linterna de Uri. Unos escalones de piedra, muy antiguos, se adentraban en el subsuelo.
 
   — Pero, ¿adónde vamos?
 
   — No tenga miedo y baje. Tenga, coja la linterna, son solo unos cuantos escalones hasta el sótano. Yo he de dejar esto de modo que la alfombra vuelva a caer sobre la trampilla. 
 
   Le entregó la linterna y con mucho cuidado, colocó la alfombra sobre la trampilla y la fue dejando caer, mientras bajaba escalón a escalón.
 
   — Uri, por favor, para un momento y explícame esta locura.
 
   — ¡Cinco minutos, solo cinco minutos! ¡Sígame!
 
   Salió corriendo de nuevo, llevando ya él la linterna, por un largo pasillo, de unos dos metros de alto por otros tantos de ancho. Olía a humedad y a polvo viejo, pero el suelo estaba bastante limpio y, respiró aliviada, no se veían telarañas.
 
                 Avanzaron unos cincuenta metros y Uri se detuvo, habían llegado a una bifurcación, un túnel de idénticas dimensiones se abría a su derecha.
 
   — Por aquí, señorita Marina, es más rápido.
 
   — ¡Joder, Uri! Con Marina ya está bien. ¡Déjate de tanto, señorita!  —Uri, la miró, sudoroso y con los ojos muy abiertos.
 
   — Vale, lo siento. Marina.
 
   — Eso es. ¿Ves? No es tan difícil.
 
   — De acuerdo, pero sígueme, por este túnel es más directo.
 
   — ¿Más directo? ¿A dónde?
 
   — Todo el cuartel, por debajo, es una red de túneles que comunican cada edificio entre sí. Imagina una rueda de carro, de aquellas antiguas con radios de madera y el eje central. Pues igual. Un túnel perimetral le da la vuelta entera al cuartel y de cada edificio sale un túnel directo a la zona central, el eje de la rueda. Allí hay una zona más amplia, como una plaza subterránea. Desde allí puedes decidir hacia qué zona quieres ir.  
 
   — ¿Y a dónde vamos?
 
   — A los talleres. Allí Sánchez no tiene a nadie. Todos son leales al coronel. Desde allí organizaremos la resistencia y le daremos una patada en los huevos a ese cabrón. ¡Perdón! Pero es que no lo puedo ver ni en pintura. ¡El muy cabrón! 
 
   La chica le seguía a buen paso, no necesitaba correr para seguirle. Cuando llegaron a la plaza central, debían estar también, por la distancia recorrida, debajo del centro del patio de armas, pensó Marina, mientras seguía al pobre teniente, que parecía cada vez más agotado. Giraron por un túnel que se abría hacia la izquierda y continuaron; Uri con su trotecillo y ella a grandes zancadas de sus largas piernas. Enseguida llegaron a una pared, de la que arrancaba otra escalera idéntica a la que habían usado para bajar a aquella zona subterránea.
 
   — Ya hemos llegado. Subo yo primero.
 
   Subió el corto tramo de escalera y golpeó dos veces, con el mango de la linterna, la madera de la trampilla, hizo una pausa y volvió a golpear. Al instante abrieron y la luz eléctrica de los fluorescentes del taller, inundó la escalera. Uri subió y le tendió la mano para ayudarla a salir.
 
   — Ya estamos a salvo. —le aseguró Uri, con su sonrisa de hurón y aquel triste mechón de pelo ralo sobre la frente empapada en sudor.
 
   La chica miró a su alrededor. Allí, de pie al lado de Uri, estaba el jefe de los mecánicos, Zatu y varios hombres se acercaban con fusiles de asalto en las manos.  
 
   — Bienvenida, señorita Sugráñes. —la saludó Zatu, limpiándose la mano derecha contra el pecho de su mono azul antes de tendérsela. 
 
   — ¡Jolín, que manía! Solo: Marina. ¿De acuerdo? Solo Marina. Ni señorita, ni gaitas. ¿Vale?
 
   — Vale. Pues, bienvenida, Marina. —y entonces ella le estrecho la mano.
 
   — No hemos tenido relación hasta ahora, pero que sepas que soy leal a tu padre, hasta la muerte, y joderemos a ese cabronazo de Sánchez. Además, soy muy amigo de tu novio, Martín.
 
   — ¿Mi… novio? ¿Quién te ha dicho esa tontería? 
 
   Zatu se volvió mirando a Uri, que, como de costumbre, miraba a la chica sonriente, como si nunca hubiese roto un plato. Marina se encaró con él.
 
   — ¡Uri! ¿De dónde sacas tú eso?
 
   — Hombre, yo pensaba que si te ha “pillado” un anillo…
 
   — ¿Qué? ¿Un anillo…? ¿Pero de qué estás hablando? —le preguntó desconcertada y con un creciente cosquilleo en el estómago. “¿Martín me ha “pillado” un anillo?” “¡Madre mía!” Y mientras pensaba en aquello, absorta y sonrojada, llegaron dos hombres más a toda prisa.
 
   — Teniente. Informe de situación.
 
   — Cuéntame.
 
   — Dos hombres han tomado a la fuerza las torres de vigilancia de la entrada; las de vigilancia lateral las han dejado vacías. Dos más montan guardia en la entrada del laboratorio, nadie puede entrar ni salir. Dos han tomado la cantina. Cuatro han desarmado a los que estaban en el Cuerpo de Guardia y los mantienen retenidos y, como mínimo, creemos que unos treinta están con el capitán en su despacho; cuatro son sus tenientes.
 
   — Bien. Eso suma cuarenta. Si contamos con los tres que están desaparecidos, los de “Rescate 4”, con el que dejó inconsciente Menes y, por supuesto, Menes que se ha pasado a nuestras filas, suman cuarenta y cinco hombres. Diez más de los suyos están de escolta con el convoy de alimentos y treinta están con el convoy del combustible. Bien, ochenta y cinco soldados, esas son las fuerzas con las que llegó aquí el puto capitán Sánchez hace ocho meses. Y nuestras fuerzas, ¿cómo están? —preguntó al soldado.
 
   — Mi teniente: veinte hombres en la escolta del convoy de alimentos y del combustible, fuera del cuartel. El resto, salvo los que se hallen aquí, están, o detenidos en el Cuerpo de Guardia, o estaban fuera de servicio en la cantina y allí los mantienen retenidos. De los nueve que forman los otros tres “Rescate”, no sabemos nada. Martín y los Exploradores están todos fuera. 
 
   — ¡Joder! ¡Menudo panorama! —se quejó Uri y Zatu intentó animarle.
 
   — Tranquilo, Uri. Tenemos a mis hombres: veinte genios de la mecánica, que además, saben disparar y defenderse, recuerda que también somos soldados.
 
   — Ya, eso me han dicho…
 
   Contestó sin mucho ánimo y mirando a su alrededor mientras observaba a la gente que se movía por la amplia nave de aquel taller. Algunos otros habitantes del cuartel se hallaban allí por mera casualidad cuando se produjo el levantamiento y allí seguían. Uno de ellos se acercó al teniente.
 
   — ¡Eh, teniente! ¡No me sea “nenaza”! ¡Aquí nos tiene a mi nieto, a sus amigos y a mí, que somos todos cojonudos!  —le aseguró Agustín.
 
   Uri se pasó la mano por la cara, afirmando muy despacio con la cabeza, y pasando su mirada del optimista ciego, al soldado Menes.
 
                 Menes era el único soldado de los que habían llegado con el capitán al cuartel que no era de su “cuerda”. Enseguida se había hecho amigo de Uri y de Martín, aunque procuraba que aquella afinidad, no fuera demasiado evidente. Y la suerte había querido que Sánchez mandase a Menes, junto con otro soldado, a detener al teniente Uri.
 
   — Cuando acabemos con ese cabrón te voy a proponer para un ascenso, Menes. Si no llega a ser por ti, estaríamos mucho más jodidos. —le sonrió Uri, poniéndole la mano sobre el hombro a aquel soldado que le sacaba la cabeza y que era una montaña de músculos.
 
   — ¿Qué ha pasado? ¿Podéis contarme algo? ¡Alguien, por favor, que me explique algo! —les pedía Marina, completamente perdida en aquella historia, de la que solo iba cogiendo piezas aisladas.
 
   — Solo un momento y te lo explico, con un café rapidito, pero muy rapidito. Que tenemos que seguir trabajando, que hay mucho por hacer. —le rogó Uri, con un aplomo y unas dotes de mando que la dejaron asombrada.
 
    Aquel hombrecillo extraño, mal hablado, burdo y hasta desconsiderado en el trato, parecía saber lo que se hacía. Ahora, hasta parecía un teniente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 29
 
    
 
   Alex y Héctor.
 
   18 de Junio, primeros días después de la infección.  9:30  Horas.
 
    
 
                 Alex y Héctor, agobiados por la terrible sensación de silencio, habían decidido que las siete de la mañana, era una hora excelente para despertar al resto del grupo y, poco a poco, consiguieron que sus compañeros, entre protestas, sobre todo de Agustín, fuesen saliendo de los sacos y haciéndose a la idea de que debían continuar su viaje, porque allí no estaban seguros.
 
                 Héctor volvió a asaltar la cafetera del McDonals y repartió cafés para todo el mundo. Mientras, Alex y Billy, movidos por la necesidad imperiosa de “meterle” azúcar a sus organismos, se habían adentrado en el interior del centro comercial.
 
                 Las luces, al igual que en las tiendas exteriores, estaban todas encendidas. El lugar era una inmensa nave. En el pasillo lateral, en el lado izquierdo, había algunas tiendas de artículos de telefonía, reparación de calzado, una tienda de bolsos y otras parecidas, y a la derecha el clásico supermercado gigantesco, donde podías encontrar comida, ropa, calzado, artículos de hogar, higiene, en fin, lo que llamaban una “gran superficie”.
 
                 Parados en la entrada de aquel inmenso y desolado supermercado, se miraron dudando si sería seguro adentrarse en un lugar tan grande y sin salidas limpias por las que huir, de forma segura, en caso de necesidad; sin contar con el laberinto que suponían los pasillos y la nula visibilidad que tendrían una vez metidos allí dentro. Pero se animaron, la juventud no cuenta con el sentido común como principal atributo. Alex hizo girar, silbando en el aire, su katana desenfundada y Billy lo imitó con la enorme llave de ruedas.
 
   — Tío, tienes que buscarte algo mejor que esa llave. ¡Eso no acojona! —se burló Alex.
 
   — ¡Vaya! ¿Ahora resulta que los zombis se acojonan? —le respondió Billy.
 
   — ¡Bueno! Tú ya me entiendes. Buscaremos algo chachi. —y se adelantó, muy decidido, por la amplia zona de entrada al supermercado. 
 
                 Enseguida les llegó un pestilente olor, penetrante y nauseabundo. La nariz de Alex se arrugó, ya conocía ese olor, era el mismo que había en la residencia de su abuelo.
 
   — Billy, huele a zombi. Mejor nos vamos.
 
   — ¿Qué dices? ¡No seas moñas! ¡Vamos, yo no huelo nada!
 
   Pero unos metros más allá, entre dos expositores de libros, había un cadáver. Le habían hundido la cabeza con un microondas que estaba tirado en el suelo, a su lado y con una esquina llena de sangre reseca.
 
   — ¡Coño! ¡Que susto! Pero éste no es peligroso. Éste ya está listo. ¿Seguro que quieres seguir? —preguntó Alex.
 
   — Sí, joder. Pero movámonos dejando vía libre, por si hay que salir por patas. 
 
   — Vale. Ve tú delante, yo te cubro la espalda. —propuso Alex, mientras se colocaba detrás de Billy.
 
   — ¡Y un huevo! Tú llevas la espada, cabrón. Vas tú delante.
 
   — ¡Vale! ¡Jo, que moñas! —y se vio, otra vez, delante de Billy, mientras miraba su espada con resignación.
 
                 Se pararon un segundo a valorar hacia donde deberían ir. El caos era total: carros de la compra abandonados, algunos llenos, otros casi vacíos, muchos volcados y con la compra por el suelo. Los pequeños expositores móviles, situados entre los pasillos, habían sido desplazados en la huida y muchos habían esparcido todo su contenido por el suelo. Se quedaron unos segundos contemplando aquel desorden e intentando averiguar dónde estaba la comida, los dulces, principalmente. En ese momento de duda, oyeron un leve quejido, gutural y profundo.
 
   — ¡Coño! ¡Eso sí que es un zombi! Te lo digo yo, que ya los he oído antes. —le susurró Alex, mientras sujetaba a Billy por el antebrazo y le pedía silencio.
 
   — No te muevas, ni hagas ruido.
 
   Se quedaron como estatuas, escuchando. El gruñido se mantenía, no parecía ni acercarse, ni alejarse.
 
   — Alex, parece que no se mueve. Vamos a ver, pero despacito, poco a poco. Por el pasillo central, que hay más sitio si tenemos que salir pitando.
 
   — Vale. ¡Pero vigila, que acojonan mazo! —le previno Alex.
 
   — ¡Ya! Yo ya estoy cagado, pero tendremos que acostumbrarnos, esto no va a ser un día y ya está, esto es lo que nos espera a partir de ahora, sino cambia mucho la cosa.
 
   — Sí, pero sin pasarnos. Sin hacer gilipolladas. ¿Vale? —y levantó delante de él la katana.
 
   — ¿Quién es ahora el moñas? —le preguntó Billy divertido, con media sonrisa.
 
   — Vale, pero calla. No hables, presta atención a los ruidos.
 
                 Se adentraron, poco a poco, paso a paso, por el pasillo central. Miraban a todos lados, muertos de miedo, pero ambos, decididos a no ser el primero en salir corriendo. El gemido se oía cada vez más cerca. En un pasillo, a su derecha, vieron un gran charco de sangre y huellas de haberse arrastrado sobre ella, luego pisadas sanguinolentas, que cada vez eran más tenues. A partir de allí, había una zona donde debió producirse una masacre. Había sangre en el suelo y en los expositores; charcos donde se veía que la gente había resbalado sobre ellos, dejando largas marcas en el suelo. El gruñido se oía muy cerca. En el siguiente pasillo lo vieron. Estaba al fondo, junto a la pared, en la zona de refrescos. Era un zombi, tumbado boca abajo; le había caído encima una nevera de las que tienen bebidas frías. Estaba atrapado, solo la cabeza y un brazo no habían quedado aplastados, el resto estaba debajo de la enorme nevera y rodeado por un enorme charco de sangre. En el cuello le faltaba un trozo de carne, que dejaba abierta una herida terrible. En la cara, el ojo izquierdo y la mejilla habían desaparecido, y una horrible zona descarnada y ensangrentada se mostraba a la vista. Lo que quedaba, debajo de la ceja, era un pozo negro con sangre oscura y coagulada.
 
   — ¡Pobre tío! Lo ha espachurrado la nevera y claro, se lo han zampado. Y luego ha debido de resucitar zombi y atrapado ahí debajo. ¡Vaya marrón! 
 
   El zombi pugnaba por escapar de aquella trampa y no paraba de gemir y de estirar su único brazo libre en dirección a ellos, sin dejar de abrir y cerrar aquella horrible boca.
 
   — ¡Alex, déjate de hostias y cárgatelo! —Billy quería acabar con aquel espectáculo de terror, más como un acto de misericordia que otra cosa.
 
   — ¡Y un “guevo”! ¡Que luego tengo pesadillas! ¡Ni de coña! Ese se queda ahí, tan tranquilito. ¡Y no me jodas más! —se negó Alex, retirándose de aquel lugar, a la vez que daba vueltas a la espada en el aire.
 
   — ¡Pues es una putada! ¡Pobre tío!
 
   — ¡Ya! ¡Pero es lo que hay! Y si tanta pena te da, cárgatelo tú. Si quieres, te dejo la katana.
 
   — No, gracias. Que aún la liaré con ese trasto.
 
   — Vale. Pues deja de chincharme y no nos metamos en bailes chungos.
 
   Continuaron por aquel pasillo lateral, buscando volver al del centro, lo antes posible y apartarse de aquella espeluznante visión. Siguieron encontrando amplias zonas llenas de sangre y destrozos en las estanterías, pero no había cuerpos. Sin duda, de allí habían salido bastantes convertidos en zombis, que a saber a esas horas, dónde estarían ya. Fueron cogiendo confianza y decidieron que ya estaba bien de explorar y que era hora de ponerse a la faena. No se oía ningún ruido más y ellos procuraban hacer el mínimo posible. Cogieron un carro casi vacío, quitaron lo que había dentro y comenzaron a cargarlo. Miraban las fechas de caducidad, pero no había problema; aquellos productos, como mucho, tenían un par de días. Así que comenzaron a meter en el carro cajas de Donuts, de galletas, barras de chocolate de todo tipo, bizcochos y un sinfín de paquetes de golosinas.
 
   — ¡Vale ya, tío! ¡Que no vamos a caber en el coche! 
 
   — ¡Joder, Billy, eres un corta rollos! 
 
   — Venga, vámonos. ¡Deja ya de coger chuches, Alex, joder! ¡Eres peor que un crío, hostias!
 
   — ¡Si son para las nenas!
 
   — ¡Sí, para las nenas, y un huevo! 
 
                 Alex le hizo un gesto de desdén, y, tras meter otro buen puñado de paquetes de golosinas en el atestado carro, pusieron rumbo a la salida, sorteando una gran cantidad de artículos desparramados por todas partes y esquivando las manchas de sangre, que, por zonas, eran como pequeñas lagunas. Salieron de allí de nuevo a la luz del día, y fue como salir de un congelador. No habían sido conscientes de ello, pero al salir a la cálida caricia del sol, se dieron cuenta de que tenían las manos heladas, de que sentían frío en todo el cuerpo; ese frío que te regala el miedo y que no te puedes quitar de encima, por mucha ropa que te pongas.
 
                 Mientras Héctor sacaba vasos de cartón llenos de humeante café con leche del McDonals, aparecieron ellos empujando su carrito de la compra.
 
   — ¡Mira lo que traemos, Jenny! Pastas, chocolate y “chuches”. Hay de sobra para todo el viaje. —Estaba radiante ante la sola idea de ir plácidamente en el coche, poniéndose morado de chuches.
 
   — ¡Jolín! ¡Mira que sois críos! ¿Chuches? ¿En serio? ¿Os habéis metido ahí dentro, jugándoos el culo, para coger chuches?
 
   Los dos chicos se miraban el uno al otro, muy sonrientes y orgullosos de su hazaña.
 
   — ¡Vale! ¡Jenny no quiere chuches! ¡Billy, tocamos a más!
 
   Chocaron las manos en el aire y se echaron a reír.
 
   — También traemos Donuts, galletas y pastas, no te olvides. —Billy sonreía con una caja enorme de galletas en la mano.
 
   — ¡Coño! ¡Yo quiero Donuts! —se apresuró a decir Agustín, que solo de pensarlo, ya se le hacía la boca agua.
 
   — Vale, Avi. ¡Tú sí que sabes! —y le puso delante una caja de seis Donuts.
 
                 Se sentaron a desayunar, de muy buen humor, explicando los dos expedicionarios su aventura con el zombi de la nevera y la cantidad de sangre que había allí dentro.
 
   — Pero, aparte del “chafado”, no había ningún zombi más. Lo que me confirma lo que ya creía. No sé cómo, porqué o hacia dónde, pero se mueven. Algo los impulsa a no quedarse en un lugar fijo. En cuanto se reaniman, comienzan a moverse.
 
   — Vale, Héctor, tú sigue hablando y no comas. —Alex con la boca llena de Donuts, se burlaba de su amigo.
 
   — ¿Cuántos te has comido ya? —le preguntó riendo Héctor.
 
   — Dos. —le contestó Alex.
 
   — ¿Dos Donuts?
 
   — Dos cajas.
 
   — ¿Dos cajas, de dos? —le preguntó Héctor extrañado.
 
   — De seis. —le sonrió Alex.
 
   — ¡Doce Donuts! ¿Te has zampado doce Donuts? —se asombró Héctor.
 
   — Sí, están muy buenos. Y cuando se acaben… ¿Quién va a volver a fabricarlos? ¡Es mi última oportunidad de comer Donuts, así que no me voy a cortar ni un pelo!
 
   — Tienes razón. ¿Quieres otra caja? —Billy, muerto de risa, le ofrecía otra de aquellas cajas con seis Donuts más.
 
   — ¡Ya está bien, que va a explotar! —le riñó Jenny.
 
                 Y entre risas y bromas, transcurrió el desayuno. Héctor cogió su vaso de café y un cigarrillo que acababa de liar y se fue, caminando despacio, hacia la carretera. Miró en ambas direcciones, no se veía un alma. El silencio volvía a estar allí, rodeándolo como un manto de hielo. Como una túnica espectral. Un silencio que estallaba en sus oídos. Sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Volvió a mirar, lo más lejos que pudo, carretera adelante. Y se preguntó en voz baja:
 
   — ¿Dónde os metéis? ¿A dónde vais? ¿Y… por qué?
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 30
 
    
 
   Martín y Billy
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  18:30 Horas.
 
    
 
                 Estaban llegando al final de la carretera que descendía desde la montaña, hasta aquel pueblo donde Billy, había dejado a Paula y a Jorge. Desde una curva que giraba a la izquierda pudieron ver, más abajo, la población. Era grande. Tendrían que moverse con cuidado, aunque en teoría aquella zona ya había sido limpiada de zombis hacía más de un mes. Aunque parecía, por lo que había contado el chico, que o no del todo, o habían llegado más zombis desde otras zonas. El caso es que allí seguía habiendo muertos deambulando por las calles, como bien había podido comprobar Billy, hacía solo un par de horas.
 
                 Cuando enfilaron la calle que descendía en línea recta hacia el interior del pueblo, Billy se detuvo. Martín paró el Troll, justo detrás de él. El chico puso el caballete lateral de la moto, se bajó de ella y se acercó corriendo a la ventanilla de Martín.
 
   — Es en esta calle, al final, justo el último edificio de la izquierda, el que hace esquina con la rotonda. Allí están Paula y el niño.
 
   — Bien. Propongo que vayas tú hasta la casa de la chica y bajes con ellos. Cuando os vea en la calle me acercaré. Este cacharro hace mucho ruido con las cadenas sobre el asfalto y no conviene que se nos oiga antes de lo preciso. Mejor me acerco hasta allí en el último momento. Baja con la moto parada, no la pongas en marcha.
 
   — Vale, sin problemas, en punto… “muerto” —se rió Billy.
 
   — ¡Mira bien donde la dejas, a ver si la vas a joder! —lo amenazó Anabel, acercándose a la ventanilla donde estaba el muchacho y echándose encima de Martín.
 
   — No se preocupe, la dejaré en la misma puerta y bien aparcada.
 
   — Sí, apárcala bien, no te vayan a poner una multa. —se oyó decir a Tomás que se había asomado a la cabina por la mampara interior, burlándose de él. Billy se fue corriendo, con el gesto torcido, de nuevo hacia la moto y mascullando algo en voz baja.
 
   — Os encanta meteros con el pobre chico. Pues os aseguro que los tiene muy bien puestos y que se ha enfrentado a situaciones muy complicadas desde que se separó de Edulobo para venir a buscarnos. —les recriminó Martín, defendiendo a Billy. Aquello los dejó un poco cohibidos y algo pensativos. Quizás sí le estaban metiendo demasiada presión al pobre chico y no estaban siendo justos con él.
 
                 Billy se subió en la moto y la dejó descender, en punto muerto, calle abajo. Martín miraba hacia el edificio, estiró la mano hacia donde llevaba sujetos los prismáticos y miró con ellos hacia la parte superior de aquel bloque de viviendas, justo para ver como una chica se retiraba del murete de la azotea y desaparecía.
 
   — Vaya, parece que su chica nos estaba esperando. Hace un momento estaba en la azotea, pero ya no está. Creo que le va a abrir la puerta, incluso antes de que él llegue allí.
 
                 Y así fue. Un minuto después, vio como la chica abría el portal de la casa y esperaba asomada a que Billy dejara la moto. En cuanto el chico se bajó, ella salió corriendo del portal y se abrazó a él.
 
   — ¡Que tierno! —se mofó Anabel. Martín la miró y negó con la cabeza.
 
   — No das un respiro, ¿verdad?
 
   — Ya se darán cuenta de que todas esas chorradas, que ahora les encantan y los tienen tontos, no son más que gilipolleces. Ya se encontrarán con la realidad.
 
   — Estás muy desengañada en temas de amor, tengo la sensación. —le pinchó sonriendo.
 
   — ¿Amor? ¡Venga ya! No me tomes el pelo, que ya estoy de vuelta de toda esa basura.
 
   — Vale, no digo nada, me callo.
 
                 Billy y Paula desaparecieron dentro del portal y en poco más de cinco minutos, Billy volvió a aparecer en la acera, haciéndole señas con el brazo para que bajasen hasta allí.
 
   — Bien, vamos allá. 
 
   Puso en marcha el Troll y miró de reojo a Anabel, que con el rostro muy serio, parecía intuir más peligro del que se veía. El Troll se puso en movimiento y comenzó su ruidoso descenso. Las cadenas sonaban con un estruendo ensordecedor sobre el asfalto de aquellas calles silenciosas. Apenas habían llegado a la altura del portal, cuando ya estaban en la acera Billy y la chica, los dos cogidos de la mano, y un niño pequeño, de unos cuatro años, se aferraba, con el rostro asustado, al cuello de Paula que lo sujetaba en brazos. Junto a ellos, un par de maletas de mediano tamaño, con ruedas, y varias mochilas pequeñas, parecían ser todas sus posesiones. Antes de que el vehículo se hubiera detenido del todo, Tomás ya había accionado el sistema de apertura del portón trasero y la rampa estaba bajando a su velocidad rápida. Billy le indicó a la chica que fuese hacia la parte de atrás del vehículo y cargó con todas las pertenencias que habían preparado para llevarse. 
 
                 Mientras Billy llevaba a la chica y al niño a la trasera del Troll, Martín sacó de la gigantesca guantera metálica del blindado una de aquellas pistolas con un largo silenciador.
 
   — Toma, coge esto, es más silenciosa que tu escopeta. Por si aparece algún zombi despistado. No conviene llamar la atención con tu “cañón”.  —y se la entregó a Anabel.
 
   — Gracias. ¡Muy… bonita! —comentó con guasa, viendo el desproporcionado cilindro negro de metal.
 
   — Está lista para disparar, solo tienes que apretar el gatillo. Ya sabes, apunta a la cabeza si aparece alguno de esos monstruos y lo dejas seco, dispones de quince balas.
 
   — Tranquilo, se cómo usarla.
 
   — Tomás, en el arcón de las armas hay más pistolas con silenciador. Coge una tú también.
 
   — De acuerdo, ahora mismo. 
 
   Cogió una de aquellas pistolas y se la encajó entre el cinturón y el pantalón y salió por la rampa. Saludó a la chica, justo cuando ella llegaba hasta allí, con cara de asombro y el niño casi estrangulándola, de lo fuerte que se cogía a su cuello.
 
   — Hola jovencita. Hola pequeño. Bienvenidos. Vamos, subid aquí, daos prisa. —Y, mientras le tendía la mano para ayudarla, llegó Billy cargado de maletas, como un mozo de hotel.
 
   — Corre Paula, sube. Ya coloco yo vuestras cosas ahí dentro.
 
                 Les indicó que se sentaran en los asientos adosados al lateral y que se abrocharan los cinturones. Paula se sentó con el niño encima y se ajustó el cinturón. Daniel, sentado en otro asiento y con su cinturón puesto, los observaba curioso. Billy, después de dejar sus cosas en un rincón, se acercó a ella.
 
   — Aquí ya estáis seguros. Yo he de volver a la moto, tenemos que largarnos de este pueblo lo antes posible.
 
   — Pero… ¿Y la farmacia? ¿Las medicinas para Jorge? —le preguntó con una súplica en la voz y en la mirada. Martín, que había entrado en la trasera desde la cabina, lo escuchó.
 
   — No parece que de momento tengamos zombis cerca. Los que te atacaron, he visto que siguen en la azotea, donde los dejaste, y de momento no se ve movimiento por los alrededores. —le explicó a Billy.
 
   — Pues vamos a la farmacia, está al otro lado de la rotonda. Por favor. Será un momento. Billy dijo que para usted, “era pan comido”. Que usted podría hacerlo en dos minutos. —le suplicó Paula mientras Martín miraba a Billy.
 
   — Vaya. ¿Pan comido? ¿En serio? ¿Tan fácil te parece?
 
   — Bueno, yo le dije que con el Troll, sería fácil reventar esas persianas.
 
   — Está bien. Coge la moto y vamos a ver qué podemos hacer. Ve tú delante hasta esa farmacia, yo te sigo. Pero estate alerta por si aparecen… “problemas”. 
 
   Dijo aquello mirando al niño, no quería mencionar a aquellos seres de pesadilla, para evitar asustarlo más.
 
   — ¡Vale, genial! Iré con mil ojos, tranquilo, es ahí mismo.
 
   — De acuerdo. Vamos. —lo apremió Martín, volviendo de nuevo a la cabina.
 
                 Billy le sonrió a la chica, que alargó la mano, buscando la de él. Las mantuvieron un segundo unidas y salió corriendo por la rampa. En cuanto Billy saltó al suelo, Tomás presionó el mecanismo de cierre rápido y avisó a Martín.
 
   — Aquí estamos listos, puerta cerrada, cuando quieras.
 
                 Martín puso en marcha el TOA y siguió a Billy, que ya estaba rodeando la rotonda y aparcaba a unos metros de la farmacia. La zona estaba desierta, salvo por los habituales coches accidentados y los abandonados en medio de cualquier parte y de cualquier manera, y que dificultaban el acceso a la zona junto a la farmacia. Cuando por fin llegó frente a ella, maniobró el vehículo hasta dejarlo con la trasera frente a una de las dos grandes persianas metálicas. 
 
   — ¿Que tal la mano? ¿Podrás disparar la pistola o sujetar un fusil? —preguntó a Anabel, intentando sacarla de aquel estado de tensión, en que vio que estaba.
 
   — Claro soldadito, no te preocupes y pásame uno. 
 
   Los dos dejaron la cabina y entraron, a través de la mampara, en la trasera del TOA. Anabel miró al niño, sudoroso y abrazado a la chica que lo mantenía apretado contra ella. Era evidente que estaba enfermo, aunque no parecía demasiado grave. 
 
   — Hola, me llamo Anabel. Ya sé que tú eres Paula y él, Jorge. Billy nos ha hablado de vosotros. Parece que le caes muy bien. —le dijo con un tono travieso. Paula no se dio por aludida y le agradeció la ayuda.
 
   — Muchas gracias por venir a rescatarnos. Estaba desesperada con toda esta locura y solo nos faltó que Jorge se pusiera malito, para terminar de volverme loca. Ya no sabía qué hacer, cuando apareció Billy. Ha sido nuestra salvación.
 
   — Lo entiendo, pero dale las gracias a ellos, a mí también me han “rescatado”. —y Daniel también se unió a la charla.
 
   — Y a mi abuelo y a mí. También a nosotros nos ha rescatado Martín.
 
   — Vaya, parece que hoy ha sido nuestro día de suerte. —les dijo Paula, mirándolos con una sonrisa triste, y comenzó a acunar a Jorge, que se estaba quedando dormido. 
 
   Martín, mientras ellos conversaban, había abierto el arcón del armamento y tenía en sus manos un fusil de asalto con un cargador de treinta balas puesto. 
 
   — Ven, volvamos a la cabina. 
 
   Allí sentados, con la mampara cerrada, enseñó a Anabel lo imprescindible sobre aquel arma ligera y mortífera; como quitar el seguro, cambiar el cargador y modificar el selector de tiro a tiro a ráfaga.
 
   — Te será sencillo, es muy ligero y apenas tiene retroceso; nada, comparado con el que tiene ese artefacto tuyo de dos cañones.
 
   — Será ruidoso y con un retroceso de la hostia, pero en las distancias cortas, no tiene rival. Creo que se parece a ti. 
 
   Martín volvió a sentirse incómodo, aquella mujer era un auténtico demonio que no dejaba de buscarle las vueltas. Le contestó esquivo y eludiendo el comentario.
 
   — Creo que te manejarás bien con él. Tiene un comportamiento muy suave, le acabarás cogiendo cariño.
 
   — ¿Te refieres al fusil?  —le soltó con su sonrisa ladeada y los ojos pícaros.
 
   Martín le entregó el arma mientras buscaba una nueva escapatoria.
 
   — Crúzate la cinta, así lo tendrás más sujeto y te será más fácil cambiar de cargador, si fuese necesario.
 
   — No te preocupes, no tiene ninguna dificultad. Sencillo de manejar: es como tú. —y se echó a reír con ganas. Anabel no se arredraba cuando se trataba de manejar armas y, al parecer, tampoco a hombres.
 
   — Muy bien. Aquí tienes, dos cargadores para el fusil y dos más para la pistola.
 
   Le entregó los cargadores, que la mujer distribuyó por los diferentes bolsillos de su chaleco, haciendo todo lo posible porque sus encantos quedasen bien de manifiesto. Martín desvió la mirada y cambió de tema, abriendo de nuevo la mampara y dirigiéndose a Tomás:
 
   — Bueno, vamos a ver. Si conseguimos abrir esa persiana, tendremos que buscar algunos medicamentos, como antibióticos, analgésicos, jeringuillas hipodérmicas, vendas, no sé, todo lo que podamos. Seguro que al hospital del cuartel le vendrá muy bien que le llevemos todo lo  que sea posible. Pero no podemos perder mucho tiempo, vamos a hacer bastante ruido y, si hay “vecinos” por aquí, tendremos que darnos mucha prisa. Así que hay que tener claro qué queremos coger y no perder tiempo. —Tomás intervino.
 
   — Yo me encargo de eso. Mi mujer estuvo mucho tiempo enferma antes de morir y me convertí en un experto en medicinas, por eso no os preocupéis. Que Billy entre conmigo. Prepararé un buen botiquín, no faltará de nada.
 
   — De acuerdo. Echemos un vistazo. 
 
   Martín abrió la rampa y bajaron los tres. Billy les esperaba en la acera, estudiando de cerca las persianas de la farmacia.
 
   — Martín, no hay donde enganchar una cuerda o una cadena para poder arrancarla. Es una persiana lisa y ni siquiera tiene candados o algo así en el suelo. ¿Cómo lo vamos a hacer? 
 
   La persiana estaba fijada al suelo por unos enormes pernos que se adentraban en la acera y no había ningún sitio, como decía el chico, donde atar algo para tirar de ella y arrancarla de su guía.
 
   — ¡Está complicado! Tienes razón. 
 
   Pero se fijó en la ventanita, situada a la altura de su cabeza, por donde se solía atender a los clientes, cuando estaban de guardia por las noches y se le ocurrió una idea. Entró de nuevo en el vehículo y le preguntó a Daniel:
 
   — Daniel, ¿dónde tienes tu hierro?
 
   — Aquí. Toma. —Daniel tenía aquel hierro debajo de su asiento, entre sus pies.
 
   — Gracias, campeón. Esto nos va a venir muy bien.
 
   Cogió una de las enormes correas que había colgada de un gancho, en el lateral de la caja y que usaban para fijar objetos dentro y que no se movieran. Salió y ató un extremo de la correa a un soporte trasero del Troll y el otro extremo, en el centro de aquel hierro macizo, de casi un metro de largo. Luego, con él en la mano, se acercó a la ventana y, con un golpe seco sobre ella, la abrió. Metió el hierro entero a través del hueco y lo dejó colgando por dentro. Entonces le explicó a Billy y a la mujer:
 
   — Ahora voy a tirar de la correa con el Troll. Cuando se tense, arrancará la persiana. Haremos bastante ruido. En cuanto quede el paso libre hay que actuar. Billy y Tomás, preparaos para entrar. Anabel, tú cubre ese lado de la entrada. Vamos a ver qué tal sale esto. 
 
   Subió a la cabina del vehículo y comenzó muy lentamente a moverlo hacia delante. La correa se fue estirando y Billy le avisó cuando estaba totalmente tensa, entonces aceleró con decisión y, con un crujido metálico bastante desagradable, la persiana se fue combando hacia fuera desde la parte de arriba, hasta quedar completamente arrancada de su enclave superior, aunque fija aún a la acera por los grandes pernos. En cuanto vio por el retrovisor a Billy haciéndole indicaciones de que parase, detuvo el Troll y bajó de un salto. Se subió sobre la persiana, que estaba tirada en el suelo y mientras liberaba el hierro de Daniel de la correa, Billy le avisó, ya desde dentro del espacio que había dejado la persiana caída y que era un pequeño recibidor entre dos escaparates:
 
   — Martín, la puerta de dentro está cerrada con llave. 
 
   Martín se volvió, se acercó a la puerta y de dos disparos, con su pistola con silenciador, voló la cerradura.
 
   — Vale, ya podéis entrar. No perdáis el tiempo.
 
   Recogió a toda prisa la correa, soltándola del soporte del vehículo, y entró de nuevo en la trasera, devolviendo al chico su hierro.
 
   — Gracias Daniel, nos ha venido de maravilla.
 
   — De nada. Ya te dije que era fantástico. 
 
   Daniel sonrió encantado a Paula, que estaba sentada a su lado, con aquel niño sudoroso entre sus brazos y que no había dicho ni una palabra. Martín salió del Troll y entró en la farmacia. 
 
   — Tomás, ¿cómo va eso?
 
   — Bien, nos llevaremos las medicinas directamente con los cajones donde las tienen ordenadas, así no perderemos tiempo. Y Billy está recogiendo el material que le he pedido.
 
   — Muy bien. Pero dame el mando de la rampa, quiero que lo tenga esa chica por si hay que cerrar el Troll a toda prisa. 
 
   Tomás le entregó el mando y Martín volvió al interior del TOA. Se acercó a Paula y le dijo:
 
   — Toma el mando. Si te digo que cierres, no lo dudes. Aprieta este botón rojo y no te preocupes de nada más. ¿De acuerdo? Aquí dentro estáis completamente a salvo, de lo demás me encargo yo. ¿Entendido? —La chica lo miraba asustada y asintiendo con la cabeza.
 
   — De acuerdo.
 
   Cogió aquel mando con cara de estar muy asustada y lo apretó entre sus manos, como si sus vidas dependieran de ello. En ese momento Billy entró en el Troll, llevando una gran caja de plástico azul, llena hasta arriba de material médico.
 
   — Ve dejándolo todo en un rincón. —le indicó Martín, mientras volvía al interior de la farmacia a toda prisa.
 
   En la rampa, Tomás le entregaba a Billy dos larguísimos cajones de madera, llenos de cajas de medicinas y colocados uno sobre el otro.
 
   — Toma chaval, déjalos en el fondo del Troll, iré a por dos más y haremos una bonita cadena.
 
   A Billy, aquello de “chaval” estaba empezando a hincharle las narices, por no decir otra cosa. Vale que a la bestia parda de su jefe, Edulobo, se lo tuviera que aguantar, que remedio, pero…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 31
 
    
 
   Marina.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 19:15 Horas.
 
    
 
   Uri había dejado por fin de dar órdenes y se centró en Marina, que sentada a una pequeña mesa, en un rincón del taller, daba vueltas y más vueltas al pequeño anillo de oro mientras miraba como salía humo de su taza de café.
 
   — Bueno, ya estoy por usted, digo, por ti. ¡Por ti! —le mostró su sonrisa de roedor y se sentó frente a ella.
 
   — ¿Qué ha pasado, Uri? Y, ¿qué sabes de Martín?
 
   — Está bien, no te preocupes. Pero vayamos poco a poco.
 
   — Bien, de acuerdo. Explícame qué está pasando. Todo esto es una locura.
 
   — Sí que lo es. Y es todo culpa de ese cabrón de Sánchez. Está loco perdido. 
 
   Sacó un mechero, parecido al de Martín, pero con la silueta en negro de una chica desnuda y su paquete de tabaco, encendió un cigarrillo, le dio una calada poniendo los labios de una forma desagradable y exhaló el humo con un gesto casi peor que el anterior. Le echó tres azucarillos al café que acababa de depositar sobre la mesa, y comenzó a removerlo con su habitual nerviosismo.
 
   — Mi padre, ¿está bien?
 
   — Sí, también está bien. Solo lo tienen retenido junto al resto de su equipo en los laboratorios. No te preocupes, de momento no han intentado entrar.
 
   — Vale. ¿Has podido hablar con él?
 
   — No, pero sabemos que está bien. Ningún soldado ha entrado en la zona. Les asustan bastante las “cosas” con las que trabajan allí dentro.
 
   — Está bien. Cuéntame cómo ha pasado esto. ¿Cómo se ha llegado a esta situación demencial?
 
   — Bien. A las 18:15 me comuniqué con Martín, nos había llamado pidiendo que enviáramos un pelotón de rescate al puesto de “Explorador Líder Uno”, ya sabes, su amigo Edulobo, el jefe de los motoristas. Parece que se encontró con un grupo de seis supervivientes y con una horda de zombis. Tuvieron que refugiarse a toda prisa en una casa. Por suerte para todos, consiguieron volar un puente, impidiendo así que les siguieran, pero perdió la radio en la pelea con algunos de aquellos “no muertos”. Así que envió al chico que va con él, uno de aquellos que llegaron desde Barcelona, un tal Billy, a buscar a Martín. Sabía que debía de estar en un pueblo, a unos ochenta kilómetros al oeste de su posición. Martín podría pedir ayuda e incluso proporcionársela él, acudiendo con su blindado.
 
   — ¡Madre mía, se ha juntado todo! ¡Que locura de día!
 
   — Pues no lo sabes todo. Súmale a eso que “Rescate 4”, esos cabronazos amiguitos de Sánchez, también están “desaparecidos”. El capitán mandó un blindado a buscarlos, después de seis horas sin moverse de una posición y sin responder a la radio, y encontraron el vehículo vacio, sin señales de lucha y sin rastro de ellos. —Miró a Marina, que bajó los ojos a la mesa y se mordió el labio inferior. Presintió lo que había pasado. 
 
   — Por cierto, Martín me encargó que te dijera que, el “asunto” que te preocupaba, ya está solucionado. 
 
   La chica levantó los ojos, Uri le sonrió y le guiñó un ojo, con lo que ella enrojeció, al ver que el teniente estaba al cabo de aquel asunto tan delicado. 
 
   — Vaya, parece que ha estado muy ocupado. –Se retorcía las manos sin casi atreverse a mirarlo.
 
   — No te preocupes de nada. Sé lo que pasó y no tengas miedo. Está controlado y yo apoyo a Martín. Esto no saldrá de aquí. —Ella pareció tranquilizarse, tomó un sorbo de café y volvió a mirarlo, impaciente, porque continuase con el relato de los acontecimientos.
 
   — Bien, sigamos. Billy, el chico de Edulobo, encontró a Martín y él nos pidió que enviásemos la ayuda requerida, mientras se dirigía hacia la posición donde están su amigo y los supervivientes. Yo lo comuniqué al puesto de mando de Rescate y ahí ya se lió la cosa. El capitán se negó a enviar a nadie, así que llamé al comandante Cortina para que tomase cartas en el asunto. Teníamos hombres y civiles en apuros y el capitán se negaba a prestar el servicio. Cortina fue en persona a ver por qué cojones, aquel gilipollas no enviaba la ayuda. Lo siguiente ya lo sé por el soldado Menes, que estaba en el despacho de Sánchez, cuando llegó el comandante.
 
   — ¿Pero ese Menes, no es de los hombres que llegaron con el capitán al cuartel? ¿No es uno de su grupito?
 
   — Sí, llegó con él, pero no es de su cuadrilla. Se hizo amigo de Martín y mío, hace meses, aunque lo lleva con mucho disimulo. Ese cabrón de Sánchez es de los que o estás a muerte conmigo o eres mi enemigo.
 
   — ¡Menuda víbora!
 
   — Víbora no, cabrón. Eso es lo que es. En fin. Yo estaba en el puesto de comunicaciones, esperando noticias del comandante, listo para ayudar a organizar el rescate, cuando oímos ruido de pelea, golpes y quejidos en la puerta de entrada del cuarto de control. Salí al pasillo y vi que Menes había dejado inconsciente a otro soldado. Entonces me explicó que Sánchez había matado, de un disparo a sangre fría, al comandante Cortina, cuando fue a pedirle explicaciones de por qué no enviaba el rescate. Entonces, el capitán, ordenó que se presentaran en su despacho todos sus hombres, los cuarenta y dos que quedaban aquí, ya que tres de los suyos, los de “Rescate 4”, estaban desaparecidos. El resto de sus hombres, cuarenta más, están repartidos en los servicios que se están haciendo fuera en estos momentos, entre la recogida de víveres de los supermercados y el convoy del combustible. 
 
   — ¡Dios mío! ¿Tiene cuarenta hombres más, ahí fuera?
 
   — Sí, pero tranquila. Tardarán en regresar. Con un poco de suerte, todo esto estará bajo control antes de que regresen. Por lo menos, antes de que vuelvan todos.
 
   — ¡Ojalá sea así! 
 
   — Bien, pues reunió a sus hombres y les dijo que ya estaba harto del desmadre de este cuartel y que había que poner orden de una vez. Así que iba a asumir el mando y a poner las cosas en su sitio. Todos estuvieron de acuerdo. Entonces distribuyó entre ellos la tarea de asegurar el control del cuartel. Envió a unos a detener a los que estaban en la cantina, que, como estaban fuera de servicio, estaban desarmados y apenas opusieron resistencia. Otros, al Cuerpo de Guardia y a la puerta de los laboratorios, impidiendo que nadie entrara o saliera. Detuvo a los soldados de las torres de vigilancia y a los de las dos torres de la puerta de entrada. Allí colocó a dos de sus hombres y, como no tiene demasiados, las dos torres laterales las ha dejado vacías. Luego envió a Menes, con otro soldado, a detenerme. Ese ha sido nuestro primer golpe de suerte del día. Menes se encargó del otro soldado, lo dejó inconsciente y me puso al día. 
 
   — ¿Ha matado a Cortina?
 
   — Sí, a sangre fría. Sin pestañear.
 
   — ¡Menudo hijo de puta! ¿Y su mujer y sus hijos?
 
   — Ya nos ocuparemos de ellos más tarde. De momento están retenidos en las dependencias de oficiales, con el resto de personal que estaba fuera de servicio, aunque no sabemos a cuántos tiene allí retenidos. —le aseguró con rostro serio y afectado. —Lo tenía todo muy bien estudiado ese perro rabioso. Hoy están, casi la totalidad de los efectivos fuera del cuartel. El grupo de cincuenta hombres que viaja con el convoy que va a la refinería a por combustible, es lo que parece que no ha podido tener a su gusto. Diez de ellos son soldados leales al coronel y treinta, son de los suyos, los otros diez, son los operarios de la refinería que se encargan de extraer el combustible de los tanques que hay allí. Seguro que le hubiera gustado tener aquí a esos treinta soldados, pero eso no pudo controlarlo. Los “Rescate” están fuera, como cada día, pero, curiosamente, con lugares asignados muy lejos, con lo que tardarían horas en volver, aún teniendo un día sin problemas. Los motoristas, más de lo mismo: tienen puntos de exploración más alejados de lo habitual.
 
   — ¿Así que esto lo venía tramando desde hace tiempo? —le pregunto asombrada.
 
   — Sin duda. Hoy era el día. Tal vez el que desapareciera “Rescate 4”, con sus tres “mercenarios”, que el jefe de los motoristas estuviera en peligro y que Martín esté tan lejos y, sobre todo, que puedan quedar fuera de juego o verse libre de ellos de una vez por todas si él no manda ayuda, ha debido ser el detonante para decidirse a poner hoy en práctica su plan de tomar el control del cuartel. O, por lo menos y a falta de más información, eso es lo que pensamos.
 
   — ¡Que hijo de puta! Y, ¿el resto de sus hombres? Los que están fuera. ¿Cuándo regresarán?
 
   — Pues hay dos grupos de veinte soldados cada uno, salieron hacia dos centros comerciales en busca de víveres y no volverán, si todo va bien, antes de que anochezca. Diez de ellos son de Sánchez y estarán al tanto de lo que sucede aquí, cosa que los otros diez, los que son leales a tu padre, desconocen lo que sucede, con lo que estarán bastante vendidos. Aunque, cuando lleguen, tampoco es que vayan a cambiar en mucho la situación.
 
   — ¡Es un puto demente! ¡Tenemos que pararlo! —le rogaba Marina, angustiada ante la situación del cuartel, de su padre, de Martín y de todos ellos en general.
 
   — Sí, lo pararemos, tranquila. Lo primero será enviar ayuda a los que están fuera o no volverán. Edulobo y esas personas están atrapados y, aunque Martín va hacia allí, no tendrá ni potencia de fuego, ni recursos para ayudarle si hay tantos zombis como nos han dicho. Además, no tienen combustible para volver aquí.
 
   — ¡Dios! ¿Qué vamos a hacer? —preguntó retorciéndose las manos, al borde de las lágrimas.
 
   — Quiero que te tranquilices, no te pongas en lo peor. Tengo un plan y todo saldrá bien, ya lo verás. Hay que ir por partes. Antes de nada, habrá que recuperar las torres que custodian las puertas, para poder enviar ayuda a los que están fuera. Después iremos recuperando zonas y liberando a nuestros hombres. Luego la cosa caerá por sí sola.
 
   — ¿Así de fácil? —le preguntó ella asombrada de la sencillez con la que lo planteaba el teniente.
 
   — Contamos con más de un as en la manga. Esos capullos desconocen la existencia de los túneles. Solo llevan aquí unos meses y no había un por qué para entrar a explicarles esos detalles. Simplemente ni siquiera saben que existen.
 
   — ¿Y eso es una ventaja?
 
   — Pues sí. Tienen salidas muy “adecuadas”. Una, dentro del Cuerpo de Guardia y debajo de varias de las torres, así que podemos plantarnos dentro o en las mismas entradas de las torres sin que nos vean. Piensa que se idearon para, en caso de necesidad, moverse por ellos entre los puntos estratégicos del cuartel.
 
   — ¡Vaya, que previsores!
 
   — Bueno, en tiempos de conflicto, es lo ideal.
 
   — ¿Hay también algún túnel que llegue hasta el laboratorio?
 
   — No, el laboratorio es un edificio nuevo, queda justo entre dos salidas. Pero lo principal es liberar a los del Cuerpo de Guardia, que es donde tenemos las armas y después a los de la cantina, allí es donde han bloqueado al mayor número de soldados. Liberando esos dos puntos la cosa estará lista, aunque la cantina y el laboratorio tendrán más dificultad que el Cuerpo de Guardia, pero ya veremos cómo lo arreglamos cuando llegue el momento. Por ahora mantendremos cerradas las puertas de los talleres, así no podrán ni siquiera intentar asaltarnos. Están justos de hombres y seguro que están buscándote como locos. Estoy convencido que parte de su plan consistía en usarte como moneda de cambio con tu padre, pero mientras no te encuentren, no tienen con qué negociar. Así que tarde o temprano vendrán aquí a buscarte, pero tendrán que afrontar más resistencia de la que se esperan. Mientras, nos quedaremos aquí, preparando lo necesario para contraatacar. Solo contamos con los mecánicos de Zatu. ¡Ah! Y con aquellos chicos que vinieron de Barcelona.
 
   — ¿Aquellos críos que llegaron con Agustín, el ciego?
 
   — Vaya, ¿conoces al ciego y no a los chicos? —Uri se reía, solo de pensar en Agustín.
 
   — ¡Cómo para no conocerlo! ¡Menuda pieza, ese Agustín!
 
   — Esos chicos se pasan el día aquí, arreglando cosas. Uno es casi ingeniero y el otro un loco de la informática y las dos chicas, siempre están con ellos. No salen demasiado por ahí, no me extraña que no los conozcas.
 
   — ¡Pero solo son unos críos! ¿Y…mecánicos, dices?
 
   — Bueno, son soldados, pero en realidad, son más mecánicos y expertos en reparar armamento. Es posible que estén algo “oxidados”. —y se echó a reír por el juego de palabras, aunque Marina no estaba para bromas.
 
   — ¡Pero ellos son más de cuarenta, y sí son soldados! Y algunos de ellos son oficiales. ¿Hay varios tenientes, no?
 
    — Sí, bueno, no importa. No somos demasiados, pero sí somos más listos que ellos. 
 
   — Y, ¿cuántos soldados tienen retenidos? Si los liberamos, podrían ayudarnos.
 
   — Ya hemos hecho un recuento, recuerda que soy el encargado de controlar quién hay fuera y quién  dentro y dónde está cada persona o soldado en todo momento.
 
   — Sí, lo sé. —Uri se estaba pavoneando demasiado y la estaba sacando de quicio.
 
   — En el Cuerpo de Guardia hay seis soldados, todos viejos, por eso no salen, solo se encargan de la custodia y control del armamento. Pero serán de gran ayuda. Y en la cantina, además de unos treinta civiles, creemos que puede haber unos quince soldados más o menos. Aunque todos no son, como te lo diría, soldados de verdad: cuatro son cocineros y también están los encargados del servicio de lavandería. Pero es difícil saber cuántos soldados, de los de verdad, están retenidos en la cantina y cuantos en sus alojamientos.
 
   — ¡Pues vaya panorama! 
 
   — De todas formas, cuando liberemos el Cuerpo de Guardia y la cantina, todos serán de ayuda, no lo dudes, saben usar un arma, y nos vendrán muy bien para detener a ese cabronazo. Pero, no para salir en busca de los que hay fuera, eso ni pensarlo, para eso no nos sirven. El que no está tullido de una pierna, lo está de un brazo o es demasiado viejo para casi todo. El problema va a ser encontrar un grupo adecuado para enviar la ayuda. Pero no te preocupes, algo se nos ocurrirá. Cuando se haga de noche nos pondremos en movimiento, antes es imposible, nos verían salir de los túneles y no podríamos hacer nada. Confía en mí.
 
   — ¿No será demasiado tarde para los que están fuera?
 
   — Esperemos que Martín llegue a tiempo a la casa donde están refugiados. Si es así, dentro del Troll, podrían aguantar hasta que les enviemos refuerzos por la mañana. 
 
   Aquel plan no fue de mucho alivio para ella, solo pensaba en Martín, en que tendrían que pasar la noche fuera, rodeado de cientos de zombis y con la única protección que les pudiera proporcionar aquel vehículo, por muy blindado que fuera. El resto de gente, también estaba en la misma situación que él, pero eso a ella, no le servía de mucho consuelo.
 
                 En aquel momento llegaron, interrumpiendo sus pensamientos, Zatu y los dos chicos: Alex y Héctor.
 
   — Uri. Digo…Mi teniente, no podemos poner ningún blindado en condiciones de uso para salir mañana por la mañana. Los que tenemos aquí están muy dañados. —Uri se pasó la mano por la cara y dio un puñetazo en la mesa. Entonces Héctor intervino:
 
   — Y… ¿Un camión? ¿Por qué no acondicionamos un camión? —Uri, lo miró, con gesto de cansancio, se volvió hacia Zatu y le preguntó:
 
   — Vale... Y ¿qué me dices de un camión? ¿Podrías tener uno listo en unas horas?
 
   — Claro, eso sí, mi teniente. Tengo varios que están, casi… —empezó a decir Zatu.
 
   — Casi ¿qué? —le preguntó Uri.
 
   — Creo que no habrá problema. Uno, por lo menos, puede estar listo en unas horas. Aunque es de los grandes de verdad. ¡Un verdadero monstruo!
 
   — Ya me vale, joder. ¡Cuanto más grande, mejor! 
 
   El humor del teniente era de mil demonios, nada estaba saliendo como él pretendía. Héctor volvió a meter baza, ya que su idea parecía tener aceptación.
 
   — Zatu, podrías instalarle armas, como si fuera un blindado.
 
   — Claro, puedo instalarle un par de ametralladoras de gran calibre, fijas, soldadas a la base de la caja, a la plataforma misma. Tengo un par que reparé con Martín y que son unas bellezas. —Zatu se entusiasmaba por momentos.
 
   — Bien. Que el camión no lleve caja, solo la plataforma y las instalas en paralelo, a un lado. Que los soldados que vayan, puedan poner el camión en posición de costado, y disparar desde allí arriba, sobre esos zombis. Que no tengan que bajarse. Si hay tantos como dice Edulobo, sería lo más seguro.
 
   — Eso está hecho. Pero… ¿a quién vamos a enviar? —le preguntó Zatu.
 
   — Pues no lo sé. A algunos de tus hombres.
 
   — Uri, ¿estás loco? ¡Son mecánicos, no comandos! La mayoría, no ha tocado un arma hace años más que para repararla. ¡Y si se ven en un fregado así, con zombis a montones, se cagan!
 
   — Pues tampoco es para tanto. Solo tienen que llevar un camión con combustible hasta esa casa. Bueno, y munición y algunas armas. Martín y Edulobo sabrán cómo deshacerse de esos zombis. Y a malas, igual tienen que disparar desde el camión, bien seguros, sobre esos zombis. —le razonaba Uri, mientras Zatu negaba con la cabeza.
 
                 Héctor volvió a meter baza en la conversación.
 
   — Si me permitís, es solo una sugerencia. Pero si monta dos ametralladoras en el camión, desde esa altura, y con esa seguridad… Dos personas disparando a discreción, no creo que haga falta que sean soldados de Élite. ¡Creo yo! A ver, un ejemplo Jenny y Nadine saben disparar. Llevan meses de entrenamiento. No tendrían problema en manejar esas ametralladoras y Alex y yo, a la vez que ellas, podríamos hacer fuego, más selectivo, con los rifles de francotirador. Entre los cuatro podemos hacer una buena limpieza, si cuando lleguemos allí, fuese necesario. Creo que no es tan mala idea. ¿Qué os parece? —Alex, a su lado, lo secundaba con una gran sonrisa y asintiendo entusiasmado con la cabeza.
 
   — ¡Mola, tío! ¡Otra vez a cazar zombis! Y salir de aquí, tampoco estaría mal. Llevamos meses encerrados. Un poco de diversión nos vendría muy bien. Y las nenas estarán encantadas. ¡También se aburren como ostras!
 
   Uri y Zatu se miraron planteándose aquella solución. No parecía demasiado descabellada y, por el momento, era la única disponible.
 
   — ¿Pero es que vais a dejar que vayan ellos? ¡Son unos críos! —les recriminó Marina, asombrada.
 
   — Claro. ¿Por qué no? —dijo Zatu tan tranquilo. —No me parece tan disparatada. Llegado el caso, si se encuentran con zombis, antes que con Martín y Edulobo, desde lo alto de la caja del camión y con la munición que disparan esas ametralladoras, hasta un ciego podría hacer una escabechina entre una horda de zombis. ¡Y esas chicas son de armas tomar, te lo aseguro! —Héctor y Alex los miraban risueños y afirmaban con la cabeza.
 
   — ¿Pero es que os estáis volviendo todos locos? ¡Eso es una locura! ¡Es un disparate! Y, ¿quién va a conducir esa “Bestia”? ¿Quién los va a guiar hasta allí?
 
   — Héctor sabe conducir cualquier cosa que tenga cuatro ruedas, es un “máquina”. Y por nosotros, tranquila, no necesitamos niñera que nos lleve a ninguna parte. Vinimos solitos desde Barcelona. Y casi sin armas. Bueno, yo llevaba mi katana, eso sí. —Alex intentaba convencerla con su mejor sonrisa en la cara. Marina miraba asombrada a Uri y Zatu que no parecían poner ninguna objeción a aquella absurda idea.
 
   — ¿Realmente os parece bien? ¿Vais a mandar a cuatro críos, a través de una zona infestada de zombis, a rescatar a Martín y a los demás? ¿Les vais a dar esa responsabilidad? —Miraba a uno y a otro poniéndose cada vez más furiosa, al no recibir respuesta de ninguno de los dos militares.
 
   — ¿Ah, sí? ¡Pues muy bien! ¡Yo también voy! —Dio un golpe en la mesa y se puso en pie de golpe.
 
   — ¡Ah no, ni de coña! ¿Qué quieres, que tu padre me mate? O peor aún… Martín. ¡Por favor, Marina! Entra en razón. ¡Tú nunca has disparado un arma! —Uri, temblaba ante la sola idea de que Marina abandonara la seguridad del cuartel.
 
   — ¿Y esas chicas, qué? —preguntó ella muy convencida de su argumento.
 
   — Esas chicas llevan dos meses yendo cada día al campo de tiro y haciendo entrenamiento militar. Practican diariamente desde que llegaron. Y, por lo que sé, son muy buenas. —le aseguró el teniente. 
 
   — ¿En serio? ¿Se entrenan como soldados? Pero… ¿por qué? —preguntó, sintiéndose sin argumentos y desarmada ante aquella información.
 
   — Son nuevos tiempos, señorita. —le respondió Alex, desde sus dos metros de altura y con su acostumbrada y beatífica sonrisa.
 
   Marina levantó la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Parecía bastante claro que ella, desde la seguridad de su hospital, estaba muy desconectada, fuera de la realidad del día a día y de que en aquellos tiempos, más aún que antes del caos total, no contaba ya de qué sexo eras a la hora de defenderte y de luchar como uno más.
 
   — De todos modos, iré. Seguro que podré ser de utilidad. Y prefiero hacer algo a quedarme aquí, esperando que pase el tiempo y sin hacer nada. No lo soportaría. —y se cruzó de brazos, dispuesta a no ceder.
 
   — ¡Pero Marina, tu padre me mandará fusilar si te dejo salir del cuartel! Y, Martín… Martín, no sé ni lo que me hará… —Uri parecía cada vez más desesperado, más hundido y asustado ante la decisión de Marina.
 
   — Eso déjalo de mi cuenta. Yo me encargaré de ellos, cuando llegue el momento. No se hable más. Yo también voy. —y se volvió a sentar, reafirmando así su decisión.
 
   — ¡Coño, teniente, no sea “plasta” y deje venir a la chica, si la vamos a cuidar muy bien! —le dijo Alex, propinando un tremendo manotazo en la espalda al sorprendido Uri, que miró a aquella torre de dos metros, con su eterna sonrisa angelical, sus ojos azules de niño bueno y su coleta de medio metro de pelo rubio. 
 
   — Claro que sí, bien dicho, tío. Por cierto, Marina: yo soy Héctor y aquí, “el pino”, es Alex. —se presentó el chico. — Luego te presentaremos a las chicas, seguro que os llevaréis muy bien. Son muy majas. No dudo que haremos un buen equipo. Y, no sufra, teniente. Ya verá como los traeremos a todos de vuelta y sin un solo rasguño. Además, nuestro colega, Billy, es uno de los que está ahí fuera. También estamos preocupados por él.
 
                 Marina miró de frente a Héctor. Más bajo que Alex, pero igual que él, rubio y de ojos de un azul intenso, aunque con aquella escasa luz, se veían casi del color del acero. Los observó a los dos extrañada y Uri estalló en una de sus rabietas, aunque cargada de pesimismo, sobre su futuro incierto después de esa decisión.
 
   — ¡Vale… vale! ¡Ya está bien! ¡Ya no puedo discutir más! ¡Me rindo! De acuerdo. Adelante, soy hombre muerto, pero adelante. Si llegasteis desde Barcelona hasta aquí; con un coche viejo, un ciego y sin casi armas… En fin, que sea lo que Dios quiera. Discutamos la logística, antes de que decida pegarme un tiro y así, por lo menos, terminar deprisa y sin sufrimiento. 
 
   Marina quiso protestar, dar su opinión, pero Alex le puso la mano en el hombro y le hizo un gesto para que callara y no hiciera caso del desesperado teniente que, recomponiéndose un poco, comenzó a organizar aquella partida.
 
   — Zatu, ese camión también ha de llevar combustible: diesel y gasolina. Unos doscientos litros de cada. Si no no podrá regresar nadie. ¿Es posible? —le preguntó lacónico, casi considerándose un cadáver.
 
   — Claro, teniente, sin problemas, tenemos los tanques llenos. Prepararé un par de barriles de doscientos litros de cada. 
 
   Zatu, a diferencia de Uri, estaba de un excelente humor ante la idea de aquella aventura y de los preparativos: modificar un camión, instalar ametralladoras pesadas. Todo aquello era su vida. ¡Iba a ser una fiesta!
 
   — ¡Pues ya tardas! —le ordenó con voz de condenado.
 
   — Vamos chicos, me ayudaréis. Tenemos mucho trabajo por hacer, y muy divertido.
 
   Los tres se alejaron de allí, como una pandilla de amigos en animada charla y proponiendo cada uno una cosa, hablando todos a la vez, excitados por la emoción de la aventura, a preparar el camión y todo lo necesario para cuando llegara el momento de la partida. Marina se quedó con el abrumado Uri.
 
   — Y yo voy a preparar a los soldados. El plan de ataque será sobre las cuatro de la mañana, entonces  empezaremos “la fiesta”. A esas horas el cuerpo pega un buen bajón. Los pillaremos en “pelotas”, con perdón. ¡Los vamos a joder bien! Cuanto antes tengamos listo el plan, antes podré mandar a mi gente a descansar, los quiero frescos a esas horas. Esos cabrones de Sánchez, no podrán relajarse demasiado: los tiene a todos en estado de alerta. Tenemos esa ventaja. —y regalándole una sonrisa de roedor atrapado en una trampa sin queso, se despidió de ella.
 
   Marina miraba al teniente, sintiendo cierta pena por él. Todo el peso de recuperar el cuartel, de rescatar a todos los que estaban fuera y en peligro; la vida de aquellos chicos y la suya propia, recaían sobre los hombros de aquel pobre tipo.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 32
 
    
 
   Edulobo.
 
   5 de septiembre, cuatro meses después de la infección. 20:00 Horas.
 
    
 
   Desde la pequeña terraza de aquella casa, Edulobo continuaba vigilando con los prismáticos el avance de la horda de zombis. Poco a poco habían ido ganando terreno y ya había unos cien en el campo. Por lo menos unos cincuenta estaban en el radio de acción de la primera cadena de explosivos que habían colocado, Antonio y él. Estaba harto de aquella inactividad y quedaba apenas una hora, más o menos, de luz. Así que decidió que ya era hora de moverse, de hacer algo productivo.
 
   Bajó a la planta baja y allí estaban todos. Antonio había encendido la chimenea y un hermoso fuego ardía iluminando aquella amplísima cocina con una cálida luz y donde el calor, procedente del hogar, se adueñaba, poco a poco, del ambiente. Se notaba desde la escalera y Edulobo se quedó unos segundos, parado en el último escalón, contemplando aquella plácida escena. Nadie hubiera podido decir, en aquel instante, que el mundo entero estaba patas arriba y en medio de una era de terror. 
 
   Antonio estaba sentado en el suelo, muy cerca de la chimenea. Tenía a una de sus hijas sobre las piernas, la más pequeña de las dos; la que Billy había sacado en brazos del puente. Tendría unos cuatro años; a su lado, la otra niña, Mími. Les estaba contando un cuento con voz suave y tranquila. En el sofá, frente al fuego, Blanca mantenía al niño, el más pequeño de todos, de unos dos años, muy acurrucado contra ella mientras lo acunaba con un leve balanceo. Todos escuchaban aquella historia contada con cambio de voces y escenificada, con un gran despliegue de gestos, por el padre. No cabía duda de que sabía cómo hacerlo y de que no era la primera vez que lo hacía.
 
   En la puerta, apoyado contra el marco, el abuelo miraba hacia afuera, ajeno a la historia que mantenía ensimismadas a sus nietas. Edulobo avanzó por la habitación, procurando no hacer ruido para no romper la magia del momento. Llegó hasta la puerta, sacó un cigarrillo y se lo ofreció al abuelo.
 
   — ¿Un pitillo?  —El anciano lo miró, sonrió con un gesto de resignación, lo cogió y salió unos pasos fuera de la casa. El motero lo siguió. Unos metros más allá, en el centro del jardincito delantero de la casa, el anciano se detuvo, se volvió hacia él y se presentó:
 
   — No he tenido ocasión de darle las gracias, por todo lo que ha hecho por nosotros. Mi nombre es Julián. —y miró el cigarrillo y le dijo: 
 
   — ¡Lo que son las cosas! Cuando todo este desastre comenzó, el médico acababa de prohibirme el tabaco. Ya sabe: “porque a mi edad, era muy dañino”. ¿Se puede usted imaginar, mayor gilipollez? 
 
   Edulobo le tendió el mechero, mientras se llevaba él otro cigarrillo a los labios.
 
   — ¡Jodidos matasanos! —y ambos sonrieron mientras los encendían. Edulobo le preguntó:
 
   — ¿Dónde han estado metidos todo este tiempo? Ayer inspeccioné el pueblo, hicimos bastante ruido, eso sí, muy localizado, con unos balones que suenan como una ambulancia. Queríamos ver qué cantidad de zombis había en el pueblo y si detectábamos rastro de gente viva. ¿No oyeron nada?
 
   — No, es que llegamos anoche. Llevábamos mucho tiempo huyendo y de casa en casa, pero siempre en lugares aislados: granjas y casas de campo. Al principio nos fue bien. Encontrábamos poca resistencia. Algunos pocos zombis. Lo normal era que fuesen la propia gente de las casas, que habían muerto por la infección. Era fácil acabar con ellos. Un buen golpe en la cabeza y listos.
 
   — ¡Vaya! Antonio no me ha dado la sensación de ser tan lanzado como para eso.
 
   — En realidad, no lo es. Era yo quien se encargaba de los “no muertos”. Mi yerno es muy pusilánime. Era profesor de filosofía. Un lechuguino sin sangre en las venas. Yo, en cambio, me crié en el campo. Fui cazador en mi juventud, estuve en el ejército y crecí en una zona “difícil” y no me achanto fácilmente. Me encargaba de los “mordedores”, los liquidaba y después de sacarlos y dejarlos lejos de la casa, vivíamos allí mientras duraban los alimentos. Teníamos un coche, pequeño y bastante silencioso. Y así nos hemos ido desplazando de un lugar a otro.
 
   — ¿Y cómo terminaron en ese pueblo?
 
   — Verá, llevábamos días sin encontrar ninguna casa con víveres. En esta misma casa, estuvimos ayer por la tarde. Por lo menos, yo. Entré, dejando a los demás en el coche y la registré de arriba abajo. No había nada. Llevábamos muchos días en que apenas habíamos probado bocado y sobre todo por los niños, no nos quedó otra solución, que intentarlo en el pueblo, pese a que sabíamos por experiencia, que no era una buena idea, pero había que probar. 
 
   — Lo entiendo.
 
   Mientras escuchaba a Julián, echaba miradas furtivas hacia aquel campo que comenzaba a poblarse demasiado de zombis tambaleantes. 
 
   — Nos adentramos unas manzanas en el pueblo y, de pronto, el coche se paró. Sin más, y por mucho que Antonio lo intentó, no volvió a arrancar. Así que lo dejamos allí mismo y comenzamos a caminar, intentando hacer el menor ruido posible. Pero no habíamos avanzado ni dos manzanas cuando aparecieron. Eran pequeños grupos, de pocos individuos. Además, iban como despistados, daban vueltas sin parar. El caso es que nos vimos obligados a meternos en el primer sitio que encontramos abierto. Era una zapatería. ¿Se imagina? Una jodida zapatería. Nosotros muertos de hambre y el único lugar que pudimos encontrar como refugio fue una jodida zapatería. No teníamos ni siquiera agua. Pero pudimos pasar la noche tranquilos y a cubierto. Y con el aguacero que se preveía, como así ha sido al final, mejor eso que nada.
 
   — Desde luego. Era lo mejor.
 
   — Esta mañana, estaba asomado a la puerta, mirando fuera solo por una rendija, cuando, entre trueno y trueno, me pareció escuchar la voz de un hombre. Era la suya que, la verdad, se oye a kilómetros. —y se echaron a reír. —Se lo dije a los demás, que había alguien en la entrada del pueblo y que debíamos salir. Teníamos que ir hacia donde se oía la voz. Pero me decían que eran alucinaciones mías, que era el hambre lo que me hacía oír voces. Así que decidí acercarme al lugar de donde procedía la voz. Salí de la zapatería y escondiéndome entre los coches, llegué a la calle principal y allí lo vi, plantado bajo la lluvia gritándole órdenes a alguien que no veía. Sabía que no eran alucinaciones mías. Encima del puente había un gigantón dando voces tremendas. —Edulobo se río.
 
   — Sí, al chaval. A Billy. Estaba debajo del puente poniendo los explosivos.
 
   El anciano asintió con la cabeza y continuó su relato:
 
   — Volví a por los demás y los convencí de que no eran alucinaciones, de que era verdad, de que había gente, y al final accedieron a que fuéramos hasta el puente. No crea que fue fácil. Mi yerno es desesperante, todo lo calibra, ve riesgos insuperables en todas partes y le tiene miedo hasta a su sombra. —Edulobo esbozó una sonrisa al recordar el cuento de terror que había leído un rato antes y la maléfica sombra. —Y no es que no entienda que tema por su mujer y sus hijos, pero en situaciones desesperadas, hay que tomar decisiones desesperadas. No podíamos quedarnos allí, sin comida, ni agua, ni manera de escapar; con tres críos y sin un vehículo. Ya me dirá que alternativa nos quedaba.  
 
   — Tiene razón, su situación no era la más idónea para ser conservadores, la verdad.
 
   — Pues eso les dije yo. Pero, para cuando quisimos salir, del fondo de la calle, un grupo de zombis ya se había “despertado”, supongo que también oyeron su vozarrón y nos los encontramos nada más salir de la zapatería. Tuvimos que salir de allí corriendo, cargando con los niños. Teníamos que recorrer como cincuenta metros hasta la esquina que daba a la calle principal y, desde allí hasta donde estaba usted y el puente, otro buen puñado de metros. No tenía claro que fuésemos a conseguirlo. Tenía un buen palo de madera, un señor garrote, y me quedé detrás, atizando palos a diestro y siniestro, mientras los demás corrían hacia usted. Pero uno de aquellos cabritos me agarró el palo y no hubo manera de que lo soltara y tuve que salir por piernas yo también. Para entonces los niños ya habían montado una buena gritando asustados y más de esos muertos andantes se sumaron a la persecución. Parece increíble, es como si salieran de debajo de las piedras. No ves a ninguno y, de repente, estás rodeado de ellos.  
 
   — En eso también tiene razón. Están por todas partes. Pero es normal. Eran personas. Y cuanto mayor es el pueblo o la ciudad, más de ellos hay.
 
   — Sí, así es. Menos mal que intervino usted, si no, no lo habríamos logrado. Le doy las gracias de nuevo.
 
   — No se preocupe, en parte es nuestra misión. En realidad, nosotros no rescatamos a la gente, de eso se encarga otro grupo, pero sí buscamos rastros de supervivientes, lo notificamos y ellos se encargan del rescate.
 
   — Pues fue una suerte que llegaran. No creo que hubiéramos podido resistir mucho más. Estábamos al límite de nuestras fuerzas.
 
   — Me alegro de que haya sido así. Vendrán a rescatarnos y mañana nos estaremos riendo de todo esto.
 
   — ¿Lo cree de verdad, o solo intenta tranquilizarme?
 
   — Tengo fe en ese chaval. Es más duro de lo que él mismo se cree. Y sé que lo conseguirá. Traerá ayuda, ya lo verá. Mientras, haremos lo que esté en nuestra mano para que, cuando lleguen, estemos aquí, sanos y a salvo. Lo que me recuerda que tengo que darles un poco de “cera” a esos mal nacidos. 
 
   — ¿Qué va a hacer?
 
   — Pusimos una serie de explosivos repartidos por el campo. Voy a detonar la primera cadena de los que colocamos. Comienzan a avanzar más de lo que me gustaría y ahora están, en el punto justo, para volar a un buen montón de ellos. 
 
   — Pues me parece muy bien. ¡Deles duro!
 
   — Vaya dentro y dígale a Antonio que voy a hacer “algo” de ruido aquí fuera. Que tranquilice a los niños.
 
   — De acuerdo, deme unos minutos.
 
   — No se preocupe, voy a tardar esos minutos y alguno más. Quiero acercarme y valorar la situación más de cerca y ver si se me ocurre alguna otra putada que hacerles. —el viejo sonrió y volvió al interior de la casa.
 
                 Edulobo sacó el cargador de su fusil, comprobó el número de balas que tenía y lo volvió a colocar. Sacó del bolsillo de su chaleco el disparador remoto, lo encendió. Las luces se iluminaron en posición de “stand by”, se lo guardó y salió, tarareando una cancioncilla, mientras cruzaba el jardín y se dirigía hacia la carretera. 
 
   Comenzó a caminar por el aún empapado y negro asfalto, como si fuese a dar un relajante paseo por el campo que, después de una mañana de lluvias torrenciales, con la salida de un tímido sol otoñal, había convertido aquella tarde y aquel entorno, en el lugar idílico para pasear. El aire olía a limpio, y desde el bosque que se extendía por detrás de la casa, llegaba ese olor a hojas descompuestas, a madera mojada, a hierba húmeda tan característico del otoño. Edulobo caminaba despacio, saboreando la placidez de la tarde; sus pasos apenas producían un leve y acompasado crujido en la gravilla suelta de la carretera. Llevaba el fusil colgado del hombro y las manos en los bolsillos, aspiraba con deleite aquellos aromas. En el aire saturado de humedad, parecían flotar todavía microscópicas gotas de lluvia. En el horizonte, por detrás de unas bajas y redondeadas colinas, que servían de telón de fondo al pueblo, se ocultaba un disco solar entre naranja y fuego, bajo un cielo entreverado de azul pálido, violeta y rojo, dejando como último recuerdo de su luz, un desvaído arco iris, apenas perceptible, que por momentos parecía difuminarse junto con los últimos rayos del sol. 
 
   Lástima que aquel encanto, se fuese a ir a la mierda, en cuanto detonase todo aquel explosivo militar y llenase el aire y el campo, de trozos de tripas, sangre, sesos y carne destrozada de aquellos pobres cadáveres, convertidos en muertos ambulantes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 33
 
    
 
   Alex y Héctor.
 
   18 de junio, primeros días después de la infección. 11:00 Horas.
 
    
 
   Después de un pantagruélico desayuno, donde volaron los Donuts y las galletas parecían desaparecer por arte de magia, se animaron a volver al interior del centro comercial. Agustín se quedó en el coche con Alex, y el resto, entró en busca de cosas que pudieran serles de utilidad, aprovechando que la zona estaba despejada de zombis. Las chicas, con su parte práctica, se hicieron con un buen surtido de material de higiene de todo tipo, así como de algunas prendas de abrigo, como parcas y sudaderas, todas de tallas grandes. Mientras, Héctor y Billy, hacían el zángano en la zona de deportes.
 
   — ¿Qué nos podemos llevar que mole, Héctor?
 
   — ¡Unos patines! O ¿unos esquís? —le dijo irónico. —No seas crio, Billy. Esto no es un juego. Busco unos buenos palos de golf, de esos de hierro o unos bates de beisbol. Algo consistente con lo que defendernos a una distancia prudente de las garras y los dientes de esos jodidos zombis.
 
   — ¡Coño, tío, pues dilo, joder! ¿No llevas ya ese cuchillo enorme?
 
   — Sí, pero preferiría no tener que usarlo. Me da un poco de “yuyu” pensar en clavarle un cuchillo en la cabeza a una persona, por muy zombi que sea. ¿No crees? Además, no tengo ni idea de si seré capaz de hacerlo; si llegado el momento, podré clavárselo en la cabeza. Y, además de los problemas de conciencia que ello me crea, está el hecho de que el cráneo es muy duro, ¿sabes?
 
   — ¡Pues se lo clavas en un ojo!
 
   — Sí, muy gracioso. ¡Así de fácil! Se me ponen los pelos de punta solo con pensarlo.
 
   — Ya, eso sí, es una guarrada de la hostia.
 
   Héctor lo miró pensando si era consciente de lo que sería, primero acercarse lo suficiente y segundo, clavarle un cuchillo de casi veinticinco centímetros de hoja, a uno de aquellos cadáveres, en el ojo. Le daban escalofríos solo de pensarlo.
 
   — ¡Billy, aquí están! —le indicó Héctor a Billy que se había separado de él unos metros, y el chico volvió a la carrera.
 
   — ¡Hostia, que guapos!
 
                 Habían llegado a la zona donde tenían expuesto el material de beisbol. Había muchas cosas, pero fueron directos a los bates. Héctor se dirigió a los de madera y Billy, a los de aluminio. Los sopesaron, se dieron golpecitos en las manos y ninguno de los dos cambió de opinión. Se quedaron con la primera elección y cogieron dos cada uno.
 
   — Héctor, y si les sacudimos a esos “bichos” con estos bates, ¿no nos salpicarán de mala manera? Mira que si nos salpica en la cara, aparte de una asquerosidad, podríamos infectarnos.
 
   — Bien pensado. Pues busquemos algo que nos tape la cara. Tal vez tengan aquí pantallas de protección laboral.
 
   — ¡Anda ya! Déjate de chismes técnicos. ¿Qué tal unos cascos de moto? Con la visera bajada nos taparía la cara. Y molan más que unas jodidas viseras para el curro.
 
   Billy, que era muy aficionado a las motos, rápidamente se fue a su terreno.
 
   — Me parece bien. Es una buena alternativa y puede que mucho más efectiva. ¡Aceptado!
 
   — Ahí fuera, en el pasillo de entrada, hay una tienda de accesorios de automóvil y tenían cascos de moto, guantes y chaquetas. Le he echado el ojo antes, cuando entré con Alex. —le dijo con una sonrisilla de niño malo.
 
   — Bueno, pero con los cascos ya nos vale, nada de cargar con cosas inútiles. Seamos prácticos. —le recomendó Héctor, que se temía que iban a cargar otro montón de cosas, que ya no cabrían en el atestado coche.
 
   — ¡Hombre, ya puestos, unos buenos guantes no vendrían mal!
 
   — Vale, tío. Pero solo guantes. 
 
   — ¡Hecho! —Billy pareció darse por satisfecho, y fueron a la carrera hasta la tienda de accesorios.
 
                  Poco después se reunieron todos de nuevo. Héctor y Billy con sus cascos de moto puestos en la cabeza y haciendo el tonto y las chicas, cargadas con unas enormes bolsas de plástico llenas de mil cosas, que ellas juraban: “imprescindibles”. Colocaron las cosas en el coche lo mejor que pudieron y dejaron, por fin, aquel centro comercial, abandonándolo a su más que impredecible suerte. Tal vez otros supervivientes encontraran también allí cobijo y provisiones, o tal vez jamás, ningún otro ser vivo, volviera a pisarlo.
 
   Llevaban algo más de una hora de camino, desde que dejaran atrás el centro comercial, y en el coche continuaba reinando el buen ambiente; era como si mantener el ánimo alto, las bromas continuas y, sobre todo, hablar mucho y con tendencia a hacerlo en un tono tal vez demasiado alto, equivaliese a olvidar el horror de los muertos, de la pesadilla que vivían. Era como derrotar aquel siniestro silencio que envolvía el mundo, a base de bromas y voces, en un tono de voz tan alto, que no dejara sitio para él.
 
   Como de costumbre, Agustín era el centro de la juerga y el blanco de las bromas, cosa que él mismo propiciaba. Le encantaba aquella situación; rodeado de gente joven, con su nieto, todos con ganas de reír y de olvidar, en la medida de lo posible, que el mundo se estaba yendo al cuerno, sino es que se había ido ya, definitivamente, y en lo que él pudiera ayudar, no se iba a quedar corto. Cuando no era alguna de sus historias picantes de juventud, más que sazonadas de inventiva y detalles divertidos, era su propensión a la flatulencia, que una vez descubierto que provocaba las risas y un jolgorio generalizado, estaba siendo uno de los recursos más empleados por el anciano. 
 
   El paisaje continuaba inalterado: algunos coches abandonados, algunos accidentes de mayor o menor envergadura, silencio y soledad. Ni animales, ni gente, ni zombis. Solo carretera, campos desiertos, algunos pequeños núcleos de casas abandonadas; la mayoría en perfecto estado, pero con puertas abiertas y claros signos de huída precipitada y ni rastro de vida. Era desolador contemplar todo aquello con detenimiento y preferían no hacerlo, pues la sensación de ser los últimos seres vivos del planeta, se colaba en sus consciencias, como una sombra turbadora.
 
   Héctor, que conducía el todo terreno, más atento a la carretera que al pandemónium que se desarrollaba dentro del coche con las guasas de Agustín, redujo la velocidad. Como a un kilómetro delante de ellos, en medio de la carretera, se alzaba una columna de humo. Eso era nuevo, algo había pasado allí y no hacía demasiado.
 
   — Atentos chicos, ahí delante hay humo. Parece un accidente reciente. Y se ve movimiento alrededor. Nos acercaremos despacio y con cuidado.
 
   — Movimiento… ¿No puedes esquivarlo y listo?  
 
   — No, Alex. Esta es la mejor ruta para esquivar los pueblos y además, nos lleva directa al punto desde donde giraremos hacia el oeste y a la carretera que lleva hasta el cuartel. Tranquilo, iré con cuidado.
 
   — Vaaaale. —Alex, con su arrastrar de palabras, aceptó como irremediable seguir hasta aquella columna de humo y como el resto, mantuvo silencio. Todos estaban expectantes, volvía la tensión.
 
                 Fueron aproximándose muy despacio, enseguida pudieron ver el accidente con claridad. Había varios vehículos amontonados. Tenía pinta de ser un accidente viejo por el estado de los coches, pero una pequeña furgoneta había chocado contra ellos y estaba ardiendo su parte frontal. Del motor salían algunas llamas y una gran cantidad de humo negro y lo peor de todo: había cinco zombis golpeando los cristales y las puertas.
 
   — ¡Mierda, zombis! ¡Héctor, arréale! ¡Vámonos de aquí! 
 
   — Alex, si están golpeando el coche es que hay alguien dentro. —Héctor le hizo un gesto con los ojos para que recapacitara.
 
   — No jodas, tío. ¿No pretenderás bajarte?
 
   — ¿Y si hay alguien vivo? No podemos pasar de la gente, no somos así, ¿verdad? —Héctor estaba decidido a que se dieran cuanta de aquella posibilidad y de que debían detenerse y comprobarlo.
 
   — A ver si la vamos a joder por hacerte el valiente, Héctor. Ándate con cuidado.
 
   — Tranquilo Agustín, aún no nos han visto. Estamos a más de cincuenta metros.
 
   — ¿Qué hacemos? 
 
   Billy parecía estar más dispuesto que los demás a intervenir, ya que si había alguien dentro de la furgoneta, su situación comenzaba a ser desesperada, entre los zombis y la posibilidad de que el incendio fuese a más.
 
                 Héctor propuso que se acercasen ellos tres, lo más posible sin llamar su atención, y armados con los bates y los cascos puestos atacar a la vez a aquellos zombis. Si los pillaban despistados, tres, de buenos y decididos golpes, caerían sin enterarse siquiera; con los otros dos, ya se las verían. Pero Alex dijo que él usaría su Katana y no había más que discutir. Y con más miedo del que ninguno de ellos era capaz de disimular, se acercaron con el coche hasta unos veinticinco metros del accidente.
 
   — ¡Vale, cojamos los bates y los cascos! Y sí, ya lo sé, tú Alex, tu espadita. En cuanto lleguemos les sacudimos. Un golpe certero en la cabeza y con toda la mala leche posible, ¿de acuerdo, Billy? ¡Con mucha mala leche! Hasta que no le tengamos cogido el punto a lo de reventar cabezas, más vale pasarse, que solo hacerles un chichón. ¿Entendido?
 
   — ¡Que sí, joder! ¡Lo pillo! Tranquilo, que les voy a dar con ganas. 
 
   Mientras terminaban de planificar su ataque, fueron hasta la parte de atrás del coche, abrieron el portón, se colocaron sus cascos protectores y blandían el aire con los bates, como valorando su efectividad y dispuestos a ser rápidos y contundentes. 
 
   — Y tú, Alex, a ver qué haces con ese trasto, que me das más miedo que ellos. —le avisó Héctor.
 
   — ¡Tú tranqui! Yo controlo, ya me he cargado a tres. Os llevo ventaja. —y se echó a reír.
 
   — Vale, ya salió mi niño y sus competiciones. —se burló Jenny desde dentro del coche mirando hacia atrás, donde estaban los chicos. — ¡Y tú, no la líes! ¿Entendido? ¡Zumbao! ¡Que estás zumbao! —Alex se burló de ella, poniéndole caras raras y sacándole la lengua.
 
   — No la jodáis chavales, que dejáis colgado y de aperitivo al pobre ciego. ¡Que esos carroñeros no se andan con miramientos!
 
   — Tranquilo Agustín, nosotras te protegeremos. —le aseguró una temerosa Nadine, poniéndole la mano en el brazo.
 
   — Gracias, Nadine, guapa, pero mejor que estos tres garrulos les aticen bien y así, nos evitamos problemas.
 
   — ¿Todos listos? —preguntó Héctor. 
 
   Con la confirmación de los otros dos, se ajustaron bien los cascos de moto, bajaron las viseras y salieron a la carrera a por ellos, sin pensárselo. Dejaron abiertas las puertas del coche, como habían acordado, para evitar el ruido al cerrarlas y por si había que salir de allí a toda prisa, si la cosa se ponía fea, poder subir cuanto antes al coche.
 
   Llegaron en segundos a la furgoneta, donde los zombis, seguían golpeando enfurecidos los cristales y las puertas. A medida que se acercaban, pudieron escuchar los gritos de terror que salían de dentro del vehículo. Los zombis no les oyeron llegar entre el ruido que ellos mismos hacían, con sus golpes, y los gritos aterrados que salían del interior del vehículo. El primero en llegar fue Héctor, se detuvo a un metro, detrás de uno de ellos y le descargó un golpe brutal en la cabeza. Era un hombre joven, alto y de complexión fuerte, llevaba las ropas empapadas de sangre seca y oscura. La cabeza se le fue violentamente a un lado, acusando el golpe y salpicando una buena cantidad de aquella mezcla pastosa y oscura, contra el lateral del vehículo; apenas unas cuantas gotas de sangre y masa encefálica, salpicaron la visera de su casco; en su interior, dio mil gracias, por aquella idea oportuna de Billy. El zombi cayó al suelo fulminado, con una brecha profunda en el lugar donde le había golpeado el bate, justo por encima de su oreja derecha, y quedó inmóvil en el suelo. Aquello le dejó bastante claro la fuerza que debía usar, como mínimo, para tener los resultados adecuados.
 
   — ¡Mierda! Billy, no golpees demasiado fuerte. ¡No hace falta! Y ten cuidado con las salpicaduras. —le avisó Héctor, cuando vio el destrozo que había causado. Pero Billy ya estaba girando el bate en el aire.
 
                 Billy atacó a uno más bajo que él, completamente calvo y muy gordo; con los pantalones tan caídos que llevaba todo el culo al aire, lo que le daba un aire patético a aquella escena. El golpe con su bate de aluminio fue tan brutal y directo sobre el cráneo sin pelo, que la cabeza se quebró como una sandía. Tuvo suerte, como Héctor, de llevar el casco con la visera bajada, porque una gran cantidad de aquella sangre negra y pastosa, mezclada con masa cerebral, salió disparada sobre él, cubriéndole casi por completo la visera. Aquel problema debían tenerlo en cuenta, lo acababan de comprobar, si no querían contagiarse por accidente. El riesgo era altísimo si recibías una salpicadura de aquella sangre en la boca o los ojos.
 
   — Sí, ya lo he visto. ¡Joder! ¡Estos bates son duros de cojones! Basta con la mitad de fuerza. —le dijo desde dentro del casco, con una voz amortiguada y muy impresionado. Ambos se levantaron la visera del casco, buscando tener algo más de visibilidad, sobre todo Billy.
 
                 Mientras se habían desembarazado de los dos que había en aquel lado de la furgoneta y se avisaban, el uno al otro, de los resultados de sus nuevas armas, no prestaron atención a nada más, pero enseguida buscaron con la mirada al resto de zombis. Desde el otro lado del coche apareció Alex, sacudiendo la espada en el aire y quejándose entre dientes.
 
   — ¡Joder! ¡Siempre me la dejan hecha un asco! 
 
   Los dos chicos lo vieron rodear el coche sin dejar de maldecir.
 
   — ¿Y los otros tres?
 
   — Al otro lado. Ya están listos.
 
   — ¿Te los has cargado a los tres? —Billy parecía no creérselo.
 
   — Claro. 
 
   Levantó la Katana, la hizo girar, provocando aquel agudo silbido de la hoja en el aire y les comentó riendo: 
 
   — Esto no es un “palito” para jugar con una pelotita. ¡Esto corta que te cagas! Por cierto, dentro del coche hay una señora muerta de miedo y creo que una niña. A ver si tú tienes más éxito, Héctor. De mí han pasado, cuando les he dicho que ya podían salir. —les comentó como si nada.
 
   — ¡Joder, tío! Eres la hostia. —le dijo Héctor asombrado.
 
   Héctor se acercó a la ventanilla, pero apenas veía el interior por la suciedad que habían dejado los zombis. El incendio del motor se había extinguido y solo una columna de humo negro seguía saliendo, aunque ya muy débilmente.
 
   — ¡Señora! Abra la puerta. Es seguro, ya no hay ninguno de esos seres. Están todos muertos. Muertos del todo. Esos ya no se levantarán más.
 
   Jenny había llegado hasta allí con Nadine y fueron ellas las que intentaron tranquilizar a la asustada mujer.
 
   — Salga, señora. No tenga miedo. Ya no hay peligro. 
 
   La puerta de la furgoneta se abrió y asomó la cabeza, una mujer de unos cuarenta años con el pelo revuelto y la cara sucia.
 
   — No tenga miedo. Ya no queda ninguno. Los chicos se han encargado de ellos.
 
   Mientras las dos chicas trataban de convencer a aquella pobre mujer, Billy y Héctor rodearon la furgoneta, a ver qué había pasado con los otros tres zombis. Se quitaron los manchados cascos y contemplaron asombrados aquel escenario. En el suelo había tres cuerpos, vestidos de andrajos, con heridas de mordiscos en distintas partes del cuerpo y a los tres les faltaba una parte de la cabeza, de mayor o menor tamaño, pero cortada, con un tajo tan limpio, como si hubiese cortado una sandía. Un charco de pasta negra se extendía por debajo de ellos y el olor era nauseabundo e insoportable. Los dos se alejaron con las manos tapándose la boca.
 
   — ¡Joder, la hostia! No hay quien soporte esta peste. —Billy se retiró, buscando aire fresco y Héctor le siguió, pegado a su espalda.
 
   — Estos tres llevaban más tiempo de zombis que los vuestros. —sentenció Alex, señalando los cuerpos de los zombis.
 
   — ¿Cómo sabes eso, Alex? —le preguntó Billy, cuando consiguió respirar un poco de aire sin aquel nauseabundo olor.
 
   — Por las ropas y sobre todo, porque se movían muy lentos.
 
   — ¿Quieres decir que cuanto más tiempo hace que se convirtieron, más lentos son? —Billy estaba intrigado.
 
   — Yo creo que sí. Los de la residencia de mi abuelo se movían más deprisa, como más agiles o más despiertos. El primero de esos tres, ni se ha enterado. Los otros dos se han vuelto hacia mí y estaban como flipando. No les ha dado tiempo ni a verme y ¡zas! Al suelo.
 
   — ¡Joder tío! Eres el terror de los zombis. ¡Menudo máquina! —se reía Billy, con una risita nerviosa.
 
   — ¡Sí, soy el puto amo! —y se echó a reír con ganas, dándole un par de vueltas en el aire a la Katana, con un simple giro de muñeca.
 
   Oyeron a las chicas hablar con la mujer y volvieron a acercarse a la furgoneta. Los chicos llegaron en el momento en que salía, por la puerta lateral corredera del vehículo, una niña rubia de unos nueve años; con la ropa rota y sucia y como la mujer, cubierta de una capa de suciedad de muchos días. Se abrazó a su madre, intentando permanecer oculta. Héctor se acercó a ellas y les recomendó que cogieran lo que necesitasen del interior de la furgoneta y se marcharan de allí cuanto antes, era más seguro estar en el Cherokee y en movimiento. 
 
   — Vamos a nuestro coche. Tenemos comida y agua y también algunas cosas con las que podéis limpiaros un poco, por lo menos la cara y las manos, por ahora. —las intentaba animar Jenny, mientras acompañaba a la mujer y a la niña hacia el coche. 
 
   — ¿Tienes hambre? —le iba preguntando Nadine a la niña, mientras caminaba a su lado, intentando ajustarse a sus pasos, pero ella solo la miraba y se apretaba contra su madre.
 
   — Sí, la verdad. No hemos comido nada desde ayer.
 
   La mujer, aún muy tímida, contestó por las dos y con una expresión algo más relajada, le sonrió. La simple idea de poder comer, de que su hija comiera, ya le había cambiado el ánimo.
 
   — Pues muy bien. Comeréis algo y os asearéis un poco. Vamos a un lugar muy chulo, a un cuartel. Allí estaremos seguros. —le explicaba Nadine a la niña, que seguía mirándola sin decir nada, de lo aterrada que estaba.
 
                 Los chicos habían cogido un par de bolsas de deporte y una mochila, que eran todas las pertenencias de aquella mujer y su hija. Caminaban unos pocos metros por detrás de ellas, comentando las ventajas, cada uno de su arma, discutiendo y dándose empujones entre carcajadas, seguro que provocadas por alguna de las muchas barbaridades que se les ocurrían a aquel trío de pirados.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 34
 
    
 
   Martín y Billy.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección 19:15 Horas.
 
    
 
   Habían organizado una cadena que transportaba a toda prisa cajones de medicinas desde el interior de la farmacia hasta el Troll. Martín, metiendo en el interior del vehículo los cajones que le daba Tomás y Billy a lo suyo: encargándose de coger todo lo que no eran medicinas. No paraba de llevar, a toda prisa, material variado, metido en aquellas cajas azules que sacaba llenas a reventar, de algún lugar de la rebotica. En uno de aquellos momentos en que se cruzaba con Martín, Billy volvía con una caja cargada hasta arriba. Iba como loco, a todo correr, y chocó contra el pecho de Martín, se paró en seco frente a él, dejando el contenido de la caja justo delante de sus ojos. Miró asombrado la carga y se echó a reír a carcajadas.
 
   — Billy, ¿condones? ¿Llevas un cajón lleno de cajas de condones? —y siguió riendo a carcajadas. 
 
   — ¡Calla, por favor! Siempre pueden ser útiles. ¿No? No está la cosa como para que la gente, en el cuartel, empiece a traer bebés al mundo.
 
   — ¿La gente…? ¡Menudo pirata estás tú hecho! —y dándole un pescozón en la nuca le dejó seguir camino del Troll.
 
   No llevaban más de diez minutos cargando medicinas, cuando Anabel, que montaba guardia dando vueltas por delante del Troll, para tener mayor visibilidad, les avisó, entrando a la carrera en la farmacia.
 
   — ¡Martín, tenemos visita! 
 
   Salieron los dos a la acera y ella le señaló hacia la izquierda de la puerta. Por aquella esquina del edificio, acababan de aparecer, no menos de veinte zombis tambaleantes.
 
   — ¡Tomás, nos vamos! Billy, lleva esa caja al Troll y quédate dentro, no vuelvas a salir. 
 
   El chico, que iba cargado con una caja de la que se iban cayendo toda clase de bolsas, de lo abarrotada que la llevaba, le gritó un: “de acuerdo” sin aflojar ni un paso su carrera, y se metió en el interior del vehículo. 
 
   Martín y Anabel, desde la misma puerta de la farmacia, se pusieron a disparar sobre los zombis, que estaban ya a escasos diez metros, con las pistolas con silenciador. 
 
   — Apunta bien, no tengas prisa, un disparo limpio en la cabeza y a por otro.
 
   — Ya lo sé soldadito, pero no es tan fácil, se mueven mucho, no paran de balancearse. 
 
   Los disparos del soldado eran certeros y los zombis caían uno tras otro, mientras que Anabel, no tenía la misma precisión, ni de lejos. Martín cambió el cargador, solo quedaban cuatro, aprovechó para volverse hacia el interior del local y apresurar a Tomás que seguía dentro.
 
   — ¡Tomás, vamos! ¡Déjalo ya!
 
   En aquel momento, Tomás se hallaba subido sobre algo que Martín no veía, para alcanzar uno de los cajones más altos de aquel mueble que cubría toda una pared de la rebotica, y que era una sucesión de enormes cajones de madera, etiquetados con los productos que contenían.
 
   — ¡Sí, ya voy! 
 
   Pero al girarse e intentar bajar con el cajón en las manos, que mantenía por encima de su cabeza, perdió el equilibrio y cayó hacia un lado. En su intento por evitar caerse, se agarró a un mueble lateral, que había junto a la cajonera y se lo llevó consigo en la caída. Chocó con fuerza contra el suelo y el cajón que mantenía en alto, al soltarlo buscando un punto de agarre, lo golpeó en la cabeza y el mueble al que se había aferrado, se venció sobre él.
 
   — ¡Tomás! ¿Estás bien? —pero no le contestó. 
 
   Martín había oído el tremendo golpe que se había dado contra el suelo y un estruendo de cosas cayendo y cristales que se hacían añicos.
 
   — ¡Mierda! Anabel, sigue tú. Tomás se ha caído. 
 
   Entró corriendo a ver que le había pasado al anciano.
 
   — ¡Joder, Martín! No me dejes aquí sola con estos bichos. —se quejó ella asustada, al verse sola ante aquellos cuatro muertos aullantes, que cada vez tenía más cerca.
 
   Billy, que estaba dentro del Troll, apareció sobre la rampa con un fusil de asalto, vio cómo Anabel intentaba cambiar el cargador de la pistola, con tal nerviosismo, que no atinaba a introducirlo en su sitio y no se lo pensó, levantó el fusil y abrió fuego sobre los zombis que se acercaban a la mujer. Con una sola ráfaga vació el cargador de treinta balas y destrozó a los cuatro engendros; pero el bramido del arma se escuchó a kilómetros de distancia.
 
   — ¿Qué haces, loco? ¡Vas a atraer a todos los  putos zombis del pueblo! —le gritó sobresaltada por el estruendo del arma, mientras veía como caían al suelo, despedazados por las balas, los cuatro zombis que tenía ya a poco más de tres metros.
 
   — Pero me los he cargado. ¡Se te estaban echando encima! —se defendió Billy.
 
   — ¡Sí, zopenco! Pero con el escándalo que has liado, como haya más, se nos van a merendar. ¡Mierda! Dios quiera que no haya más por aquí cerca. ¡Mira que eres zopenco!
 
                 Martín había llegado junto a Tomás y lo encontró en el suelo, boca abajo, cubierto de pequeñas cajas de medicinas y un mueble, de considerables dimensiones, había caído sobre él y lo mantenía atrapado. Tenía una brecha en la frente y estaba inconsciente, le buscó el pulso en el cuello y comprobó que seguía vivo. La ráfaga de fusil lo sobresaltó. Volvió fuera a ver qué había sucedido y se encontró a Billy, con el fusil en lo alto de la rampa y a la mujer pegándole una bronca de las suyas, a grito pelado.
 
   — ¡Dejad de discutir! Ya está hecho. Anabel, ayúdame con Tomás, está inconsciente y atrapado. ¡Y tú, vigila! Puede que ahora, sí tengamos más visitas. —le gritó bastante cabreado al chico. 
 
   Billy asintió con la cabeza, estaba temblando, aferrado al fusil e intentando cambiar el cargador, con un temblor similar al que tenía Anabel, solo unos segundos antes. Dentro del Troll, se había desatado el caos. El niño, Jorge, lloraba y gritaba como un poseso y la chica intentaba calmarlo sin mucho éxito. Aquella descarga del fusil, había resonado dentro del vehículo de una manera brutal y había asustado al niño que se abrazaba a su cuidadora con desesperación. Hasta Daniel, se había refugiado detrás de Paula. 
 
   Anabel entró en la farmacia colocándose el fusil en bandolera a la espalda, dispuesta a ayudar a Martín y sacar a Tomás cuanto antes de allí. Se quedó helada al ver el enorme mueble que atrapaba el cuerpo del anciano de cintura para abajo. 
 
   — ¡Mierda! ¿Cómo vamos a quitarle ese trasto de encima?
 
   — ¡Ayúdame! Yo intentaré levantar el mueble y tú tira de él cuando te diga.
 
   Martín metió las manos por debajo de aquel armario de madera maciza y puertas acristaladas, que se habían destrozado en la caída, llenándolo todo de fragmentos de cristal. Comenzó a hacer fuerza para levantarlo, pero pesaba demasiado, era imposible. Necesitaría algo con lo que hacer palanca o no podría mover aquel mueble. Además, Tomás era un hombre grande, de por lo menos noventa kilos de peso y más de un metro ochenta y Anabel, apenas pesaba sesenta kilos y tenía una mano herida. No iba a ser fácil, ni sacarlo de allí debajo, ni cargar con él hasta el Troll. Martín se estaba esforzando al máximo, cuando Billy les gritó algo desde el Troll, algo que desde dentro de la farmacia, no entendieron.
 
   — ¿Qué dice ese ahora? Me tiene frita.
 
   — No lo sé, no le entiendo. ¿Ves algo con lo que hacer palanca?
 
    Pero en aquel instante entró Billy gritando.
 
   — ¡Joder, vienen muchos, muchísimos! ¡Martín, coño, que son muchísimos!
 
   — ¿Qué? —le preguntó Martín, incorporándose, agotado por el esfuerzo.
 
   — ¡Vienen un montón! ¡Pero muchos! Están al otro lado de la rotonda. Y son un centenar o más. 
 
   — ¡Vamos, al Troll! —les gritó. —Tú y Billy quedaos dentro y cerrad la rampa, yo les haré frente, no podemos dejar a Tomás aquí. ¡Vamos! ¡Deprisa! Necesitaré toda la munición que tengamos.
 
   — ¡No pensarás que me voy a quedar ahí, dentro del Troll, con esos críos y a dejarte aquí solo con Tomás!, ¿verdad? ¡Eso, ni lo sueñes! Ve tú y trae munición suficiente para los dos, yo me quedo aquí con él. ¡Vamos, no me jodas! ¡Date prisa y deja de mirarme como un bobo!
 
   Del modo que le gritaba aquella mujer, no había lugar a discusiones, ni tiempo tampoco. “¡Joder, menudo genio se gasta!” —pensó Martín, mientras corría detrás de Billy hacia el blindado.
 
    Entró como una exhalación en el vehículo, abrió el arcón de las armas y se cruzó al pecho una canana de granadas de fusil, cogió su bolsa de costado y diez cargadores de treinta balas; eran todos los que quedaban, cogió las últimas cuatro granadas de mano, las metió en la bolsa y salió de nuevo, gritándole a Billy:
 
   — ¡Cierra la rampa! ¡Rápido! 
 
   Una vez que tuvo todas las municiones, corrió hasta el frontal del Troll. Desde allí vio lo que se les venía encima. Desde una de las avenidas laterales, aproximándose al otro lado de la gigantesca rotonda, llegaba un ejército de zombis. 
 
   — ¡La madre que los parió! ¡Pero…! ¿No habían limpiado ya esta zona? Si salgo de ésta, alguien va a tener que darme algunas explicaciones.
 
   Cargó el lanzagranadas y comenzó a disparar sobre los primeros que estaban cruzando la calle. Disparó diez granadas, creando un buen caos en aquella horda, pero no dejaban de avanzar, pese a los destrozos que ocasionó en las primeras filas de zombis. Puso el fusil en disparo continuo y vació el primer cargador en varias ráfagas, dirigidas hacia las cabezas de aquellos engendros. Colocó un segundo cargador y disparó varias ráfagas más, pero el número era muy grande y no dejaban de avanzar. Se volvió y corrió hacia la farmacia. Al pasar junto al Troll, vio que la rampa ya estaba cerrada, por lo menos, los que estaban dentro estaban seguros, una preocupación menos. 
 
   Anabel lo esperaba en la entrada.
 
   — ¡Vamos, pásame los cargadores! ¡Tendremos que emplearnos muy a fondo! —Parecía muy dispuesta y sin ningún signo de miedo. Era muy buena señal, no se lo esperaba dada la crítica situación.
 
   Martín le dio la bolsa, sacando antes las cuatro granadas. Corrió de nuevo hacia la rotonda y las arrojó sobre los “no muertos”, que continuaban avanzando sin parar. Las granadas crearon un buen desbarajuste entre la horda, lanzando cuerpos y miembros por los aires, rompiendo aquel macabro y compacto ejército. Pero aún así, medio disgregados y tambaleantes, se levantaban, algunos sin miembros y, arrastrándose como podían, seguían su avance imparable. Era casi como golpear las olas del mar, podía romperlas, pero no pararlas.
 
   Regresó junto a la mujer que había vuelto a entrar en la farmacia y estaba arrodillada junto a Tomás; le había limpiado la herida de la frente y colocado una gasa estéril y estaba sujetándola con un trozo de cinta adhesiva quirúrgica. Martín aprovechó la situación.
 
   — ¡Vaya! ¡Qué rapidez! ¿También eres enfermera? —ella lo miró con su sonrisa traviesa y le preguntó sin dejar de mirarlo a los ojos.
 
   — ¿Por qué me lo preguntas? ¿Te “motivaría” verme vestida de enfermera? ¿Con cofia con una cruz roja y un vestido blanco, con la falda muy corta, tal vez? 
 
   Martín contuvo el aliento y decidió, que con aquella mujer, tenía todas las de perder. Con la que se les venía encima, y aún tenía ganas de “jugar” a sacarle los colores. No le iba a ganar en su juego del gato y el ratón y, reconociendo que él siempre sería el ratón de aquel juego, para salir del trance, le expuso lo que había pensado hacer:
 
   — Vamos a parapetarnos dentro. Se verán obligados a pasar por una zona muy estrecha, como es la puerta de entrada. Eso nos dará ventaja y podremos dispararles desde bastante cerca. No te pongas nerviosa, primero, ráfagas cortas, muy cortas, a la altura de las cabezas y, cuando yo te diga, cambias el selector a modo: “tiro a tiro”. Si conseguimos que los primeros que lleguen caigan en la entrada, crearemos un tapón y todo será más fácil. ¿De acuerdo? 
 
   — De acuerdo —le respondió ella mirándolo con miedo a los ojos.
 
   Martín, ahora sí, por primera vez vio aparecer el miedo en ellos. Parecía haber vuelto de golpe a la realidad, lejos de aquellos juegos a los que le encantaba jugar y que parecían tener la habilidad de sacarla del entorno real. Con más miedo reflejado en su rostro del que había tenido nunca, aquella máscara de mujer cínica, de estar de vuelta de todo, se había caído hecha pedazos. Lo que iban a tener que afrontar estaba muy por encima de lo que creía poder soportar y pensó, que de aquella no salían. Martín lo vio en sus ojos.
 
   — Tranquila, saldremos de esta. Te lo prometo.
 
   Era una promesa gratuita, un brindis al sol; un intento vano de calmarla. Él sabía muy bien, que aquella situación era mucho más extrema de lo que quería reconocer, por lo menos, delante de ella. 
 
   — Seguro que sí. Eres uno de esos “soldados especiales” ¿No? Dime que sí. —le preguntó con una súplica en la voz y un deseo en la mirada. Martín le dedicó una sonrisa de rendición:
 
   — Sí. Estate tranquila. Lo soy y de los mejores. Acabaremos con ellos, “es pan comido”, como dice Billy. — Y, como a un camarada de armas, le dio un empujón cariñoso y una palmada en la espalda, buscando establecer cierta complicidad, quitarle hierro a la situación y la arengó sonriendo:
 
   — ¡Vamos, soldado! ¡No te me pongas tierna ahora! Aún tenemos unos minutos, vamos a colocar algo debajo de ese mueble, por lo menos aliviaremos un poco la presión que ejerce sobre Tomás. 
 
   — ¿Tierna, yo? —y le soltó un puñetazo en el hombro, al pasar a su lado.
 
                 Volvieron a prestarle atención al anciano que estaba inconsciente a sus pies y, al examinarlo con más detenimiento, vieron que el mueble no estaba directamente sobre él. Parte había caído sobre una especie de taburete circular con ruedas, de unos dos palmos y medio de alto, que debió ser, sobre lo que Tomás estaba subido cuando se cayó.
 
   — Mira, no tiene el mueble sobre él, no le está comprimiendo nada. Con suerte, solo tendrá esa herida de la cabeza y una pequeña conmoción. Pero habrá que levantar este trasto para poder sacarlo. En la postura que ha quedado, no le podremos liberar las piernas si no lo levantamos, aunque solo sea un palmo. Pero de momento está bien. ¡Déjalo! Vamos a amontonar todo lo que podamos contra la puerta, cuanto menos espacio tengan esos zombis para intentar entrar, más fácil será disparar contra ellos.
 
                 Apilaron contra la puerta de entrada todos los expositores que pudieron mover hasta allí, incluso una especie de sillón, con un artilugio adosado en uno de los reposabrazos, y que se usaba para medir la tensión arterial. Aquel trasto pesaba lo suyo y ocupaba todo el ancho de la puerta. Volcaron una pesada báscula, con una barra metálica vertical, de algo más de dos metros, sobre el sillón y contra un expositor de productos para el bronceado de la piel. Aquel artilugio también pesaba una barbaridad, ayudaría a formar una buena barrera. Entre lo que pesaba y que la barra para medir la altura quedó trabada en el expositor metálico, podría ser una buena muralla.
 
   Pero no se hacía demasiadas ilusiones, las dos puertas de entrada a la farmacia eran sencillas, de madera y cristal; saltarían en pedazos en cuanto aquella multitud se lanzase contra ellas. Solo cabía esperar que se quedasen, más o menos enganchados, en todo aquel caos de trastos que habían colocado entre la entrada y ellos. 
 
                 Se situaron detrás del mostrador, sobre el que habían colocado los cargadores y la canana con las cinco granadas para fusil que aún le quedaban; así lo tendrían todo más a su alcance. Metió la mano en el bolsillo superior del chaleco y sacó una pequeña cajita con unos tapones de silicona de color anaranjado.
 
   — Toma, ponte esto. Aquí dentro va a haber un ruido de mil demonios, y no quiero que te quedes sorda.
 
   — ¿En serio? ¿Quieres que me ponga tapones? ¿Como cuando dormía con mi “ex”, que roncaba como un gorrino? —Martín se echó a reír, aquella mujer era increíble, estaba muerta de miedo y aún tenía fuerzas para despotricar contra su “ex”.
 
   — Créeme, póntelos. No sabes el ruido que llegan a hacer dos fusiles, disparando uno al lado del otro, y dentro de una habitación como ésta.
 
   La mujer lo miró muy seria y accedió, aunque no muy convencida.
 
   — ¿Y tú?
 
   — Yo estoy acostumbrado y medio sordo ya. —le mintió. — No me va a afectar tanto como a ti. —le aseguró bromeando y señalándose los oídos. —Hay días, que lo de Beethoven y Goya, a mi lado, era una broma. —y se rió divertido.
 
                 Un movimiento en la calle atrajo su atención, los primeros zombis estaban rodeando al Troll y enfilaban directos hacia la farmacia.
 
   — ¿Preparada? —le preguntó mirándola a los ojos. Ella le devolvió la mirada, aterrada y mordiéndose el labio superior, le respondió:
 
   — ¡No!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 35
 
    
 
   Marina.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 20:30 Horas.
 
    
 
                 Uri se había marchado rodeado de sus soldados fieles al coronel, con Zatu y varios mecánicos, discutiendo a voces, a su alrededor. Marina se quedó sola, sentada a aquella pequeña mesa, con un café que se había enfriado y con toda aquella situación dándole vueltas en la cabeza. Era una locura, una pesadilla. Y que todo volviera a la normalidad y al orden natural, dependía de aquel teniente “salido”, mal educado, provocador y un poco asocial. Lo cierto es que deseó con toda su alma que Martín estuviera allí. Pero incluso que él volviera, estaba en manos de aquel hombrecillo, mitad roedor, mitad sátiro; en sus decisiones. Y la última que había tomado, era poner en manos de cuatro críos, el rescate de Martín, del jefe de los Exploradores y de aquella familia refugiada en una casa rodeada de zombis. Se sintió tan impotente y desvalida que comenzaron a temblarle las manos, que sentía frías, más heladas aún que aquel café olvidado en la mesa.
 
                 Se levantó, como en trance, miró la taza y decidió servirse otro café, y allí, de pie, junto a la vieja cafetera veía, como si fuera un mal sueño, una actividad frenética dentro de aquella nave que eran los talleres, donde algunos iban de un lado para otro a toda prisa; donde de la plataforma de un enorme camión saltaban chispas de soldadura, y se oían órdenes a gritos desde distintas partes a la vez. Uri y unos soldados estaban inclinados sobre una mesa gesticulando y señalando sobre un enorme plano. Zatu y sus mecánicos, junto con aquellos chicos, trabajaban en un camión de ruedas enormes, de cabina con un morro descomunal; en realidad, todo aquel camión era descomunal. La base de la plataforma trasera, le llegaba al pecho al chico de la coleta y el chaval debía de medir casi los dos metros. Aquel era el “monstruo” que acondicionaban para salir a rescatar a los que estaban fuera… a Martín.
 
                 Cogió su café y volvió a sentarse a la mesa. Estaba en una esquina del taller, bastante retirada de la zona donde se desarrollaba toda aquella actividad. Necesitaba alejarse de aquella locura, no podía hacer nada y eso la crispaba. Miró la superficie humeante de la taza mientras removía el azúcar y comenzó a recordar lo distinto que había sido todo, la noche anterior. Se quedó absorta, mirando el café, mientras le daba vueltas y más vueltas a la cucharilla y su mente, como envuelta en el remolino que creaba en la negra superficie, se evadió de la locura de aquel taller. Los ruidos y gritos fueron desapareciendo, una cálida bruma de sentimientos y sensaciones placenteras, fueron apoderándose de su mente y poco a poco, se perdió de nuevo en su recuerdo.
 
    
 
    
 
                 Martín, sentado en aquel minúsculo banco del jardín del hospital, jugaba al gato y al ratón con ella, le daba largas y esquivaba contestar sus preguntas sobre quién era en realidad y sobre por qué había sido degradado. La miraba con aquellos ojos pardos que parecían querer indagar dentro de ella y que, en determinados momentos, la hacían sentirse más desnuda que si no llevase encima ropa alguna.
 
   — Marina, de verdad, es muy aburrido. Cuéntame tú algo de tu trabajo aquí y qué planes tenéis para mejorar el hospital.
 
   — ¡Y un cuerno! Me vas a explicar lo que yo te pida. ¿Responderás de una vez a mis preguntas? ¡Si no, me marcho ahora mismo a mi alojamiento! ¡Y le diré a mi padre que te arreste!
 
   — ¿Que me arreste? ¿Por qué? —le preguntó entre risas.
 
   — ¡Por capullo! ¡Y por mosquearme!
 
   — ¡Vale, vale! Me rindo. Pero no te duermas, es muy aburrido. ¿De acuerdo?
 
   — ¡Ya veremos! A ver. ¿Quién eres de verdad? Y como me sueltes el rollo del Cartógrafo, te arreo. —Martín contuvo la risa y accedió.
 
   — Vale. Soy, o mejor dicho “era”, teniente de una unidad de intervención rápida y ultra secreta. Dependíamos de un departamento de la ONU. Un departamento que “no existe”. Y ya te estoy contando “cosas” que me costarían muy caras, si todo volviera a la normalidad y se llegara a saber.
 
   — No pienso cotorrearlo por ahí, estate tranquilo. Solo quiero saber qué jueguecito os traéis entre manos mi padre y tú.
 
   — No hay tal “jueguecito”. Tu padre se enteró, a través de Uri, de mi “estatus” y decidió aprovecharlo, nada más.
 
   — Y, ¿por eso te protege de Sánchez?
 
   — Es más sencillo. Pasa de él, no le hace ni caso. Sabe que es un amargado, un gilipollas con tres estrellas. Es un incompetente absoluto. Ahora, al coronel, dadas las circunstancias actuales, le quedan pocas opciones. Antes de que se liara toda esta locura de los zombis, tu padre, ya había tramitado la petición de cambio de destino del jodido capitán. Solicitó su traslado a otro cuartel, así como la petición de que fuera destinado aquí, un capitán de Ingenieros, que ya había estado bajo las órdenes de tu padre y con quién las cosas hubieran podido funcionar mucho mejor. Pero no pudieron llegar a realizarse los cambios por culpa de todo este delirio de los “no muertos”. Y eso lo sabe Sánchez y no se lo perdona. Hubiera sido una mancha en su inmaculado expediente de soldadito modélico y claro, se la tiene jurada. Como contra él no puede nada, pues le toca las narices metiéndose con los que tu padre valora.
 
   — ¿Y eso era tan difícil de explicar? Tú y mi padre y mi padre y tú. Menudo par de críos con vuestros juegos de soldaditos.
 
   — Te he avisado, no era para tanto, ¿lo ves?
 
   — Sí, lo veo. Y también veo que tú eres un liante, con ese “cuento” de que eres Cartógrafo o Topógrafo o lo que narices sea. 
 
   — Es que lo soy. Lo demás vino después, y en la actualidad ya no importa, pero antes sí. No se podían revelar determinadas acciones que nuestro grupo y otros idénticos, repartidos por todo el mundo, llevábamos a cabo. Nada complicado. Ni asesinatos, ni golpes de estado, ni cosas por el estilo. Más bien, solucionar problemas delicados a niveles donde no era “aceptable” la intervención de la diplomacia o cuando estaba claro, que era inviable. Antes de que las cosas se pusieran feas, interveníamos nosotros, discretos y casi de forma invisible.
 
   — ¿Problemas como armas nucleares extraviadas o anti-guerra biológica? —Martín se echó a reír.
 
   — No, a veces, un simple lío de faldas en el territorio menos adecuado o una metedura de pata en territorio poco amistoso.
 
   — ¡Pues vaya! ¿Tanto misterio para eso? —él se encogió de hombros.
 
   — Nosotros nos limitábamos a cumplir las órdenes, no a juzgar si era una cagada o una metedura de pata.
 
   — ¡Ya! 
 
   Hizo un mohín, se retiró el pelo de la cara, que le colgaba como una cortina oscura tapándole el rostro, se lo colocó detrás de la oreja y se puso a darle vueltas a aquel anillo de su dedo meñique. Martín la miró; era lo más hermoso que pudiera imaginar y decidió preguntarle algo, cualquier cosa, antes de que sus deseos fueran algo que no pudiera controlar.
 
   — Y ahora me toca a mí. ¿Por qué me defendía la hija del coronel, de ese petulante capullo? Si se puede saber. 
 
   Marina bajo los ojos y Martín la vio enrojecer, pese a la tenue luz de las farolas de aquel jardín.
 
   — Ya te lo he dicho, solo para que ese gilipollas no se saliera con la suya. —levantó los ojos y enfrentó con decisión los de Martín.
 
   — Vaya, que desilusión. Creía que podía ser… por algo más personal. Tal vez un poco de simpatía hacia el teniente degradado, que se la juega a diario por rescatar a los pocos supervivientes que puedan quedar en los alrededores o, incluso, tal vez, algo más…
 
   — ¿Por qué? ¿Te habría gustado que fuesen esos los motivos? 
 
   Marina decidió lanzarse a por todas, descubrir las cartas de aquella partida de una vez. Ya tenía veintiocho años y Martín treinta y cuatro. Eran mayorcitos para estar jugando como dos adolescentes en el patio del instituto. Martín recibió el aviso, alto y claro. Las cartas empezaban a girar sobre la mesa y a quedar al descubierto.
 
   — Si te he de ser sincero, me gustaría decantarme, por ese, “algo más personal”.
 
   — ¿Ah sí? ¿Y tú, como de preocupado estarías por ayudar a la hija del coronel, si fuera necesario?
 
   — Creo que te sorprenderías. —le dijo con media sonrisa en los labios.
 
   Se inclinó un poco hacia delante, hasta quedar con los codos apoyados sobre sus rodillas; ella, sentada en el banco situado frente al de él, y en la misma postura, con los codos sobre las rodillas, notó que la distancia entre ambos comenzaba a poder catalogarse como: “casi íntima”.
 
   — No creas, no me sorprendo con facilidad. Soy enfermera, he visto muchas cosas y pasado por otras tantas. —Martín se acercó unos centímetros más a ella.
 
   — ¿Y cómo estarías de dispuesta a compartir algunas más, con alguien como yo?
 
   — Eso tendríamos que discutirlo. Depende de qué cosas. —le dijo sonriendo, y acercándose más a él.
 
   — Pues cosas como una cena tranquila y sin discusiones, un paseo tranquilo a media noche, compartir un refresco en un jardín lleno de aromas embriagadores. Cosas así.
 
   — ¿Me estás pidiendo que comparta mi Coca Cola contigo? ¡Qué morro tienes! 
 
   — ¿Morro? —se rió, travieso. —  Más bien tengo labios, no soy un animal. Pero bueno, también me encantaría compartirlos contigo. 
 
   Algo brilló en los ojos de Marina, un simple destello, que le dio a él ese punto de enganche, de no retorno cuando lo vio y que fue suficiente para que salvase los pocos centímetros que los separaban y besara levemente sus labios. Fue un beso suave, apenas un roce, que provocó en ambos una descarga de adrenalina. Un estallido de sensaciones: calor, luz, fuego, todo se agolpó en una fracción de segundo. Ninguno de los dos había cerrado los ojos, al contrario, se buscaron con la mirada. Martín se retiró lo suficiente para poder mirar aquellos ojos a su gusto y lo que vio en ellos, le confirmó que ya nada los separaría, que acababan de atar un nudo entre dos cuerdas para siempre, y levantándose sin dejar de aquellos ojos, se sentó junto a ella, la abrazó y besó su boca como si fuera el último beso que fuese a dar en su vida. Acarició su cara, como había deseado hacer mil veces, enredó sus dedos en su pelo mientras saboreaba sus labios y su boca. Ella acarició sus brazos y recorrió su espalda con sus manos, quería abarcarlo en toda su extensión. Pronto no hubo suficiente, el deseo les pedía piel, la piel les pedía caricias y las caricias les pedían pasión. Martín se levantó del banco sin soltar sus labios, la miró a los ojos; vio un mundo nuevo, lleno de vida y de luz, donde no había oscuridad, ni zombis, ni maldad y se besaron con una mezcla de furia y ternura que iba y venía cambiando la intensidad y violencia de aquel beso. Tan pronto era un roce tan sutil, que apenas se tocaban entre ellos, como era un choque de dientes que mordían todo lo que encontraban, labios, lengua y otra vez labios. Los cuerpos se apretaban uno contra el otro y las manos necesitaban encontrar más territorio que explorar. Las manos recorrían cuanto estaba a su alcance y nunca era suficiente: añoraban más. Marina se apartó de su boca y no dejó un segundo de clavar sus ojos en los de Martín, como dos puñales de miel que buscaban llegar a lo más profundo de él. Cogió su mano y sin dejar de mirarlo, como si temiera romper un hechizo, comenzó a tirar de él, a caminar de espaldas unos pasos con los ojos atados entre sí, hasta que se dio la vuelta y, sin soltar su mano, se encaminó al interior del hospital. Nada más cruzar el umbral, en la semioscuridad del recinto, se dirigió a la primera puerta; era una habitación que daba al jardín, sacó un llavín de su bolsillo y la abrió. Con su mano guió en la penumbra a Martín hasta su interior, miró un segundo hacia el desierto pasillo, comprobó que nadie les había visto y entró detrás de él, y cerró la puerta con la llave. La única luz que había en la habitación, era la que entraba desde el jardín, por la ventana abierta. Los olores llegaban con la misma intensidad con la que los habían percibido sentados en aquellos bancos; la suave brisa de la noche los impulsaba dentro como un hechizo para los sentidos. Nuevamente se buscaron y las bocas eran el nexo que los mantenía unidos, mientras las manos despojaban a los cuerpos de todo aquello que ocultara piel. El deseo de calor, de roce de piel con piel, era ya una necesidad angustiosa, era un delirio; era el poder de los sentidos, la tiranía del placer la que marcaba sus precipitados movimientos en busca de liberar de cualquier traba, cuanto antes el cuerpo del otro. La trémula luz de las pequeñas farolas del jardín, bailaba en un juego de luces y sombras, más sombras y penumbras que luces y los ojos devoraban, ávidos, los contornos de los cuerpos, las sombras intuidas, las leves claridades descubiertas y los profundos oscuros que ocultaban partes anheladas y deseadas: eran el juego al que los ojos se entregaban. Las manos vieron lo que los ojos no podían y la piel desnuda, habló por sus silencios. Las bocas mordían el deseo y las lenguas buscaron el rincón más escondido. Los dientes besaban sin piedad, con la dulzura de sus filos, todo cuanto se ponía a su alcance. Los ojos brillaban entre las sombras y sus destellos iluminaban lo justo para lanzar un nuevo ataque, feroz y apasionado, contra cualquier universo de piel recién descubierto por aquel brillo. Los cuerpos volaron y giraron en aquella atmósfera saturada de perfumes, los brazos se hicieron presas y las piernas nudos; la piel se fundió la una con la otra y la noche quedó desnuda. La noche se detuvo, cómplice y enamorada, solo para ellos. Las horas se perdieron, diluidas en la pasión y la pasión les llevó hasta el amanecer; un amanecer asustado por los poderosos truenos que anunciaban un día de lluvia. Truenos locos de envidia que comenzaron a romper la sinfonía que sus almas creaban, segundo a segundo. La pasión dejó paso a la dulce derrota de los cuerpos extenuados de placer, el placer dejó paso a la ternura y la ternura, a la tibia complicidad de la piel, refugiados bajo la calidez de unas sábanas compartidas, de cuerpos anudados y a la plácida complicidad de caricias perezosas y sin final.  
 
                 Con los truenos llegó la lluvia, torrencial, desde un cielo tan gris como el plomo y que era un obligado punto y aparte. Debían volver a la realidad, al mundo que se caía a pedazos. Ella a su quehacer diario en el hospital, él tenía muchas cosas que arreglar, vidas que salvar y, tal vez, algunas a las que poner fin.
 
    
 
    
 
                 Uri llegó, con su perpetua sonrisa de ratón y su voz cascada, sacándola del embrujo del recuerdo de la noche anterior. 
 
   — Marina, deberías dormir un rato. A las cuatro estará todo listo y si sigues empeñada en salir con el camión y los chicos, será mejor que duermas un poco.
 
   — Sí, lo intentaré, aunque no sé si lo conseguiré.
 
   — Ven, sígueme. Hemos preparado las habitaciones de los mecánicos para que podáis dormir un rato, las chicas en un cuarto y los chicos en otro. Nosotros nos encargaremos de todo mientras y os despertaremos con el desayuno listo. —le ofreció su mejor sonrisa ratonil y la guió hacia los dormitorios del taller.
 
                 Marina le siguió, pensando, cómo podría dormir con el recuerdo de la noche anterior tan a flor de piel, tanto que aún sentía el roce de las manos de Martín, por todo su cuerpo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 36
 
    
 
   Alex y Héctor.
 
   18 de Junio, primeros días después de la infección. 11:30 Horas.              
 
                 Después de rescatar a la mujer y a la niña de aquella furgoneta accidentada y rodeada de zombis, se metieron en el todo terreno, unos encima de otros. Salieron a toda prisa de aquella zona poco segura y ahora, pasada la descarga de adrenalina en los chicos, con un temblor bastante incontrolable en sus cuerpos. El miedo nunca deja de estar ahí. Apenas diez minutos después, en una explanada de hierba junto a la carretera, Héctor paró el coche, apremiado por la gente que iba dentro como sardinas en lata. Había que parar y colocarse bien, lo que suponía una reestructuración general de todo el vehículo y su carga, y aquel parecía un lugar seguro; tenían un amplio campo visual y no se veían ni vehículos accidentados ni casas cerca. Además, aquella pequeña pradera, era una verdadera delicia. Estaba unos metros por debajo de la carretera, al final de una suave pendiente que dejaba fuera de la vista la calzada. Era llana como la palma de una mano y con una hierba corta y verde, olorosa. Parecía recién cortada y más un campo de golf, que un simple prado olvidado. Tal vez toda aquella belleza les llevó a no valorar el hecho de que perdían de vista lo que pudiera llegar por aquella carretera, pero, en aquellos momentos, no parecía que eso fuese a ser ningún problema. El paisaje estaba desierto y no se oía nada en aquel silencio absoluto. 
 
   Aprovecharon para estirar las piernas, estaban eufóricos, habían derrotado a cinco zombis y liberado a dos personas de sus garras. Para Héctor y Billy, fue su primer enfrentamiento con aquellos seres de pesadilla y vieron que habían podido con ellos, que no había sido tan difícil y que hasta les habían sobrado fuerzas. Si usaban el cerebro, cosa que estaba bastante claro los muertos andantes no hacían, podrían ganarles la partida en cada confrontación.
 
   Comenzaron a sacar todo lo que había en el maletero del coche. Lo fueron depositando a un lado y ordenaron las cosas para recolocarlas con más sentido y aprovechando mejor los espacios. Apartaron la comida y, ya puestos, decidieron que era un buen lugar para hacer un ligero almuerzo y que aquella mujer y su hija comieran algo; llevaban, por lo que contaron, casi veinticuatro sin probar alimento. Así que la proposición de Agustín, fue aceptada de buen grado.
 
   — Oye, chavales. ¿Y si comemos algo? A mí, tanta acción, me ha abierto el apetito.
 
   — ¡Joder, Avi! ¡Cualquiera que te oiga, pensaría que te has cargado tú solo a los putos zombis! 
 
   — Pues porque no veo, sino, me iban a comer a mí los huevos esos zombis.
 
   — ¡Claro, Avi! Yo lo tengo muy claro, pero ellos…No sé, no sé. Mira que son muy cabrones y nada delicados. —Alex, se mofaba de él con su socarronería de siempre.
 
   — Tú hazme caso a mí. Esos muertos, lentos, torpes y medio gilipollas me iban a durar un suspiro.
 
   — Bueno, vale ya de fantasmadas los dos. Vamos a comer, que esta gente estará desmayada. 
 
   — Bueno, bueno. Tampoco te enfades, Jenny, guapa, solo estamos hablando.
 
   — Vale, pues ahora te llevo algo para que comas y dejes de darle cuerda a tu nieto, que solo necesita que le animes aún más, como si no hiciese ya bastante el “Ninja tarado”.
 
   — Ja, ja. “El Ninja Tarado”. Bonito nombre, me lo pensaré… Pero, ¿a que me lo monto de lujo con la katana?
 
   — Sí, hijo. ¡De lujo! —le dio la razón la chica poniendo los ojos en blanco en cuanto le dio la espalda. Nadine, que la veía de frente, se echó a reír.
 
   — ¡Señor, qué cruz! Es como un crío de diez años. —le dijo bajito, cuando se cruzó con Nadine, que no dejaba de reír.
 
   — Vamos a ver cómo están esa mujer y la niña. —le propuso Jenny cogiéndola del brazo.
 
                 Mientras, Billy descargaba lo que quedaba en el coche y, después de sacar de una nevera de camping de plástico rígido, la bebida fresca que habían cogido del centro comercial, Agustín decidió que aquello sería su asiento y sin más, se sentó encima. Quedó situado a unos dos metros a la izquierda de la puerta trasera del Cherokee. Cogió una lata de cerveza y comenzó a reclamar un poco de atención.
 
   — ¡Bueno! ¿Qué pasa? ¿Al ciego no le da nadie de comer? —Billy se acercó con un plato de plástico, con unas tostadas que sacó de un voluminoso paquete y un pedazo considerable de longaniza.
 
   — ¡Toma, Agustí, que si no te cuido yo, aquí no te cuida nadie!
 
   — Gracias, majo. ¡Ten nietos para esto! 
 
   Alex se hizo el sordo, mientras pegado a la puerta trasera troceaba, apoyado en el interior del maletero, varias piezas de embutido para repartirlas. A su lado estaban Héctor, Billy y las dos chicas; la mujer y la niña, se habían sentado en la hierba sobre una de las mantas que se llevaron de la furgoneta de mudanzas, en el lado derecho del coche, frente a Agustín, pero a unos tres metros de él. Las chicas se acercaron a ellas con ánimo de ser útiles y darles un poco de confianza.
 
   — Parece que aquí estaremos tranquilos. Yo soy Jenny y ella es Nadine. —se presentaron, buscando romper el hielo, porque madre e hija, parecían seguir muy asustadas.
 
   — Yo soy Pilar y ella es mi hija, María.
 
   — Hola María. ¿Tienes hambre? Ahora los chicos te traerán algo de comer. ¿Te parece bien? 
 
   La niña, de unos nueve años, la miró y le hizo un gesto muy leve de afirmación con la cabeza, casi sin moverla.
 
   — Muy bien, aquí llega la comida. Espero que os guste, sino, me lo decís y os traigo otra cosa. —Billy les entregó un par de platos de plástico con embutidos y tostadas de pan.
 
   — Gracias, está muy bien, no te preocupes.
 
   — Y tenemos refrescos. ¿Queréis uno o mejor agua?
 
   — Agua para mí y a María, tráele un refresco, por favor.
 
   — ¿Lo quieres de naranja o de limón? —Billy no dejaba de sonreírle a la pequeña, pero ella se refugiaba contra su madre, lo miraba y no decía nada.
 
   — Naranja está bien, gracias — contestó la madre por ella.
 
   — Vale, ahora mismo os lo traigo. —Billy volvió al coche a buscarles la bebida.
 
   — ¿Qué les ha pasado? ¿Cómo tuvieron el accidente?
 
   A Nadine, que no sabía cómo entablar conversación, no se le ocurrió otra cosa. La mujer la miró y se echó a llorar, se encogió sobre sí misma y continuó su llanto casi en silencio. Jenny la miró con un punto de reproche en la mirada y ella se encogió, con un gesto casi imperceptible de hombros, como pidiendo disculpas.
 
   — Tranquilícese, Pilar. Ya ha pasado todo. Ya nos contará más tarde lo que crea conveniente. No se preocupe.
 
   — No, no pasa nada. Es que, mi marido… ha muerto. —y reinició de nuevo su llanto silencioso.
 
   — ¿Los zombis? —le preguntó Jenny. Nadine casi no se atrevía a volver a preguntar.
 
   — No. No. Fueron unos hombres. 
 
   — ¿Vivos? ¿Os atacaron hombres vivos?
 
   — Sí. Habíamos dormido en una arboleda, a una hora de aquí, más o menos. Era una zona alta, una pequeña loma. Desde allí controlábamos mucho terreno y no se veía ninguna casa, ni rastros de zombis. Así que nos quedamos allí a dormir dentro de la furgoneta. Durante la noche, mi marido estuvo despierto muchas horas, después, se durmió y nos despertamos por unos golpes en los cristales del coche.
 
   Las chicas se miraban sin saber que decir.
 
   — Eran dos tipos. Uno alto y con una escopeta y el otro un tipo gordo y horrible, con un hacha. Nos amenazaron con dispararnos si no bajábamos del coche. Entonces mi marido me dijo que, cuando él bajase, yo me pusiera en el asiento del conductor, como si fuese a bajar por su puerta. No desbloqueó las puertas, solo la suya y salió fuera. Yo hice lo que me dijo y me senté en su sitio, entonces él se lanzó contra el tipo alto, el de la escopeta y lo derribó, a la vez que me pedía que arrancase y me fuera de allí. —de nuevo se puso a llorar. 
 
   Héctor, que seguía la conversación a unos metros de distancia, sin perder detalle, se acercó a ellas con un paquete de pañuelos de papel.
 
   — Tenga, señora. Yo siempre llevo de estos encima. ¡La maldita alergia!
 
   La mujer cogió el paquete de pañuelos y se sonó la nariz, del mismo modo que lloraba, casi sin hacer ruido. Héctor le preguntó.
 
   — ¿Eso ha sido esta mañana?
 
   — Sí, hace apenas un par de horas.
 
   — Lo siento mucho. Parece increíble. El mundo acosado por seres que parecen salidos del infierno y los demonios, seguimos siendo los vivos. ¿Qué sucedió después? —preguntó con un tono de voz muy suave. La mujer lo miró y siguió con su relato:
 
   — No sabía qué hacer, mi marido y aquel tipo peleaban en el suelo. La escopeta no se veía por ningún lado. Él no paraba de gritar que nos fuéramos y entonces apareció aquel otro hombre, con el hacha... —hizo una pausa, volvió a sonarse la nariz y en medio de entrecortados sollozos, consiguió terminar la frase:
 
   —…y se la clavó en la espalda.
 
   — ¡Dios! —soltó Héctor y las chicas se taparon la boca casi a la vez.
 
   — Entonces giré la llave del contacto, estaba puesta, arranqué y salí de allí a toda velocidad. La furgoneta saltaba y derrapaba en aquel campo, pero conseguí llegar a la carretera. Giré en el primer cruce que me encontré y aceleré a fondo. Iba conduciendo y llorando, casi no veía nada y de pronto me encontré con ese accidente. Había coches estrellados en el carril izquierdo y, como de la nada, aparecieron aquellos zombis. Me asusté y frené de golpe. La furgoneta derrapó y chocamos contra el montón de coches. Empezó a salir fuego del motor y aquellos seres nos rodearon. Mi hija gritaba y me pasé al asiento de atrás, con ella. Comenzaron a golpear los cristales, sin parar, sin descanso, con sus caras destrozadas, casi sin carne ni labios. Eran horribles. Y aquellos lamentos, aquellos quejidos que se metían en la cabeza y nos estaban volviendo locas de terror. De pronto comenzaron a caer, uno tras otro, fulminados y entonces vi a los chicos. ¡Pero teníamos tanto miedo! Pensé que podían ser amigos de aquellos dos mal nacidos.
 
   — Vaya, lo siento. Encima les hemos dado un susto de muerte. —se disculpó Héctor.
 
                 Agustín había permanecido muy atento a la conversación. Aunque sin dejar de dar cuenta de su longaniza y su pan tostado, pero no perdía detalle. Dejó el plato de plástico, vacío, en el suelo y con su bastón blanco se acercó despacio hasta el coche, a su asiento de copiloto; trasteó por dentro y regresó a su nevera. Se sentó y volvió a reclamar atención:
 
   — Bueno. ¿Qué? ¿Ya está? ¿Solo un cacho de salchichón? ¡Vosotros queréis matarme de hambre! ¡Os denunciaría a la protectora de ciegos desvalidos! ¡Pero os vais a librar porque no existe, y si hubiera existido, ya se habría ido a la mierda!
 
   — Ya va, Avi. Ya va. Estoy cortando más, espera un poco. ¡Joder que “lima” macho! ¿Dónde lo metes, Avi?
 
   Héctor, que había vuelto a acercarse al coche, parecía perdido en sus pensamientos y no prestaba atención al juego que se traían Agustín y Billy, metiéndose con Alex, mientras cortaba el embutido.
 
   — ¡Venga tío, no seas roñas! ¡Corta un trozo más grande, anda, no seas “chungo”! —se quejaba Billy.
 
   — ¡Sí, no seas buitre y reparte, que te conozco! Y espabila, que yo tengo hambre y esa gente ha de comer algo más. Así que deja de hacer florituras con el cuchillo y date más prisa —lo achuchaba Agustín.
 
   — ¡Joder, si son todos los trozos iguales! ¡Pero si no estáis conformes, os lo cortáis vosotros! 
 
   — ¡Venga, no seáis críos! ¡Dejad ya de jugar y repartid la comida! No podemos estar aquí todo el día. ¡Así que no seáis plastas y espabilad!
 
   — ¡Valeee! Jenny, ya voy. ¡Joder, qué cruz de mujer! 
 
                 Estaban tan enfrascados bromeando y repartiendo la comida que  no se dieron cuenta de que un coche acababa de salir de la carretera y enfilaba hacia ellos por la hierba. Lo cierto es que entre el alboroto de risas y voces y que apenas hizo ruido, cuando se dieron cuenta, el coche estaba a unos metros de ellos. Era un coche pequeño, destartalado y que echaba un feo humo blanquecino por el frontal del morro. En cuanto paró, se bajaron dos hombres, uno alto y malcarado, que era el que conducía y llevaba una escopeta de dos cañones en la mano. De la puerta del copiloto, salió un tipo bajito y muy gordo, con un hacha enorme, oxidada y con un oscuro residuo en el filo. Antes de que se dieran cuenta, el tipo alto los tenía encañonados. La mujer y la niña se abrazaron sobre la manta y las chicas, que estaban junto a ellas, las rodearon, reconociendo a aquellos tipos como los que hacía unas horas las habían asaltado y matado a su marido. Héctor también se dio cuenta, mientras que Billy y Alex, que no habían escuchado del todo la historia, se quedaron pasmados ante aquella aparición.
 
   — Buenos días, señoras y señores. Parece que hace un día estupendo y por lo que se ve, ha mejorado mucho, sobre todo para nosotros. ¿A que sí, Luis? 
 
   El tal Luis, era el tipo gordo del hacha.
 
   — Sí, José Ramón. Hace un día muy bueno. —se reía, mientras movía el hacha de un lado a otro. 
 
   — Creo que estos buenos chicos van a compartir con nosotros todas esas cosas que parece que les sobran. ¿A que sí, chico? 
 
                 Alex, que estaba recostado contra la trasera del Jeep, apoyó su mano sobre la empuñadura de la katana, que permanecía dentro del coche. Héctor se llevó la mano al cuchillo y Billy se colocó delante de las chicas. Agustín quedaba un poco fuera de juego, situado unos metros a un lado, sentado en la nevera con su bastón de ciego entre las piernas y con una cerveza bien fría en su mano izquierda.
 
   — ¡Chicos, chicos! Nada de tonterías, ni de hacerse el héroe. Sobre todo tú, rubito. Yo no tocaría ese bonito cuchillo. Por si no te has dado cuenta, tengo una escopeta. Antes de que pudieras dar un paso, con ese cuchillo en la mano, te habría volado la cabeza, lo entiendes ¿verdad? —Héctor apartó la mano del cuchillo.
 
   — Veréis, son tiempos difíciles y hay que aprender a compartir. Nosotros no tenemos nada y vosotros, ya veis: comida, un buen coche y mujeres. ¿Qué te parece Luis? ¡Hasta tienen mujeres!
 
   — ¿Qué queréis? —Héctor se adelantó unos pasos hacia ellos.
 
   — ¡Oh! ¡Bueno! ¡Poca cosa! Creo que nos conformaremos con que metáis la comida en ese coche tan bonito, también tu cuchillo, rubito, y nos llevaremos a esas dos gatitas —dijo señalando a Jenny y a Nadine—  Y si alguien tiene alguna idea mejor, puede discutirla con mi escopeta.
 
                 Todos estaban mudos, no sabían qué hacer, pero no iban a dejar que aquellos dos asesinos se llevaran el coche, la comida y mucho menos a las chicas. Tendrían que esperar una oportunidad, pero, de momento, no les quedaba más salida que seguir obedeciendo.
 
   — ¿Que tal si empezáis a meter la comida dentro del coche? ¡Y rapidito! Y tú, Luis, saca una cuerda de ahí dentro, nos hará falta para atar a las gatitas.
 
   — ¡Oiga, usted! ¡El de la escopeta! —le dijo medio gritando Agustín.
 
   — ¿Qué pasa, viejo?
 
   — No. Nada. Es que como soy ciego…No veo una mierda, ¿sabe usted? Tenía curiosidad. ¿De qué marca es la escopeta?
 
   — ¡Y a ti qué te importa, ciego de los cojones!
 
   — No, yo por saberlo. Pura curiosidad de viejo. Pero seguro que es una mierda, de esas extranjeras.
 
   — Viejo. ¡No me toques los cojones!
 
   — Vale, vale. Pues nada, no me lo diga. Total… Y usted, el que no lleva escopeta. ¿Usted, qué cojones lleva?
 
   — Yo, un hacha como un castillo para cortarte los huevos, viejo cabrón. 
 
   — ¡Vale hombre, vale! Y, usted, esa escopeta… ¿Es de dos cañones o es de balines? —y se echó a reír con ganas. 
 
   El tipo de la escopeta estaba ya harto de aquella cháchara y del viejo entrometido y levantando más la voz, casi hasta ser un grito, le contestó:
 
   — ¡Eh! ¡Jodido viejo! ¿Te quieres callar de una puta vez?
 
                 Lo siguiente que pasó fue muy rápido y ruidoso. Agustín sacó la mano derecha de detrás de la nevera, en ella llevaba la pistola que Héctor había encontrado en el coche, y que, después de oír el relato de la mujer, había ido a coger de la guantera, sin que nadie se diera cuenta de ello. Apuntó hacia donde procedía la voz de aquel par de tipejos y descargó los ocho proyectiles del arma. Ocho disparos como ocho cañonazos. Todos se llevaron instintivamente las manos a los oídos y, cuando quisieron reaccionar, Alex lanzándose hacia ellos, tirando de su katana y elevándola en el aire y Héctor cuchillo en mano, vieron ya a los dos tipos tirados en el suelo. Se produjo un silencio absoluto. Nadie movía un músculo. Solo aquel pitido odioso en los oídos de todos.
 
   — ¡Coño! Ya se me había olvidado el ruido que meten estos chismes. —se quejó Agustí, metiéndose un dedo en la oreja, como buscando recobrarse de aquellas detonaciones. 
 
   — ¿A que me los he cargado a los dos? —preguntó con una sonrisa en la boca. 
 
   Alex, con la espada por delante, se acercó a los dos cuerpos y le sacudió una patada a cada uno. Héctor pasó a su lado y murmuró bajito:
 
   — Muy profesional, tu manera de ver si están muertos. Aparta, por favor. —y les puso el dedo en el cuello, buscándoles el pulso, aunque en realidad no hacía falta. El más alto había recibido tres balazos en el pecho y uno en el cuello, el gordo solo dos, uno en el estómago y otro en el corazón. Solo dos balas, no hicieron blanco en aquellos tipos.
 
   — ¡Joder, Avi! ¡Yo flipo! ¡Vaya puntería! Y, ¿cómo sabías que te los has cargado?
 
   — ¡Normal, cojones! Si hubiera fallado, ya me habrían volado los huevos de un escopetazo.
 
   Aunque aún estaban, casi en estado de shock, no pudieron menos que reírse con las salidas de Agustín. Aquel hombre, era una caja de sorpresas.
 
   — ¡Muy hábil! Avi, muy hábil. ¿Pero… de dónde coño has sacado ese cañón? ¿Y cómo cojones les has acertado? ¿Seguro que no ves nada?
 
   — El “cañón” lo encontró Héctor en el coche, debajo del asiento. Era del dueño del Jeep. Y cuando he oído la historia de la señora, he pensado que esos cabrones de los que hablaban no podían estar muy lejos. Así que la cogí, por si las moscas. Y acertarles era fácil. Solo tenía que hacerles hablar, situarlos. Es más fácil que con los ojos abiertos. Y claro que no veo una mierda. ¡Qué más quisiera yo!
 
   — ¡Joder, con el Avi! —Alex, que se había acercado a él, le palmeó la espalda, más que orgulloso de su abuelo.
 
   — ¡Joder, con el ciego! —soltó Billy, que se acercó a Héctor y le dijo:
 
   — ¡Ya le estás cargando la pistola otra vez, pero ya! 
 
                 Héctor se acercó a Alex y le dijo algo al oído, se volvió y pidió a los demás que les ayudasen a colocar las cosas en el coche, había que hacer sitio. Ahora eran ocho y, además, había que darse prisa en marcharse de allí, después del estruendo de los disparos. Todos se pusieron a ello, felicitando a Agustín, dándole palmadas y algún que otro abrazo de agradecimiento, sobre todo las dos chicas. Aquel entretenimiento, fue suficiente para que Alex se acercara con discreción a los cadáveres y les clavara la espada en la cabeza. No tenían muy claro si volverían a levantarse como zombis, o no, así que Héctor decidió que era mejor curarse en salud y Alex le secundó en su criterio.
 
   Héctor dejó a los demás con la tarea de colocar las cosas en el coche, volvió junto a los cuerpos y recogió la escopeta. La sopesó y examinó. Era un maldito hierro; vieja y oxidada, pero parecía que podía funcionar. Tenía dos cañones paralelos, giró el gatillo superior y la abrió, con cuidado de que el sistema de expulsión no lanzara los posibles cartuchos fuera. Estaba cargada. Retiró los cartuchos, la cerró, probó los gatillos: funcionaba. Se guardó los cartuchos en el bolsillo y fue al coche de aquellos tipos. Dentro era como un basurero. Había latas de bebidas vacías, bolsas, papeles, envoltorios de todo tipo de chocolatinas y pastas, y ropa sudada y sucia. Miró en la guantera y allí había una bolsa de plástico de un supermercado de alimentación, llena de cartuchos de calibre doce. Abrió el maletero y encontró el mismo panorama: ropa sucia y usada y trastos inútiles hasta abarrotar el escaso espacio. Se acercó al cadáver del tipo alto y le registró los bolsillos. En el de la derecha de la chaqueta, llevaba seis cartuchos más. Se los guardó y tuvo la certeza de que, si Agustín no hubiese acabado con aquellos dos asesinos, posiblemente, salvo las dos chicas, en aquel momento, todos ellos estarían muertos. 
 
                 Volvió al Jeep, se detuvo junto al portón trasero abierto y observó como Alex, pensativo, limpiaba su katana con un trozo de papel arrancado de un rollo que había en el maletero, mientras le iba echando agua y casi le sacaba brillo con obsesión. En su mirada perdida, había algo de todo aquel horror, de toda aquella locura por la que estaban pasando y que se sentían obligados a asimilar, tan rápido como les fuera posible y sin dejar traslucir nada. No podían mostrarse débiles. No ellos. Había una responsabilidad implícita, que sabían, debían asumir y afrontar. Todos ellos, cada uno a su manera, pero sin lugar para la debilidad o estarían acabados. 
 
   Habían vuelto a cargar el todo terreno, de manera mucho más eficiente y habían conseguido dejar un pequeño hueco en el maletero, donde después de muchas quejas, se colocó Billy, que era el más delgado y flexible de todos. Héctor seguía al volante, a su lado, el héroe del día: Agustín. Detrás, la mujer con su hijita sobre sus piernas y, al lado, Jenny, Nadine y Alex, muy apretados; pero no iban tan mal. Después del mal trago pasado, casi agradecían un poco de calor amigo. Solo Billy refunfuñaba, metido casi a presión entre bolsas de comida, de ropa y otros adminículos. 
 
                 En pocos minutos más, llegaron a la desviación que les conduciría hacia el oeste y cien kilómetros más allá, por una estrecha y solitaria carretera, estaba el cuartel. Hora y media después, llegaban ante sus puertas, sin más incidencias en su camino.
 
   Apenas unas horas después de la llegada al cuartel de los catorce motoristas, aparecieron ellos. Aquello fue toda una hazaña, que cuando se contó, con el paso de los días, dio a aquellos chicos un respeto que rara vez obtienen chavales de su edad. Dejaron asombrados a todo el mundo, cinco chicos, casi unos críos y un ciego, atravesando más de quinientos kilómetros, en un viejísimo todo terreno, sin armas adecuadas a semejante hazaña y rescatando gente por el camino. Y solo habían tardado unas horas más que los duros motoristas, que venían, según contaron ellos, de la misma zona.
 
   Monseñor, que aún andaba por la plaza reconociendo el terreno y admirando el cuartel, los vio llegar. Entraron por las puertas directamente al centro de la explanada, comenzaron a salir del coche como si aquello fuera un autobús y, cuando reconoció a Alex y Jenny, no dejaba de abrazarlos y reír entusiasmado. Saludó a Agustín y a los demás y fueron acogidos como auténticos héroes cuando el motero, el ex sacerdote, se puso en medio de la plaza a contar su encuentro con aquellos chicos y las pelotas que le habían echado.
 
                 Desde entonces, los cinco chicos eran conocidos como “los del Jeep” y se habían integrado en el grupo de mecánicos. Era lo más adecuado, uno por sus conocimientos de ingeniería y el otro, como experto en  informática; allí, encajaban de maravilla. Las chicas siempre estaban con ellos y pronto empezaron, como distracción, a prepararse en adiestramiento militar. Billy, por su afición a las motos, se unió a los Exploradores cuando entre ellos se produjo una “baja”. Y Agustín…Bueno, Agustín hacia de las suyas entre las enfermeras y toda la que se ponía al alcance de sus “garras”, con sus excusas “de ciego que no ve una mierda”…
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 37
 
    
 
   Martín y Billy.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 20:00 Horas.
 
    
 
                 Los primeros zombis estaban a menos de dos metros de la entrada de la farmacia. Podían ver sus caras destrozadas, heridas espeluznantes en el cuello y el tórax; los brazos estirados buscando hacer presa en cualquier cosa con vida. Sus bocas, siempre abiertas, como oscuras y huecas cajas de resonancia, dejaban escapar aquel quejido profundo y gutural, que ponía los pelos de punta. 
 
                 Avanzaban con su acostumbrado bamboleo de piernas tullidas, de cuerpos destruidos y medio devorados. Las ropas hechas jirones, sucias de su sangre y la de otros; manchas oscuras, marrones, que hacían intuir las carnicerías de las que habían sido víctimas y luego, más tarde, protagonistas. Algunos de aquellos brazos levantados hacia el frente, que ahora apuntaban hacia Martín y Anabel, eran apenas huesos asomando entre colgajos de carne. Otros no tenían manos o algunas, eran solo parte de lo que habían sido y ahora eran muñones, con dedos colgando y girando, como tétricos adornos, apenas sujetos por algún trozo de piel.
 
   — ¡Joder, Martín! ¡Me cago en sus muertos! ¿Tú los estás viendo? ¡Es una puta pesadilla! ¡Estoy acojonada! ¡No sé… si voy a poder!
 
   — Sí vas a poder. ¿O prefieres que te devoren sin disparar un solo tiro?
 
   — ¡No, joder! Es que no puedo ni mirarlos. ¡Es atroz! Es horroroso. Nunca los he tenido tan cerca.
 
   — No fijes la mirada, no mires a uno, mira solo en grupo, el bulto que hacen. Busca la altura de las cabezas y dispara a esa zona, sin mirar detalles. Y recuerda, ráfagas cortas y solo a esa altura. ¿De acuerdo? Respira despacio. No te dejes llevar por el pánico. Los podemos contener. Irán cayendo poco a poco, no son tantos. Si no desperdiciamos munición, acabaremos con ellos.
 
   — Vale, vale. Respiro. 
 
   Los tenían apenas a un metro de las puertas cristaleras, ya estaban dentro de la parte exterior de la farmacia.
 
   — ¡Ahora, fuego! 
 
                 Anabel se colocó los tapones en los oídos y comenzó a disparar como le había dicho Martín. Los primeros zombis en llegar a la puerta, cayeron como sacudidos por descargas eléctricas. Las ráfagas de ella y los disparos espaciados, de uno en uno, de Martín, estaban causando estragos. No conseguían avanzar y caían unos encima de otros. A medida que veía que aquellos monstruos caían como patos de feria, Anabel, comenzó a recuperar la confianza. Cambiaba el cargador como le había dicho el soldado: “No los mires a ellos, solo mira lo que haces, cambia el cargador y, después, levantas de nuevo la vista. Sin balas en el fusil, no te sirve de nada mirarlos. Pon atención a lo que estás haciendo: al cambio de cargador. Terminarás antes; entonces, vuelve a mirar a dónde disparas”. 
 
                 Martín cambiaba a una velocidad increíble los cargadores, y, pese a disparar las balas de una en una, casi llevaba el mismo ritmo que ella disparando ráfagas. El número de zombis no parecía menguar y los cargadores llenos que había encima del mostrador, eran cada vez menos. Anabel miraba a los zombis y de reojo los cargadores. ¿Cuántos quedaban? ¿Seis? ¿O eran cinco? El montón de zombis de la entrada era brutal, pero el empuje de los que venían detrás los hacía rodar y caer dentro de la farmacia, contra aquella patética barricada que habían levantado. Estaban empezando a caer cuerpos sobre ella y algunos intentaban sobrepasarla antes de recibir un tiro del soldado y quedar inertes encima de aquel amasijo de cachivaches, como una parte más de la insólita muralla.
 
                 Anabel miró los cargadores sobre el mostrador: dos cargadores. Pensó en dejarlos para Martín, pero se sentía incapaz de dejar de disparar, el miedo la atenazaría si lo hacía. Se miraron y cada uno cogió un último cargador. Los zombis continuaban apareciendo en la puerta en igual número; era un río constante y la presión que ejercían sobre el grupo de cadáveres caídos y la presa de expositores y artilugios, era cada vez mayor.
 
                 Anabel acabó el último cargador y apoyó su mano sobre el antebrazo de Martín, reclamaba su mirada. Tenía los oídos tapados y, aún así, estaba medio aturdida y sorda por el infernal ruido que las armas habían producido. Le gritó, casi desesperada:
 
   — ¡Ya no tengo balas! 
 
   Martín la miró, la vio aterrada, muerta de miedo, con los ojos casi en blanco. La empujó con la mano sobre el hombro hasta dejarla agachada detrás del mostrador y le gritó sin dejar de disparar:
 
   — ¡Quédate ahí! ¡Respira! Respira, no te dejes llevar por el pánico. ¡Respira! 
 
   Se quedó sin munición, hizo el intento de cargar una granada en el fusil, pero vio que había cometido un grave error. El Troll estaba en su línea de tiro. Las balas no habían dejado de golpear el portón trasero, sobre todo las que disparaba Anabel; muchas se perdían por encima de los zombis e iban a impactar contra el portón posterior de acero, no había problema, el blindaje era suficiente. Pero no podía arriesgarse a lanzar una granada y que esta impactase contra el vehículo: lo desintegraría y mataría a los que estaban dentro, Billy, Paula y los niños. 
 
                 Soltó el fusil y cogió, con la derecha, la pistola con el silenciador y, con la izquierda, la calibre cuarenta y cinco. Comenzó a disparar más despacio, asegurando cada tiro. La pistola de nueve milímetros se quedó sin munición; siguió con la cuarenta y cinco hasta vaciarla y, cuando estaba colocando un nuevo cargador en cada una de ellas, oyó como varias ráfagas cortas y alternas sonaban en la calle. Las ráfagas se escuchaban de forma pautada, discontinua, se alternaban en una sucesión, casi ininterrumpida, de apenas dos segundos. De pronto oyó también lo que le parecieron dos disparos de escopeta. Anabel se levantó de golpe, asombrada al oír las ráfagas y, más aún, de escuchar, lo que para ella era el inconfundible “canto” de su arma.
 
                 Los zombis comenzaron a girar y a buscar esa nueva fuente de comida que, desde la calle, llamaba su atención de forma tan ruidosa y sugerente. Martín la ayudó a levantarse.
 
   — ¿Estás bien?
 
   — Sí. Pero, ¿quién dispara ahí fuera?
 
   — No lo sé. Pero son fusiles G36. ¡Son de los nuestros!
 
   — ¿Y mi escopeta? ¿Quién demonios?
 
   — Pues no puede ser más que Billy. Carga tu pistola y vamos a echar una mano ahí fuera. ¿Te parece?
 
   — Pues claro. ¡Que cojones! 
 
   Anabel, pasado el momento de pánico y viendo que alguien había acudido, de forma tan milagrosa y oportuna en su ayuda, recuperó su valor y salió detrás de Martín, que de un par de estirones y patadas había desmontado la barricada y ya pasaba por encima del montón de cuerpos que taponaban la entrada. Martín disparaba sobre los zombis que se dirigían hacia la nueva fuente de sonido, con toda la comodidad que le daba, que sus cabezas, miraran en dirección contraria. Al llegar a la acera, vio encima del Troll a Billy, con la escopeta de Anabel, ejecutando lo que parecía un extraño baile a causa del violento retroceso del arma, cada vez que descargaba uno de aquellos cañonazos sobre los zombis.
 
   A unos pocos metros, por delante del Troll, situados sobre el césped de la rotonda, cuatro moteros, colocados uno al lado del otro, descargaban sus fusiles, con una precisión quirúrgica, sobre los cadáveres que intentaban acercarse a ellos. Caían como moscas, entre el fuego frontal de los Exploradores, los disparos por detrás de Martín y Anabel y los que recibían desde la parte superior del Troll, por parte de Billy. En un par de minutos, no quedó ninguno de aquellos monstruos en pie. 
 
   Cuando cesaron los disparos por parte de los Exploradores, Billy ya había vuelto al interior del vehículo por el techo solar de la cabina y estaba bajando la rampa, apareció por ella de un salto y corrió hacia Martín y Anabel.
 
   — ¡Menos mal que estáis bien! —Anabel se quedó mirando como sujetaba el chico la escopeta, él se dio cuenta y fue a devolvérsela.
 
   — Toma, tu “cañón”. ¡Madre mía, menudo retroceso tiene esto! ¡Casi me arranca el brazo con el primer disparo! —ella le sonrió.
 
   — ¿Sabes qué? ¡Te la has ganado! Puedes quedártela, si la quieres. Además, te queda bien, parece que la hayas tenido toda la vida. —Billy la miró asombrado. ¿Dónde había quedado aquella mujer gruñona y arisca?
 
   — ¿En serio? —No dejaba de mirar la escopeta y de pasar la mano por la delicada culata.
 
   — En serio. Creo que hay armas que puedo manejar mejor que ese “arcabuz”.
 
   — ¡Genial! Muchas gracias. Aún me queda bastante munición, podré darle buen uso, luego ya veremos. Buscaré más munición.
 
   — Por eso no te preocupes. Tenemos localizadas varias armerías que están intactas y seguro que podremos hacernos con un buen montón de cartuchos. Además, Edulobo, también es muy “amigo” del calibre doce, seguro que estará encantado de ir contigo a por munición.
 
                 Ante la mención de su jefe, Billy sintió una opresión en el pecho y pensó que estaban perdiendo cada vez más tiempo, y siempre por su culpa. Quizás no llegasen a tiempo de salvarlos, después de todo lo que estaba pasando.
 
                 Los moteros se habían acercado a ellos. Martín después de darles las gracias y cruzar unos rápidos saludos con ellos, les pidió que le ayudasen a liberar a Tomás, que seguía atrapado en la farmacia. Entraron los cuatro motoristas con él; Tomás comenzaba a recobrar el conocimiento. Entre todos levantaron aquel enorme mueble como si no pesase nada y lo sacaron de debajo. Martín y dos motoristas despejaban de cadáveres la entrada de la farmacia y entre los otros dos llevaron a Tomás hasta la trasera del Troll, donde se quedó sentado, algo más recuperado y tocándose con la mano el apósito que le había colocado Anabel.
 
   — ¿Qué demonios ha pasado? —preguntó con un gesto de dolor en el rostro.
 
   — Te caíste y se venció encima de ti un mueble enorme. Nos has dado un buen susto.
 
   — ¿Y los zombis? ¿Y quién son estos hombres?
 
   — Tranquilo. Poco a poco. Son de nuestro cuartel. Ellos pertenecen a los Exploradores, ya te lo expliqué en tu taller, son la avanzadilla que recorren los lugares donde podría haber supervivientes y nos informan de cómo está la zona. Ellos nos han salvado. Anabel y yo nos quedamos contigo en la farmacia, no íbamos a dejarte ahí. Teníamos encima una horda de zombis y estábamos ya casi sin munición cuando llegaron. Así que les debemos, como poco, unas cervezas en la cantina.
 
   — Pues eso es lo mínimo. Contad con ellas, muchachos. Y muchísimas gracias. —les daba las gracias, una y otra vez, tendiéndoles la mano uno por uno.
 
   — Gracias chicos. Habéis llegado en el momento más oportuno. Estábamos casi en las últimas. —les agradeció también Anabel.
 
   — Pues no lo parecía. Los mantenías bien a raya. —El motero la saludó con una amplia y seductora sonrisa. — Permítame presentarnos.
 
   Los otros tres moteros, se encontraban detrás de él.
 
   — Este es “Too Fast”, “Grillo”, “Mosca” y yo soy, “Monseñor”.
 
   — Soy Anabel. Encantada y gracias de nuevo. Han llegado, como ha dicho Martín, en el momento justo. Estábamos casi sin munición, solo nos quedaban algunos cargadores para las pistolas.
 
   — Ha sido un placer, y aquí no hay “usted”, todos somos “tú”. Por no tener, no tenemos ni nombre, solo nuestro apodo.
 
   — De acuerdo, como queráis. Igual tengo que buscarme yo uno. No estaría mal. 
 
   Le ofreció una de aquellas sonrisas, por las cuales, Monseñor, si no hubiese dejado los hábitos hacía tiempo, los habría dejado en aquel mismo momento y con aquella hermosa mujer frente a él, se alegró, casi hasta lo indecible, de llevar ya ese camino adelantado.
 
                 Martín entró en la trasera del Troll a ver cómo estaban los demás. Los niños, acurrucados en un rincón, miraban con los ojos muy abiertos cómo Paula, con sus conocimientos de enfermera, atendía a Tomás y cómo aquellos hombres vestidos de cuero, con sus caras cubiertas de barbas y pinta de ser muy peligrosos, no dejaban de sonreír y mirar con cara de bobos a Anabel.
 
   — ¿Que tal por aquí? ¿Estáis todos bien? —Paula le contestó:
 
   — Hemos pasado muchísimo miedo con tantos disparos y los que impactaban en la puerta. Pero estamos bien. Los chicos aún están asustados, pero ya ha pasado. Enseguida estarán bien.
 
   — Yo no he tenido miedo, sabía que acabarías con ellos. —Daniel se había adelantado y le extendió la mano a Martín para que se la chocase.
 
   — Claro, campeón. Ya sé que tú no tenías miedo. 
 
   — Paula, ¿qué tal está Tomás? —preguntó Martín a la chica.
 
   — Bien, es solo un corte. Ahora se lo limpiaré un poco más. Un buen parche y listo.
 
   — Perfecto. Gracias por tu ayuda.
 
                 Billy lo llamó desde fuera. Se había retirado unos metros y hablaba con los moteros, que habían salido del Troll detrás de Anabel y Monseñor.
 
   — Martín. Tienes que oír esto. Contádselo. ¡No te lo vas a creer!
 
   — ¿Qué pasa, Monseñor?
 
   — Es ese cabrón de capitán Sánchez. Ha tomado el control del cuartel. 
 
   — ¿Cómo que ha tomado el control?
 
   — ¡Lo que oyes! Ha tomado el Cuerpo de Guardia y tiene en los calabozos a los soldados que estaban allí. Ha detenido y encerrado dentro de la cantina a los que estaban fuera de servicio y al coronel lo mantienen recluido en los laboratorios. Allí no se han atrevido a entrar, pero mantienen hombres de guardia fuera y nadie puede salir. 
 
   — ¿Ha habido bajas?
 
   — Sí. Ese cabrón mató al comandante Cortina, a sangre fría.
 
   — ¿A Cortina? ¿Por qué?
 
   — No lo sé, pregunta a Uri, no nos lo dijo. También intentaron arrestarlo a él. Pero un soldado, un tal Menes, le avisó. Sánchez creía que era de los suyos y lo mandó, junto con otro soldado, a que lo detuvieran. Pero le salió el tiro por la culata. Menes dejó inconsciente al otro soldado y le contó al teniente lo que estaba pasando.
 
   — ¡Puto cabrón de Sánchez! ¡Lo voy a matar!
 
   — Uri estuvo muy vivo y fue a buscar a Marina, para evitar que la usasen como rehén y moneda de cambio con el coronel. Todos ellos están refugiados en los talleres. Allí hay un grupo de leales: muy pocos, Uri, algunos soldados, los chicos del Jeep, Zatu y su grupo de mecánicos… Ya te digo, muy pocos.
 
   — ¿Marina… está bien? —Monseñor, le mostró una sonrisa cómplice y lo tranquilizó:
 
   — Sí. Uri llego a tiempo y se la llevó del hospital, por los túneles, hasta los talleres.
 
   — Menos mal que esos cabrones no conocen la existencia de los túneles. Quizás puedan jugar con esa baza.
 
   — Sí, eso nos dijo Uri. Nos avisó por la radio de lo que había pasado contigo y con Edulobo. Nos llegó el aviso cuando estábamos a punto de poner rumbo al cuartel; unos minutos más y no hubiéramos tenido suficiente gasolina para llegar hasta la casa donde está Edulobo y creo que vamos a llegar muy, muy justos. Hemos pasado por este pueblo por  pura casualidad. Esta carretera es la más directa para llegar al punto donde tenían que ir hoy Edulobo y Billy y al entrar en el pueblo, oímos la fiesta que teníais liada, luego vimos el Troll y supimos que eras tú. No teníamos ni idea de dónde estabas. ¡Menudo desbarajuste! Es una puta locura. Ese cabrón de Sánchez…
 
   — Bueno, calma, Monseñor, todo a su tiempo y creo que vas a tener que hacer cola para ajustar cuentas con ese tipo. Vamos a lo importante: ¿vais bien de combustible? ¿Podréis llegar hasta la casa donde están Edulobo y los demás?
 
   — Sí, llegar sí, ya te lo he dicho. Por los pelos, pero llegaremos. Pero nos quedaremos secos allí. 
 
   — Vale, eso ya lo arreglaremos. Lo importante es llevarles ayuda y luego ya veremos cómo volvemos.
 
   — Uri, ese pequeño cabronazo, mientras nos explicaba la situación, también dijo que nos estarían escuchando en ese momento por la radio y soltó un “me cago en la puta madre que parió al capitán Sánchez, ¿me has oído cabrón?”. Así, tal cual y a grito pelado, ya lo conoces. Creo que debieron de oírle incluso sin la radio. 
 
   Se echaron todos a reír al pensar en los ataques de rabia que solían asaltar al pequeño teniente.
 
   — Sí, seguro que están escuchando la emisora de radio. Pero eso no importa.
 
   — Por lo que nos ha dicho Billy, Edulobo está de mierda hasta el cuello. —comentó el motero.
 
   — Eso parece. Esperemos que no sea tarde. Desde aquí tenemos una hora y media con el Troll, pero vosotros podríais llegar antes con las motos. —les propuso Martín.
 
   — Eso está hecho. Con las motos estaremos allí en poco más de media hora.
 
   — Yo iré delante, con la moto de Anabel, si a ella le parece bien y llegaremos en cuarenta minutos, como mucho. 
 
   Anabel, que escuchaba atenta y sin intervenir, levantó las dos manos.
 
   — Por mí, no hay problema. Puedes llevártela, pero, ya sabes, cuídamela como si fuera tu novia. —y se dio la vuelta, mirando hacia el interior del Troll. Billy se sonrojó y la tranquilizó:
 
   — Ya sabe que la cuido. No tenga ningún miedo. Ahora voy a despedirme de Paula y nos vamos.
 
                 Martín acompañó a los cuatro Exploradores hasta sus motos, que habían dejado al otro lado de la rotonda, lejos del peligro de las balas perdidas.
 
   — Ahora llamaré a Uri. Tenemos una frecuencia secreta. Que me ponga al día y le informaré de cómo están las cosas por aquí. Vosotros, en cuanto venga Billy, directos a esa casa a ver cómo está el patio. Ponedme al día por radio, por esta frecuencia. Manipuló la radio que llevaba “Mosca” fijada en la parte trasera de su moto, con una larga antena, acabada en una bandera pirata, y fijó la frecuencia.
 
   — En cuanto lleguéis a la casa quiero noticias. —Bajó un instante los ojos y después los volvió a mirar muy serio. — Sean buenas o malas. ¿Entendido?
 
   — Claro, tranquilo. —le respondió, Monseñor, palmeándole el hombro.
 
                 Billy llegó con la moto de Anabel y, después de unas cuantas chuflas y coñas por parte de los moteros sobre la moto de la chica y la pinta que tenía Billy sobre ella, salieron por fin. Cinco Harley Davidson, como un trueno profundo que reverberaba entre aquellas calles, de nuevo silenciosas, sin el estruendo de los rifles y las explosiones.
 
                 Martín los vio alejarse. El primero de todos, abriendo el camino, liderando el grupo, Billy, orgulloso y erguido; con su nueva escopeta asomando por la alforja derecha y un aplomo y seguridad en sí mismo, que no poseía tan solo unas horas antes.
 
   Mientras se alejaban, el sonido se fue convirtiendo en un profundo redoble de tambor, como si la tierra bramara desde lo más profundo de sus entrañas. Como un eco de truenos lejanos.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 38
 
    
 
   Edulobo.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 20:30 Horas.
 
    
 
                Después de hacer volar por los aires, a una buena cantidad de zombis, todos los que se hallaban en el radio de acción de la primera cadena de explosivos, regresó a la casa, donde unos asustados supervivientes, dependían de sus decisiones. Julián estaba fumando, en mitad del jardín esperándolo.
 
   — ¿Cómo está la cosa? —le preguntó el anciano, acercándose a él para que la conversación fuese en voz baja, por si las noticias no eran buenas.
 
   — Bien, Julián. De momento, bien. Pero me preocupa cuando se haga de noche. No podré controlarlos. Entonces estaremos ciegos y la situación podría ponerse fea. 
 
   — ¿Crees que pueden llegar hasta aquí?
 
   — Me temo que sí. Avanzan muy poco a poco, pero avanzan y cada vez está más seca la tierra. Si se pusiera a llover de nuevo, eso nos ayudaría, pero no tiene pinta; el cielo está despejado no hay ni una nube. ¿Tienes idea de cómo está la luna? No me he fijado hace días. A estas horas, lo normal, es que esté en el cuartel bebiendo como un cosaco y cuando salgo de la cantina, para irme a dormir, no estoy para andar mirando las estrellas y la luna, sino más bien dónde piso, para no romperme la crisma. —y se echó a reír.
 
   — Pues no lo sé, pero no tardaremos en saberlo. Pronto será de noche.
 
   — Pues con una buena luna llena podríamos ver si se acercan. Aunque tampoco tengo mucho con qué hacerles frente. 
 
   — Y… ¿Billy? Se llama así el chico que enviaste a por ayuda, ¿verdad?
 
   — Sí. Espero que esté bien. Y si hay una posibilidad, por remota que sea, cumplirá. Tengo mucha fe en él. —el anciano asintió. — Pero vamos adentro, que les voy a preparar una cena digna de un restaurante de cuatro tenedores. Tienen que cenar y distraerse de toda esta tensión. 
 
   Cogió por los hombros al anciano y lo acompañó dentro de la casa. Cuando entraron se encontró un panorama desolador. Sobre el aparador del fondo, sobre la mesa y en el mármol de la cocina, Blanca, había colocado unas velas altas y delgadas que iluminaban con una luz triste la cocina y le daban, ese ambiente extraño de apagón inoportuno en un día de frío y lluvia. Las trémulas llamas de las velas, proyectaban sombras inquietantes que no dejaban de cambiar de lugar. Las niñas estaban encogidas junto a su padre, el niño pequeño lloriqueaba en los brazos de su madre y los dos adultos tenían una mirada de funeral que partía el alma. Todos encogidos en el sofá, empequeñecidos, frente a una chimenea, en la que ya solo quedaban brasas. Pese a su aspecto de hombre brutal y duro, Edulobo era capaz de una sensibilidad que no era fácil de intuir, por lo que él dejaba traslucir de sí mismo, y se le rompía el corazón ante aquella imagen. Reaccionó al instante, rompiendo aquella escena que parecía sacada de una obra de Dickens.
 
   — ¡Vamos a ver! ¿Quién quiere ayudarme a preparar una cena de las de película? 
 
   Todos lo miraron con cierta sorpresa.
 
   — Voy a necesitar alguna ayuda. ¿Me ayudareis? ¿Tú, Mími? ¿Me quieres ayudar? —la niña se levantó del sofá y fue a colocarse a su lado, se la veía minúscula junto al motero, pero muy dispuesta y animada ante la nueva perspectiva.
 
   — Claro. ¿Qué tengo que hacer?
 
                 Todos se habían cambiado de ropa y su aspecto, aunque algo divertido por las diferencias de tallas, ya no era el de unos pobres refugiados. La niña, vestida con las ropas de un chico y de varias tallas más, no dejaba de subirse las mangas de un jersey color azul y miraba encantada al gigantón que le había regalado aquel magnifico escudo mágico.
 
   — Lo primero, voy a ir a buscar agua al pozo. Luego necesitaré que alguien lave un par de cazos, algunos platos y cubiertos.
 
   — De eso me encargaré yo. —Antonio se levantó, muy dispuesto y con la niña pequeña en brazos. — Y Nerea me ayudará. ¿Verdad que sí? —La pequeña, de apenas cuatro años, asintió con su cabecita, rubia como su hermana mayor, pero de un tono aún más claro que ella y con sus enormes ojos claros mirándolo todo entusiasmada.
 
   — Yo buscaré esos cazos y lo demás. —se ofreció la madre, contenta de romper aquel ambiente triste y opresivo.
 
   — Perfecto, Blanca. Pues ahora mismo traigo el agua y nos ponemos manos a la obra.
 
                 En pocos minutos volvió con el cubo lleno y una gran sonrisa en la cara.
 
   — Muy bien. Aquí tenemos el agua para lavar los cacharros y yo me quedo con una parte para cocinar.
 
   — ¿Y qué vamos a cocinar? —le preguntó Mími.
 
   Él se fue al sofá donde había dejado las alforjas y de una de ellas, sacó cuatro paquetes, envueltos en un papel color verde oscuro. Eran, más o menos, del tamaño de una tercera parte de una caja de zapatos.
 
   — ¡Esto, vamos a cocinar! ¿Quién quiere ver que maravillas tenemos aquí?
 
   — ¿Qué es esa caja verde? —le preguntó Mími, poniéndose a su lado, de rodillas, encima de una silla.
 
   — Son Raciones Individuales de Combate del Ejército Español. ¡Un manjar para los soldados! —le dijo, guiñándole un ojo a Blanca que lo miraba con suspicacia y una ceja levantada. — Cuando salimos del cuartel, siempre llevamos dos cada uno; por si se “complican” las cosas y tenemos que pasar algún día fuera. Claro que siempre las dejamos, como último recurso.  
 
   Miró a Blanca y le hizo un signo de que mejor no tener que hacer uso de ellas, sobre todo para su estómago y su paladar, acostumbrado a mejores sabores. La mujer le correspondió con una leve sonrisa de comprensión. Las niñas miraban asombradas aquellos paquetes, expectantes, por ver qué “maravillas” salían de ellos. Edulobo sacó una enorme navaja y rasgó el primer paquete; quitó la envoltura de papel verde, con el escudo del ejército y la bandera en una esquina y extrajo la caja de cartón que había dentro.
 
   — Bien. Ahora viene lo bueno. ¡La sorpresa! Porque cada remesa, es diferente. ¡Veamos qué tenemos aquí! En esta caja de cartón se esconden muchas cosas deliciosas, no os vayáis a creer. 
 
   Comenzó a sacar lo que había allí dentro, colocado como si fuera un rompecabezas, aprovechando al máximo el espacio.
 
   — ¡A ver! Lo primero: Sopa de pollo con fideos. —Sacó un sobre del tamaño de una mano, también de color verde oscuro y lo agitó en el aire. —Que, calentitos, ¡estarán deliciosos! Lo segundo: una deliciosa lata de…— y miró a las niñas, que lo observaban con los ojos muy abiertos, sin siquiera parpadear, y comenzó a leer, simulando extrañeza y dificultad.
 
   — ¡Oh, esto es delicioso! ¡Gusanos con patatas! 
 
   — ¡Puaj! ¡Qué asco! —se echó a reír Mími, dándose cuenta de la broma. — No es cierto, ¡nos engañas! ¿Qué es? ¿De qué es la lata? ¡Va, dímelo! —le pedía, mientras intentaba quitarle la lata de las manos al gigantesco motorista que luchaba, jugueteando, con la pequeña.
 
   — Vale, vale. Me rindo. Veamos. ¡Ummm! ¡Salchichas con tomate! ¿Os gustan? 
 
   — ¡A mí sí! —contestó la más pequeña. — ¡Pero la sopa, no! —le aseguró muy seria y cruzándose de brazos, mientras ponía morritos.
 
   — Sí, nos gustan. Las salchichas están muy buenas. ¿No hay patatas fritas? —preguntó Mími, buscando con la mirada, en la caja de cartón.
 
   — Pues me temo que no, pero hay más cosas deliciosas.
 
   — ¿Más?
 
   — Claro. Mira. Una lata de…pulpo al ajillo. ¡Vaya, esto me encanta! —miró a Antonio, que le sonreía y levantó una ceja, tal vez un poco perplejo, por el contenido de la lata. 
 
   — También tenemos una latita de paté y pan-galleta. Va muy bien para untar el paté. Ya veréis que bueno está. Y por fin, estas suelen ser las mejores... —les dijo mostrando la última lata. — ¡Es el postre! Porque los soldados también toman postre, ¿sabéis? Vamos a ver… ¡Bien! ¡Melocotón en almíbar! ¡Estará de rechupete! —les gritó entusiasmado y mostró la lata, levantándola, como si fuese un trofeo recién ganado. Mími aplaudió y saltó, pidiendo la lata. Nerea la miraba sin comprender su alegría, no sabía muy bien qué era eso de “en almíbar”, aunque los melocotones sí los conocía y, la verdad, no le entusiasmaban.
 
   — Bueno. Pues creo que con estas cuatro raciones podremos hacer una estupenda olla de sopa de pollo con fideos y después calentaremos las cuatro latas de salchichas con tomate. Los mayores, creo que nos comeremos las latas de pulpo al ajillo y tus padres, tal vez, algunas salchichas. Pero… para los que no se coman la sopa y las salchichas, no habrá postre. Y en la caja mágica, aún tenemos: sal, pastillas potabilizadoras para el agua, vitaminas e incluso, lo más importante para después de comer… ¡Un magnífico chicle!
 
   Eso sí que no se lo esperaban, ni las niñas, ni Antonio, que lo miró con una amplia sonrisa y expresión de estar preguntándose, si aquello iba en serio. Edulobo les enseñó el pequeño envoltorio con el chicle. Las dos niñas se pusieron a dar saltos como locas, intentando atrapar aquella golosina inesperada, pero él les dijo muy serio:   
 
   — Esto es solo para la que se lo coma todo. ¿Entendido? Es el equivalente, en medio de una batalla, a poder lavarte los dientes, o algo parecido. —y rompió a reír con ganas. Las dos niñas asintieron con una sonrisa, como hacía muchísimo que no las habían visto sonreír sus padres.
 
   — ¡Muy bien, pues a la faena!
 
                 Entre todos se afanaron en preparar la comida. Vertieron los cuatro pequeños sobres de sopa en un cazo con agua y lo pusieron sobre las brasas de la chimenea. Luego, en una cacerolita, pusieron las cuatro latas de salchichas con tomate. Abrieron las de pulpo al ajillo y las sirvieron en un plato. El paté lo untaron en las largas galletas de pan y distribuyeron las raciones de melocotón en almíbar en seis platitos de postre; en cada lata había cinco enormes trozos de fruta dulce, con su jugo, que sirvió para rellenar los tres vasos de los niños y que se bebieron encantados, antes de cenar.
 
                 Blanca había preparado una espléndida mesa. Lo cierto es que encontró de todo, repartido por los cajones de los muebles de cocina. Puso un mantel, cubiertos, vasos y platos de todo tipo y un rollo de papel de cocina, sirvió de servilletas. Colocaron las velas en la mesa y se sentaron a cenar, como si estuvieran en un magnifico restaurante. Nada de todo aquello era delicioso, ni siquiera estaba demasiado bueno, pero a ellos les supo a gloria. Sopa caliente, unas salchichas con tomate; carne al fin y al cabo, algo que hacía mucho habían olvidado. Un postre dulce y el prometido chicle. Era más de lo que podían haber soñado el día anterior, en aquella mísera zapatería, donde no tenían ni agua.
 
                 Cuando dieron por concluida la cena, las niñas empezaron, con mucha alegría e insistencia, a reclamar su golosina. Edulobo se levantó de la mesa y se sentó en el sofá donde tenía sus alforjas.
 
   — ¡Está bien, está bien! Como vuestro hermanito es muy pequeño para chicle, tenéis dos para cada una. ¡Pero no os comáis los dos esta noche! Guardad uno para mañana. —y se los entregó, jugando con ellas, aunque más bien tuvieron que arrancárselos de las manos, en una pelea en la que casi lo aplastan. Acabó tumbado sobre el sofá, con las niñas pisoteándolo, mientras intentaban arrebatarle los ansiados chicles.
 
   — ¡Madre mía, qué fieras! ¡Serán dos excelentes soldados contra esos zombis, en cuanto crezcan un poco! —y se reía con ellas mientras les hacía cosquillas y se dejaba, por fin, arrebatar los chicles.
 
   — Yo también tengo una pequeña sorpresa. —le dijo Blanca, enseñándole un bote de café liofilizado, sin estrenar. — ¡Vamos a tomar café!
 
   — ¡Vaya! ¡Eso sí que es terminar una cena como está mandado!
 
   — Supongo que, con la que está cayendo, no me saldrás con eso de que no me sienta bien la cafeína, ¿verdad hija? —Julián, miraba con sorna a su hija.
 
   — No papá, no voy a decir nada. Ni siquiera si te fumas otro cigarrillo.
 
   — ¡Eso está hecho! —Edulobo sacó su paquete de tabaco y se lo pasó a Julián, que insistió en que fumasen del que le había dado, un rato antes.
 
                 Así estaban, dejando pasar la noche, sin pensar en los zombis, que tarde o temprano, llegarían hasta la casa; ni tampoco en las escasas municiones con las que contaban, solo disfrutaban del momento, tal vez, uno de los últimos momentos de paz que les quedaran. Con un humilde café instantáneo y unos cigarrillos, Julián y Edulobo, sentados a la mesa, compartían cenicero y sendos chupitos de Jack Daniels; Antonio y Blanca, sentados en el sofá, hablaban en voz baja, con el pequeño dormido en el regazo su madre. Las dos niñas jugaban con un parchís tumbadas en el suelo, entre risas y golpes de cubilete, cuando comenzó a oírse un sonido grave, ronco, profundo, como si emanase de la misma tierra. 
 
                 Antonio miró asustado a su mujer, que se volvió hacia la mesa donde fumaban y bebían los dos hombres. Julián dejó en el aire la copa, a punto de tocar sus labios y Edulobo se levantó muy despacio, se quedó de pie, escuchando muy atento, se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja en su barbuda cara y soltó un buen taco:
 
   — ¡Que hijo de puta! ¡Lo ha conseguido!
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 39
 
    
 
   Marina y Uri.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 23:00 Horas.
 
    
 
                 Marina no dejaba de dar vueltas en la estrecha cama, la inferior de la litera. La superior estaba vacía, pero en la de al lado, Jenny dormía a pierna suelta en la inferior y Nadine, en la de arriba, se removía inquieta tal vez, en medio de una incipiente pesadilla. Llevaba casi una hora en la cama, después de que Zatu y sus hombres, les ofrecieran una más que apetitosa cena. Herrera, el soldado cocinero, se las había ingeniado para saquear la despensa de la cantina, a la cual se accedía por la parte posterior de los talleres y que no estaba vigilada; así que contaban con toda la comida que pudieran necesitar. Incluso, le explicó a Marina, iba a preparar comida para que la llevaran en el camión a los que estaban fuera. Hacía muchas horas que habían salido y los alimentos no debían de sobrarles, y más, con seis personas rescatadas. 
 
   Uri les recomendó, a los chicos y a ella, que durmiesen unas horas, pero le era del todo imposible. Estaba sobrepasada, demasiadas cosas en las que pensar, y no controlaba ninguna de ellas. El cuartel en manos de aquel loco; su padre retenido en los laboratorios, donde no tenían comida, ni camas para descansar. Martín, camino de una casa rodeada de zombis y sin combustible para regresar. Y el hospital, no sabía ni en qué condiciones estaba. ¿Y sus amigas enfermeras? ¿Y las chicas sudamericanas que fueron violadas? ¿Dónde estarían y en qué condiciones? Demasiadas cosas dando vueltas en su cabeza, como para poder dormir. 
 
   Se incorporó de golpe en la cama cuando fuera de los talleres, en la plaza de armas, se oyó el ruido de vehículos que avanzaban. Se levantó y salió de la zona de dormitorios. La actividad en el taller era frenética, varios soldados corrían con los fusiles en la mano en dirección a unas ventanas altas, frente a las que habían colocado un andamio y desde donde controlaban el patio. Junto a la mesa de mando vio al teniente Uri y fue hacia él.
 
   — Uri, ¿qué está pasando?
 
   — Marina, deberías estar durmiendo, tienes que descansar.
 
   — No puedo, Uri. No puedo. ¿Qué es ese ruido de vehículos, ahí fuera?
 
   — Es el convoy que fue en busca de alimentos. Pero solo ha regresado uno, de momento. No es que nos favorezca. Tenían fijada la vuelta para mañana a mediodía. Seguro que ese mamón los ha hecho regresar a toda prisa. 
 
   — Y, ¿eso es muy malo? —le preguntó, con su gesto típico de retorcerse las manos.
 
   — No, tranquila. Solo significa que ese cabrón tiene cinco hombres más a su favor y cinco más de los nuestros en los calabozos. Nada más. Tampoco cambia nada. No te preocupes. Y deberías dormir, mañana va a ser un día muy largo y muy movido. Tienes que descansar.
 
   — Pero no puedo. No con todo lo que está pasando. No consigo desconectar y dormir, es imposible.
 
   — Vale. Espera, te prepararé un café con leche, a ver si eso ayuda.
 
   — Gracias, me vendrá bien.
 
                 Uri se levantó. Allí mismo, junto a la mesa de mando, habían colocado la cafetera y una bandeja con pastas metidas en bolsitas individuales. Dejó varias encima de la mesa y después colocó dos vasos de plástico, uno con café y otro, para Marina, con café con leche muy caliente. Marina se había sentado y tenía la cabeza entre las manos, con la frente apoyada en las palmas y los codos sobre la mesa. Uri se dio cuenta de que estaba muy preocupada, tal vez por Martín, tal vez por todo.
 
   — No te preocupes demasiado. En más gordas me he visto, y ya no digamos Martín. Ya verás cómo mañana, todo esto, no será más que un mal recuerdo.
 
   — No sé, Uri. Lo veo todo muy negro.
 
   — ¡Qué va! ¡Esto es como unas maniobras! Igual: no tenemos casi de nada, los oficiales están todos “tocados de la azotea” y hay que salir adelante como sea. Y siempre hemos salido adelante. Y con Martín, estuve de maniobras, hace unos años y chica, ese chaval, es una fiera. Así que tranquila. Confía en nosotros. Ya verás como todo sale bien. 
 
   — ¿Crees que intentarán atacarnos, ahora que tienen más hombres?
 
   — No, ni en broma. Saben que aquí tenemos no solo armas y munición, sino además, artillería. Hay varios tanques, que no pueden circular aún, y tampoco funcionan sus cañones, pero eso, no lo saben y les acojonan bastante. Súmale las ametralladoras de gran calibre y que las puertas son blindadas, o casi. No, ni se lo plantean. Sería una locura. Podría, en un enfrentamiento contra nosotros, si nos defendemos con ese armamento, destruir la mitad del cuartel. Y eso no le interesa a ese cabrón. Esperará al convoy del combustible, ahí tiene otros treinta hombres y, entonces, con todos sus hombres, intentará sitiarnos, que nos rindamos por falta de alimentos. Pero como es un inútil, no ha pensado en la despensa de la cantina, la cual, ya hemos vaciado. ¡Menudo gilipollas! Creo que ni se planta la posibilidad de un asalto. Ya te digo que podría ser muy destructivo un enfrentamiento armado. Y antes de que se le ocurra alguna locura más, contraatacaremos. Lo tengo todo controlado.
 
   — Muy confiado te veo, pero yo no lo tengo nada claro. Todo esto me da un miedo terrible. Militares sediciosos, soldados contra soldados, armas por todas partes, oficiales desquiciados. Demasiado para mí. —Uri se echó a reír a carcajadas.
 
   — ¡Marina, guapa! Estás describiendo el estado normal y natural de la vida militar, en más ocasiones de las que te imaginas.
 
   — Te burlas de mí.
 
   — Sí, pero solo lo justo. —volvió a echarse a reír, mientras le acercaba la bandeja con las pastas. —Venga, come algo o te dará un ardor de estómago de mil demonios, esa bazofia de café.
 
   — No tengo hambre.
 
   — Pues yo sí me voy a comer unos pastelitos. Todo este desbarajuste, no hace más que darme hambre. O acabo con esta gilipollez cuanto antes, o no podré abrocharme el pantalón, en un par de días más. —y volvió a reír con aquella risilla de hurón.
 
   — Ojalá tuviera tu calma. —Uri tragó el enorme trozo de pastelito que tenía en la boca, casi atragantándose, y le respondió:
 
   — Eso se arregla estando ocupada. Venga, acábate ese “agua sucia” y vamos a ver a Zatu, seguro que te encuentra algo qué hacer.
 
   — Vale, creo que es una buena idea, así mantendré la cabeza ocupada. Me va a estallar de tanto darle vueltas a todo esto.
 
   — Además, podrías aprender algunos detalles sobre las armas que llevaréis y sobre el camión. Y seguro que se te ocurren cosas que aportar.
 
   — Bien, vamos. —le dijo, mientras pensaba que eso de aprender cosas sobre armas y camiones, no lo tenía muy claro.
 
                 Siguió a Uri hasta el fondo del taller, donde estaban los vehículos más grandes. Allí, como le había dicho el teniente, había dos imponentes carros de combate, varios camiones gigantescos, piezas de artillería y un montón de vehículos pintados de camuflaje y tapados con grandes lonas. Se veía mucha actividad alrededor del enorme camión que llevarían ellos. Estaba separado de los demás y rodeado de hombres con sopletes y herramientas; aseguraban las dos potentes ametralladoras en la base de la plataforma trasera.
 
   — Zatu, mira a ver qué podéis hacer para que Marina aprenda algo sobre el manejo de esas armas y, a ver si ella os da alguna idea que no se os haya pasado por esas cabezas de chorlito que tenéis todos.
 
   — Claro, teniente. Seguro que sí. Déjelo de mi cuenta. 
 
   Zatu, con su habitual despreocupación, pasaba en su trato con el teniente, de un coloquial tuteo, a un moderado y respetuoso trato de usted. Uri, acostumbrado a aquellos cambios, ni le prestaba atención.
 
   — Muy bien. Cualquier cosa que necesites me lo pides, ¿de acuerdo, Marina?
 
   — Sí. Muchas gracias, Uri. Lo haré.
 
                 Uri regresó a su mesa, a sus planes de contraataque y la bollería industrial y la dejó allí, con Zatu, que la miraba rascándose la coronilla y pensando qué hacer con una enfermera que, además, era la hija del coronel.
 
   — Bueno. ¿Sabes manejar una ametralladora Browning M2?
 
   Marina lo miró con cara de asombro, pensando qué clase de enfermera debía pensar aquel tipo que era.
 
   — Pues no. El día que lo explicaron en la facultad, hice “pellas”. —Zatu siguió a lo suyo, como si nada.
 
   — Vale, no importa, yo te lo explico. Es muy fácil. 
 
   — Seguro que sí. —le contestó Marina, mirándose las uñas mordidas de las dos manos; los nervios pasados durante aquellas horas, se cobraban su tributo.
 
   — Bien. El modelo que estamos montando es el AN/M2, no es la mejor, pero está muy bien. Utiliza munición 50BMC, calibre 12,7 mm, con una velocidad de proyectil de 890 m/s y un alcance efectivo de 1800 m. Hay modelos que… — se quedó callado mirando la cara de asombro de la chica.
 
   — No pillas nada, ¿verdad?
 
   — Zatu, ¿para qué quiero saber todo eso? ¿Por qué no me enseñas cómo se dispara y cómo se recarga? Y lo demás… Bueno, lo demás ya me lo iré aprendiendo.
 
   — Ok, fantástico. Pues subamos a la plataforma del camión y te lo enseño. Es muy fácil, y como están ancladas a la base, ni retroceso, ni fuerza para sujetarlas. Nada. Con un poco de tiempo, incluso podría montarles un sistema de disparo por control remoto y podrías dispararlas, sentada cómodamente, desde la cabina.
 
   — Pues es una lástima, porque seguro que me gustaría más.
 
   — De todos modos, creo que las ametralladoras, las dispararán las dos chicas, ya sabes, Jenny y Nadine. Son buenas, ya lo verás. Con lo “modositas” que se las ve, son unas fieras disparando. No creo que te necesiten aquí arriba.
 
   — Vaya, estamos de suerte entonces. —le dijo con un mohín, no le gustaba sentirse inferior y con aquellas chicas, no paraban de restregárselo.
 
   — De todas formas, no te vendrá mal saber cómo funcionan, por si surge cualquier problema.
 
   — ¿Y aquí arriba, estaremos seguros? Quiero decir, de los zombis.
 
   — La base del camión está a un metro y sesenta centímetros del suelo. Muchos zombis no miden eso. Y no he visto a ninguno que sea capaz de trepar. No poseen esa capacidad de coordinación. Además, para eso tendrían que acercarse al camión y, con las armas que llevaréis, dudo que eso suceda.
 
                 Zatu le estuvo explicando el manejo del arma; poderosa y aterradora para Marina, que, con solo tocar su frío metal, ya le ponía los pelos de punta. Después de unos minutos, la chica le preguntó:
 
   — ¿Tenéis algo aquí que se parezca a un botiquín?
 
   — Ya lo creo. Antes de montar el hospital, las heridas, nos las curábamos nosotros. Tenemos hasta una sala de curas.
 
   — Vaya, este cuartel es una caja de sorpresas.
 
   — No lo dudes. Cuando todo esto termine, deberías hacer que algún veterano te lo enseñe. Tiene grandes sorpresas.
 
   — Ya las voy descubriendo. ¡Tenéis hasta túneles secretos!
 
   — Túneles y mazmorras. ¿Las has visto? ¡Terroríficas! Espero que ese cabrón de Sánchez termine pudriéndose en una de ellas, hasta convertirse en un esqueleto, colgando de argollas, con las muñecas atadas a cadenas en la pared y roído por ratas. 
 
   Marina lo miraba con los ojos muy abiertos, mientras el mecánico se iba animando con la descripción de su venganza y se le iban poniendo ojos de loco. Entonces se dio cuenta de que se estaba dejando llevar por su entusiasmo y se detuvo.
 
   — Perdona, es que me pone enfermo ese tipejo, esa comadreja, ese puto cabrón.
 
   — Pues tendrías que ver lo que pensamos todas las mujeres del cuartel de él. En fin, mejor no te lo digo. No quiero ofender tus oídos, seguro que no has oído tacos e insultos del nivel que le dedicamos. 
 
   Si él había puesto veneno en su declaración de venganza contra aquel indeseable, lo que vio en los ojos de la chica y en su expresión, le hicieron tener la certeza de que no quería oír todos aquellos insultos, y cambió de tema.
 
   — ¿Botiquín, decías?
 
   — ¡Ah, sí! Como ves, yo también me dejo llevar y le deseo “lo mejor”.
 
   — Vale, sígueme.
 
                 La acompañó, mirándola de reojo, viendo su furia contenida, de vuelta a la zona donde había estado acostada y donde seguían durmiendo los chicos. Entraron en aquella esquina del taller habilitada como dormitorios y zona de descanso y la primera puerta que se encontraron, a la izquierda, y frente a los dormitorios, era la sala de curas. Una habitación amplia, de unos veinte metros cuadrados. Había un par de camillas, una zona con un lavamanos, un lavaojos, algunos muebles tipo vitrina con medicamentos a la vista y varias cajoneras de considerable tamaño.
 
   — Bueno, aquí tienes la sala de curas. Puedes entretenerte un buen rato buscando lo que necesites. ¿Crees que deberías llevarte material médico en la salida? 
 
   — Creo que no estaría de más, nunca se sabe. Tal vez sea necesaria alguna cura de emergencia y es mejor estar preparados. Quizás no sea muy útil con la ametralladora, pero podría solucionar algún problema de mi especialidad. ¿No crees?
 
   — Pues sí. Buena idea. Sírvete tú misma. Te sorprenderá la cantidad de cosas que tenemos aquí.
 
   — Muy bien. Pues me pongo a ello. Si te necesito, iré a buscarte.
 
   — De acuerdo, voy a ver como llevan el trabajo, no disponemos de mucho tiempo. Además, me he propuesto que esos dos carros de combate, por lo menos, sean capaces de moverse hacia delante y hacia atrás, aunque solo sean unos cuantos metros. —le dedicó una sonrisa de pleno control y se marchó de nuevo a la zona de trabajo.
 
                 Marina se quedó sola. El olor de aquella sala le recordaba al del hospital; su ambiente, sus dominios y solo con eso, ya consiguió tranquilizarse. Comenzó a abrir cajones y muebles y a pensar en qué sería lo más adecuado para un botiquín de campaña; qué podría necesitar y qué problemas se podría llegar a encontrar allí fuera. Así pasó casi una hora. Cuando tuvo todo lo que creyó necesario metido en una bolsa militar que se hizo traer, la dejó encima de una mesa y se recostó sobre una de las camillas. Quizás el olor a desinfectante, o la atmósfera de hospital que se respiraba en aquella sala, tal vez la camilla; había pasado tantas guardias durmiendo en alguna como aquella, que era más familiar a su descanso, que una cama normal. Tal vez el agotamiento físico y psíquico, o lo más probable, la suma de todo, por fin, pudo con ella y se quedó dormida, hecha un ovillo como una niña pequeña, encima de aquella estrecha camilla.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 40
 
    
 
   Martín.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 20:30 Horas.
 
    
 
                 Martín, después de ver partir a los motoristas, regresó a la farmacia, organizó a su grupo y se dispuso a contactar con su amigo Uri, para ver cómo estaban las cosas en el cuartel.
 
   — Vamos a terminar de recoger lo que podamos de la farmacia y nos pondremos en marcha. Quince minutos y salimos. Tomás, ¿estás bien? ¿Podrás ocuparte?
 
   — Sí, sí. No te preocupes. Solo tengo un buen dolor de cabeza, pero ahora me tomaré algún calmante, creo que tenemos unos cuantos. —y con una sonrisa y la mano en la cabeza, se puso de pie junto a su nieto Daniel. 
 
   — Bien. ¿Crees que falta algo por coger de dentro?
 
   — No, y aunque así fuera, con el montón de cadáveres que has dejado apilados en la entrada, yo no vuelvo ahí dentro ni loco. Vamos a colocar bien las cajas que hemos metido aquí dentro, las aseguramos con esas correas y nos podremos marchar. Daniel me ayudará.
 
   — Vale, mientras voy a llamar a Uri. Quiero saber cómo están las cosas allí.
 
                 Tomás, ayudado por Anabel y Daniel, se puso a apilar y colocar todas aquellas cajas que habían metido y amontonado de cualquier manera en el fondo del Troll. Mientras, Martín se subió a la cabina y accionó la radio, en el canal privado que compartía con su amigo.
 
   — Uri. Aquí Martín. ¿Me escuchas? 
 
   Unos segundos después, un soldado respondió al aviso.
 
   — ¿Martín? Soy el cabo Trigueros, voy a buscar al teniente, enseguida estará aquí.
 
   — Muy bien cabo, espero. 
 
   El cabo Trigueros era un loco de los animales, lo cual, en su momento, se descubrió como una evidente ventaja. Después de que los Exploradores encontraran en varias granjas, algunos animales, él había ido con un pequeño grupo en un camión, escoltados por un blindado, y los había ido recogiendo. En un par de meses había conseguido crear una pequeña granja, de la que se ocupaba el solo. Tenía gallinas, varios gallos, conejos, unas cabras y, la mayor proeza, habían rescatado dos vacas jóvenes, que pastaban sueltas en un prado, cerca de una de aquellas granjas. Pero lo que le había granjeado la amistad de los moteros y de Edulobo en especial, fue que rescatara a un perrito, un cachorro de apenas tres o cuatro meses, de raza ShihTzu, de color marrón claro y blanco y cara de ser un auténtico liante. En cuanto vio al motero, se pegó a sus botas y ya no hubo manera de separarlos. Edulobo se lo llevó con él a los aposentos de los Exploradores, le puso de nombre Bourbon, ¿cómo no? y desde entonces, corría a sus anchas por todo el cuartel, buscando las caricias de todos y alborotando todo lo que le era posible, mientras esperaba el regreso de su amo cada tarde. Los soldados que vigilaban las puertas, sabían que se acercaba Edulobo, mucho antes de escuchar el ronco sonido de las motos, porque el perrillo se plantaba delante de las puertas de entrada, sentado, mirando los portones y moviendo el rabito.
 
   La voz del teniente sonó por el altavoz de la radio. Se le notaba sereno, con aplomo. Sin su habitual mal humor y sí con un punto de suficiencia y poder.
 
   — Martín. Ya estoy aquí. ¿Cómo estáis?
 
   — Bien, gracias a ti. Los Exploradores que mandaste en ayuda de Edulobo, nos encontraron en mitad de su camino. Estábamos de zombis hasta el cuello y casi sin munición. No estaríamos vivos de no ser por ellos.
 
   — Me alegro. Por lo demás, ¿estáis bien?
 
   — Sí, algún golpe y alguna magulladura, pero todos bien. ¿Y, Marina?
 
   — Está bien. La veo desde aquí. Está sentada a una mesa, en una esquina del taller, tomándose un café. Está muy pensativa, como ensimismada, pero tiene cara de gustarle lo que sea en que esté pensando o recordando.
 
   Martín pensó que tal vez él, sí podía intuir en qué ensoñaciones estaba perdida su mente, pero no dijo nada, solo sonrió en la soledad de la cabina del Troll.
 
   — ¿Quieres que la llame y hablas con ella?
 
   — No, no. Dejémosla con sus recuerdos, no se los estropees. ¡Qué eso de interrumpir, se te da de vicio!
 
   — No seas mamón, que me estoy dejando los cuernos aquí para deshacer este maldito entuerto. Además de preocuparme de rescatar a tu novia de las garras de ese cabrón.
 
   — Te lo agradezco, de verdad. Y confío en ti. Me alegro de que seas tú el que está a cargo de recuperar el control, eso se te da muy bien. Lo tuyo es organizar. 
 
   — ¿Qué sabes de Edulobo y de la casa? —le preguntó Uri.
 
   — De momento nada. Tardaré, con el Troll, una hora larga en llegar hasta allí, pero he mandado a los motoristas por delante. Cuanto antes les llegue algo de ayuda, mejor. Además, se alegraran al ver que, por fin, les llegan refuerzos. Por cierto. ¿Cómo va lo de nuestra ayuda? ¿Podrás enviarnos lo necesario: hombres, armas y combustible?
 
   — Sí, sin problema. 
 
   Aquello lo pilló por sorpresa, pero reaccionó a tiempo y lo mejor que pudo, aunque con algo de tartamudeo en la voz.
 
   — Lo tengo todo preparado, faltan cuatro cosas. Eso sí, no podré enviarlos hasta alrededor de las cuatro de la madrugada, que es cuando asaltaremos las torres de las puertas de entrada para poder abrirlas y enviarte la ayuda. —Se abstuvo de informarle que la ayuda iban a ser “los chicos del Jeep”, dos chavales sin formación militar, sus dos preciosas novias y Marina. Si Martín decidía matarlo, que fuera después, cuando ya hubieran liberado el cuartel.
 
   — De acuerdo. Sin ese combustible, no podremos volver y tampoco tengo claro, cuántos zombis nos encontraremos allí. Así que más vale que nos envíes lo mejor que tengas, por si acaso. 
 
   — Por eso no te preocupes. Te enviaré doscientos litros de gasolina y otros tantos de gasoil. Y…por supuesto, lo mejor de lo que dispongo.
 
   — Perfecto. Y procura que no se entretengan por el camino. Diles que sigan la ruta que ha tomado Monseñor, está despejada de “no muertos”. Ya nos hemos encargado nosotros.
 
   — Estupendo, les alegrará saber que tienen vía libre.
 
   — ¿Tienes claro cómo vas a liberar el cuartel? Uri. ¿Tienes un buen plan?
 
   — ¡Por supuesto! ¿Por quién me tomas? Es sencillo. Te envío refuerzos y combustible y, cuando regreses, te encargas tú del asunto.
 
   — ¡Serás cabrón! ¿Ese es tu plan maestro? — Le pregunto divertido, pensando si su amigo hablaba en serio.
 
   — ¡Claro! ¿Quién mejor que tú para asaltar un cuartel y reducir a los malos? Es tu especialidad, ¿no?
 
   — ¡Vale, Napoleón! Ya hablaremos cuando nos lleguen los refuerzos. Salgo para la casa ahora mismo. Mantenme al día si hay novedades. Corto.
 
   — No lo dudes, te mantendré al día. ¡Suerte! Corto. 
 
                 Anabel se subió al vehículo seguida de Daniel y Tomás. Habían tenido que sacar algunas cajas para poder colocarlo todo con cierto orden. Ya dentro de la trasera, y con todo ordenado y asegurado, Tomás cerró el portón y Anabel pasó, por la mampara, a la cabina. Tomás comprobó que su nieto Daniel y Paula, que tenía al pequeño Jorge sobre sus rodillas, tuvieran bien puestos los cinturones de seguridad y avisó a Martín, cuando todos estuvieron listos. Anabel se sentó a su lado y, sonriendo le comentó:
 
   — Bueno, soldadito, parece que tenías razón. Hemos salido del lío. ¡Y menudo lío! —Se la veía sonriente, feliz y aquella aventura con los zombis en la farmacia, parecía haberle recargado las pilas y la autoestima.
 
   — Claro, aunque seguro que aún nos faltan por pasar, unos cuantos “líos”. A ver qué nos encontramos en esa casa y, después, quedará liberar el cuartel.
 
   — ¿Liberar el cuartel? ¿Nosotros? ¿Y los soldados que hay allí?
 
   — Creo que están en “cuadro”. Y sitiados en los talleres. Habrá que pensar en un asalto por sorpresa, algo con lo que no cuenten, ni se esperen.
 
   — Vale, entendido. ¡Más “lío”! —soltó, bufando y cruzándose de brazos, provocando que sus pechos, tomaran aún más realce. Martín desvió la mirada, no sin valorarlos como era debido; se pasó una mano por el pelo y tratando de concentrarse, miró a través del cristal delantero del vehículo.
 
                 Por fin puso en marcha el pesado blindado que, poco a poco, comenzó a coger su máxima velocidad, que no era mucho más allá de sesenta kilómetros por hora. Debía llegar cuanto antes a aquella casa, había que darse prisa, toda la que pudiera. 
 
   Comenzaba a caer la tarde y el sol estaba ya muy bajo; encendió los potentes faros frontales situados justo debajo del parabrisas y unos adicionales, mucho más bajos y de bastante más intensidad y alcance, que Zatu le había instalado entre las dos láminas metálicas situadas en el morro del Troll. Aquella fue otra loca idea “genial”, de Zatu. En el frontal del vehículo, que era completamente chato, colocó dos láminas metálicas, paralelas al suelo. La inferior, quedaba situada a la altura de las rodillas de una persona de mediana estatura y, tres palmos más arriba, estaba la superior. Eran como dos cuchillas, aunque sin filo. La inferior medía unos cincuenta centímetros de ancha y la superior, unos treinta y cubrían, de lado a lado, todo el frontal del morro. Cuando Martín, intrigado, le preguntó por aquellas planchas, Zatu le aseguró que le irían muy bien para abrirse paso entre los zombis: “Podrás pasar entre una horda de zombis, como una segadora en un campo de trigo. La de abajo les romperá o amputará las piernas a la altura  de las rodillas y los que salgan despedidos contra el morro, se toparán con la cuchilla de arriba que les dará unos buenos tajos. A los que pases por encima, unos se harán mierda contra los bajos del Blindado y al resto, los harán papilla las cadenas de la oruga: puré de zombi, garantizado. Te vendrán muy bien para que, con un “cacharro” sin morro como es este, no se te estampen como mosquitos contra el frontal”. 
 
   Estaba mirando los haces de luz que iluminaban la carretera que salía del pueblo, con una leve sonrisa en el rostro al recordar aquella conversación, cuando Anabel lo sacó de su recuerdo.
 
   — ¿En qué estarás pensando, para tener esa sonrisilla?
 
   — Pues, en nada raro. Recordaba el día que vi terminado este cacharro y Zatu me explicó para qué había puesto esas cuchillas que lleva delante.
 
   — ¿Y eso te hace gracia? ¿Para qué las puso, si es que ahí está el chiste?
 
   — Pues las puso, según él, para amputar las piernas de los zombis que tuviese que arrollar en caso de necesidad.
 
   — ¡Coño! ¡Un encanto, tu amigo!
 
   — Bueno, piensa que estamos hablando de meternos en medio de una muchedumbre, de una gran cantidad de zombis que nos cortaran el paso. Y la verdad, con un vehículo, como este, que no tiene morro, ver cómo se van estrellando casi contra tus pies, te pone los pelos de punta. Créeme.
 
   — Pues sí, en eso tienes toda razón. ¿Te ha pasado? ¿Te has visto metido en una movida así? —Martín le sonrió, con media sonrisa triste y movió despacio la cabeza, en un signo de afirmación.
 
   — ¡Vaya! Qué desagradable.
 
   — En realidad sí y no. Son momentos en que no te queda alternativa, tienes la adrenalina disparada y estás para pocos remilgos. Pero lo cierto es que sí, fue jodido, porque aunque fuese desagradable ver cómo se hacían papilla contra el Troll, ese no era el problema principal.
 
   — Pues podrías contármelo, así hablamos de algo. A la velocidad que va este trasto, nos vamos a dormir.
 
   — No es muy agradable.
 
   — No importa. Cuéntamelo. Me gusta oír tu voz. —y lo miró con aquella sonrisa suya, siempre dispuesta a derribar sus defensas.
 
   Se recostó en el asiento, colocó sus botas sobre el salpicadero de acero, dejando bien a la vista, aquellas espectaculares piernas embutidas en su pantaloncito corto. Martín las miró de reojo y pensó que sí, que mejor le contaba alguna historia y prestaba atención a la carretera, o iban a tener un accidente, con semejante “paisaje”. 
 
   — ¡Cómo quieras! Pero primero me voy a encender un cigarrillo, hace horas que no fumo y me apetece muchísimo. Me calmará los nervios, después de todo el baile de la farmacia. 
 
   — La verdad, no me pareces muy nervioso. Pero si tú lo dices…
 
   Con una mano sacó el paquete de tabaco del bolsillo del chaleco, lo dejó sobre su pierna y, antes de darse cuenta, Anabel se lo cogió, sin desaprovechar la ocasión de darle un buen apretón en la pierna, al hacerse con él.
 
   — Yo te lo enciendo, tú a conducir. Dame el mechero.
 
   Martín la miró con su media sonrisa, sacó el mechero y se lo dio. Ella se puso dos cigarrillos en la boca y los encendió, les dio una buena calada y le colocó uno a él entre los labios. Él la miró divertido por aquel gesto tan desenvuelto y por verla con otro a ella. Echó su larga melena hacia atrás y expulsó el humo, como una consumada fumadora, hacia el techo de la cabina.
 
   — Vaya, eso no me lo esperaba. —ella lo miró, con aquella mirada de mujer fatal.
 
   — Bueno, en realidad, no sabes nada de mí. —y en sus ojos, que semejaron los de una gata ronroneando, apareció una chispa de picardía.
 
   — Eso es cierto. Podrías contarme algo, también me valdría para no dormirme.
 
   — Mejor en otro momento, no estoy de humor para contarte mis penas. Cuéntame eso de los zombis.
 
   — Muy bien, como quieras. Como este vehículo, hay cuatro más. Se denominan “Rescate”. Éste es el cinco. Estaban pensados para llevar una tripulación de tres soldados. Pero, después de un par de salidas, los demás se negaron a ir conmigo.
 
   — ¡Te falta don de gentes, cariño! Te lo he dicho desde el momento en que te conocí.
 
   — ¡Gracias! Pero no fue eso. Digamos que la idea que tienen los demás, de lo que se debe arriesgar en una operación de rescate, no va tan allá como la mía.
 
   — Vamos, que los que iban contigo, a tu ritmo, se cagaron. ¿A qué sí?
 
   — Podría decirse así. Sí, ni más ni menos. En realidad, fue así. —y se echó a reír.
 
   — ¡Pues vaya soldados!
 
   — Verás, ellos no se habían visto en situaciones del nivel de estrés y riesgo en las que te encuentras en cada salida. Ninguno había pasado más allá de algunas maniobras y eso, no dejaba de ser poco menos que una broma, comparado con esto.
 
   — Dímelo a mí, que era funcionaria. Y mira cómo me he visto esta tarde, allí metida, disparando contigo, como una jodida guerrillera.
 
   — Lo has hecho muy bien. Y lo de la escopeta, ¿qué es, para los días difíciles en el trabajo?
 
   — Más bien cosa de mi padre. Tuvo una hija, en lugar de un hijo. Pero se conformó. Me llevaba de caza con él desde muy pequeña. De ahí viene. En cuanto fui mayor de edad, saqué mi licencia de caza y comencé a tener mis propias escopetas. Esa que le he regalado al chico, fue la última adquisición. ¡Vale una buena pasta! Pero no te despistes, anda, sigue con tu historia y deja la mía tranquila.
 
   — Bien. Vale. —le dijo moviendo la cabeza y dándose por vencido. — Pues en la primera salida, me habían asignado a dos soldados muy jóvenes, novatos. Se habían presentado voluntarios para este tipo de servicio, pero creo que se hicieron una idea equivocada de lo que iba a ser la tarea. El grupo de motoristas, los Exploradores, esos locos que van de avanzadilla, inspeccionan granjas, polígonos, pueblos y casas aisladas. Hacen un informe sobre lo que han visto y sobre esos informes actuamos. En los que se presupone la existencia de supervivientes, nos los asignan a nosotros. En los que detectan una gran concentración de “no muertos”, de zombis, se envía un grupo de “limpieza”. Varios blindados armados hasta los dientes, con veinte soldados y se encargan, a una distancia segura, de acabar con ellos.
 
   — ¡Joder! Lo tenéis muy bien organizado. ¿Por qué viniste a mi pueblo? ¿Qué señales vieron los Exploradores?
 
   — Pues calles muy despejadas de cadáveres y muy pocos daños en los edificios. Siempre, claro está, desde una distancia que no comprometía su seguridad. Pero tu pueblo reunía las condiciones para encontrar supervivientes. Grandes zonas limpias, sin signos de lucha en las calles y la mayoría de las casas intactas.
 
   — Pues metieron la pata. ¡Ya ves los que quedábamos!
 
   — Piensa que, todavía, todo esto es muy nuevo para todos, no se tiene experiencia, se va adquiriendo día a día.
 
   — De todos modos, me alegro de que se equivocaran.
 
   — No fue una equivocación. Solo una valoración basada en cuatro premisas básicas. 
 
   — Ya, entiendo.
 
   — En aquella primera salida con el Troll, fuimos a un pueblo, donde dos de los motoristas, habían visto, en una de las casas más próximas a la salida del pueblo, una sábana colgada de un palo en un balcón a modo de bandera. Según el informe, se veía bastante nueva y los oficiales decidieron que se revisara el pueblo.
 
   — Bien, eso tiene lógica.
 
   — Y así fue. Llegamos y enseguida la vimos. Estaba en un primer piso; la calle despejada, sin coches entorpeciendo el paso, sin zombis a la vista, todo tranquilo. Así que entré en el pueblo, me detuve frente a las primeras casas, pero con el estruendo que provocan las cadenas en el asfalto, antes de bajarme, ya había una pareja en aquel balcón, haciéndonos señas y pidiendo ayuda. Fui hasta la casa y les pedí que cogieran lo indispensable y que bajaran. No tardaron ni cinco minutos en salir con un par de maletas y algunas bolsas. Pero la calma duró muy poco, por el fondo de la calle aparecieron “nuestros amigos”. Eran cientos, una auténtica “manifestación”. Ocupaban toda la calle. Metimos dentro del Troll a aquella pareja y, cuando me disponía a salir pitando de allí, la mujer se acercó a la cabina, por la mampara interior y me dijo que no podíamos irnos, que a unas cinco manzanas más allá, hacia el interior del pueblo, en un edificio situado en una calle peatonal, estaba su hermana con su familia: su marido y tres niños y en varios pisos más había, no menos de diez personas vivas. Otros vecinos que junto a ellos, ayudándose mutuamente, habían sobrevivido saqueando los pisos y comercios de alrededor.
 
   — ¡Joder! ¿Y estaban justo por dónde venían los zombis?
 
   — Exacto. Cinco no, siete manzanas más allá, casi en el centro del pueblo. Y por la calle principal, cubriendo todo el ancho, de acera a acera, se nos acercaban cientos de zombis torpes y tambaleantes, pero con las peores intenciones, ya sabes.
 
   — ¡Menudo marrón!
 
   — Los soldados se pusieron muy nerviosos. Decían que de ninguna manera íbamos a ir a buscarlos, no ese día, que volveríamos con refuerzos. Pero la mujer se puso más histérica que ellos. Se habían mantenido en contacto con unos walkie talkie, que usaba con su hermana cuando salían de excursión. No eran aparatos profesionales, pero sí lo bastante potentes para poder comunicarse a esa distancia. Piensa que eran los primeros días del brote, no hacia ni diez días que se había cortado el suministro eléctrico, por ejemplo, con lo que mientras tuvieron electricidad, pudieron recargar las baterías de los aparatos y seguir en contacto. Pero aquel día llevaban ya una semana sin baterías y me aseguró, que en la última comunicación, estaban muy mal, casi sin comida ni agua, con varios niños enfermos y la situación comenzaba a ser muy crítica.
 
   — Pobre gente. La de historias terribles que han debido vivir. ¡Qué locura! 
 
   — Y ahí me tienes a mí, con dos soldados muertos de miedo, una mujer histérica pidiéndome que fuese a rescatar a sus familiares y una horda de zombis que avanzaban hacia nosotros.
 
   — ¡Y tú, más chulo que nadie, fuiste a por ellos! ¿A que sí?
 
   — Por lo menos, debía intentarlo. 
 
   — Claro, el caballero andante, con su “horroroso” corcel de acero. —y se echo a reír.
 
   — Algo menos romántico, no seas exagerada. Pero era mi primera salida. Nuestra misión era rescatar gente, no salir corriendo en cuanto viéramos cuatro zombis.
 
   — ¿Cuatro?
 
   — Bueno, al final no eran tantos, tal vez unos seiscientos o algo más.
 
   — ¡Oh! Claro, no eran tantos…
 
   — Así que les di cuatro gritos a los dos soldados y, por suerte, se acobardaron más de lo que ya estaban y se fueron a la trasera, con la cara blanca como la cal y los ojos como platos. Arranqué el Troll y salí calle adelante. Recordé lo que me dijo Zatu sobre la velocidad en esos casos. Me recomendó no ir mucho más rápido que a un paso ligero de una persona, así evitaría que, con el impacto, salieran despedidos contra el parabrisas. Era cuestión solamente de ir avanzando a un ritmo que no les diera tiempo a intentar agarrarse a nada y pasar por encima de ellos, simple y sencillo.
 
   — ¡Joder, qué asco!
 
   — Ni te lo imaginas. Aún a esa velocidad, saltaban trozos de brazos, cabezas, sangre negra y corrompida contra el cristal; el ruido de los cuerpos aplastados se oía incluso por encima del que provocaba el propio vehículo en su avance. A los que les pasaba por encima con las cadenas no se puede decir que los notara, era más una sensación, pura sugestión. Pero los que atropellaba con el frontal y las cuchillas los mutilaban, o simplemente los tiraban al suelo, podía escuchar el golpear de sus cuerpos en la parte inferior. Era espeluznante.
 
   — ¡Madre mía, no quiero ni imaginármelo!  
 
   — Si, mejor. Espero no tener que repetirlo yo tampoco. El avance así, entre aquella horda, duró poco, apenas un par de minutos, pero se me hizo eterno. Cuando rebasé a todo el grupo, aceleré todo lo que pude. Por los retrovisores vi la carnicería que había provocado y cómo, los que pasaron por los costados del Troll, sin que los rozara, daban la vuelta y nos seguían. Llamé a la mujer a la cabina y ella me orientó. Llegamos a una calle peatonal bastante estrecha, me subí a la acera y con el Troll bloqueé la entrada a la calle. Ninguno de aquellos engendros podría entrar en ella. La puerta del copiloto quedó en la zona de la calle y por allí salimos la mujer, su marido y yo. Avisé a los soldados de que no hicieran ninguna estupidez, o se las verían conmigo, pero estaban acurrucados en un rincón, muertos de miedo, sentados en el suelo con la mirada aterrorizada.
 
   — ¡Pues no sé si yo me hubiera fiado…!
 
   — En realidad no podían hacer nada. Ninguno de los dos sabía manejar el Blindado y las puertas, gracias a Zatu, funcionan con un mando a distancia que llevaba conmigo. Ya te digo que no podían hacer nada que me complicara las cosas, como cerrar las puertas y dejarnos fuera.
 
   — ¡Menuda ayuda!
 
   — Por suerte, aquel par de soldados muertos de miedo no estorbaron, que ya fue mucho. La pareja que habíamos recogido eran muy jóvenes, pero él era un tío con lo que hay que tener. Le entregué una de las pistolas con silenciador y junto con su mujer, corrieron hasta media calle y comenzaron a llamar a gritos a su familia. Yo, mientras, fui a cubrir la otra entrada de la calle, por si aparecía algún zombi por allí. En quince minutos, que me parecieron horas, la verdad, doce personas, entre niños, ancianos y tres parejas jóvenes, estaban entrando en el Troll por la puerta del copiloto. Cuando todos estuvimos dentro, regresé sobre mis pasos y salimos de aquel pueblo, volviendo a tener que pisotear a los que nos perseguían y dejando otra carnicería cómo no te puedes imaginar. Mientras volvía por el mismo camino, el espectáculo que tenía ante mis ojos era terrible: cuerpos destrozados que seguían retorciéndose. Algunos, a los que las cadenas les habían pasado por mitad del cuerpo, aún movían la cabeza, los brazos o piernas, unidos a una pasta sangrienta y negruzca pegada al asfalto. Es otra de esas imágenes que no puedo evitar en mis pesadillas.
 
   — ¡Vaya, eres humano! ¿Tienes pesadillas?
 
   — Muchas y muy variadas. Pero no me hagas pensar en ellas, ya tengo bastante con tener que soportarlas demasiadas noches.
 
                 Se encendió una luz roja en el cuadro de mandos y un agudo pitido sonó dentro de la cabina, Martín miró el indicador que se acababa de encender y de reojo a Anabel.
 
   — ¿Qué es eso?
 
   — El indicador de combustible. 
 
   — ¿Llegaremos?
 
   — No lo sé, nunca he llegado a este extremo de consumo. Sé que Zatu aumentó la capacidad de los tanques, pero no sé si ajustó el indicador, ni tampoco cuánto combustible queda. Esperemos que sea suficiente.
 
                 Ya era noche cerrada, Martín encendió una batería de cuatro faros colocados en la parte superior de la cabina y la carretera se iluminó con una luz cruda y cegadora. No se veía nada a los costados, estaban en una zona llana de campos de cultivo; solo el negro asfalto que tenían delante, abrasado por aquella cegadora luz, era cuánto veían del mundo.
 
   Fue como si en aquel preciso momento, después de oír el ligero pitido, empezasen a escuchar, a ser conscientes del ruido; el bronco ronquido del motor, el traqueteo de las cadenas sobre la carretera y el silencio, un silencio pesado y tétrico que comenzó a adueñarse de ellos. 
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 41
 
    
 
   Edulobo.
 
    5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 21:30 Horas.
 
    
 
                 El bronco retumbar en el silencio de la noche, era cada vez más intenso. Edulobo salió de la casa a toda velocidad. En cuatro zancadas recorrió el pequeño jardín, el camino de grava y se situó en el centro de la carretera, mirando hacia la parte derecha; la noche era negra como un túnel, de la parte más alta de la cuesta de aquella carretera, bajaban cinco faros de moto, cinco luces de esperanza, de salvación; cinco atronadoras Harley Davidson, que sonaban a música celestial en sus oídos.
 
                 Llegaron hasta él, pusieron los caballetes laterales y se bajaron. A medida que aparecían frente a los haces de luz de los faros, Edulobo los fue reconociendo. El primero en entrar en aquel círculo de luz fue Monseñor.
 
   — ¡Monseñor! ¡Qué alegría de verte, viejo truhán! 
 
   Se dieron un leve abrazo con fuertes palmadas en la espalda.
 
   — ¡Edulobo, cabronazo! ¿Qué coño haces de vacaciones en una casita en el campo? ¿No sabes que hay que invitar a los amigos? 
 
   La misma operación se repitió con los motoristas: Mosca, Grillo y Too Fast y, por último, apareció, tímido y como esperando la gran bronca del siglo, Billy.
 
   — ¡Billy, grandísimo hijo de perra! ¡Sabía que lo conseguirías! —y le dio un abrazo de oso levantándolo en el aire. 
 
   El chico, ya más tranquilo, se relajó y disfrutó de toda aquella efusividad desmedida.
 
   — Sí, bueno, casi no lo cuento, pero lo conseguí. —le explicaba, mientras Edulobo, miraba por encima de ellos, buscando el Troll de Martín.
 
   — ¿Dónde está Martín? ¿Y los refuerzos?
 
   — Martín viene detrás de nosotros, no tardará en llegar. 
 
   Monseñor, mientras lo tranquilizaba, pensaba en cómo le iba a informar de que, de momento, no había más refuerzos que ellos y el Blindado, que aún tardaría un buen rato en llegar.
 
   — Bien, perfecto. Necesito de vuestra ayuda. Tengo un montón de zombis intentando cruzar un campo embarrado cien metros más abajo. Seguidme y colocad las motos de modo que con las luces largas, iluminéis ese campo. Dejad unos dos metros entre moto y moto y vamos a darles una buena tunda. ¿Cómo estáis de munición?
 
   — No muy sobrados, algunas granadas de mano, cargadores si hay bastantes, pero nada de explosivos. Hemos gastado algo de munición, eliminando unos “podridos” que estaban puteando a Martín, pero aún tenemos suficientes, si no hay miles de “podridos”, claro.
 
   — Bien hecho, Too Fast. Y no son tantos, ni de lejos. Ahora seguidme. 
 
   Y los condujo carretera abajo, hasta un punto donde les ordenó que dejaran las motos separadas y dirigiendo los faros al campo.
 
   — ¡Mierda! Están más cerca de lo que pensaba. Dadme granadas, formad una línea y disparad a discreción, los tenemos a menos de treinta metros. Y muchos justo sobre mi segunda hilera de explosivos. —Too Fast le entregó una de las alforjas, donde había cargadores para el fusil y granadas de mano. 
 
   Los motoristas se colocaron formando una línea. Los faros de las motos iluminaban con toda claridad la zona de aquel campo que ya estaba llena de zombis que seguían cayéndose y luchando por dar dos pasos seguidos. So obstinación era como para desesperar a cualquiera. El barro era ya, casi todo, tierra seca otra vez, pero lo agreste de la zona, les hacía imposible caminar, sin caer a cada paso. 
 
   — Preparaos, chicos, les tengo una sorpresa preparada a esos jodidos zombis. 
 
   Entonces accionó el botón de disparo de su mando a distancia y la segunda cadena de explosivos estalló, en una sucesión de cinco poderosas detonaciones, haciendo saltar en pedazos a decenas de zombis que se encontraban encima o dentro de su radio de acción. En cuanto se disipó un poco la humareda y el polvo que se levantó con la explosión, los motoristas se colocaron en posición para abrir fuego a la orden de su jefe.
 
   Billy cogió la alforja que le tendía Too Fast y acompañó a Edulobo, que corría carretera abajo, buscando una zona desde la que lanzar, en diagonal, las granadas sobre los “no muertos”.
 
   — Voy contigo, te sujetaré la alforja para que puedas lanzar sin impedimento.
 
   — Muy bien, chaval…
 
   Pero dejó la frase sin acabar, se detuvo y en medio de la semioscuridad, apenas viéndose las caras con la luz difusa que les llegaba de soslayo desde los faros de las motos, le puso una mano en el hombro y le dijo:
 
   — No. Chaval, no. Ya, nunca más. Ahora eres Billy y yo Edulobo, y en cuanto volvamos, te haré miembro de “Los Hermanos Perros” y tendrás tu “chupa” con escudo, tu nombre en el pecho de tu chaqueta y serás uno más y con todos los honores. —Billy le sonrió satisfecho. Ya era uno de ellos, ya no era un “chaval”, se había ganado el respeto de todos y, lo que era más importante, había conseguido conservar sus huevos.
 
                 Siguieron carretera abajo, y cuando el motero creyó llegar al lugar adecuado, con su fuerza descomunal, comenzó a lanzar las granadas que le iba pasando Billy, sobre la parte de atrás del grupo de zombis, a la vez que ordenaba a sus moteros, abrir fuego, sobre los que estaban más adelantados y cerca del límite del campo con la carretera, frente a la casa. Las granadas caían entre ellos y con cada explosión, como poco, una decena de cuerpos saltaban hechos pedazos por los aires y otro buen número salía despedido por la onda expansiva. Los que iban en cabeza del grupo, caían abatidos por el fuego de cuatro fusiles; no era fácil acertar a las cabezas con aquel movimiento, pues no dejaban de caerse a cada paso que daban. Las balas arrancaban trozos del cuerpo, los derribaban, pero volvían a levantarse, hasta que les acertaban en la cabeza. Los moteros ya tenían mucha experiencia en ese tipo de acciones y estaban barriendo con una precisión impecable las filas de zombis. La parte central del grupo, había volado en mil pedazos con los explosivos que habían colocado por la tarde y la parte posterior de aquella horda, estaba siendo desintegrada con las granadas, segundo a segundo. En quince minutos, el campo había quedado cubierto de cadáveres, de muertos de verdad, de los que ya nunca más se levantarían, aunque algunos, convertidos en trozos, aún se movían. Edulobo y Billy volvieron junto al resto de compañeros, que ya habían cesado las descargas.
 
   — ¡Fantástico, chicos! Muy buen trabajo. ¡Cada día sois mejores! Tal vez debería quedarse alguien vigilando, por si alguno aún es capaz de caminar, así nos evitamos alguna sorpresa. 
 
   — Está bien. Too Fast y yo nos quedaremos.
 
   — Bien, Mosca. En un rato os envío un relevo. Los demás, vamos a la casa y me ponéis al día de todo. —Monseñor lo detuvo y le pidió:
 
   — Antes, desde la radio de Mosca, debemos llamar a Martín, se lo prometí. Estaba muy preocupado por saber cómo estaban las cosas por aquí.
 
   — ¿Preocupado? ¡Vaya con mi buen amigo! ¡Se me está ablandando! Vale, muy bien, pues llamémosle, a ver por dónde anda. 
 
   Monseñor encendió la radio y llamó al vehículo que aún estaba en camino.
 
   — Monseñor llamando a Martín. ¿Me recibes? Cambio. 
 
   Unos segundos y, tras el chisporroteo habitual, se escuchó la voz del soldado.
 
   — Aquí Martín. Adelante. —Monseñor le pasó el micrófono a Edulobo.
 
   — ¡Martín, cabronazo! ¿Dónde estás metido? ¡Te estás perdiendo la diversión!
 
   — ¡Hola, Edu! Yo también te quiero, canalla peludo. Y me alegro de que sigas dando guerra, aunque no lo he dudado, ni por un momento.
 
   Anabel lo miraba y sonreía, no dejaban de hacerle gracia aquellas muestras masculinas de afecto, plagadas de insultos y cordialidad, debajo de la cual se percibía una profunda amistad y cariño.
 
   — ¡Pues claro que no! Hacen falta muchos zombis para joderme a mí. ¿Dónde estás, mamonazo?
 
   — Creo que a una media hora de camino. ¿Estáis todos bien? ¿Han llegado bien los chicos?
 
   — ¡Todos bien! Ya me han echado una mano para “barrer” una zona delicada. Ahora iremos a la casa, a que coman algo y me pongan al día. ¿Y los refuerzos? ¿Vienen contigo?
 
   — Bueno… Que los chicos te lo expliquen. Yo no tardaré en llegar.
 
   — Vale, de acuerdo. No te entretengas, tenemos muchas ganas de largarnos de una puta vez de aquí.
 
   — Sí, tranquilo. Habla con Monseñor. Iré lo más rápido posible. Corto.
 
   Edulobo se quedó extrañado, presintiendo que algo no iba como debía… El presentimiento fue a peor cuando colgó el micrófono en la radio y vio las caras de sus compañeros.
 
   — Vale, menudas caras de funeral. Vamos a la casa y me lo explicáis, me tenéis muy mosqueado con tanto secretismo y tanta cara seria. ¡Por cierto! ¿Os queda comida? Por aquí estamos  “tiesos” y si queréis cenar…
 
                 Volvieron a la casa y tras las presentaciones de rigor, algo apresuradas y aguantándose las ganas de saber qué pasaba, les propuso que sacaran la comida que llevasen en las motos y cenaran mientras hablaban. Grillo, había cogido una de sus alforjas y en ella reunió las raciones de comida del ejército, del resto de sus compañeros. Blanca y Antonio, se prestaron a preparar y calentar la cena, mientras ellos hablaban. Edulobo se sentó en una de las sillas de la mesa donde habían comido y Monseñor, Grillo y Billy se sentaron a su alrededor. Puso sobre la mesa un paquete de tabaco, su mechero y Julián se apuntó a la fiesta colocando en el centro de la mesa una botella de brandy, que había encontrado en una alacena y los correspondientes vasos para todos.
 
   — Bien. Fumemos, tomemos una copa y desembuchad de una vez qué es lo que pasa. —Miró a Billy, que declinó la implícita oferta del motero, bajando los ojos. Monseñor, como solía ser habitual, tomó la palabra.
 
   — Verás, la cosa está muy jodida. El cabrón ese del capitán Sánchez, aprovechando que el cuartel estaba casi vacío, se ha hecho con el control. 
 
   — ¿Qué? ¿En serio? ¡Ese hijo de la gran puta! ¡Yo lo mato!
 
   — ¡Tranquilo!
 
   — Pero, ¿Cómo coño ha pasado eso? ¿Quién le apoya?
 
   — Los soldados que le son fieles, son los que llegaron con él. Con ellos se ha adueñado del cuartel: del Cuerpo de Guardia, las torres de vigilancia y las de las puertas. Tienen a mucha gente retenida en la cantina y en los alojamientos y al coronel, confinado en los laboratorios.
 
   — ¡Su puta madre! ¿Quién ha escapado? ¿Cómo sabéis todo eso?
 
   — Uri. El teniente Uri. Él escapó, y junto con algunos soldados se refugió en los talleres. Ya sabes, aquello es una mini fortaleza. Allí cuenta con armas y vehículos, los mecánicos, unos seis u ocho soldados,  “los chicos del Jeep” y algunos de la cocina...
 
   — ¿Los chicos del Jeep? ¿Y qué coño quieres que hagan esos cuatro críos? ¿Seis soldados y un grupo de mecánicos locos, al mando de un teniente, que va todo el día cachondo? ¡Madre mía!
 
   Los moteros lo miraban con sentimiento de culpa, como si ellos fuesen los causantes de todo aquel desbarajuste.
 
   — Entonces… ¿Los refuerzos?
 
   — Bueno, eso sí. Uri nos ha prometido enviar ayuda. Tiene previsto un ataque, sobre las cuatro de la madrugada. Liberará las torres de las puertas y conseguirá que salga un grupo en nuestra ayuda, con armas y combustible.
 
   — ¿Un grupo? ¿Los seis soldados? ¿Los mecánicos locos? ¿O va a enviarnos a los niños? 
 
   Billy, que era parte de ese grupo de “Los chicos del Jeep”, intervino.
 
   — Bueno… son muy… listos y tienen muchos recursos. No te creas. 
 
   — Buenos, eh, y… ¡Listos! ¿En informática? Y el otro, el guaperas, ¿qué era?, ¿Ingeniero Naval? ¡Genial! ¡Justo lo que estamos necesitando! ¡Ah, se me olvidaba! ¡Y las dos Barbies! ¡Joder, joder y joder! Vamos que los zombis están ya temblando, solo de pensar en el ejército que se les viene encima. ¡Venga, Billy, no me jodas! —Pegó un puñetazo enérgico sobre la mesa. Todos los vasos y la botella saltaron a la vez y se puso de pie, y comenzó a caminar, gruñendo como un león furioso por aquella cocina. 
 
   Billy, acobardado ante la furia del motorista, con un hilo de voz, se atrevió a replicarle, sacando un valor que parecía que, a lo largo de aquel día, había ido en aumento y no parecía acabársele.
 
   — Bueno, no digo que vayan a ser ellos los que vengan, pero si así fuera… Dales un voto de confianza, como me lo diste a mí. Si yo, solo, he conseguido: sobrevivir a un diluvio, un accidente de moto contra una muralla de zombis; después pelear contra ellos, un grupo de más de veinte “No muertos”; escapar saltando de edificio en edificio, rescatar a una chica y a un niño pequeño, y después de recorrerme casi veinte kilómetros en bicicleta, encontrar a Martín… Creo que, a lo mejor ellos, que son cuatro, consiguen, traernos armas y munición. No parece tan difícil. 
 
   Edulobo se quedó mirándolo, asombrado. ¿Todo aquello le había pasado en aquellas horas? ¡Increíble! Siguió caminando por la cocina, más despacio, con las manos a la espalda; se detuvo delante de la puerta, intentando apaciguar su furia. Fuera, la oscuridad de la noche, solo se veía rota por los faros de las motos que iluminaban aquel campo sembrado de cadáveres mutilados; un par de disparos sonaron en el silencio de aquella oscuridad; sus hombres ponían fin a la pesadilla de algún pobre desgraciado más. Volvía el silencio. Respiró con fuerza, de forma ruidosa, miró hacia abajo y se calmó, por fin, pensando que tal vez el mundo, ahora, estaba en manos de una nueva generación. Tal vez todo aquel desastre sirviese para crear un orden nuevo. Quizás era hora de dejar paso a los supervivientes de verdad. Se dio la vuelta, sonrió y volvió a su silla.
 
   — Está bien. De acuerdo. Veremos de qué son capaces, ellos o quien ese chiflado de Uri nos envíe. Y tú, cuando tengamos tiempo, vas a tener que contarme toda esa historia con más detenimiento. 
 
   — Claro, será un placer. 
 
   Billy se sentía complacido, en pocas palabras le había relatado su odisea y había conseguido impresionarlo.
 
   — Y también me explicarás dónde está la moto de JB, la Suzuki, y de dónde has sacado esa “Dina”. 
 
   Eso ya no le gustó tanto y e intentó explicarse, de forma atropellada, como siempre que se ponía nervioso.
 
   — Sí, claro. La Dina es de Anabel, una motera que rescató Martín, y la Suzuki, sé dónde está, solo tiene algunos pequeños desperfectos. Mañana iremos a por ella, o en cuanto podamos, no te preocupes, Martín me ha prometido llevarme a recuperarla.
 
   — Vaya, así que nos traen… ¿“Una Motera”?  —Edulobo levantó una ceja divertido y Monseñor metió baza.
 
   — ¡Y menuda motera! ¡Va a levantar las baldosas del cuartel! —él y Grillo, estallaron en una carcajada.
 
   — Bueno, eso promete. ¡Por fin una buena noticia!
 
   — ¿Tú no le tienes echado el ojo a esa tal Merche? No seas abusón, deja algo para los demás —lo recriminó Grillo, entre risas.
 
   — ¿Y quién dice que vaya a ser yo, el que haga el tonto detrás de la motera? Me lo voy a pasar en grande, viendo quién de todos vosotros, hace más el ridículo. —y entonces fue él, el que se echó a reír a carcajadas.
 
                 Antonio empezó a llevar a la mesa platos humeantes, con la comida caliente que Blanca, acababa de preparar. Les entregó cubiertos y servilletas que arrancaba, del rollo de papel de cocina. Edulobo sirvió otra copa a Julián y a sí mismo, encendieron sendos cigarrillos y siguieron interrogando a sus compañeros, sobre detalles del cuartel y a Billy, sobre su peripecia, mientras los recién llegados comían con buen apetito, entre bromas y risas. Antonio y Blanca se acomodaron en un sillón, escuchando a los motoristas; las dos niñas y el niño, pese al tremendo alboroto, dormían en el sofá, acurrucados unos contra otros y tapados con una manta.
 
                 Fuera la noche era fría, oscura, negra como la sangre de aquellos monstruos que ahora, dominaban el planeta. Las estrellas brillaban en un cielo limpio y plagado de ellas. Sin la contaminación lumínica, el cielo, cada noche, ofrecía un espectáculo increíble. La Vía Láctea era un brochazo de estrellas, donde no cabía ni una más y, allí abajo, al otro lado de la carretera, apoyados en sus motos, fumaban dos motoristas; ajenos a tanta belleza sobre ellos, centrados en un mundo más osco y cruel, vigilando un campo sembrado de muerte. De vez en cuando, la noche se sobresaltaba con algún disparo ocasional y un “no muerto” más, dejaba de serlo. Una amenaza menos en la tierra y allí arriba, en el cielo, las estrellas seguían brillando, como en el más hermoso sueño, ajenas a la muerte.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 42
 
    
 
   Marina.
 
    6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 3:00 Horas.
 
    
 
                 La noche era gélida, Martín y ella se habían refugiado de miradas indiscretas; se habían escondido, como dos adolescentes, en el asiento trasero de un coche. Él estaba sentado y ella, reclinada, casi tumbada y abrazada a él. En la penumbra del coche oculto entre la parte interior de la muralla y un frondoso y salvaje cañaveral que crecía en aquella zona de un rincón del fondo del cuartel. Apenas se veían las caras, aunque sí lo suficiente para mirarse a los ojos como si fuera la primera vez que lo hacían. Los besos eran dulces y suaves, ligeros, apenas roces furtivos. Las manos acariciaban con ternura cualquier resquicio de piel que quedase a su alcance, sin deseo, sin premura, solo por el mero placer infinito de sentir el calor del otro, su tacto, su suavidad añorada. 
 
                 Fuera del coche hacía frío, el calor de sus cuerpos y su respiración habían empañado los cristales, dándoles una mayor sensación de intimidad. En el reproductor del vehículo sonaba, a muy bajo volumen, una canción: “Noches de blanco satén”. Ella miraba sus ojos, los devoraba; intentaba colarse dentro de ellos, quería llegar a su alma sin que nada se lo pudiera impedir. Él los cerró, por unos segundos, como dejándose llevar por aquella melodía.
 
   — ¿Dónde estás? ¿Esa canción te lleva a algún recuerdo? —le preguntó pasándole la mano por el pelo enmarañado y rebelde.
 
   — Me hace soñar, siempre que la escucho.
 
   — Y, ¿con qué sueñas? 
 
   Él inspiró llenando su pecho, la miró, besó con suavidad sus labios, cerró los ojos y le explicó su sueño:
 
   — Sueño con una playa tropical. Es de noche, hay luna llena, enorme, gigantesca y se refleja en un mar negro y plácido. Estoy tumbado en la arena, desnudo, tan cerca de la orilla, que cada ola que llega, baña mis pies. Miro al cielo y hay tantas estrellas que me conmuevo, me intimidan pero, a la vez, me llenan de paz. Una paz inexplicable que me colma y me hace sentir miles de cosas a la vez. Me siento minúsculo como una mota de polvo y a la vez como un gigante; siento que no soy nada y, a la vez, lo soy todo, siento que no existo y, a la vez, que nada de aquella grandeza que me mira desde el firmamento, podría existir sin mí. Siento un viento suave y cálido, dulce, que me envuelve, me levanta y me hace flotar entre las estrellas; siento su luz, siento su presencia dentro de mí, siento que soy una más entre ellas, que formo parte inseparable de ese cosmos maravilloso. Y en mi sueño, desde que te conozco, tú eres una de esas estrellas, mi estrella gemela, la que forma una constelación conmigo. Eres la estrella más brillante de mi firmamento. Eres mi estrella.
 
   — ¿Me llevarías contigo a esa playa?
 
   — Claro mi amor, nos fugaremos, tú y yo solos, y te tumbarás a mi lado en la arena, desnuda, para que el viento dulce y cálido bese y envuelva tu cuerpo, para que la luna envidie tu luz, para que las estrellas quieran tener tu fulgor.
 
   — ¿Cuándo? ¿Cuándo nos fugaremos?
 
   — En cuanto acabemos con los zombis.
 
   — ¿Los zombis? —preguntó extrañada.
 
                 Entonces, una cabeza cadavérica se coló dentro del coche, por una inexistente ventanilla. Le faltaba la nariz, la mitad de las mejillas y unos dientes destrozados, amenazaban con clavarse en su cuerpo. Introdujo una mano sin apenas carne en los dedos; una terrorífica garra de huesos, uñas atroces y algunos colgajos sanguinolentos. Le agarró con una fuerza feroz el hombro, ella luchó por zafarse, pero era imposible, no podía alejarse de aquella garra y cada vez su presión era más intensa. Intentó gritar pero no podía, el miedo era paralizante y en un esfuerzo increíble, logró zafarse de ella y soltar un breve y agudo grito.
 
   Nadine soltó el hombro de Marina, asustada por su grito, hasta el punto que también ella gritó. Marina se incorporó de golpe en la camilla, mirando desconcertada a la chica y a su alrededor. No sabía dónde estaba; allí no estaba Martín, ni el coche, ni la playa soñada, pero por suerte, tampoco ningún zombi. Solo aquella chica rubia de ojos verdes. Había tenido una pesadilla, o mejor dicho, una media pesadilla. Apenas había dormido un par de horas y su cerebro aún no regía, estaba embotada y desorientada. Miró a la muchacha mientras le hablaba y se encontró tan perdida, que tuvo que inspeccionar la habitación con la mirada y hacer un esfuerzo por recordar dónde estaba y qué había sucedido.
 
   — Marina, lo siento si te he asustado, pero estabas muy dormida, no reaccionabas.
 
   — No, tranquila. Estaba teniendo…una pesadilla, nada más. No es culpa tuya, es toda esta locura.
 
   — Es hora de levantarse. Vamos a desayunar algo, tendremos que ponernos en marcha enseguida. En menos de una hora estará todo listo y es mejor que comamos algo y estemos bien despiertos.
 
   — Vale, sí. Ya me levanto. 
 
   Se había quedado helada, tumbada en aquella camilla. La habitación era demasiado grande y ya se notaba el frío cuando caía el día y más, a esas horas de la noche.
 
   — ¿Qué hora es?
 
   — Las tres. 
 
   — Vaya. ¡Esto sí que es madrugar! —Nadine la miró con una sonrisa tímida y le señaló la camilla de al lado.
 
   — Te he traído algo de ropa que me ha dado Zatu. Es más adecuada para salir fuera. Ese pijama de enfermera y la chaqueta de punto, no son lo que se dice ideal para salir a pelear con los zombis. 
 
                 Encima de la otra camilla había dejado unos pantalones militares, una camiseta verde, unos gruesos calcetines, un jersey de un tejido de loneta y una gruesa chaqueta militar de campaña; en el suelo, tenía preparadas unas botas relucientes, que le parecieron enormes, aunque eran de su talla.
 
   — ¿Me tengo que poner, todo eso?
 
   — Yo me lo pondría, ahora mismo estamos a unos 6 grados en el exterior y seguro que bajará más la temperatura. Te abrigará y, además, te darás cuenta en cuanto te la pongas, de que es más cómoda de lo que parece y las botas son una gozada, ya lo verás. Y me lo agradecerás, los chicos quieren “desayuno a la fresca”. Entre tú y yo: ¡Están bastante locos! —le hizo el gesto de llevarse el índice a la sien dándole vueltas y sonriendo divertida.
 
                 Marina se sentó en la camilla y miró a la chica con una expresión de duda en la cara, aunque con una sonrisa, comprendiendo a que se refería. 
 
   — Te dejo sola para que te cambies, estaremos esperándote para nuestro desayuno bajo las estrellas. —Marina la miró intrigada.
 
   — Está bien, enseguida salgo.
 
                 Se cambió de ropa y se sintió un poco extraña. La ropa estaba nueva, a estrenar, le venía grande, pero el calor que le proporcionó le hizo sentirse mejor. Hubiera querido poder mirarse en un espejo para evaluar el aspecto que tenía, pero eso ya era pedir demasiado. Cuando salió del bloque interior, donde estaban la enfermería y las habitaciones, fuera la estaban esperando las dos chicas y los dos “locos”.
 
   — ¡Vaya! ¿Qué te parece? ¡Solo le faltan un par de estrellas y…de lujo! —soltó Alex, con una sonrisa de admiración.
 
   — Estás perfecta. Se llama: “Moda de España”. Lo último en diseño post-apocalipsis. —le dijo Jenny riendo y señalándole el hombro de la guerrera donde llevaba la bandera. Ella se miró el hombro.
 
   — Como bien dices, no me faltan más que las estrellas. ¡Madre mía, qué pinta debo tener!
 
   — ¡Qué va, estás muy bien! Venga, vamos a desayunar que se estará enfriando todo — la animó Héctor, cogiéndola del hombro y caminando a su lado por el taller, en dirección a la pared del fondo. 
 
   Allí había una escalera metálica larguísima que subía hasta el tejado. Ascendieron por ella y, a través de una puerta de acero, salieron a la cubierta plana del taller. A pocos metros, había preparada una mesa y cinco sillas. Sobre la mesa, un farol de camping a pilas, iluminaba un desayuno considerable: una jarra de leche humeante, una cafetera italiana, azúcar, tazas, servilletas de papel y varios platos llenos de las clásicas pastas dentro de su envoltorio de plástico. Casi no reparó en el frío que hacía allí arriba, con el montaje que habían preparado. Alrededor de la mesa, haciendo un círculo, tenían colocados varios soportes de hierro de un metro y medio de altos y, sobre ellos, más lámparas de pilas, aunque algo más pequeñas. Todo ello creaba una extraña sensación, un rincón romántico y privado, un lugar inconcebible en medio de aquella locura zombi. 
 
   — ¿Te gusta? Es nuestro rincón. —Jenny le sonreía y los chicos esperaban un veredicto.
 
   — Pues sí, lo tenéis muy bien montado. ¡Muy… romántico!
 
   — ¡Muy “chachi”! Ahora ya hace un poco de fresco, pero tendrías que haber probado lo que era cenar aquí arriba en pleno verano. ¡Una pasada, tía! ¡Lujo, pero lujo del bueno! —Alex se esforzaba por explicarle lo que eran las noches de verano allí arriba.
 
   — Bueno, puedo imaginármelo.
 
   — No, en serio. Después de cenar, nos tumbamos en una manta, apagamos las linternas de los postes y flipa la de estrellas que se ven. ¡Una auténtica pasada!
 
   Ella miró a Alex con una sonrisa en los labios y pensó cuánto podían parecerse los sueños a la realidad.
 
                 Se sentaron a desayunar. La conversación era entretenida, Nadine tenía razón, aquellos dos estaban un poco locos, pero eran divertidos. Entendía que las chicas estuvieran “coladas” por ellos. ¡Menudo par de chiflados!
 
   — Héctor ha preparado unas bombas alimentadas por baterías y un juego de mangueras y no sé qué rollo de presión de caudal de diámetros o algo así: cosas raras de ingenieros, tú ni caso, pero que vendrán de vicio para repostar las motos y el Troll de Martín en un “plis plas”.
 
   — Vale Alex, lo has explicado con ese punto científico tuyo. ¡Muy preciso! ¡Cristalino! ¡Pero si estaba clarísimo! ¿A que sí, Marina? —la chica miró a Héctor con la boca llena e intentando no reírse y asintió con la cabeza.
 
   — ¡Lo que yo decía! ¡Se lo he explicado, de lujo! —se reafirmó Alex.
 
   — Bueno, Alex también se ha lucido. —le dijo Héctor, halagando a su amigo. — Ha preparado un sistema, muy ingenioso, con él, aunque Uri y sus hombres perdiesen el control del cuartel, podremos abrir las puertas por control remoto, con un pequeño mando a distancia, cuando regresemos con los nuestros. 
 
   — ¡Gracias, Héctor! Tú también lo has explicado de lujo. Solo tenemos que asaltar las torres de las puertas, dejar groguis a unos soldados armados hasta los dientes que estarán allí y colocar mi “juguetito” en cualquiera de las dos torres. ¡Vamos, está chupado! —ironizó Alex, con cara de preocupación, viendo el problema al que debían enfrentarse para que su plan funcionase.
 
   — Venga Alex, no seas cenizo. Lo haréis de maravilla.
 
   — ¡Claro, Jenny! ¡Cómo tú no vas a tener que subir, a partirte la cara con uno de esos tíos!
 
                 Mientras se tiraban pullas los unos a los otros, Marina se quedó callada, pensativa y les preguntó:
 
   — ¿Tenéis claro como vais a hacerlo? — Alex le contestó:
 
   — El plan es cruzar por los túneles hasta la torre izquierda, allí hay una salida. Entonces, subiremos, Héctor y yo, uno a cada torre, y a toda leche, y les atizaremos.
 
   — Ya. Y cuando lleguéis arriba, os estarán esperando a punta de cañón. Puede que no os vean llegar por los túneles, pero os oirán subir las escaleras.
 
   — ¡Eso sí! ¡Aunque subiremos a toda leche!
 
   — Ni así, hay muchos escalones, os estarán esperando.
 
   — ¿Entonces? ¿Tienes alguna idea “guay”?
 
   — Bueno, creo que sí. Aprovechemos que son hombres y que nosotros tenemos, dos preciosas chicas. 
 
   Los cuatro la miraron sin comprender. 
 
   — Vosotras dos podríais conseguirlo. Saldríais de los túneles e iríais hasta la entrada de las torres con unas bandejas de desayuno en las manos, por ejemplo. Les decís a los soldados que os manda el capitán y que si os lo permiten, les subís el desayuno. —los miró risueña y siguió.
 
   — Podrán comprobarlo solo con mirar hacia abajo. ¿Una chica guapa que te trae el desayuno y te pide permiso para subir a tu garita? Os harán subir sin pensárselo. Y los tendréis, con una sonrisa de tontos, esperando que aparezcáis.
 
   — ¡Mola! Y cuando lleguen arriba, les pegan cuatro hostias y los dejan fritos. ¡Me gusta! 
 
   Las tres mujeres miraron a Alex, que sonreía encantado con el plan.
 
   — ¡Pero qué brutico es mi niño! —le soltó Jenny, poniendo los ojos en blanco mientras Nadine y Marina se morían de risa.
 
   — No, Alex. Basta con que les pongan una pistola en las narices. Después subís vosotros y los atáis, abrís las puertas, colocáis ese aparato y listo.
 
   — No hace falta que suban ellos. —Intervino Nadine. — Zatu nos dará unas buenas bridas de plástico, de las grandes y las usamos como esposas. Y el aparato podemos ponerlo nosotras sin problemas. Una vez hecho todo, os hacemos una señal y, mientras se abren las puertas del cuartel, salís con el camión de los talleres a toda leche, nos recogéis y salimos pitando. ¿Qué os parece? —les preguntó Nadine risueña.
 
   — ¡Joder, cómo mola! ¡Hecho! ¡Ya tenemos plan!
 
   Alex les sonreía encantado con el plan de Marina y las chicas. Héctor se puso un cigarrillo en la boca, con su sonrisa de niño malo, se sacó de un bolsillo su pañuelo negro, lleno de dibujos de calaveras blancas y se lo anudó, al estilo pirata, en la cabeza.
 
   — ¡Vale! Chicas, Alex, vamos a ver a Uri, le explicamos el plan y nos ponemos en marcha. ¡Es hora de empezar a “jugar”!
 
                 Bajaron del tejado en busca del teniente y de Zatu. Se reunieron en la mesa donde tenían colocados los planos y terminaron de preparar el plan de salida.
 
   — Zatu, ¿cómo está el camión? —pregunto, Uri.
 
   — Está listo. Dos bidones de doscientos litros: gasolina para las motos y gasoil para el Troll. Héctor ya instaló las bombas de repostaje. Las ametralladoras están listas y con munición como para acabar con todos los zombis del mundo. Y, aunque el camión tiene un buen morro, le he montado el sistema de cuchillas que lleva el Troll de Martín. —y guiñándole un ojo a Héctor, le comentó bromeando:
 
   — Te podrás divertir cortando zombis con el camión, como si fuesen hierbajos del campo.
 
   — ¡Bien, nunca está de más una ayuda extra! —y chocaron las manos ruidosamente por encima de la mesa.
 
   — Alex, ¿el dispositivo de control remoto?
 
   — Aquí está. Pequeño y discreto, perfecto. No lo verán ni buscándolo. Es diseño mío, no fallará. —y levantó la mano buscando quien se la chocara, pero como nadie lo hacía, estaba a punto de bajarla, defraudado, cuando Marina le puso la suya a su alcance. Chocaron las manos, sonrió mirando a Jenny y le hizo un gesto divertido de burla.
 
   — Bien. Yo tengo seis hombres preparados para tomar el Cuerpo de Guardia, que tiene una salida de los túneles en el despacho del suboficial de retén. Espero que no tengamos que disparar, no me gustaría que hubiera más bajas, por ninguna de las dos partes. A fin de cuentas, seguro que esos soldados, no tienen más cojones que seguir las órdenes de ese demente, por lo menos, algunos de ellos. 
 
   La reflexión del teniente hizo preguntar a Marina:
 
   — ¿Y, mi padre?
 
   — Tendrá que esperar, Marina. Lo siento, pero ninguna salida llega hasta allí, ni siquiera cerca, nos verían venir y nos cazarían como a patos. Tampoco podemos intentar liberar a los de la cantina, tenemos el mismo problema.
 
   — Tranqui, Uri. En cuanto volvamos, Martín y Edulobo, se lo montarán para acabar la faena y pelar a ese capullo. 
 
   — Confío en ello, Alex. Si ha de ser por la fuerza, muchos hombres van a morir. Pero si conseguimos hacernos con el Cuerpo de Guardia y el arsenal de armas, los dejaremos bien jodidos. Será un empate técnico y no creo que muevan ficha, no sin esperar a que vuelvan más de sus hombres, los que van en el convoy del combustible, esos son treinta más y van muy bien armados. Pero por mucho que quieran correr, no llegarán hasta mañana por la noche o pasado mañana de madrugada. Tenemos tiempo para que regreséis con Martín y los demás.
 
                 Miró con un rastro de duda y de tristeza a los chicos, a todos ellos y a Marina. ¿Estaría haciendo lo correcto enviando a aquellos chavales y a la hija del coronel, una enfermera, a enfrentarse con un mundo lleno de zombis? Estaba poniendo el destino del cuartel y de muchos hombres, tanto dentro como fuera de aquellas murallas, en manos que aquellos críos. Lo único que le consolaba, es que no tenía muchas alternativas. A los seis soldados los necesitaba para asaltar el Cuerpo de Guardia y montar un punto fuerte y lo que le quedaba, eran los mecánicos. La mayoría de más de cincuenta años y, lo que era peor, tenía seguro que sin la dirección de Zatu ninguno sería capaz ni de atarse las botas cada mañana. Zatu y un par más, como mucho, eran los únicos capaces de hacer algo, pero los necesitaba allí. Así que la decisión estaba clara. Como dijo Julio Cesar: “Alea iacta est”. —Alex, que lo vio ensimismado, lo hizo regresar a la realidad con una tremenda palmada en el hombro y un algo exagerado tono de voz.
 
   — ¡Teniente! ¡Qué te has quedado “empanado”, tío! 
 
   — Alex, ¡no seas burro! Menudo grito le has dado. ¡Tú, el día menos pensado, matas a alguien de un susto! ¡Jolín, qué animalico que eres, por Dios! —lo recriminó Jenny.
 
   — No, tranquila, tiene razón. Estaba pensando. Pero ya está todo dicho. Suerte, chicos. No os dejéis joder por esos zombis de los cojones. Machacad a los que podáis y rescatad a nuestros amigos. No quiero presionaros, pero todo está en vuestras manos.
 
   — Vale, así me gusta. ¡Sin ninguna presión! —les dijo Alex con sorna y una sonrisa en la cara.
 
   — ¡Pues, manos a la obra! Todos tenemos clara nuestra tarea. —les dijo Héctor, anudándose más fuerte el pañuelo de la cabeza, y Uri dio las últimas instrucciones:
 
   — Las chicas vendrán con nosotros por los túneles, nos separaremos en el centro de la red. Ellas, a las puertas y nosotros, al Cuerpo de Guardia. Esperaremos a oír el camión, ellos también lo oirán y aprovecharemos la distracción para atacarlos por sorpresa. Y recordad, en cuanto salgáis del cuartel, cambiáis la radio a la frecuencia de seguridad de Martín y mía.
 
   — De acuerdo, teniente. No tendremos problemas con los soldados de las puertas, cuando los tengamos atados, avisaremos desde la radio de la garita a la del camión. Entonces, chicos, salid pitando, paráis en la entrada, nos recogéis y a volar.
 
   — Bien, Nadine, estaremos listos. Con el camión en marcha y en cuanto nos aviséis, Zatu abrirá las puertas del taller y saldremos a buscaros. Cuando las puertas de entrada empiecen a moverse, bajad lo más rápido que podáis. No tendremos mucho tiempo; posiblemente nos dispararán, tanto los que vigilan la cantina, como los que cubren los laboratorios. Así que entrad por el lado del conductor, que quedará en la parte opuesta a donde están los soldados. Todos los disparos vendrán por el lado del copiloto. Yo me quitaré, subís por mi asiento a la parte de atrás de la cabina, es doble y tenéis un asiento corrido, bien grande y cómodo. Aunque sería un problema que salieran los del Cuerpo de Guardia, esos os tendrían a tiro.
 
   — Tranquilo, Héctor, de esos me encargo yo. —le aseguró Uri.
 
   — De acuerdo, Teniente. ¡Pues en marcha! 
 
   Héctor, como si fuera el oficial de mayor rango en aquel grupo, dio la orden, con toda naturalidad y todos se pusieron en movimiento.
 
                 Cada cual fue a su puesto. En pocos minutos estaban, los dos chicos y Marina en el camión, Héctor al volante, Alex agachado en el suelo de la cabina para evitar las posibles balas disparadas hacia la ventanilla del copiloto y Marina tumbada en el largo asiento trasero. Las dos chicas, con sus bandejas de desayuno, junto con Uri y seis soldados, habían desaparecido por la entrada de los túneles que salía de los talleres.
 
                 Quince minutos después, sonó la voz de Jenny en la radio del camión.
 
   — Listos chicos. ¡Vámonos! 
 
   Zatu, que estaba a la escucha con otra radio, accionó los mandos de las grandes puertas de metal de los talleres; segundos después, el enorme camión, salió rugiendo por ellas. Los soldados que custodiaban la cantina y los laboratorios, como habían supuesto, estaban medio dormidos y no pudieron reaccionar a tiempo. Apenas lograron disparar varias ráfagas de fusil contra el enorme camión. Una de las balas entró por la ventanilla del copiloto e impactó contra la radio, que estaba montada sobre el salpicadero. El camión se detuvo frente a las puertas de entrada al cuartel, que se estaban abriendo desde hacía unos segundos; las dos chicas salieron corriendo, casi a la vez, desde las dos torres, subieron a la cabina de un salto, pasaron sobre el asiento de Héctor y cayeron tumbadas sobre el asiento posterior. Se oyeron algunos disparos más, que impactaban contra unas gruesas planchas de metal que montó Zatu, y que protegían los bidones de combustible. Mientras, Héctor, volvía a ponerse a los mandos del camión y enfilaba la estrecha carretera que descendía desde el cuartel hacia el valle. En aquel mismo instante, Uri y sus hombres aparecieron, dando gritos, armas en mano, entre los adormilados soldados del Cuerpo de Guardia, que apenas habían reaccionado al rugido del camión en el patio y a las ráfagas de fusil de los soldados de guardia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 43
 
    
 
   Martín.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.   21:30 Horas.
 
    
 
                La luz roja del cuadro de mandos, era como una amenaza latente. Martín no podía evitar que sus ojos fuesen en esa dirección, una y otra vez, como atraídos por el mal presagio de aquel resplandor, que teñía de un rojo amenazante, el interior de la cabina. Le parecía que cada vez brillaba con más intensidad, aunque él sabía que no era cierto. Dentro de la cabina, solo las luces del cuadro de mandos iluminaban tenuemente y el resplandor rojizo de aquella alarma se reflejaba en el rostro de Martín y algo más atenuado, en el de Anabel. Aún así, les era suficiente, acostumbrados ya los ojos, para ver los cambios de gestos, la preocupación e incluso el miedo reprimido, en el rostro del otro. Fuera de la cabina, la noche era cerrada, negra, oscura, sin luna, con un cielo lleno de estrellas y un aire que comenzaba a ser frío y cortante. Las luces frontales iluminaban la estrecha cinta negra de aquella carretera comarcal, rodeada de campos tan planos que la sensación de que se deslizaban por un mundo vacío, yermo y desolado: muerto, era tan agobiante como aterradora. La conversación era lo único que los arrancaba de aquel mundo exterior de oscuridad y terrores escondidos. Anabel, que veía la preocupación de Martín, intentaba distraerle de aquella obsesiva luminiscencia rojiza, que brillaba más que ningún otro testigo del cuadro.
 
   — Me has dicho que los demás dejaron de ir contigo después de dos salidas y solo me has contado lo que pasó en una. ¿Qué pasó en la otra? ¿Se puede contar? ¿O es secreto? —Martín la miró y sonrió.
 
   — Claro, la segunda fue casi de risa; por lo menos, el cómo empezó y lo que fue la causa de todo.
 
   — Bueno, si es divertida mejor. Es todo tan tétrico que me vendría bien reírme un rato para variar. —Miró por la ventanilla. La oscuridad era total, le daba escalofríos mirar a los lados, solo los faros abrían un camino de luz en aquella noche oscura y terrorífica. Se volvió un poco en el asiento, dando la espalda a la ventanilla y girando su cuerpo hacia Martín, para no mirar, ni por un acto reflejo, hacia aquel pozo negro que los envolvía y se dispuso a escucharle.
 
   — No sé si te reirás, pero es, como poco, cachondo y disparatado, el motivo por el que todo sucedió.
 
   — ¡Bien! Cuéntamelo. De ti ya no me sorprende nada, soldadito. 
 
   Se puso cómoda estirando su cuerpo de gata, más aún, en el espartano asiento del vehículo militar, a la vez que mostraba una sonrisa de satisfacción adelantada.
 
   — Vale, cómo quieras. Yo estaba en la cantina, llevaba ya un par de cervezas y estaba de buen humor. El día no había empezado bien, me lo había pasado en el cuartel, “castigado” por el capitán,  por la movida con los zombis y las quejas de los soldados, pero a media tarde me llamó el comandante Cortina y me dijo que el coronel estaba encantado con el resultado de mi “incursión” y de que “mi equipo” hubiese rescatado a catorce personas, cuando los demás Rescates, volvieron de vacío, salvo “Rescate 3”, que trajo a dos personas. Así que me devolvían el mando y me asignarían a dos nuevos compañeros de equipo: otros dos capullos de Sánchez. 
 
   — Bien por el coronel. Anda, dame ese mechero, yo me encargo de los cigarrillos, tú conduce y habla. 
 
   Cogió el mechero que él le tendió; el paquete de tabaco lo llevaba ya metido en su chaqueta y, con su estilo personal, encendió dos nuevos cigarrillos, volvió a colocar uno entre los labios de él y se puso el paquete de tabaco y el mechero entre las piernas, en un lugar demasiado íntimo, como para que Martín no desviase, sin poder evitarlo, los ojos un instante hacia allí, lo que provocó en ella, una de aquellas sonrisas gatunas. Él, un poco azorado, al ver que ella había captado su fugaz mirada, comenzó el relato, intentando concentrarse en sus recuerdos y en eludir aquellos juegos endemoniados de Anabel. 
 
   — Pues allí estaba yo, sentado en la cantina, en mi mesa acostumbrada, contento, con una sonrisa de triunfo en la cara y acabando mi segunda cerveza, cuando llegó Edulobo con dos botellines más, bien fríos, una sonrisa de niño en la cara, un cigarrillo colgando entre los labios y su andar de gigantón. Nos saludamos, se alegró por mi vuelta al servicio y le pregunté por su cara de felicidad.
 
   La conversación fue más o menos así:
 
   — Te veo muy feliz. ¿Qué tramas, cabroncete?
 
   — ¡Cómo me conoces, canalla! Pues es algo que me ilusiona, un capricho si quieres, pero me tienes que ayudar a conseguirlo. 
 
   Y cuando Edulobo te mira con esa sonrisa de niño ilusionado, no puedes negarle nada.
 
   — A ver, suéltalo. ¿Algo para tu moto que has visto en alguna tienda? ¿O es algo para esa peluquera pelirroja?
 
   — No, mucho mejor y podremos disfrutarlo todos.
 
   — ¿Mejor que algo para facilitarte la caza de tu Merche? Vaya, me asombras, pero eso está bien: algo para todos. Pero algo me dice que no va a ser fácil y que vamos a tener que, como de costumbre, salirnos de lo legal y meternos en otro “conflicto”.
 
   — Bueno, solo como de costumbre. —Soltó una poderosa carcajada. —Habrá que mandar a la mierda las órdenes de ese gilipollas de Sánchez y tomar cierta “iniciativa”. Después, será divertido ver como se cabrea como una mona. —Volvió a reírse con su estruendosa carcajada, mientras me palmeaba como un animal la espalda. — Además, hay vidas que rescatar, como mínimo cuatro. —Anabel lo observaba divertida mientras seguía fumando.
 
   — ¿Rescataremos gente? ¿Y será para que todos lo disfrutemos? Me tienes intrigado. No parece tan malo. Pero, entonces… ¿Dónde está el problema?
 
   — Bueno, es que no he mencionado “ese pequeño detalle” en el informe de hoy, no he mencionado que he encontrado supervivientes, no quería que ese capullo mandase a nadie allí. Iremos nosotros mañana.
 
   — Explícate, porque no te sigo. Cada vez entiendo menos de qué va esto. Y él se removió entusiasmado en su silla, provocando un crujido lastimoso en la madera. —y le comentó a Anabel, con una gran sonrisa en la cara. — Yo solo espero ver qué día, alguna de aquellas sillas, cederá bajo su peso y dará con él en el suelo, para reírme bien a gusto, al ver a mi amigo desparramado en el suelo y maldiciendo en hebreo. —Anabel le secundo en su risa.
 
   — ¡Que malo eres! —le dijo poniendo voz de reproche demasiado sensual.
 
   —Bueno, Edulobo siguió contándome su historia de aquel día, le dijo Martín esquivando de nuevo aquel juego travieso de ella. 
 
   — Verás, teníamos un pueblo asignado. Estaba hecho polvo, casas incendiadas, vehículos accidentados, grandes destrozos, algunos zombis por las calles y ninguna señal de supervivientes. Pero al llegar al otro extremo del pueblo, vimos en el cielo una columna de humo negro. La seguimos y salía de un pequeño polígono industrial situado a las afueras, a un par de kilómetros de la zona urbanizada. El polígono eran unas pocas calles y una veintena de naves, no es gran cosa, pero del tejado de una de aquellas naves, salía el humo. Buscamos una posición adecuada, una pequeña elevación del terreno junto a la carretera y, desde allí, pudimos observar sin riesgo. En la calle de entrada a la zona industrial, en la primera manzana, entre dos naves, hay un edificio de dos plantas con una valla metálica siguiendo la línea de las otras naves. Detrás de la verja, hay un patio con mesas y sillas, unos cuarenta metros cuadrados; después, lo que es el bar o el restaurante del polígono en la planta baja y una vivienda encima. La parte superior es una cubierta plana y en una esquina había encendida una hoguera. Debían de estar quemando un neumático o algo parecido, por el humo negro. Nos quedamos un rato allí, observando con los prismáticos. Llegué a ver hasta cuatro personas juntas a la vez, allí arriba. Había movimiento, entraban y salían, aunque no sé si siempre eran los mismos o hay más de cuatro personas refugiadas en aquel edificio.  —Me miró encantado, sonriente y le pregunté.
 
   — Bien, tío. Sin duda promete y debemos ir. Hay que sacar a esa gente de allí. Pero… ¿dónde está el misterio?  
 
   Anabel lo miraba intrigada siguiendo el relato e intervino:
 
   — ¡Eso digo yo! ¿Seguro que tu amigo está bien de la “azotea”? —le preguntó divertida.
 
   — Sí, un poco loco sí está. Lo bueno vino después. Edulobo seguía sonriendo, cada vez más ilusionado y me contó el resto:
 
   — Martín, lo bueno está en la puerta del restaurante. Hay una furgoneta azul, bastante vieja y… ¿a qué no sabes lo que lleva enganchado detrás? —Yo estaba intrigado. ¿Qué puñetas podría llevar una furgoneta vieja enganchado, para que mi amigo, ex policía, loco por las Harleys y grande como un oso, estuviera tan ilusionado?
 
   — No, no tengo ni idea. ¿Qué demonios tiene? —Le pregunté muerto ya de curiosidad, sonrió de oreja a oreja y me lo soltó.
 
   — Tiene enganchado un remolque-churrería. ¡Una churrería ambulante! —Yo me quedé sin habla. Con la boca abierta y asombrado. 
 
   — ¿Una churrería? ¿Y…? — le dije sin entender nada.
 
   — ¿Cómo? ¿No te das cuenta? ¿Sabes lo que sería levantarte por la mañana, ir a la cantina y comerte medio kilo de churros calentitos para desayunar? ¡Sería volver a la civilización! ¡Volver a sentir ese aire de domingo por la mañana! ¡Esa sensación de fiesta! ¡No me jodas, Martín! ¡Dime que me vas a ayudar! Tenemos que conseguir esa churrería, como sea.
 
   — Pero… ¿Tú estás de guasa, verdad?
 
   — ¡Qué cojones guasa! ¡Quiero churros, cojones! —Y soltó un puñetazo en la mesa que hizo que se volviera hacia nosotros, la mitad de la gente que había en la cantina.
 
   — Vale, vale. Tranquilo. Lo estudiaremos.
 
   — Bien. Eso está mejor. Demuéstrame que eres un buen amigo, joder.
 
   — Claro que soy un buen amigo. Veamos, ¿hay muchos zombis en el polígono?
 
   — Bueno, para esos “pichafloja” de Sánchez, muchísimos. Para ti…solo… “suficientes”.
 
   — ¿Suficientes?
 
   — ¡Qué te los meriendas, coño, qué te lo digo yo! —Y afirmó su certeza golpeando la mesa con la palma abierta de su mano, lo que provocó otro tremendo estruendo.  
 
   — Vale. Vale. Habrá que ver el terreno y estudiar la zona…
 
   — Tranquilo, aquí tengo el mapa de la zona donde hemos estado hoy. —Sacó un plano de la zona y lo extendió sobre la mesa. No me dejó ni reaccionar; en dos segundos tenía delante de mis narices el plano de la zona con marcas rojas, flechas e indicaciones.
 
   — ¡Joder con tu amigo! ¡Menudas ganas tenía de comer churros! — y Anabel rompió a reír con ganas.
 
   — Ni te lo imaginas. Así que estudié el mapa de la zona. Después de darle, durante un buen rato, vueltas al cómo, decidimos que teníamos un plan. De la parte norte del polígono, salía una de las calles hacia una carretera comarcal que terminaba, treinta y cinco kilómetros después, en otro pueblecito. Por medio nada más que campos baldíos; zona desértica, terreno plano sin árboles ni plantas, solo la carretera estrecha, tierra y polvo. El plan era que yo entraría en el polígono con el Troll, montando un buen concierto con la bocina y con lo que pudiera, de modo que atraería hacia mí a los zombis. A medida que se fuesen congregando entorno al blindado, me desplazaría a una velocidad muy reducida, dirigiéndome hacia aquella carretera, arrastrando detrás del Troll a todos los zombis posibles. Con un poco de suerte, todos los de la zona. Edulobo y TooFast, que era entonces su compañero, prepararían, a un par de kilómetros, en aquella carretera, una trampa con explosivos, de modo que cuando llegasen los zombis, yo aceleraría, saldría de la zona minada y los volaríamos en pedacitos.
 
   — ¡Míralos, qué apañaditos! —se burló ella.
 
   — El plan no era malo. Si salía bien, tendríamos tiempo de sacar de aquel restaurante a los supervivientes y decidimos pedirle a Zatu, nuestro mecánico y “compinche”, una batería para la furgoneta y un par de garrafas de veinticinco litros de gasoil. Libres de zombis, cambiar una batería, ponerle combustible a aquel cacharro, cargar en el Troll a los supervivientes, poner a alguien al volante de la furgoneta-churrería y salir pitando, sería cosa hecha.
 
   — ¿Y, salió bien? —preguntó risueña.
 
   — Bueno, bastante bien. A la mañana siguiente, Sánchez asignó las rutas y Edulobo y yo nos las pasamos por el forro, como siempre, y nos fuimos directos al polígono.
 
   — ¡Vaya par! —y volvió a soltar una carcajada, muerta de risa.
 
   — La cosa se complicó cuando llegamos a la zona y los dos soldados vieron que no era allí a dónde debíamos ir y que, además, nos habían seguido los dos motoristas, cosa que no era el procedimiento habitual. Se pusieron “tontos”. Que si “las órdenes del capitán”, que si “qué os habéis creído”, y uno cometió el error de sacar su pistola para imponer las órdenes recibidas, aunque fuera por la fuerza, y llevarnos detenidos al cuartel. Perdió la mitad de los dientes del primer puñetazo que le dio mi amigo y, cuando el otro fue a desenfundar, le sacudí yo. Total, que acabaron inconscientes y atados dentro de la trasera del Troll, tirados como fardos. Ya solventaríamos eso, cuando llegásemos al cuartel. De momento, lo que importaba, eran los churros. 
 
   Ambos se echaron a reír con ganas dentro de la cabina del Troll. La oscuridad, iluminada por las risas, quedaba lejos en aquellos momentos. Y Martín continuó su relato:
 
   — El plan salió tal cual. Recorrí el polígono a paso de tortuga, sin dejar que me alcanzaran. Me harté de tocar la bocina y de insultar a los zombis a gritos por la ventanilla. En media hora, llevaba detrás de mí, no menos de cien “no muertos” tambaleantes. Edulobo había colocado los explosivos mientras yo “recolectaba” a los zombis, y vigilaba la zona, situado en aquel lugar elevado, desde donde, el día anterior, habían visto a los supervivientes y la churrería ambulante. Me avisó por la radio de que ya no se veía ningún zombi descarriado; los llevaba todos detrás. Así que enfilé hacia la trampa. Los dos cogieron las motos y fueron a su posición en aquella carretera, para prepararse a detonar los explosivos. Al pasar junto a ellos, semiocultos en una pequeña duna, a una señal suya, aceleré y dejé atrás a todos los zombis que me seguían a un palmo de distancia. En cuanto me alejé lo suficiente, hicieron estallar las cargas. Lo cierto es que se les fue la mano. No son expertos en explosivos, o por lo menos, no lo eran en aquellos primeros días. La explosión fue formidable. Me bajé de la cabina y, a unos ciento cincuenta metros detrás, se levantó una montaña de polvo, fuego y trozos de cadáveres que volaban entre el humo y las llamas. La zona se convirtió en una pared de fuego de más de tres metros de alta por casi setenta de larga y unos cuatro o cinco de ancha. Las ropas, los cuerpos, ardían como si estuviésemos viendo una escenificación del mismísimo infierno. Eran cadáveres recientes, cuerpos con mucha carne y grasa, no como los que se ven ahora, casi esqueletos resecos. Se escuchaba el crepitar de los cuerpos; los que no se destrozaron con la explosión, vagaban dentro de aquel infierno de un lado a otro, durante unos segundos, antes de caer al suelo y allí continuaban retorciéndose, mientras intentaban levantarse. No porque sintieran dolor, solo eran esos deseos de seguir en pie, de seguir caminando en busca de presas. Pero, poco a poco, el fuego iba acabando con ellos, hasta que ya no se movió ninguno y aquel infierno disminuyó algo, aunque seguía siendo de una magnitud exagerada. 
 
   — ¡Joder, qué espectáculo!
 
   — La verdad es que sí. Porque, aunque sabes que son zombis; “no muertos”, cadáveres ambulantes, llámalos como quieras, en esos momentos, lo que ves son cuerpos humanos ardiendo y cayendo al suelo devorados por las llamas y has de hacer un esfuerzo mental muy grande, decirte que los estás liberando de esa maldición, que les estás dando descanso por fin, aunque sea de aquella manera atroz, pero aún con esa idea presente, no puedes evitar sentir un nudo en el estómago.
 
   — Te entiendo. —Martín miró la luz roja y luego a ella.
 
   — Nos quedan muchos malos tragos por pasar, esto no ha hecho más que empezar. —le dijo mirándola con expresión de tristeza.
 
   — Sí, me temo que sí. No va a ser una vida fácil la que nos queda por delante. Y quedó seria y pensativa. 
 
   Martín pensó que se había excedido con su comentario negativo y buscó cómo recuperar el buen tono y disipar las negras nubes del futuro inmediato.
 
   — No le des más vueltas al futuro y abre la guantera, dentro hay una botella de whisky. Echemos un trago, creo que hoy, no hay controles de alcoholemia. —bromeó él con una sonrisa burlona.
 
   — ¡Buena idea, soldadito! ¿Ves como cuando quieres, tienes tus momentos? —sacó la botella, le dio un trago, se limpió los labios con la mano y se la pasó a Martín.
 
   — ¡Por el futuro! —brindó él y bebió otro trago.
 
   — Vale, por el futuro, pero acaba la historia que me tienes “en ascuas”. —le dijo, con un poco de humor macabro, aprovechando la imagen del fuego, que no se le iba de la mente, para hacerle la broma.
 
   — Claro. Volvimos al polígono industrial. La gente que había dentro del restaurante, ya habían comenzado a salir a aquel pequeño patio lleno de mesas y sillas, al oír el ruido del Troll y de las motos que se acercaban a su puerta, y la sorpresa fue de las buenas. Veintidós personas salieron de allí.
 
   — ¡Madre mía!
 
   — Habían ido desplazándose por el polígono, de nave en nave, hasta llegar al restaurante, en pequeños grupos, atraídos por la hoguera que encendían todos los días. Eran trabajadores que se habían refugiado dentro de sus fábricas y algunas familias que lo hicieron, desde el principio, en el restaurante. Habían acabado con las reservas de alimentos dos días antes y casi no les quedaba agua. Estaban planeando ya una salida en busca de sustento, pero el miedo y la cantidad de “no muertos” de la zona, los tenían bloqueados y condenados a morir allí o a manos de los zombis.
 
   — ¡Llegasteis que ni pintados!
 
   — Justo antes de que la cosa se pusiera fea de verdad. Y el bueno de mi amigo, lo primero que preguntó fue:
 
   — ¿Esta aquí el dueño de esa maravillosa churrería con ruedas?
 
   — ¡Jodido Edulobo! ¡Los churros lo tenían ciego! —se burló Anabel entre risas.
 
   — Pues sí, y cuando alguien de aquel grupo, se puso a llamar a un tal Jacinto, el churrero, ya casi se muere de la alegría. Apareció un tipo alto y chupado de cara, completamente calvo y con pinta de no haber comido en muchos días. Mi amigo fue hacia él y le dio tal abrazo, que el pobre hombre no sabía ni dónde meterse, ni a qué venía, tamaña muestra de afecto.
 
   — ¡Pobre hombre! —estalló Anabel. Y volvieron las risas entre los dos.
 
                 Dentro de la fría cabina había desaparecido el miedo, el ambiente hasta se podría decir que se había tornado cálido. Las bromas, el tabaco, el whisky, las imágenes que se evocaban; la sola idea de aquel hombre friendo sus churros, parecía conseguir traer hasta ellos el olor dulzón de aquel capricho añorado, junto con los demás lujos y pequeños placeres que desaparecían, día a día, hacia la bruma del olvido.
 
   — ¡Tendrías que haberlo visto! Y sí, como tú dices, ¡Pobre hombre! El resto fue rápido. Pusimos la batería nueva en la vieja camioneta. Además, había varios mecánicos entre ellos, con lo que todo fue muy rápido. Le llenamos de combustible el depósito y la gente se distribuyó entre la furgoneta y el Troll y regresamos al cuartel. Fue todo un espectáculo vernos llegar. Delante, entraron las dos motos, haciendo sonar las bocinas como locos, atrayendo hacia la plaza de armas a todos los que estaban por allí. La gente salía de la cantina, del Cuerpo de Guardia, incluso del hospital. Detrás entró la furgoneta con su llamativo remolque y cerrando la comitiva, el Troll.  
 
   — ¡Debíais de parecer un circo!
 
   — No, circo el que se montó después, cuando entre toda la gente que se arremolinó en torno a las motos y a la churrería, apareció el capitán. Si no llega a intervenir el coronel, allí en medio del patio, habría habido muertos. Edulobo tenía cogido por el cuello al capitán y suspendido en el aire, con los pies a un palmo del suelo.
 
   — ¡Por Dios! ¡Menudo animal! ¡Ya tengo ganas de conocer a tu amigo! ¡Vaya personaje!
 
   — Ni te imaginas la que se lió. Pero todo acabó bien. El coronel quedó encantado, veintidós personas; ocho hombres fuertes, mecánicos, electricistas, chapistas, gente que iba a ser muy útil en el cuartel; diez mujeres, también operarias de distintas fábricas y cuatro niños. Estaba feliz y, cuando Edulobo le habló de los churros y de devolvernos a la civilización, a los domingos con churros, casi se puso a aplaudir. Al capitán por poco le da un colapso, al ver que volvíamos a salirnos con la nuestra.
 
   — ¡Joder, vaya par, y vaya con el coronel! ¡Otro crío como tú y tu amigote!
 
   — Pues hombre, es muy “persona”, y si le gustan los churros... —y volvieron a reírse a carcajadas.
 
   — Al día siguiente, el comandante Cortina, me informó de que, después de discutirlo con el coronel, habían llegado al acuerdo de que, si no había voluntarios, a partir de ese día, iría yo solo. Y desde entonces voy solo, y lo más importante… ¡Tenemos churros todos los días, o casi todos!
 
   Y mientras Anabel se retorcía de risa, llegaron a un punto donde la carretera, de pronto, comenzó a bajar y vieron, a menos de un kilómetro más abajo, las luces de las motos enfocando hacia un campo y una casita a la izquierda de la que, por las ventanas, salían unos mortecinos destellos de luz que parecían tan débiles y titubeantes, que sin duda, procedían de velas. Martín sonrió, golpeó el asiento con la palma de la mano, después la dejó levantada, cerca de Anabel y ella chocó su mano contra la de él.
 
   — Parece que lo hemos conseguido, señorita “motera”.
 
   — ¡Sí! Parece que sí, soldadito. Si no tuvieras esa gatita esperándote, te daba ahora mismo un beso en esos morros que tienes, que están para comérselos. —Y se rió encantada y distendida, por fin, contemplando el fondo del oscuro valle, donde estaba la casita y las cinco motos con sus faros encendidos.
 
                 Martín sonrió, miró la dichosa lucecita roja y dejó que el Troll se deslizara, casi con dulzura, pendiente abajo, con su estruendo de cadenas y su velocidad de tortuga.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 44
 
    
 
   Marina, Alex, Héctor, Nadine y Jenny.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 4:30 Horas.
 
    
 
                El enorme camión salió a toda velocidad del cuartel y pasó, como una exhalación, entre las puertas que apenas habían terminado de abrirse. Alex sacó la mano por la ventanilla y presionó el botón de cierre de su mando a distancia, gritando al aire de la noche:
 
   — ¡Magia! 
 
   Las pesadas puertas comenzaron a cerrarse a una velocidad increíble para su enorme tamaño y comentó con una amplia sonrisa:
 
   — Desde luego, Zatu sabe lo que se hace. Esas mejoras en el sistema de apertura y cierre de las puertas son algo serio, se mueven a una velocidad brutal, para lo grandes que son.
 
   — Bueno, yo le di algunas ideas de cómo mejorar el sistema. Cuando llegamos, me di cuenta de que eran muy lentas y de que, en caso de emergencia, supondrían un peligro. Así que, juntos, diseñamos un sistema de lo más ingenioso. Si quieres, te lo explico en un momento.
 
   — Vaya, ya salió el ingeniero loco. —le apuntilló Alex mirando a Héctor y golpeándole en el hombro afectuosamente. —Creo que paso. Pero funciona de pelotas, tío. Se cierran a toda leche y eso… ¡mola mazo! Lo que no mola es que le han pegado un tiro a la radio. —le dijo señalando la destrozada carcasa de la radio sobre el salpicadero.
 
   — Sí, ya lo he visto. Menudo susto me he llevado. Porque ha sido de rebote. Podría habernos dado a cualquiera.
 
   — ¿Cómo sabes que ha sido de rebote?
 
   — Alex, he oído cómo la bala chocaba con el marco de la ventanilla y luego, impactaba en la radio. Si hubiera sido un disparo directo, habría destrozado el aparato y la bala habría salido por el parabrisas.
 
   — ¡Coño, pues es verdad!
 
   — Tendrías que echarle un ojo. Igual es poca cosa.
 
   — Valeee. Pero cuando paremos en un lugar tranquilo y sin prisas.
 
   — Alex, me temo que eso no va a ser posible. Tendrás que intentar arreglarla en marcha.
 
   — ¡Joder, pues menudo “colocón” voy a pillar! Yo me mareo, si miro algo dentro del coche.
 
   — Venga, si tú eres un genio, mi cielo. Eso no es nada para ti.
 
   — Valeee, Jenny. Pero como “pote”, ¡verás que cuadro!
 
                 La carretera descendía en línea recta, con lo que la velocidad a la que salieron lanzados, no fue un problema para un conductor como él, poco experimentado en la conducción de camiones, pero una vez fuera del cuartel, la redujo y se adecuó a un ritmo más en consonancia con las pocas horas que tenía al volante de un camión y que, ni por asomo, habían sido a los mandos de algo tan enorme, como el que en aquellos momentos conducía. 
 
   Las tres chicas se habían acomodado en el asiento posterior. Aquel vehículo era un monstruo de cabina doble, con un asiento corrido de cuatro plazas; para el conductor y tres acompañantes a su lado y otro igual detrás. Estaba diseñado para llevar a un pelotón de ocho soldados.
 
   — Por cierto… ¿estáis todas bien? —les preguntó Héctor girando un poco la cabeza hacia atrás.
 
   — Sí, estamos bien, y mira adelante, haz el favor, que ni siquiera tienes carnet, guapo.
 
   — Tranquila Nadine, es como un coche, pero a lo bestia y Héctor controla mazo con los “carros”. —Héctor miró a Alex que le sonreía y le palmeaba la espalda desde su posición de copiloto.
 
   — Deja de hacerme la pelota y enciende el GPS, que para eso lo ha puesto Zatu, que aún nos vamos a perder y verás que lio.
 
   — Vale. ¡Una de GPS, marchando! 
 
   Sacó el aparato militar de la guantera metálica que tenía frente a sí y que era de proporciones gigantescas. Colocó el dispositivo sobre el soporte instalado para él en el salpicadero, junto a la radio dañada, y conectó el cable que alimentaba la batería del aparato a la toma de corriente del camión.
 
   — Lo hemos programado por coordenadas, así no hay problema. Cuando te de la opción, marca: Ruta Uno. Y nos llevará hasta esa famosa casita, donde nos esperan nuestros amigos.
 
   — Vaya, ¿ahora eres amigo de los Exploradores y de Martín?
 
   — “Fonti”, querido amigo, les he hecho algún que otro favor, no estoy como tú, todo el día delante de una pantalla de ordenador o haciendo el burro con la espadita. —Marina le preguntó en voz baja a Jenny, casi al oído:
 
   — ¿Por qué le llama “Fonti”? —Jenny, con un gesto, negando resignada con la cabeza, le contesto:
 
   — No hagas caso, cosas de tíos. Se ponen motes y luego quedan para los restos. Pero solo usan los motes cuando están medio en coña, cuando están serios se dejan de burradas y se llaman por su nombre.
 
   — Y ¿Héctor, no tiene mote?
 
   — Pues que yo sepa, no se ha quedado con ninguno, es raro.
 
   Mientras, los dos amigos, seguían con su peculiar pelea cotidiana.
 
   — Pues bien que nos han ido mis “burradas con la espadita” y ¿qué me dices de esta maravilla de mando a distancia para las puertas del cuartel?
 
   — ¡Oh, sí, el mando a distancia! Pero ¿quién diseñó el cierre de acción “fulminante-mega-rápido” de las puertas? —le replicó Héctor.
 
   — ¡Vaya cosa! Si no pudiéramos abrirlas y cerrarlas con mi mando… ¿de qué nos habríamos escapado así?
 
   — ¡Chicos, no os peleéis! —intercedió Marina.
 
   — Vaaale, pero ha empezado él. —dijo, Alex, soltándole un manotazo a Héctor.
 
   — Alex, no seas crío. Qué estáis siempre igual. —se quejó Jenny, mientras entre ellos, no paraban de darse manotazos entre risas.
 
   — Sois todo un misterio para mí. Siempre estáis metidos en los talleres, apenas se os ve el pelo fuera de aquel lugar o sus alrededores. ¿Os conocéis desde hace mucho? —preguntó Marina.
 
   — ¡Buf! Este par, desde la cuna — le contestó Jenny, dando un tortazo en la cabeza a cada uno de los chicos.
 
   — ¿Sí? ¿Tanto? —Marina estaba asombrada. 
 
   — Pues sí. Sus padres eran amigos. Cuando la madre de Alex se quedó embarazada, su padre, que es muy “sofisticado”, llamó al de Héctor y le dijo: “Macho, a “apretar riñones” que ésta se ha quedado preñada, así que espabila y no me dejes solo con el marrón, no seas mamón o te corto las pelotas”.
 
   — ¿En serio? —le preguntó riendo Marina. Y Jenny, divertida, continuó:
 
   — ¿Que si es en serio? Al padre de Héctor, que es otro “Troglodita”, le faltó tiempo para hacer caso a su amigote y se puso a “la faena” de inmediato. No te digo más que nacieron con un mes y medio de diferencia, Alex primero y se adelantó dos semanas a su fecha y Héctor se atrasó otras dos, sino, solo se llevarían quince días. Así que tú misma... ¡Menudo par! —y las tres se echaron a reír.
 
   — Yo es que tenía prisa por nacer. —intervino Alex, en medio de las carcajadas de las chicas.
 
   — ¿Tú? Tú no has tenido prisa para nada en toda tu vida, Alex. —le contestó Héctor.
 
   — Y tú, te lo piensas todo demasiado. ¡Eres un tardón!
 
   — ¿Lo ves? Siempre están así. Y llevan juntos desde la cuna. De pequeños, pensaban que eran gemelos: rubitos, ojos azules y dos “trastos” de cuidado. —siguió explicando Jenny.
 
   — Sí, pero luego yo empecé a crecer más que Héctor. —les dijo Alex con una sonrisa y ya vuelto del todo hacia el asiento trasero, la espalda apoyada en la puerta y las piernas estiradas en el largo asiento y dándole con los pies a Héctor, mientras éste conducía y le propinaba manotazos en las piernas entre risas.
 
   — Sí, cierto, por eso ahora, pareces un pino. —le chinchó Héctor, dándole otro manotazo en las piernas y recibiendo otro puntapié.
 
   — Bueno, vale ya, no os peleéis. Alex se hizo más alto y Héctor más guapo.
 
   — Vale Nadine, ¡tómate algo! Cómo se nota que es tu novio. Y tú, Jenny, podías defenderme. ¡Qué me van a dejar como un trapo!
 
   — Vale, chicos, los dos sois muy guapos. Asunto arreglado. —terció Marina, riéndose. 
 
   Los chicos se miraron e intercambiaron una sonrisa de complicidad y varios guiños de ojos.
 
   — ¿Y, vosotras? —les preguntó Marina.
 
   — Nosotras nos conocimos por este par de “zánganos”.
 
   — Héctor, Jenny nos ha llamado: “zánganos”. ¿Eso mola? — dijo Alex riendo.
 
   — Claro tío, mola muchísimo. —le respondió entre carcajadas su amigo.
 
   — Cuando acabe esta pesadilla, nos sentaremos todos a una mesa y con una buena comida, me tenéis que contar ese viaje increíble desde Barcelona. Solo sé algunas “batallitas” que anda contando Agustín: zombis en pelotas en un playa, un centro comercial donde lo vestisteis de payaso, un tiroteo donde él mató a dos indeseables, bueno, realmente increíble. Y, ¡menudo pieza está hecho tu abuelo, Alex! Es el hombre con las manos más “largas” del mundo. No hay una enfermera a la que no le haya tocado el culo o, por lo menos, no lo haya intentado. —Marina se reía mientras comentaba las travesuras del ciego en el hospital.
 
   — ¡Ja, menudo es mi Avi! —se rió Alex.
 
   — Esa idea de la comida me parece genial, cuenta con ella. Y lo que te ha contado Agustín, no es mentira, por lo menos, sin entrar en mucho detalle. Hubo de todo en aquel viaje. Solo fue un día y medio, pero todo eso es verdad y fue muy intenso. —le aseguró Nadine.
 
                 La conversación continuó relajada, entre pequeñas anécdotas y preguntas entre los chicos y la enfermera. La carretera era estrecha, o por lo menos, eso le parecía a Héctor, al volante del enorme camión. La noche era oscura, sin luna y la visibilidad escasa, tan solo veían ante ellos la franja que iluminaban los potentes faros que Zatu había instalado en el frontal del camión. Se comenzaba a formar una leve neblina y Héctor no terminaba de atinar con los controles de la calefacción, para impedir que se entelaran los cristales por la tremenda diferencia de temperatura con el exterior. De vez en cuando miraba de reojo la pequeña pantalla del GPS, sabía que se acercaban a un punto delicado. Habían trazado la ruta con Uri y Zatu buscando el camino más rápido, pero, pese a que las carreteras eran más rectas y mejores y la ruta más directa, había un inconveniente: era terreno sin explorar. Tendrían que atravesar un pueblo, por un extremo, eso sí, pero no sabían qué se podrían encontrar, ni en él, ni en aquellas carreteras. Héctor no quiso decir nada hasta que no estuvieron muy cerca, casi a punto de cruzarlo.
 
   — Chicos, prestad atención. Esta ruta es nueva, nadie del cuartel ha pasado antes por aquí. No sabemos qué contingencias podemos encontrarnos de ahora en adelante. Lo primero será un pueblo que está a unos tres kilómetros. Después, ya es terreno “limpio”, los Exploradores han pasado por allí esta tarde y lo han dejado listo.
 
                 El silencio se hizo de golpe en el interior del camión. Nadie quería decir nada que pudiera sonar preocupante, ni querían dejar entrever, el punto de miedo que se estaba despertando en ellos. Héctor, consciente de la situación, quiso aligerar la tensión:
 
   — No creo que tengamos muchos problemas. Es una zona rural, el pueblo es pequeño y con este camión pocos obstáculos pueden ser insalvables o conflictivos. Los zombis no me preocupan, no pueden abordarnos ni de broma y vamos muy bien armados. Además, si recorrimos casi seiscientos kilómetros en un todo terreno viejo y, casi sin armas, esto será “pan comido”, como dice Billy. 
 
                 Las buenas intenciones y los argumentos para dar ánimos de Héctor, no terminaron de calar demasiado en los demás, aunque Alex, con su habitual sentido del humor o su total falta de sentido común, se unió a él.
 
   — ¡Va! ¡Problemas a nosotros! A… ¡“Los chicos del Jeep”!. Ja, ja, ja, me río yo.
 
   — “Fonti”, deja de hacer el fantasma y pon el GPS en modo nocturno, y ten a mano el fusil, solo por si acaso.
 
   — Vale, hecho. —Y contento, como si le hubiesen pedido que pusiera música en una fiesta, hizo lo que su amigo le pidió.
 
   Cambió el modo del GPS, que pasó a estar con un fondo negro y disminuyó, casi por completo, el resplandor que emitía y que, a modo de pequeña luminaria, iluminaba el interior de la cabina. La oscuridad en la que quedaron, apenas rota por la tenue iluminación del cuadro de mandos, no fue lo más adecuado para atenuar el temor que todos ellos sentían. La oscuridad del exterior se hizo más patente; con sus monstruos imaginarios y sus miedos escondidos detrás de cada zona más negra e insondable que cruzaban, como algo sólido y tangible, al otro lado de los semiempañados cristales. La carretera comenzó a convertirse en una curva amplia y muy abierta, que, como indicaba la pantalla del GPS, terminaba entrando en aquel pueblo inexplorado.
 
   — Vale, Alex, atento. Enseguida entraremos en la población. Es un tramo muy corto, un par de minutos, si no hay vehículos o impedimentos en la calzada. Es una zona con muy pocas viviendas. Casi una vía de circunvalación.
 
   — Vale, tranquilo. 
 
   Sacó el fusil G36 con lanzagranadas incorporado, de debajo de su asiento, comprobó el cargador de treinta balas e introdujo en la recámara del lanzagranadas, un grueso proyectil. 
 
                 Toda aquella manipulación del arma, con sus chasquidos y el golpe seco del cierre del cerrojo al cargar la primera bala en la recámara, puso los nervios de punta a Marina, que no estaba acostumbrada a aquel manejo de armas, ni a tenerlas tan cerca.
 
   — Iremos más despacio, por si hay que reaccionar a algo. No quiero tener que hacer una maniobra brusca y que volquemos o choquemos por ir demasiado rápido.
 
   — Vale, tío. A tu rollo. Controla y si hay baile, saco el “cacharro” por la ventanilla y nos abrimos paso a tiro limpio. 
 
   Alex palmeó el fusil con confianza, por lo menos intentaba aparentarla. Las dos chicas cogieron las pistolas con sus fundas y cinturones, que Zatu habían colocado en una caja bajo el asiento trasero, y se las colocaron a la cintura. Comprobaron, igual que había hecho Alex, que los cargadores estuvieran bien y, una vez puesto el seguro, las metieron en sus fundas. Marina las miraba, un poco asombrada, al ver con qué naturalidad manejaban aquellas dos chicas, que parecían tan frágiles como ella, aquellos pistolones que se le antojaban enormes y desproporcionados en sus manos.
 
   El camión llegó a la zona donde comenzaban las primeras casas. Los seis faros del camión iluminaban la calzada y, a medida que se adentraba en el pueblo, por aquella curva suave y continuada, barría el lateral derecho de la calle iluminando las fachadas. Eran casas de un par de pisos, viejas, de barrio de arrabal. Apenas encontraban algún coche abandonado en medio de la carretera, que esquivaban sin ningún problema, gracias a lo despacio que se desplazaban. Avanzaban sin mayores problemas hasta que Héctor levantó el pie del acelerador y detuvo el vehículo. Un resplandor, muy tenue, se apreciaba más adelante, pero por la curvatura de la carretera, no veía de dónde podía provenir. Sin embargo, allí estaba.
 
   — ¿Qué pasa, tío? —le preguntó Alex mirándolo extrañado, mientras su amigo miraba hacia adelante, a un lugar que parecía muy distante.
 
   — Allí delante hay un resplandor. Parece de un fuego. Iremos despacio a ver qué es.
 
   — ¡Joder, tío! ¡Qué vista! Ni me había dado cuenta.
 
   — Tranquilo, tú ten el arma preparada, a ver qué es ese fuego.
 
   — Está lista, tranquilo.
 
                 Volvió a poner el camión en marcha y, a medida que se acercaban, vieron que justo delante, donde la carretera se volvía recta, había fuego. Había unos vehículos amontonados en la calzada, varios de ellos, ardían. Cuando estuvieron a una distancia en que los faros de largo alcance, iluminaron por completo la zona, volvió a detenerse. Aquella aglomeración de coches estrellados, cortaba la calzada. 
 
   — ¡Mierda! Un accidente que corta la carretera. ¿Pero, cómo…?
 
   — No Alex. Eso no es un accidente. Están colocados. Es una barrera y tiene pinta de ser una trampa.
 
   — ¡Coño! ¿Cómo lo sabes?
 
   — Cierran demasiado bien toda la calzada y algunos, están demasiado horizontales, muy en línea. Un accidente no crea líneas rectas. ¿No te parece?
 
   — ¡Joder! ¡Es verdad! ¿Quién coño ha puesto coches en medio de la calle? ¿Será una barrera anti-zombis?
 
   — No lo creo. Pásame los prismáticos, no se verá gran cosa, pero algo mejor lo veré y más de cerca.
 
   — Hay que pedirle a Zatu unos con visión nocturna. ¡Me lo apunto!
 
   — Muchas películas has visto tú, Alex. —le pinchó Jenny, casi por romper el silencio que las atenazaba.
 
   — Vale Jenny, esa también me la apunto.
 
                 Héctor miró hacia la zona en llamas. Dos coches ardían de forma bastante artificial, ya que eran prácticamente hierros retorcidos y, de los coches que fueron, casi no quedaban restos que pudieran arder de forma natural. Siguió con la vista la formación de coches y vio que, en el lado derecho, había una zona donde solo había dos vehículos, casi puestos en línea, mientras que, en el resto del tramo, había como mínimo dos o tres en paralelo o superpuestos, formando una auténtica barrera.
 
   — Alex, a la derecha hay una zona que podemos embestir. O mejor dicho, empujar. Solo hay un coche y no dos amontonados, como en el resto de la barrera. Mira, a ver qué te parece a ti. —y le cedió los prismáticos.
 
   — ¡Mierda! Ahora sí se ve claro. ¡Eso está colocado! ¡Qué falsos! Pero, ¿quién ha montado algo así? ¿Para qué? Eso no detiene a los zombis, pasarían por esa zona tan tranquilos.
 
   — Uri me previno de que podríamos toparnos con vivos, grupos que buscan rapiñar lo que puedan. Bandas de saqueadores y cosas peores. Los zombis no son el único peligro que nos podemos encontrar, y cree que, a medida que transcurran los meses, las cosas irán a peor. Y esa barrera tiene toda la pinta de estar montada por alguien así.
 
   — ¿Y, qué hacemos?
 
   — Pues, si es una trampa, hace rato que nos han debido de oír. Con el silencio que hay y el ruido que hace este cacharro, nos estarán esperando. Así que atacaremos, pero sabiendo que nos pueden asaltar. Prepara el fusil y, cuando yo te avise, lo sacas por la ventanilla y disparas una granada contra el coche que está más cerca de la acera, saltará en mil pedazos y pasaremos por ahí. ¿De acuerdo? 
 
   — Vale, pero dame tiempo. 
 
   Bajó el cristal de la ventanilla y se preparó. Un aire frío, casi helado, se coló dentro de la cabina, haciendo estremecerse a las tres chicas, que recibieron directamente la corriente que entró de golpe, como un mal augurio. Héctor arrancó de nuevo y enfiló el camión hacia aquella zona. Cuando estaban a unos treinta metros de la barrera le avisó.
 
   — Vale, tío. ¡Dale caña!
 
   Alex sacó medio cuerpo por la ventanilla, levantó el fusil y disparó la granada. Con el movimiento del camión y la falta de práctica, el proyectil no fue justo donde quería; se desvió hacia la izquierda e impactó entre el morro y la trasera del siguiente coche. La explosión solo desplazó un poco ambos vehículos, por la zona donde estaban unidos, quedando envueltos en una bola de fuego, pero dejando apenas, un estrecho pasillo entre ellos.
 
   — ¡Joder, Alex! ¡Mierda! Por ahí no cabemos. Tendré que reducir la velocidad y empujarlos, no quiero impactar, podría ser peor.
 
   — ¡Pero, si esto es un tanque!
 
   — ¡No Alex, mierda, es un camión! Un tanque, o casi, es lo que lleva Martín.
 
   — Valeee. —se encogió de hombros dando por zanjada la discusión y metió otro proyectil en el lanzagranadas.
 
                 Llegaron a la zona y, cuando faltaban apenas dos metros para cruzar la barrera, de las casas de los lados, salió un grupo de hombres gritando y blandiendo palos y hierros, directos hacia ellos. Héctor apenas había reducido lo justo la velocidad para evitar un choque violento contra aquellos dos vehículos, e impactó, a baja velocidad con ellos, con lo que algunos de aquellos hombres harapientos, que gritaban como salvajes, llegaron a golpear con sus palos y barras de hierro el camión y algunas piedras golpearon los laterales de la cabina y la parte trasera. El impacto del morro del enorme camión, lanzó a los dos coches hacia los lados y por el hueco abierto, pasaron sin problema. Sonaron un par de disparos detrás de ellos, pero no oyeron que ninguna bala impactase contra el vehículo.
 
   — ¡Joder! ¡Menuda panda de buitres! ¡La “peña” no deja el choriceo, ni con mierda de zombis hasta las orejas! ¡Qué país, tío, que país! Y ha ido de poco. —Alex se quejaba y negaba con la cabeza.
 
   — Bueno, no ha sido para tanto. Me lo esperaba mucho peor. Pero, ¿has visto a esa gente? Es increíble, parecen salidos de una película de terror. Las ropas completamente destrozadas. Las caras no estaban sucias, es como si llevasen barro cubriéndoles el rostro. Los gritos eran casi de animales, como si se hubiesen vuelto salvajes, como si hubiesen retrocedido miles de años en la evolución. Pero es imposible, solo han pasado… ¿qué, cuatro meses desde la infección? En realidad tres desde que todo se descontroló y la enfermedad afectó de forma masiva y global. No tiene sentido.
 
   — Sí, es raro. Y ninguno llevaba ropa de abrigo. —señaló Alex.
 
   — ¿Qué? ¿Cómo que no llevaban ropa de abrigo? No me he fijado en eso.
 
   — Yo sí. He podido verlos muy bien. Solo llevan camisetas y pantalones destrozados, y muchos van sin calzado. Pero ninguno llevaba ni siquiera una chaqueta.
 
   — ¡Joder, tío! Hay cosas que empiezan a darme escalofríos. —le dijo Héctor, mirándolo un segundo.
 
                 Pero entonces se encontraron con otro parapeto de coches mucho peor que el anterior. Era una auténtica muralla y, de detrás de ella, empezaron a aparecer hombres y mujeres como los anteriores, con ropas destrozadas y armados de piedras, largos palos y hierros, que se lanzaron hacia ellos, como una jauría furiosa. Héctor frenó en seco y tomó la decisión en segundos; por detrás se acercaban también los hombres de la primera barricada, así que giró por una estrecha calle, que quedaba delante de ellos a su derecha y que habían bloqueado con unos contenedores de basura bastante grandes, pero de plástico, de diferentes colores, sin duda los destinados a recoger y reciclar, los diferentes tipos de residuos. 
 
   El camión chocó contra los contenedores y se los llevó por delante, arrastrándolos con el morro. Héctor se dio cuenta de que el camión era más ancho que la calle y tuvo que subir dos ruedas a una de las aceras y avanzó, arrastrando delante de ellos, los dos contenedores de basura, que provocaban un estruendo tremendo. A mitad de la calle había un pequeño utilitario que también se sumó a la colección de cosas que se llevaba calle abajo. Detrás de ellos, quedándose cada vez más rezagados, la horda de salvajes grita mientras les perseguían. Por puro instinto o por seguir la dirección que llevaban, giró hacia la izquierda, al llegar a la primera calle lo bastante ancha, como para que pudiera hacerlo el gigantesco camión, dejando allí, estrellados contra la esquina de enfrente, los contenedores de basura y el pobre cochecito, convertidos en un amasijo irreconocible. 
 
   Siguieron por aquella calle, avanzando hacia el sudeste, hasta que llegaron a una carretera estrecha de tierra, que descendía y se alejaba del pueblo, aunque algo más hacia el sur, de la dirección que llevaban en origen. Héctor miró el GPS, el aparato les había vuelto a posicionar y marcaba una nueva ruta a seguir. Era un tramo corto de calzada sin asfaltar, por la que iban, y después, se convertía en una sinuosa carretera que parecía atravesar una colina. Frunció el ceño y pensó que aquel cambio de rumbo y aquella carretera que tendrían que cruzar, sin duda, les iba a retrasar. Y por el aspecto que tenía, era una carretera de montaña, lo cual no le hizo ninguna gracia. Territorio sin explorar, montaña y carretera de curvas, no era un panorama muy halagüeño. Alex dejó el fusil en el suelo de la cabina, enganchado por la correa a la puerta, volvió a colocar sus largas piernas sobre el asiento y, con una sonrisa de triunfo y una afectuosa patada a su amigo, le aseguró:
 
   — Héctor, tío. ¡Eres el puto Amo! —y se volvió hacia las chicas que permanecían en silencio e inclinadas hacia delante, expectantes a cuanto pasaba delante del camión.
 
   — ¿A qué sí, chicas? ¡Es un “maquina”! ¡Como se nota que se ha criado conmigo! Y esto… ¡Esto ya está chupado! ¡Martín, allá vamos! 
 
                 Las chicas lo miraban sin saber si reírse, o si es que se estaba burlando de ellas. Desde luego la fe de aquel chaval, era insuperable.
 
                 Héctor miró la pantalla del GPS y buscó el indicativo de kilómetros que faltaban para el destino. Ciento cincuenta kilómetros. Observó de reojo a su amigo y suplicó porque tuviese razón y no hubiera más sorpresas. Unos segundos después, el camino desembocó en una carretera asfaltada y por el GPS supo que debía girar a su izquierda y seguirla. La carretera comenzó enseguida un suave ascenso y a cubrirse, en sus márgenes, de árboles cada vez más grandes y numerosos, hasta que se vieron metidos en lo que Héctor se temía, una estrecha carretera de montaña que atravesaba un denso bosque. 
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 45
 
    
 
   Martín y Edulobo.
 
   5 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 23:30 Horas.
 
    
 
                 Martín disfrutaba, con una sonrisa en la cara, haber llegado a su destino. Su amigo Edulobo y otros moteros, les daban la bienvenida con gestos de alegría, delante de los faros del vehículo que acababa de detener justo frente a la casa. Los hombres, con linternas en las manos, los saludaban con rostros risueños, aunque contenidos. Se alegraban de verlo llegar sin problemas, aunque, a efectos de su situación, solo mejoraba en algo el que él llegase con su experiencia y su blindado. Miró a Anabel y haciendo un gesto contrariado con la boca le comentó:
 
   — Bueno, vamos allá. A ver qué tal se toman el que no podamos sacarlos de aquí, hasta que no lleguen los refuerzos de Uri.
 
   — Tranquilo, ya sabrán por los motoristas que no podemos aportar mucho, pero ya es algo que te tengan aquí con ellos. Sobre todo para tu amigo de los churros. —Y le dedicó una sincera sonrisa mientas le palmeaba, con gesto tranquilizador, la pierna.
 
                 Martín saltó del Troll para ir al encuentro de sus amigos, Anabel se volvió y avisó a Tomás y a los demás, de que era hora de bajar. Se coló entre los asientos y, tras ayudar a los niños a soltarse los cinturones, bajaron la rampa y se dispusieron a salir. Delante del vehículo se oían los saludos al modo de aquellos moteros deslenguados.
 
   — ¡Martín! ¡Grandísimo hijo de puta! ¡Cómo te gusta hacerte de rogar!
 
   Era Edulobo, sonriente y a punto de estrujar a su amigo con uno de sus abrazos de oso. A él le siguieron el resto de los moteros y, cuando llegó a Billy, le estrechó la mano y después le dio un abrazo con verdadera satisfacción.
 
   — Bien por ti, Billy. Estás hecho un campeón. Sin ti, ninguno de nosotros estaría aquí. Espero que esta cuadrilla de chalados sepa apreciar lo que has hecho.
 
   — Pues claro que sí. Ya es uno de los nuestros y de pleno derecho. ¡Con dos cojones! Se ha ganado su “chupa” de cuero, con su nombre en un parche en el pecho. ¡Ya es un Hermano Perro! —le decía Edulobo, mientras lo zarandeaba cogido por los hombros.
 
                 Entonces, de detrás del Troll, aparecieron los demás. Anabel con Daniel de la mano, Tomás a su lado y, detrás de ellos, Paula con el pequeño Jorge en brazos.
 
   — ¡Vaya! Tú nunca vuelves de vacío. —le dijo Edulobo, risueño, al ver la aparición de los rescatados. —Pero, entremos en la casa, aquí se van a helar esos pequeños. 
 
                 Billy se había acercado a Paula y al chico y, después de darle un furtivo beso en la mejilla, la cogió de la mano y comenzó a caminar con ella hacia la entrada de la casa. Aquella extraña reunión de supervivientes se desplazó, entre bromas y risas, hacia el interior de aquel refugio, de aquella casa que, aunque intentasen no pensar en ello, se hallaba en el centro de una zona plagada de zombis; la muerte los rodeaba, pero ya habría tiempo para preocuparse de ello.
 
   Blanca había puesto más velas en el comedor. Con su toque de ama de casa, había cortado las más largas y había duplicado su número. Con las raciones del ejército de los cuatro motoristas que llegaron con Billy, y alguna que otra “sorpresa”, que igual que Edulobo, se habían “agenciado” de la cocina del cuartel para pasar el día con viandas a su gusto, había preparado una más que aceptable comida y la mesa daba gusto verla. Parecía más una reunión de amigos, celebrando una fiesta, que cualquier otra cosa y mucho menos, lo que era en realidad. La casa emanaba una intensa sensación de seguridad y confort, iluminada por velas y por un hermoso fuego que ardía en la chimenea. Con la mesa puesta, solo tuvo que ir colocando los cubiertos y vasos necesarios, para los que acababan de llegar.
 
   — Hola, yo soy Blanca. Sentaos. ¡Vaya, cuántos sois! Menos mal que Billy nos informó de cuántos veníais y está todo listo. Hay comida para todos. 
 
   Se acercó a Daniel y lo colocó en una silla, su abuelo se sentó a su lado y, junto a él, Paula con el pequeño Jorge sobre sus piernas. Billy permanecía de pie detrás de ellos y Anabel, encantada con tantas atenciones, se colocó enfrente. Monseñor, que no se había separado de ella desde que apareció por detrás del Troll, le había retirado la silla para que se sentase, como un auténtico caballero.
 
   — Estupendo, venga, sentémonos a cenar.
 
   Edulobo se frotaba las manos con su sonrisa de niño grande mientras cogía una silla como si fuese de papel.
 
   — Sr. Edulobo. Usted no. Me refería a ellos. —Edulobo se quedó muy cortado.
 
   — ¡Claro, claro! Yo solo quería sentarme con ellos y que me pongan al día. —le respondió algo cohibido, ante la reprimenda de Blanca.
 
   — De eso nada. Ahora han de comer, ya habrá tiempo después para lo que sea. Estas criaturas tienen que alimentarse. A saber el tiempo que hace que no toman nada caliente.
 
   — Sí, sí, no hay problema, ya hablaremos luego. —Y se retiró, un poco desconcertado por la autoridad de Blanca, que lo había tratado como si fuese su madre.
 
    Martín se acercó a él con una sonrisa, al verlo tan azorado y le puso una mano sobre el hombro.
 
   — Edu, amigo mío, coge un paquete de tabaco, esa botella de Jack Daniels, que seguro tienes por ahí y vámonos fuera. Deja que coman tranquilos. Tenemos que hablar y yo no tengo hambre.
 
   Edulobo le sonrió, aceptando aquella oportunidad de retirarse de una forma decorosa de la mesa y fue a por lo que su amigo le había pedido.
 
                 Salieron al jardincito, delante de la casa y, tras encender sus cigarrillos y echarse un trago a morro de la botella de bourbon, Martín tomó la palabra:
 
   — ¿Qué sabes de todo el lío que hay montado en el cuartel?
 
   — Solo lo que me han contado los chicos que han llegado con Billy. El “motín” de ese cabrón de Sánchez en el cuartel y que tu amigo, el teniente Uri, está al mando de la resistencia. Y la verdad, eso me tiene más que preocupado. ¿Ese hombrecillo va a sacarnos de aquí? Y, ¿de verdad crees que podrá hacerse de nuevo con el control del cuartel?
 
   — No te engañes, es más competente de lo que aparenta. Lo conozco bien y no pondría el asunto, tal como está, en manos de nadie más. Ten fe.
 
   — Si tú lo dices. Y tú, ¿qué sabes? —Martín hizo un gesto de negación torciendo la boca.
 
   — No mucho. Hablé con él sobre las 20:30, tenía un plan, o varios planes. Uno era enviarnos refuerzos, sus mejores hombres, con combustible suficiente para volver todos. Gasolina y gasoil, para mi Troll y vuestras motos. Traerán munición y explosivos; supongo que un par de blindados también y las tropas de las que pueda prescindir. No sé cómo lo hará, ni con qué fuerzas cuenta, pero yo me fío de él. Y si ha dicho que lo hará, es que lo hará. Aunque también me dijo que, antes de las cuatro de la madrugada, no podría hacer salir los refuerzos. Parece que tiene un plan para provocar un caos a esa hora, asaltar las puertas y permitir la salida del convoy de ayuda.
 
   — ¡Vaya con el ratoncito erotómano! Parece que están bastante equilibradas las fuerzas dentro del cuartel para tener algo así planeado. Pero no lo tengo claro. Para mí, que están “en cuadro”.
 
   — Sé que cuenta con el apoyo de la gente de los talleres, la brigada mecanizada. Allí tienen armamento pesado y soldados.
 
   — ¿Los de la brigada mecanizada? Martín, ¡son mecánicos! Muchos de ellos no han disparado un tiro ni en maniobras. Son unos veinte y la mayoría muy viejos. ¿Esas son sus tropas?
 
   — Pues no lo sé, creo que también están allí un soldado de Sánchez que se ha pasado a los nuestros, Menes, le conozco, es bueno, tiene experiencia como soldado; algunos otros que les pilló allí y aquellos chicos, los que llegaron en el Jeep desde Barcelona. También podrán echarle una mano, quizás con asuntos de informática o algo así. Son muy espabilados.
 
   — ¡Oh, vaya! ¡Ahora sí que me quedo ya tranquilo! ¿También tú, me sales con esas? ¿Los chicos esos? Billy ya me ha querido vender ese cuento. Son sus amigos y entiendo que confíe en ellos. Martín, seamos serios. Tal vez tuvieron mucha suerte en ese viaje desde Barcelona. Pero este territorio está infectado de zombis. ¿De verdad piensas que esa es una opción aceptable?
 
   — Bueno, yo no he dicho eso… ¿Una opción aceptable? ¿Qué quieres decir? ¿Billy te ha dicho que vendrían ellos? ¿Es que sabe algo que no sepamos nosotros?
 
   — No. Solo defendía la idea de que si eran ellos los encargados de traernos ayuda, tampoco era tan descabellada. Según él, solo se trata de traer hasta aquí, combustible, armas, munición y explosivos. Y no lo veía tan complicado. ¡Jodidos críos! ¡Qué fácil lo ven todo!
 
   — Bueno, creo que Billy, se ha defendido muy bien, él solo. Y no lo ha tenido fácil. —Edulobo se pasó la mano por la cara acariciándose la barba con gesto de frustración.
 
   — Es decir, que Uri, tu genio de la estrategia, cuenta como brigada de rescate, con un chiflado de dos metros que o está todo el día jugando con un ordenador o haciendo el indio con una espada samurái; con un guaperas estudiante de ingeniería, que se pasea por el cuartel con un cuchillo de dos palmos y con los dos bomboncitos de cincuenta kilos, que tienen por novias. ¿Me dejo algo? 
 
   Estaba rojo de furia y parecía que las venas del cuello le iban a explotar, porque todo aquello, pese a su costumbre, se lo había dicho a su amigo en voz baja para no alarmar a los que estaban dentro de la casa, lo que aumentaba aún más la congestión de su rostro.
 
   — Vale, tranquilo. Seguro que cuenta con más soldados, si no, no sería viable nada de lo que me ha prometido, pero no hemos podido hablar más sobre ello. Te aseguro que no hemos tenido ni un minuto de respiro y no quería llamarlo, no sé en qué circunstancias están y no deseaba complicarles más las cosas. Si quieres, desde la radio del Troll, podemos llamarlo. Tenemos una frecuencia secreta, como tú con tus chicos, nadie podrá escucharnos y si puede, nos pondrá al día. Cálmate, hablemos con él. ¿Vale?
 
   — Vale, pero te juro que, como no nos saque de ésta, lo mato. —Martín sonrió ante la incongruencia de su amigo, pero sabía que era su manera de mantener el control sobre sus nervios.
 
   — Vale, si nos comen los zombis porque no nos manda ayuda, vamos y nos lo comemos a él. —Edulobo lo miró con el ceño fruncido.
 
   — Martín, no te cachondees de mí, que no estoy para bromas.
 
   Pero Martín mantuvo la sonrisa mientras se dirigían hacia el Troll. Subieron a la cabina, accionó los mandos y puso en marcha la radio.
 
   — Martín llamando a Uri. ¿Me recibes, cambio? 
 
   Pasaron unos segundos y cuando se disponía a repetir la llamada respondieron.
 
   — Aquí el cabo Trigueros, adelante Martín.
 
   — Hola, Trígui. Necesito hablar con Uri. ¿Es posible? —Edulobo lo miró extrañado.
 
   — ¿Quien coño es ese “Trígui”? —le preguntó en voz baja. Martín le hizo un gesto con la mano para que esperase un poco y el altavoz de la radio volvió a sonar.
 
   — Voy a ver, está muy liado. Ahora mismo vuelvo, espera un minuto. —Martín aprovechó para responder a su amigo.
 
   — Es el cabo aquel que se encarga de los animales.
 
   — ¡Ah! ¿El chiflado ese que ha montado una granja de pollos, conejos y otros bichos?
 
   — Sí, justo. El chiflado, gracias al cual, comemos huevos fritos, pollo, bebemos leche y otras minucias.
 
   — Vaya. Es que no lo conozco, solo he oído hablar de él.
 
   — Pues tiene muy buena mano con los “bichos”. Menos las dos vacas y las ovejas, ha duplicado todo lo demás; gallinas, pollos, etc. La próxima vez que te zampes media docena de huevos fritos para desayunar, piensa un segundo en “ese chiflado”. Igual deberías ir a conocerlo cuando volvamos.
 
   — Tienes muy claro que vamos a volver. Espero que tu fe tenga una base sólida.
 
   — Edu, eso es una contradicción. La fe, es fe.
 
   El altavoz crepitó y se escuchó al teniente.
 
   — ¡Martín, mamón! ¿Dónde coño te habías metido?
 
   — ¡Joder, cómo me queréis todos! Esto parece un concurso para ver quién me suelta el insulto más grande.
 
   — ¿Qué coño dices? ¡Joder! Llevo una hora larga esperando que me llamaras. ¿No has dicho que tardarías una hora y algo en llegar a la casa?
 
   — Sí, ya lo sé. Tranquilízate, he estado un poquito liado y no quería molestar, y tampoco es que estuviese de fiesta. Ahora ya estamos todos aquí, en la casa. ¿Cómo sigue la cosa por ahí? 
 
   — ¿La cosa? ¡La cosa, la tengo más que hinchada! ¡Vamos, que me tenéis todos hasta los huevos! 
 
   — Tranquilo, que la “cosa” se empieza a solucionar. Estoy en la casa, con Edulobo y cinco de sus motoristas. Además, tenemos a un buen número de rescatados y estamos todos bien.
 
   — Bueno, ya es algo. Pero, ¿solo han llegado cinco motoristas?
 
   — En realidad, cuatro, el quinto es su compañero Billy. ¿Por qué?
 
   — Porque os los he enviado a todos. Así que hay ocho de ellos perdidos o muertos. Dile a ese oso cabreado, que intente ponerse en contacto con ellos con su frecuencia secreta, sé que tienen una como tú y yo ésta.
 
   — Uri, está aquí conmigo, puedes decírselo tú mismo. 
 
   En la radio hubo unos segundos de silencio mientras Edulobo miraba ceñudo la radio. Por fin, el teniente respondió.
 
   — Edulobo… Sr. Edulobo, ¿está usted ahí? No sabe cuánto me alegro de que esté bien, y lo preocupados que nos tenía.
 
   — ¡Menos peloteo, hurón! Y cuéntanos cómo cojones vas a sacarnos de aquí. 
 
   Su voz sonó como el rugido de un león al otro lado de la radio, en los auriculares de Uri, que tragó saliva y se puso a buscar en su cerebro las palabras más apropiadas, para que no saliera una de sus manazas por los cascos que llevaba puestos y le espachurrase la cabeza.
 
   — No se preocupe, está todo controlado y listo. ¿Puedo hablar con Martín?
 
   — Uri, habla sin tapujos, estamos solos. Si la cosa está mal, dilo, no nos engañes ni nos líes. Hay que buscar una solución y entre los tres, tal vez la encontremos.
 
   — Lo digo en serio. La cosa está mal, pero lo tengo todo bajo control. No puedo daros muchas explicaciones, el tiempo apremia y tengo muchas cosas que atender. Pero confiad en mí. Os enviaré la ayuda, combustible, armas, munición, refuerzos, todo. Pero he de ultimar los preparativos y esperar el momento adecuado. Sobre las cuatro de la madrugada saldrán hacia vuestra posición. Calculo que un par de horas después estarán ahí.
 
   — Pero, ¿a quién envías? ¿Cuántos soldados y blindados podrás mandar? Dinos algo, una previsión aproximada.
 
   — Eso es mucho pedir en este momento, pero tranquilos. Serán suficientes y los mejores de que disponga, eso no lo dudéis. Todo irá bien. Ahora he de dejaros. Buscad por radio a esos motoristas. Creo que deberíais preocuparos más por ellos que por mí, o por lo que pase aquí.
 
   — Uri, no es suficiente, tengo muchas personas aquí, necesito saber algo más, he de organizarme.
 
   — Martín, no puedo explicarte nada más, me están reclamando y no puedo entretenerme, tengo mucho trabajo. Cuando os lleguen los refuerzos, volved a llamarme y prepararemos el asalto definitivo al cuartel.
 
   — ¡Uri! ¡Uri, no seas cabrón! No hay nada que no pueda esperar. ¡Uri, mamón, contesta joder! —la radio quedó muda. Edulobo miró a Martín y le dijo muy tranquilo.
 
   — Lo voy a matar. Sí. Muy, muy, muy despacito. Con mis propias manos. Ya lo verás. Lo trituraré, lo haré picadillo y después, se lo daré de comida a los cerdos de tu amigo Trígui.
 
   — Vale, tranquilo. Ya te digo que yo confío en él. Sé que es muy bueno, aunque no lo parezca, pero lo es. Es un gran estratega. He estado de maniobras con él y se las ve venir todas, las huele, no es fácil engañarlo y es listo como un hurón, como tú lo has llamado.
 
   — Bien, vale, de acuerdo. Pero lo mataré, de todas maneras lo mataré, en cuanto tenga tiempo.
 
   — Vale, luego lo matas, pero ahora hay que intentar contactar con tus motoristas. A ver dónde están y por qué no han venido.
 
   — Sí, déjame. 
 
   Se colocó frente a la radio y se puso a mover el dial de la emisora buscando el canal por el que hablaban, de forma secreta, los Exploradores.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 46
 
    
 
   Uri y El cabo Trígui.
 
    6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 4:30 Horas.
 
    
 
                Eran las 4:30 de la madrugada, los chicos acababan de salir del cuartel con su camión, como alma que lleva el diablo y dentro, se desataba un pequeño caos. Los soldados que estaban de guardia en la puerta de la cantina y de los laboratorios habían despertado de golpe del típico duermevela de las guardias tranquilas, al oír el estruendo del camión que salía a toda potencia de los talleres, pero cuando quisieron reaccionar para detenerlo, había sido demasiado tarde; solo fueron capaces de disparar un par de ráfagas contra él. Torpes y medio adormilados, apenas consiguieron algunos impactos en el vehículo. Del edificio de viviendas de oficiales, aparecieron varios hombres a medio vestir, corriendo y gritando órdenes, reclamando la presencia de aquellos cuatro ineptos y exigiendo una explicación a lo que estaba sucediendo. 
 
                 Dentro del Cuerpo de Guardia, situado justo al lado de la torre de vigilancia izquierda de la puerta, Uri y un grupo de seis soldados, los únicos jóvenes y adiestrados de que disponía, cerraban la trampilla oculta en el suelo por la que habían accedido desde los túneles a un despacho e irrumpían en la sala principal del puesto, dando gritos como locos, intimidándolos con aquella estampida; con las armas apuntando y encañonando a unos, y golpeando con las culatas a los que estaban más cerca, cogiendo así, por sorpresa, a los soldados de Sánchez que dormitaban en los camastros y que comenzaban a despertarse, sobresaltados y aún amodorrados, por el estruendo de los disparos que sus compañeros hacían desde el patio, además de por el rugido del motor y de las ruedas del camión, lanzado a toda velocidad, sobre las enormes placas de piedra del patio de armas. No tuvieron ninguna oportunidad. Uri y sus soldados los desarmaron antes de que quisieran darse cuenta. Eran ocho, pero estaban dormidos, en la seguridad de aquel pequeño fortín que era el Cuerpo de Guardia y con las armas demasiado lejos de su alcance. Lo último que podían esperarse era que un grupo de soldados, fuertemente armados, los despertase en sus camastros.
 
                 Los ataron y llevaron a los calabozos, donde estaban los soldados leales al coronel que estaban de guardia en aquellas dependencias, cuando se produjo el motín. Liberaron a sus compañeros y les entregaron las armas de los sublevados. Recogieron todas las que pudieron del arsenal, así como toda la munición que les fue posible cargar. Atrancaron la puerta de entrada con varios bancos de madera y volvieron al túnel oculto en el despacho del oficial de reten. Desaparecieron por la trampilla, usando el mismo método de apoyar la alfombra de forma que al bajar la tapa de madera, volviera a quedar sobre el suelo, ocultándola. Por los túneles regresaron a los talleres en un par de minutos. Cuando llegaron allí, Zatu les esperaba.
 
   — Teniente, han doblado la vigilancia de la cantina y los laboratorios. 
 
   — Tranquilo, me lo esperaba. Hemos encerrado a ocho que había en el Cuerpo de Guardia y, cuando no puedan contactar con ellos, tal vez envíen gente allí a ver qué ha pasado, aunque no podrán entrar. Hemos bloqueado las puertas desde dentro. —Zatu asintió con la cabeza.
 
   — Quiero que prepares todos los botes de humo que puedas. Vamos a lanzarles todos los que podamos delante de la puerta y las ventanas y entonces iremos a por el coronel. Cuando tengamos una buena cortina de humo, enviaré a varios de los buenos, los más duros, a por los que estén en la puerta del laboratorio. Los que estén ahora de guardia estarán muy despiertos y alerta, pero van a “cobrar” de todas formas. Necesitamos un buen jaleo delante del edificio donde están los amotinados y entonces atacaremos a los que cubran la entrada del laboratorio. Si lo hacemos bien, puede que hasta evitemos bajas innecesarias.
 
    — De acuerdo. Creo que puedo modificar un par de lanzagranadas y adaptarlos para lanzar, hasta ese edificio, los botes de humo. Cuestión de media hora.
 
   — Muy Zatu, consíguemelos. Yo voy a ver al cabo Trigueros, que es como una serpiente a la hora de escaquearse, a ver si sus habilidades para escurrir el bulto, le son tan útiles para lo que pretendo.
 
   — Muy bien teniente, en cuanto lo tenga todo listo, le avisaré.
 
                 Uri se fue a buscar al cabo, que como él sabía muy bien, aparte de su habilidad para tratar con los animales, su capacidad para escurrir el bulto y no estar nunca, cuando había que ponerse a trabajar en algo que no era de su agrado, era proverbial. Había cambiado con otro soldado su puesto en la radio y lo encontró en un rincón del taller, montando unas nuevas jaulas para las crías de los conejos.
 
                 El cabo era un tipo simpático, afable, y aún dentro de sus peculiaridades, podría catalogarse como: “Un chaval de lo más normal”. Era un tipo delgado, bastante delgado, de pelo oscuro, abundante y tirando a rizado, que solía llevar bastante largo; barba desmesurada, muy poblada y descuidada, diríase que como modo de identidad o rebeldía. De expresión calmada y apacible, era la viva imagen de un hippy escapado de una comuna de los años sesenta. Su aparente apatía y calma a la hora de hablar y desenvolverse, contrastaba con la ingente tarea que llevaba a cabo cada día en el cuidado de la cada vez mayor granja que llevaba él solo, y eso sin contar con sus otras labores “agrícolas”. 
 
   — Cabo Trigueros. Me alegro de que esté despierto.
 
   — Hombre, con el guirigay que hay montado y esos mecánicos liando la que lían, cualquiera duerme. Tenía a medio montar estas jaulas…
 
   — Bien, bien, cabo, déjese de explicaciones. Necesito algo de usted.
 
   — Sí, ¿qué pasa Uri? ¿Te has quedado sin “hierba”? —le contestó el cabo, acostumbrado al trato con el teniente, que solo venía a buscarlo cuando andaba algo escaso de “hierba”.
 
   — ¡Teniente, cojones! ¿Es que no tenéis ni el más mínimo respeto? ¡Y cuidado con esas “preguntitas”, cabo, que la vamos a tener! —le respondió irritado Uri, que volvía loca a la gente con sus cambios de humor y de trato. Tan pronto era el “colega” que venía buscar un “favor”, como era el rígido teniente, que exigía respeto y saludo marcial.
 
   — Lo siento mi teniente, es que, joder, ya no sabe uno como llamarlo. Porque luego, con unas cañas y unos “petas”… 
 
   Trígui, además de ser un “crack” en la cría y cuidado de animales, también lo era en el cultivo, sobre todo, del de “ciertas plantas”, que en su momento, la policía tenía a bien perseguir y castigar a su “cultivador”, y que ahora, florecían en el huerto del cabo Trígui y hacían las delicias de los más apasionados a ellas. 
 
   — ¡Coño, cabo, que hay un tiempo para cada cosa, joder! ¡Y cuándo es trabajo, es trabajo! ¡Y ahora es trabajo, así que Teniente! ¡Cojones!
 
   — Claro, mi teniente. A sus órdenes, mi teniente.
 
   — Bueno, vale ya. Necesito de tus “habilidades”. 
 
   — Lo que usted mande, mi teniente.
 
   — Bien, muy bien. Mucho mejor. —Se reafirmó el teniente, estirándose el faldón de la camisa de faena y pasándose la mano por las charreteras donde lucían sus dos recién estrenadas estrellas.
 
   — Veamos. Tienes que ir a los laboratorios, pero no puede ser por el patio de armas: te freirían a tiros. Así que solo queda una opción. Desde la parte de atrás de los talleres, hasta la parte posterior del laboratorio, apenas hay cincuenta metros. Deberás saltar la muralla, salir del cuartel, recorrer esa distancia por el lado exterior y volver a subirla otra vez. Desde lo alto del muro, en esa zona, tendrás acceso directo al tejado de los laboratorios. Te mostraré en los planos dónde están los equipos de purificación de aire, entre ellos hay una puerta de mantenimiento que comunica con el interior del laboratorio. —Al pobre cabo comenzaron a temblarle las piernas. ¿Salir fuera, en plena noche, y por el lado del bosque? La cara se le puso blanca y descompuesta.
 
   — Te proporcionaremos herramientas para forzar la puerta y que puedas entrar sin problemas. Será coser y cantar. Tu misión es la de alertar al coronel y a los que hay allí. Vamos a provocar una distracción con una cortina de humo frente al edificio donde están Sánchez y sus hombres. Entonces, por una radio que llevarás, nos pondremos de acuerdo y, a nuestra señal, sacas a los que están allí y cruzáis el patio lo más deprisa posible hasta aquí. Tendré soldados cubriendo vuestra salida, ellos se encargarán de los que están de guardia en la puerta, por eso no temas. 
 
   Trígui, ya casi no le escuchaba. ¿Temer a unos soldados en la puerta del laboratorio? ¡Qué risa! ¿Y los posibles zombis del bosque? ¿Y ese bosque, oscuro y lleno de peligros? ¿Estaba loco el teniente o se había fumado toda la “hierba” que tenía de golpe? El teniente continuaba con su cháchara:
 
   — Pero si oyes disparos, si te doy la orden, no lo dudes, volvéis volando a los laboratorios y os quedáis allí hasta que yo os avise. ¿Entendido?
 
   — Claro…Mi teniente. 
 
   Ya ni sentía el cuerpo, estaba casi en estado catatónico y respondía como un autómata, su cuerpo estaba allí, pero su mente ya estaba al otro lado del muro y temblando entre los árboles del bosque, la oscuridad y los hambrientos zombis que, sin duda, aguardaban allí. La idea de salir del cuartel, de saltar al otro lado de la muralla, no entraba ni en la peor de sus pesadillas. Sentía algo más que pánico de aquellas criaturas y en las ocasiones en que había salido a recoger animales, siempre había sido con una fuerte escolta de soldados y con un blindado bien cerca donde cobijarse en caso de peligro. Ahora iba a tener que salir solo, armado, sí, pero solo. Debía trepar una muralla de diez metros, saltar al otro lado, recorrer una zona de bosque a esas horas de la noche, a oscuras…Solo de pensarlo, sintió que se le erizaba todo el vello de su cuerpo. Ya no quiso seguir repasando el resto del recorrido. Tragó saliva y se dispuso a seguir al teniente hasta donde le estaban preparando la radio y el resto del equipo.
 
   — Teniente… No sé si yo seré el más adecuado… Me da un poco de… Vamos, que no digo yo…
 
   — ¡Nada de chorradas, cabo! ¡Dos cojones y adelante! ¡Huevos, te sobran! Vamos, eres tú, el que nos los proporcionas con tus gallinas. —y él solo, se partía de risa de su pésimo chiste, mientras el pobre cabo, no tenía ni saliva para replicarle.
 
   — ¡Venga, sin chorradas! Mira, aquí tienes una linterna tipo minero, te la pones en la frente, pero no la enciendas hasta estar al otro lado del muro. Cuerda, gancho, una pistola con silenciador, un fusil con treinta balas, cuchillo y la radio. Sobre todo no pierdas la radio o la jodemos.
 
   — No, mi teniente, no se preocupe… Pero digo yo que, a lo mejor…
 
   — ¡Qué ya vale, coño! Lo harás de cojones. Sé que se te da bien lo de escalar, así que no creo que tengas problemas con eso.
 
   Trígui pensaba en lo poco que le iba a servir saber escalar, como le echasen el guante los zombis en medio de la oscuridad del bosque. Uri seguía a lo suyo:
 
   — En esta bolsa de costado, Zatu te ha puesto un pequeño soplete; te será necesario para la puerta metálica de acceso. Solo tienes que cortar el cerrojo, será poca cosa. Una vez dentro, lo demás será fácil; llamas a la gente, que te lleven ante el coronel, le entregarás el documento que llevas en el macuto con explicaciones mías de todo lo acontecido y si tiene alguna duda de cómo están las cosas, le pones al día. Luego me avisas por radio o me pasas con él y ya solo será cuestión de esperar mi aviso, para que salgáis cagando leches de allí. Si todo sale bien, tendremos al coronel con nosotros y ese cerdo de Sánchez, tendrá un pie de acero sobre su asqueroso cuello. 
 
   Zatu se acercó y le entregó, enrollada, una gruesa cuerda con nudos separados por casi un metro, y en la punta, una barra de hierro de dos palmos, terminada en cuatro anzuelos de casi treinta centímetros cada uno, que se asemejaba muchísimo, a un ancla de pequeño tamaño.
 
   — Te he preparado esta cuerda con nudos, para que te sea más cómodo trepar el muro. Hay unos siete metros por este lado y casi diez, por el lado exterior. Llévala al hombro, es bastante aparatosa.
 
   — Entendido… Gracias, Zatu. Solo espero que no haya… zombis al otro lado del muro…ni nada más… porque la verdad…
 
   — ¡Qué no! No, no los hay, tranquilo. No se ha visto a ninguno en semanas. —Zatu intentaba convencerlo y tranquilizarlo.
 
   — Ya, pero cómo llegan atraídos por el ruido… y a través del bosque no se les ve… y a veces ha habido grupos bastante grandes alrededor de esa zona…
 
   — Sí, a veces. Pero hay una patrulla que se encarga de eso y solo hace tres días que dieron la última batida. El bosque está limpio, estate tranquilo. Créeme, se lo que digo.
 
   — Hombre, tranquilo… Y… hace ya tres días… De noche, sin luna, más oscuro que la boca de un lobo y yo solo… 
 
   El teniente Uri, que volvía a acercarse a ellos, le estaba escuchando mientras llegaba.
 
   — Pero tú, ¿qué eres? ¡Eres un soldado! ¡Un cabo, cojones! —le dijo Uri, casi gritándole en la cara.
 
   — Bueno…Yo era estudiante de veterinaria cuando se lió el “baile” este de los zombis. Solo me refugié aquí y me enchufaron el uniforme. Lo de los galones de cabo, es por proporcionarle huevos fritos al coronel. —y le dedicó, una triste sonrisa de disculpa. Uri se pasó la mano por la cara desesperado.
 
   — Estamos apañados. ¡Hasta Pancho Villa tenía un ejército más serio que éste!
 
                 El pobre cabo se encogió de hombros y comenzó a colocarse todo aquel material. En ese momento llegó el sargento Ortega, “Davisín”, con dos lanzagranadas y un soldado, detrás de él, cargando con una caja llena de botes de humo.
 
   — Teniente, todo listo. Dos maravillosos “lanza-botes-de-humo”, modificados al estilo Zatu. ¡Canela fina! —Entonces se fijó en el pobre cabo que parecía empequeñecerse por instantes—. ¡Coño, Trígui, estás verde, tío! ¿Te encuentras bien? —le preguntó, viendo el estado del pobre cabo.
 
   — ¡Se encuentra de puta madre! Dale de una vez esos chismes a Zatu. ¡Y no le toques los cojones, que se va a lucir como un valiente! 
 
   — Claro, teniente. Seguro que sí. 
 
   El sargento Ortega le siguió la corriente, mirando a Zatu con una sonrisa contenida, mientras veía como el cabo, cada vez más pálido, se pertrechaba con todo aquel material. 
 
   — Muy bien. En cuanto el cabo Trigueros entre en el laboratorio y nos avise de que están preparados, comenzaremos el espectáculo.
 
   — De acuerdo, colocaré a un par de hombres en la azotea con estos maravillosos artilugios y, cuando me dé la orden, les lanzamos todos los botes que podamos, no van a ver, ni sus narices. ¿Están listos los soldados del grupo que atacará a los que hacen guardia en la puerta? —preguntó el jefe de mecánicos.
 
   — Sí, Zatu, los tengo preparados.
 
   — Mi teniente, si me necesita para esa misión, sabe que puede contar conmigo.
 
   — Gracias, Davisín. Pero irán los soldados Menes y Macarro. Les van a llover las hostias a los pobres gilipollas que estén allí de guardia. Ni se van a enterar.
 
   — ¡Coño, Menes y Macarro! ¡Menudo par de mulas, son ese par! No quisiera estar en el pellejo de esos pobres diablos. —dijo Davisín, soltando un silbido.
 
   — Ni yo, sargento. Pero que se jodan, por gilipollas y por ponerse del lado equivocado. Cabo, ¿cuánto cree que tardará en llegar al laboratorio?
 
   Trígui, con la mirada perdida, parecía estar a kilómetros de allí y sobresaltado, regresó de golpe de su limbo.
 
   — No lo sé… mi teniente. Ahora mismo, estoy… cagado, con perdón. Me tiemblan hasta las pestañas, pero no creo que… demasiado. En cuanto esté allí, si no se me zampan antes los zombis, le aviso. —Uri lo miró, sintiéndose tan culpable, como si mandara a un ratoncito a limpiar la jaula de un león, y e intentó animarle poniéndole la mano sobre el hombro.
 
   — Así me gusta, hijo. ¡Con dos cojones! —El cabo lo miró sin saber si se estaba burlando de él o si es que de verdad, estaba tan loco, como todos decían. 
 
   Se dio media vuelta, resignado, cargado como un burro y acompañado de Zatu, se dirigió a la salida posterior de los talleres; a la zona donde tenían almacenada toda la chatarra y que daba a la muralla, por el lado del bosque. El sargento Davisín se quedó junto al teniente Uri, y ambos, moviendo la cabeza, se quedaron preguntándose, como acabaría aquello.
 
   — Tranquilo, chaval. Es cosa fácil, tú puedes con ello. —lo iba animando Zatu, mientras caminaba a su lado hacia la salida.
 
   — Gracias, eres muy amable… Si no vuelvo… Que alguien cuide de mis animales… y de mis “plantitas”… ¿vale?
 
   — ¡Venga joder, no seas gafe! ¿Cómo no vas a volver? Si esto no es nada para ti. ¡Arriba ese ánimo, coño! Piensa que podía ser peor. Por el otro lado, tendrías que haber cruzado por el cementerio y eso… ¡Eso sí que acojona! —le decía, palmeándole el hombro y poniéndose en su pellejo.
 
   — Hombre, ves… no todo iba a ser malo. Si vuelvo entero, te pasaré una “ración” de mis plantas “medicinales”… por los ánimos que me das.
 
   — Estaría bien, a mis chicos les encantará, aunque yo, ya sabes que paso. Ni siquiera fumo.
 
   — Ya, pues qué bien… Vida sana…
 
   Y salió, por la puerta que Zatu le mantenía abierta, a la oscuridad total de aquella zona llena de montañas de hierros y basura del taller, que olía a óxido y a agua corrompida.
 
   — Sigue recto, entre la chatarra hay un caminito que lleva directo a la muralla. ¡Qué tengas mucha suerte!
 
   — Gracias, tío.
 
   Tragó saliva y en aquella casi total oscuridad, encendió la pequeña linterna que llevaba con una cinta de goma sujeta a la frente, orientó el minúsculo haz de luz al suelo, para poder seguir la estrecha franja de tierra libre entre las montañas de chatarra y se encaminó hacia la muralla.
 
   — Apágala antes de subirte al muro, espera unos segundos a que te acostumbres a la oscuridad y con la luminosidad que llega desde las farolas del patio, verás mejor el contorno superior de la muralla, así podrás lanzar la cuerda con el garfio. 
 
   Aquellas indicaciones de Zatu le llegaban como desde un lugar lejano, casi como un murmullo en un sueño. El cabo lo escuchó, pero no hizo ni un movimiento más, que no fuese el de dirigirse, como un condenado, hacia aquella pared de piedra, como si fuera la de su fusilamiento. A medida que se acercaba a ella, le parecía cada vez más alta. Era la parte vieja de la muralla, la que aún sobrevivía del castillo original que fue en su día, algunos siglos atrás.
 
                 Apagó la linterna cuando llegó a la sólida pared de piedra y esperó contra ella a que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad. No tardó en distinguir el límite superior, entonces hizo girar la cuerda con el gancho en la punta y la arrojó al aire. Quedó trabada al primer intento. Escalar por la cuerda el muro no le fue difícil, estaba acostumbrado a practicar escalada con sus antiguos amigos, en una vida que le parecía, en aquellos momentos, tan lejana y extraña, como si fuese la de otro. 
 
   El problema vino después, una vez fuera de la seguridad de aquellos muros. El pánico le entró, como hielo en las venas, en cuanto se sintió fuera del cuartel, al otro lado del muro. Estaba ya en el suelo del bosque, rodeado de árboles y de los ruidos más diversos, más misteriosos y extraños, y se le antojaban, todos ellos, a cual más aterrador y espeluznante. 
 
   Se quedó agachado, en cuclillas, durante unos segundos. Encendió de nuevo la linterna y miró hacia el bosque. No fue una buena idea, le pareció ver cosas moverse entre el espeso follaje que cubría los espacios entre árbol y árbol, y aunque sabía que solo era su imaginación, no podía evitar ver cosas donde no las había. Un viento suave movía las ramas y susurraba entre ellas. En cuanto empezó a oírlo se puso a temblar; creyó escuchar susurros entre la maleza. Cuanta más atención prestaba, más claro lo percibía. Era como un rezo apagado, como una oración continua, murmurada en voz baja y grave; una letanía, un miserere en la oscuridad del bosque. Estaba tan asustado que intentó convencerse de que aquello no era real, que era su imaginación: era el viento rozando las ramas, hojas y arbustos. Tenía que quitarse aquella idea de la mente, pero seguía mirando obsesionado hacia lo más profundo del bosque, moviendo sin cesar la cabeza y haciendo correr, desquiciado, el pequeño haz de luz de su linterna, esperando ver aparecer, fantasmas, demonios, zombis o a La Santa Compaña: la procesión de Ánimas, en busca de un próximo difunto; una macabra hilera de almas, con sus largas túnicas y enormes capuchas cubriendo sus cadavéricas cabezas, vagando por los bosques, siguiendo a la que encabezaba la marcha y las guiaba, con su farol titilante, buscando a su próxima víctima. Y se acordó de los muertos, de todos los muertos del cabrón que le había explicado aquella historia de miedo, cuando era apenas un niño, y que ya entonces, le provocó cientos de pesadillas y, ahora, lo estaba dejando clavado al suelo, de puro terror. 
 
   Trémulo, metió la mano en el bolsillo superior de su camisa y sacó un porro, ya liado, de más que generosas dimensiones. Con dedos temblorosos se lo llevó a los labios, buscó en sus bolsillos hasta dar con el mechero y en cuclillas, apoyada la espalda contra la fría protección de la muralla, encendió el cigarrillo de marihuana. Dio una profunda calada y varias más seguidas; necesitaba arrancarse como fuera, aquella estúpida sensación de terror del cuerpo. Tenía una misión que cumplir, debía liberar, nada menos que al coronel, y allí estaba, acurrucado y muerto de miedo como un ratoncillo. Sintió una quemadura en sus dedos y se dio cuenta de que se había fumado el porro, en un tiempo record. Lo tiró al suelo y lo pisó. Respiró hondo, el bosque entero pareció dar una voltereta dentro de su cerebro y se dijo a sí mismo que ya estaba bien de hacer el gilipollas. Se obligó a levantarse, a armarse de valor; él era el cabo “Trígui”, “El puto amo de los animales”, el crack de la “María” y sus compañeros lo adoraban. Era un buen tipo. Era un “tío de puta madre” y no se iba a dejar acojonar por un poco de oscuridad, por cuentos de viejas y cuatro putos zombis. Eso sí, como apareciera La Santa Compaña, se iba a cagar encima allí mismo.
 
   Dio un tirón, con una hábil maniobra, mil veces practicada y liberó el gancho que ya había dejado colocado en lo alto de la muralla, en la forma adecuada para poder desprenderlo y recuperarlo con facilidad. Mientras recogía y volvía a enrollarse la cuerda al hombro, pensaba en todo eso, se repetía palabras de ánimo y se armaba de valor y decisión. Por fin, con la cuerda al hombro, se puso en marcha, medio aturdido por los efectos de la “María”, repitiéndose una y otra vez que “los tenía bien puestos” y alumbrando el muro con la pequeña linterna frontal, con una mano contra la pared y la pistola en la otra, se encaminó, paso a paso, hacia el punto por donde debía volver a trepar y entrar de nuevo en el cuartel. Se le hizo corto, había ido contando los pasos y, cuando llegó, se dio cuenta de que estaba más tranquilo, ya no pensaba en muertos fantasmales, ni en zombis, ni en Ánimas, solo prestaba atención a ruidos reales y era capaz de catalogarlos como lo que eran en realidad: viento entre los árboles. No parecía haber ningún peligro. Los fantasmas habían desaparecido de su mente, y una clara sensación de poder y confianza los había sustituido. El bosque era denso, pero junto a la muralla, quedaba una zona de casi un metro despejada de maleza, lo que le facilitaba el camino y le posibilitaría la maniobra de hacer girar en el aire la soga con su gancho para lanzarla de nuevo sobre el muro, que ahora, desde el lado exterior, estaba tres metros más alto. Apagó la linterna y se quedó de nuevo sumido en aquella opaca oscuridad. Al principio fue como estar dentro de una caja cerrada, pero enseguida sus ojos se acostumbraron y pudo ver la línea superior de la muralla, delimitada por el leve resplandor de las pocas farolas que circundaban el patio de armas. Miró hacia arriba y lanzó la cuerda. Por suerte, o por los años de práctica, consiguió que se enganchara de nuevo a la primera. Dio un par de tirones para asegurarse, volvió a encender la pequeña linterna de la frente y comenzó el ascenso de aquel muro que le devolvería a la seguridad del cuartel. Cuando llevaba unos tres metros de ascenso, se dio en la cabeza con una de las ramas de un árbol que llegaba hasta el muro. El susto fue de tal calibre que casi suelta la cuerda y cae al vacío al sentir que algo le rozaba el cuello. No lanzó un grito, por el mismo miedo que lo invadió en aquel instante y que le heló la sangre en las venas. Levantó la cabeza y el minúsculo haz de luz de su linterna, le mostró que solo era la rama de un árbol. Respiró más tranquilo, aliviado, mientras le bajaban las pulsaciones y el corazón se daba un leve respiro. Se cabreó consigo mismo y se repitió en voz baja, casi un susurro entre dientes: 
 
   — ¡Joder! ¡La puta, que susto! ¡Mierda Trígui, qué solo es una rama! ¡Vamos, coño, qué solo quedan unos metros! —se animaba a sí mismo, mientras por la espalda, le bajaba un hilo de sudor frío.
 
                 Continuó un metro más, y de pronto, algo le agarró el pie. Sintió como una garra reseca se aferraba a su tobillo. Todo el vello del cuerpo se le erizó de golpe y un escalofrío helado le recorrió de los pies a la nuca, como una fuerte descarga eléctrica. Ahora sí que estaba jodido. Algo le había agarrado el pie y no eran suposiciones suyas, estaba atrapado. Tiró con fuerza y sintió como aquella garra se cerraba más en torno a su pierna, por encima del tobillo y del calcetín, sobre la piel desnuda. Sintió el tacto reseco y áspero como un sarmiento. Tenía que ser un zombi, seguro. El pánico se cebaba en él. Soltó  una mano de la cuerda y la apoyó en el muro, pretendía equilibrarse y buscar su pistola, librarse de aquel engendro de un disparo antes de que le clavase los dientes, pero al tocar la pared, allí sintió lo mismo que en su pierna. Iluminó el muro con la linterna, dirigiendo su cabeza hacia abajo, por la superficie de piedra y vio lo que era en realidad: una enorme enredadera, reseca y enroscada; entonces tuvo el valor suficiente para mirar hacia su pie e iluminar, con el haz de luz, lo que le tenía atrapado. La maldita enredadera subía por la pared como una cuerda vegetal, enroscada  sobre sí misma y formando lazos cada pocos centímetros, y justo en uno de ellos, había metido casi media pierna. Se echó a reír, con una risilla nerviosa cercana a la histeria. Retiró con cuidado el pie, buscando soltarlo del lazo y, con una sensación de alivio infinita y fuerzas renovadas, salidas de sabe Dios dónde, alcanzó, en dos brazadas por la cuerda, el borde superior del muro. Se puso de pie y, sin pensar en que podrían llegar a verlo desde dentro del cuartel, se volvió hacia la parte exterior, hacia el bosque y le dedicó un violento corte de mangas.
 
   — ¡Toma! ¡Toma Zombis, toma Santa Compaña y toma todos tus putos muertos! ¿Quién es el puto amo, eh? ¿Quién?
 
   Y con una sonrisa de alivio y satisfacción, midió la distancia que le separaba del tejado del laboratorio, con la cabeza un tanto espesa por los efectos del porro y la descarga de adrenalina y saltó.
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 47
 
    
 
   Marina, Alex, Héctor, Nadine y Jenny.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 6:00 Horas.
 
    
 
   El camión rodaba a una velocidad muy contenida. La estrecha carretera, la falta de experiencia de Héctor y una niebla que parecía salir del mismo asfalto, hacían que no fuera recomendable ir más deprisa. La pantalla del GPS daba mucha información, para lo reducido de su tamaño. Héctor la miró por enésima vez, eran las seis de la mañana, faltaban ciento veinte kilómetros para su lugar de destino y el dibujo de la carretera por la que circulaban, en la pantalla, era como una serpiente retorcida. El chico bufó, mirando aquella carretera y pensando que no iban a llegar nunca.
 
   — ¿Qué pasa, Héctor? —le preguntó Marina desde atrás, al escuchar su resoplido.
 
   — Es esta carretera del demonio. Vamos a tardar una eternidad en llegar. Y esa niebla, cada vez es más espesa. 
 
   — Sí, además de que es muy inquietante, la verdad. A este paisaje, con una noche tan oscura, solo le faltaba la niebla. No sé los demás, pero yo tengo los pelos de punta.
 
   — Y yo. Me da escalofríos. —Jenny se sumó a su opinión y Nadine no tardó en hacerlo.
 
   — Yo quisiera estar ya de vuelta en el cuartel, con una taza de caldo calentita en las manos y no en este paisaje de pesadilla. 
 
   — Y tú, cariño, ¿lo llevas bien? —preguntó Jenny, pero Alex no contestó.
 
   — No te esfuerces, lleva dormido desde que dejamos de dar saltos en aquella carretera de tierra. Míralo, dormido como un ceporro. ¡No, desde luego, preocupado, no es que esté! Solo le falta roncar.
 
   — Pobrecito, no le llames ceporro. Es solo… Alex. Se toma las cosas de otra manera.
 
   — Más bien di que no tiene sangre en las venas, tiene horchata o como mucho, algún tipo de zumo de frutas tropicales. 
 
   Aquella afirmación de Héctor, provocó las risas de las chicas, Jenny pasó su mano por la cabeza del chico, que ni se inmutó en su plácido sueño, con las piernas estiradas, los pies contra Héctor, la espalda apoyada en la puerta y la cabeza contra el respaldo.
 
   — Míralo, si duerme como un bebé. Pobrecito, mi niño. Es que está cansado. —aseguró Jenny, con ternura de madre, lo que provocó la carcajada de Héctor y las risas de las otras dos chicas. Con aquel alboroto, Alex se despertó.
 
   — ¿Qué pasa? ¿Ya hemos llegado?
 
   — No cielo, todavía no. Tú duerme y descansa, cariño. Recupera fuerzas que te voy a dar “mucho trabajo”, en cuanto volvamos al cuartel. —Héctor miró de reojo a su amigo que le devolvió la mirada con una sonrisa de niño bueno, levantó las cejas de modo travieso y cómplice hacia su tranquilo compañero de infancia, le guiñó un ojo y dijo:
 
   — Yo también estoy cansado, Nadine. Creo que voy a necesitar “cuidados especiales”, en cuando volvamos. 
 
   En respuesta, Alex, dejó escapar una carcajada, a la que se sumaron las chicas.
 
   — Menudo morro tienes tú, pirata. — le dijo Alex, dándole un manotazo sobre el ceñido pañuelo que llevaba atado a la cabeza.
 
   — ¡Eh! ¡No te metas con mi pañuelo! ¡Es el pañuelo de la suerte! 
 
   Héctor seguía llevando su pañuelo negro, con calaveras blancas, anudado al modo pirata en la cabeza. Nadine le preguntó a Marina, cambiando de tema y buscando algo que les mantuviera la mente en otra cosa que no fuera el oscuro bosque y la tétrica niebla que, poco a poco, se adueñaba de la carretera:
 
   — ¿Estás con Martín?
 
   — Bueno… se puede decir que sí. Aunque es muy reciente y no sé muy bien cómo llamarlo.
 
   — ¡Pues está cañón! —apostilló Jenny.
 
   — ¡Jenny, no me seas pendón! —le dijo Alex entre risas.
 
   — ¿Qué pasa? Si es verdad. Está muy bien el tío. —replicó Jenny. Héctor le dio una palmada en la pierna:
 
   — Alex, mejor no te metas. Déjalas que cotilleen o “pillarás”. —y se echó a reír.
 
   — Eso, haz caso a Héctor y calladito. Esto son cosas de mujeres. Vosotros hablad de fútbol.
 
   — Sí, como no montemos un futbolín, ¡No sé qué cojones de fútbol va a ser!
 
   — Déjalos, no entienden de estas cosas. —sentenció Nadine y volvió a la carga.
 
   — ¿Y, tu padre? ¿Le cae bien Martín? ¡Cómo siempre está metido en problemas!
 
   — ¿A mi padre? Le cae de fábula. Además, está loco porque me case y le dé nietos. No deja de machacarme con eso. ¡Imagínate! Con la que tenemos encima y quiere nietos. Yo le digo que chochea y él se parte de risa. Si se entera que estoy tonteando con Martín, se volvería loco de alegría. ¡Pues no es nada! Pero loco, loco de alegría. 
 
   — Pues mira, mejor. Y el cuartel no es un mal sitio para tener un bebé. Tenemos un hospital y médicos y estamos a salvo dentro de la muralla. Podría ser mucho peor.
 
   — Sí, pero no creo que sea la mejor idea del mundo, tener hijos en estos tiempos.
 
                 Héctor detuvo el vehículo y les avisó:
 
   — Ahí delante hay una casa con luz eléctrica. Ya la he entrevisto antes, por entre los árboles, unas curvas más atrás. No me lo podía creer, pero ahí está. Miradla.
 
                 Todos se echaron hacia delante, acercándose al cristal delantero y, entre la niebla, que se movía como una gasa delante de ellos, pudieron verla, a la derecha de la carretera. Era un gran caserón con tres plantas de altura y muchas ventanas. En la planta inferior estaban todas las ventanas iluminadas y en las plantas superiores, también de algunas salía luz.
 
   — ¿Qué puede ser? —preguntó Marina.
 
   — No tengo ni idea, pero no pienso pararme a averiguarlo. —le respondió Héctor, sin dejar de mirar aquel edificio.
 
   — No, tío, mejor que no. 
 
   — Tranquilo Alex, iré hasta allí muy despacio para no hacer demasiado ruido y cuando estemos cerca, pasaré a toda leche.
 
   — Vale. Yo, por si acaso, me preparo. 
 
   Cogió el fusil, sacó un proyectil y lo encajó en la recamara del lanzagranadas.
 
                 Fueron acercándose a muy baja velocidad, casi en punto muerto, aprovechando que allí, la carretera, comenzaba a descender. A la salida de una curva, la vieron delante de ellos. Un terreno llano y despejado delante de ella. De la casa salía una débil música, como de órgano.
 
   — ¡Joder! Me lo había parecido, y así es. Tienen puesta música. Parece clásica: barroco, diría yo. ¡No podía ser de otra clase! Tétrica a más no poder. ¡Joder! No me gusta nada. La gente que escucha esa música, me pone los pelos de punta.
 
   — ¡Hostia, tío! ¿Más “marrones”? ¡Joder, ya me estoy cabreando!
 
   — Héctor ten cuidado, a mí tampoco me gusta nada.
 
   — Tranquila, Marina, ya estamos más que escamados de situaciones así. Ya no somos los pardillos de hace cuatro meses. Chicas, las armas a mano. Alex, ¿listo el fusil con una granada?
 
   — Listo, a la mínima les atizo.
 
   — Pues vamos allá.
 
                 Puso el camión en movimiento y sin excederse con la velocidad, pero decidido, comenzó a recorrer el tramo de carretera que los separaba de la casa.
 
   — Cuando pasemos a su altura, mirad a ver si veis algo, lo que sea, ya decidiremos después, si se ha de volver aquí o no. —les pidió Héctor y se concentró en la oscura carretera. 
 
                 Apenas habían alcanzado la casa situada en un corto tramo recto, echó un rápido vistazo a la pantalla del GPS; la carretera, justo después de aquella recta, giraba hacia la derecha y otro tramo recto, bastante largo, la continuaba. Así pudo trazar en su cerebro la maniobra siguiente, en cuanto rebasasen aquel misterioso caserón, tomaría la curva y en cuanto llegase la recta: gas a fondo. 
 
                 La mansión estaba en una zona despejada, con un amplio terreno que tenía toda la pinta de ser un antiguo estacionamiento. A un lado del caserón, unos enormes árboles la separaban de la curva que tenían que superar y ocultaban el siguiente tramo de carretera. En el otro costado de la edificación, había una zona vallada, que al pasar los faros del vehículo sobre ella, Jenny, que estaba en la ventanilla derecha, pudo ver con total claridad y a menos de veinte metros. Aquel vallado, como si fuera un corral para ganado, estaba repleto, a rebosar, de zombis. Fue una visión fugaz, pero muy nítida. Pudo ver los andrajosos cuerpos, hacinados y pegados a la valla, golpeándola con sus torpes y sincopados movimientos. Se llevó la mano a la boca y contuvo un grito de asombro. Las dos chicas se percataron y trataron de preguntarle, pero oyeron la exclamación de asombro de Héctor y atrajo su atención.
 
   — ¡Mierda! ¡Mira eso! Me había parecido ver un tenue resplandor entre los árboles. ¡Y ahí lo tenéis! ¡Joder! ¿A ver qué traman esos tres? ¿Y, de qué cojones van disfrazados?
 
                 A la salida de la curva, a unos diez metros, dentro ya del tramo recto, había tres hombres, uno al lado del otro, vestidos con unas largas túnicas negras que les llegaban a los pies. Una gran capucha ocultaba sus rostros y, en la mano izquierda, los dos de los lados, mantenían levantadas unas rudimentarias antorchas hechas con ramas. Detrás de ellos, dos carros antiguos, de los que eran tirados por caballos o mulas, estaban cargados de troncos y ramas enormes y entre los dos obstruían la calzada por completo. 
 
   El hombre encapuchado que estaba en el centro se adelantó un paso. Héctor detuvo el camión, puso el freno de mano y previno a sus compañeros. La imagen que quedaba ante ellos, iluminada por los faros el camión, era absurda e increíble; entre tétrica y de una teatralidad ridícula.
 
   — Tranquilos, voy a bajar. Intentaré averiguar de qué va esto, pero las armas ni las soltéis.
 
   — ¡Héctor, no bajes! —Nadine se asustó con la decisión del chico.
 
   — No tío, pasa de rollos. Le “soplo” una granada a esos carros y salimos pitando.
 
   — Vale “Fonti”, me gusta, pero solo si yo te lo digo… Y sí, entonces saldremos cagando leches.
 
   — Ten cuidado Héctor, esos no están bien de la cabeza, con esas pintas y ese numerito… —Nadine no dejaba de mirar, aterrada, aquel grupo de encapuchados.
 
   — Sí, tranquilos, dadme solo unos minutos. Veremos de qué va esto.
 
                 Alex bajó el cristal de su ventanilla y preparó el fusil. Las chicas se echaron hacia atrás buscando el refugio de la oscuridad de la parte trasera de la cabina y quedar lejos del alcance visual de aquellos extraños personajes, que, su instinto les decía, no tramaban nada bueno. Héctor saltó del camión y se separó un par de metros, dejando la puerta abierta, por si debía volver a subir de un salto.
 
                 Los dos hombres de los costados avanzaron también, hasta quedar a la altura del primero, como reforzando así su posición de fuerza ante el chico. El que estaba en el centro, en aquella disparatada representación, parecía ser el líder. Con mucha lentitud y ceremonia, retiró la capucha con ambas manos, dejándose ver. Tenía el cráneo afeitado y una poblada barba blanca le caía casi hasta tocarle el pecho. Sus ojos denotaban claramente la locura de los visionarios, de los dementes iluminados. Levantó ambos brazos al cielo y mirando a Héctor, con una furia exacerbada en los ojos, le gritó:
 
   — ¡Deteneos, mancilladores de la Tierra! 
 
   — ¡Ya empezamos! ¡Otro que chupa la puerta del frigorífico cada mañana!  —masculló Alex dentro de la cabina, mientras retiraba con un dedo el seguro del lanzagranadas.
 
   — ¡Soy el Gran Maestre Zacarías! Sumo sacerdote de La Hermandad de los Elegidos. La Tierra ha sido castigada por fuerzas que ni llegaríais a comprender, pobres y miserables gusanos. El Cosmos se ha puesto de acuerdo para limpiar este planeta. Este Planeta que es uno de sus hijos, de sus Creaciones, y que bestias inmundas como vosotros, habéis destruido, mancillado y corrompido.
 
   — Eh… Encantado, señor Zacarías, o Gran Maestre. Nosotros no hemos destruido nada, se lo aseguro. Solo somos unos chicos que van de regreso a su casa. Nos hemos perdido, no deseamos molestar. Además, tenemos un poco de prisa…
 
   — ¡Calla deslenguado! ¡Sé quiénes sois! Os tengo controlados desde que entrasteis en el bosque sagrado. ¡En mi bosque! Igual que os tenemos controlados a todos. Hemos visto vuestras patrullas de motoristas. ¡Basura salida de una cloaca del infierno! Hemos seguido a vuestros vehículos blindados; ostentación de un poder caduco e inútil. Os hemos visto poner bombas y destruir a los seres enviados por Él, para limpiar el mundo, para que haya un nuevo amanecer. ¡Y vosotros, sucios herejes, los destruís! ¡Seréis castigados por ello! ¡Arderéis en el fuego cósmico de Su Poder!
 
   — ¡Mi madre! Ese pavo está como una puta olla de grillos. Le voy a zumbar un “pepinazo” que lo voy a espabilar de golpe… 
 
   Alex empezaba a estar bastante harto de aquella cháchara demencial y se removía inquieto en el asiento, apretando cada vez con más fuerza, el fusil entre sus manos.
 
                 El Gran Maestre no dejaba, con mucha teatralidad, de caminar en pequeños círculos, siempre cerca de sus dos compañeros y de mover los brazos con grandes aspavientos y gestos, que daban a sus movimientos, la apariencia de las negras alas de un gigantesco cuervo. Se volvió hacia Héctor que miraba al suelo resignado, con la mano derecha acariciando la culata de la pistola que llevaba detrás, en la cintura, aguantando aquella perorata a la vez que pensaba: “¿Me cago en los muertos de este tipejo de una vez y me lio a tiros con ellos, o sigo buscando una solución, algo más diplomática con este chiflado?” 
 
   El Gran Maestre Zacarías se giró hacia él, con los brazos abiertos en un histriónico gesto y, avanzando un par de pasos más, lo señaló con un dedo y lo acusó, bajando la voz, hasta convertirla en una amenaza gutural:
 
   — Sé, ¡Oh, sí! Lo sé muy bien. Sé lo que hacéis. Rescatáis a viles corrompidos: pecadores, ateos de la verdad del Todo y Único Poder del Cosmos, de la Verdadera Fe del Universo y os los lleváis a vuestro cubil. Al nido de podredumbre y corrupción donde fornicáis con las hembras que salváis, intentando desestabilizar el orden marcado, impuesto por La Unidad: la total extinción de la raza humana. Solo entonces se podrá producir: El Nuevo Amanecer. 
 
   — ¡Su puta madre! ¿A qué me bajo y le meto dos hostias al calvo ese de los cojones?
 
   — Alex, estate quieto, por favor. —le suplicaba Jenny, desde la oscuridad del asiento trasero.
 
   — Sí, Alex, deja a Héctor, es muy diplomático y sabe tratar con la gente “rarita”. Están locos pero, a lo mejor, no son peligrosos.
 
   — ¡Peligroso me estoy poniendo yo! ¡Además, me estoy meando y me están jodiendo con tanta charla gilipollas!
 
   — Vale, pero cálmate, ya mearás luego, joder.
 
   — Vaaale, Jenny. Pero les doy un minuto o me mearé, desde encima del morro del camión, en sus jodidas antorchas.
 
   Mientras Alex se iba cabreando, cada vez más, el Gran Maestre seguía con su perorata:
 
   — Vosotros, inmundicia del planeta, estáis dando asilo y cobijo a esas cobras, a esas víboras que han envenenado el mundo: las hembras humanas. Ellas han de ser eliminadas las primeras; extinguirlas de la faz de la Tierra, esa es la principal y única solución, solo así se verá cumplido El Supremo Designio y la vida volverá a florecer. Limpia y pura. Con una simiente nueva y alejada del vicio y la perversión. 
 
   Levantó el brazo y como si fuese una proclama, le anunció:
 
   — Aún no sabemos dónde tenéis vuestro nido de víboras, donde se halla ese reducto de maldad. —bajó el brazo, volvió a señalarlo directamente a la cara y dijo: — Pero lo encontraremos. ¡Oh, sí! Lo encontraremos y os reduciremos a cenizas. 
 
   Con un gesto rápido metió su mano derecha dentro de la túnica y sacó una enorme linterna que apuntó hacia el interior de la cabina del camión, iluminando y dejando deslumbradas a las tres chicas, que asustadas, se echaron de golpe hacia atrás, contra el respaldo del asiento.
 
   — ¡Lo sabía! ¡Lleváis hembras! ¡Hacedlas bajar de inmediato y entregádnoslas! Han de ser inmoladas en el Sagrado Altar del Cosmos. ¡Obedeced o sufrid la ira de la todopoderosa Hermandad! 
 
   Nadine, que al echarse hacia atrás, quedó mirando hacia el cristal trasero de la cabina, vio como una procesión de encapuchados que portaban antorchas, se aproximaba a paso lento hacia ellos. Cubrían todo el ancho de la carretera y por la iluminación de las antorchas, vio que eran muchísimos. Aquella visión la llenó de terror y gritó asustada. Las otras dos chicas se giraron y Jenny reaccionó avisando a Alex.
 
   — ¡Alex, vienen más encapuchados! ¡Son muchos! ¡Joder, tío! ¿Qué hacemos? 
 
   — ¡A tomar por culo! ¡Ya me han tocado bastante los huevos! 
 
   — Alex, ¿Qué haces? —se alarmó Jenny cuando lo escuchó gritar aquello, mientras sacaba el cuerpo por la ventanilla.
 
   — ¡Eh, tú, “GranHermanoGilipollasdelCosmos”! ¡Me estoy meando! ¡Así que, a tomar por culo ya tanta cháchara! ¡Capullo de mierda!
 
   Levantó el fusil y disparó una granada que impactó contra el carro de la derecha, el que tenía frente a él. El carro voló por los aires, convertido en una bola de fuego, de la que saltaron miles de astillas encendidas que fueron a caer sobre las túnicas de aquellos tres siniestros personajes, lo que provocó que la tela de sus túnicas, comenzaran a arder por distintos puntos. Miles de pequeños proyectiles de madera ardiendo, se les vinieron encima como una lluvia de fuego. Entre la inesperada explosión y el fuego que se le vino encima, incendiando sus teatrales ropajes, salieron corriendo como conejos, hacia un costado de la carretera, lejos de la inmensa hoguera en que se había convertido su peculiar barrera, e intentando apagar sus túnicas en llamas. Héctor soltó un taco, sorprendido por la acción de Alex y se subió de un salto al camión.
 
   — ¡Joder, Alex! ¡Eres la hostia, tío! ¡Podrías haber avisado! 
 
   Cogió la palanca de cambio como si le fuera la vida en ello y engranó la primera velocidad. El camión pareció saltar y salió disparado contra el carro en llamas, impactando contra él con el morro reforzado y lanzando los restos incendiados en todas direcciones, como si fueran pavesas de papel.
 
   — ¡Joder, eso digo yo, joder! Menuda panda de chiflados. Y ese virus de mierda, ¿qué es lo que cojones hacía? ¿Convertía a la gente en zombis o en gilipollas? ¡Estoy ya hasta los huevos de tanto loco suelto! —gritaba Alex mientras descargaba su ira a puñetazos sobre la guantera metálica.
 
   — ¡La madre que los parió! ¿De dónde hostias sale tanto loco? Gente de ciudad que se disfrazan o se convierten casi en cavernícolas; bosques poblados por colgados visionarios… ¿De qué coño ha dicho…? ¿De la Unidad del Cosmos…? ¡La madre que los parió! ¿Es que todo el mundo se ha vuelto loco?
 
   Héctor, después de desfogarse con aquella retahíla de imprecaciones, respiró algo más aliviado, mientras no dejaba de meter marchas con furia y de acelerar a fondo, para conseguir ganar velocidad y poner tierra de por medio con aquellos chiflados. Cuando el camión ya llevaba una buena velocidad y comenzaron a bajarle las pulsaciones, se volvió hacia su amigo poniéndole una mano sobre el brazo y con una leve sonrisa, mucho más calmado, le dijo:
 
   — De todos modos, bien hecho “Fonti”, yo también empezaba a estar harto. Me ha faltado poco para sacar la pistola y ponérsela delante de las narices. A ver si continuaba con sus chorradas e insultos, con un calibre cuarenta y cinco, apuntándole a los dientes. ¡Venga tío, choca esos cinco! — y levantó la mano para recibir el choque de la de su amigo. 
 
   — Sí, ya lo sé, estaba cansado de oír gilipolleces y además, ¡me estoy meando, leches! Así que, en cuanto puedas, para, que voy a reventar, de verdad tío.
 
                 En ese momento, apenas un par de minutos después de dejar atrás el carro destrozado, y rescoldos en llamas esparcidos por un amplísimo tramo de carretera, oyeron disparos detrás de ellos. Héctor, por el retrovisor, vio los faros de dos vehículos, que les estaban siguiendo.
 
   — ¡Mierda! ¡Nos siguen, dos vehículos y tienen armas!
 
   — ¡No, si al final, me mearé encima! ¡Ya verás…! ¡En fin…! Sigamos con la juerga. —Sacó ágilmente su delgadísimo cuerpo por la ventanilla y antes de que nadie pudiera reaccionar, se deslizó fuera de la cabina. 
 
   — Pero… ¿a dónde vas, tarado? —le gritó Jenny, pero Alex no respondió.
 
   Un segundo después oyeron como saltaba, desde el techo de la cabina, a la plataforma trasera y corría por ella. No veían qué estaba haciendo. Héctor enfiló una larga recta y vio cómo los faros de los dos vehículos se les echaban encima y oyó el sonido de disparos lejanos, que cada vez sonaban más cerca.
 
   — Pero… ¿qué está haciendo? Le van a pegar un tiro. ¡Este niño está cada día más loco, por Dios!
 
   — Tranquila, Jenny, creo que sé qué está haciendo. —Héctor intentó calmarla, porque sabía lo que su amigo pretendía hacer.
 
                 Los vehículos estaban a menos de cincuenta metros del camión, los disparos de sus perseguidores ya se oían con toda claridad, cuando, desde la parte de atrás, les sobresaltó una atronadora ráfaga de ametralladora. Una de las dos ametralladoras de gran calibre, que llevaban instaladas en la plataforma trasera, vomitaba fuego de forma feroz. Sonaron cuatro ráfagas en total. Luego silencio.
 
   Héctor vio por el retrovisor, cómo el vehículo que estaba más cerca de ellos, explotaba envuelto en una sobrecogedora llamarada y el que le seguía, unos metros más atrás, desaparecía dentro de aquella muralla de fuego. Pasó un minuto de silencio, se alejaban rápidamente de los coches en llamas, que comenzaban a ser un simple punto luminoso en el retrovisor, en medio de la oscuridad de la carretera. Pasó un minuto más, dentro de la cabina nadie decía nada, Héctor conducía y miraba por los retrovisores buscando a Alex en lo poco que se veía en ellos, de la plataforma trasera. Las tres chicas miraban por el cristal posterior, pero la oscuridad era tal, que era imposible ver nada.
 
   — ¿Alex…? ¿Lo ves, Héctor? ¿Puedes verlo? —le preguntó Jenny, con voz de estar a punto de romper a llorar. Pasaron dos minutos más.
 
   — No, no veo nada. Voy a parar.
 
   — ¿Para qué? —preguntó Alex, entrando por la ventanilla con sus largas piernas por delante. Miró a su amigo con una amplia sonrisa y le dijo:
 
   — ¡Los he jodido bien! ¡No veas que mala hostia tienen esas “Metralletas”! —y rompió a reír con ganas. — Ha hecho mierda al todo terreno que venía delante. ¡Lo ha pulverizado! ¡Tendrías que haberlo visto, tío! Cuando lo ha alcanzado la primera ráfaga, ha sido como si el coche se pusiera a bailar. ¡Son una flipada! —se reía satisfecho del destrozo que había organizado y del poder de aquellas extraordinarias armas.
 
   — ¡Coño, “Fonti”, tío! ¡Qué susto nos has dado! Creíamos que te habrían herido o algo peor.
 
   — ¡No hombre, no! Es que he aprovechado, ya que estaba fuera, para mear. ¡Ya no podía más, tío!
 
                 El suspiro de alivio y la sonrisa de Marina y Nadine, ante la ocurrencia del chico, contrastó con el cachetazo que le propinó Jenny en todo el cogote.
 
   — ¡Mendrugo, que eres un mendrugo! ¡Me vas a matar a disgustos, joder! —Alex, recibió el coscorrón agachándose divertido, al notar el impacto de la mano de la chica y riéndose miró a Héctor, que se reía a carcajadas y negaba con la cabeza, dando por sentado que su amigo, era un caso perdido.
 
                 A los minutos de alivio, porque todo hubiese pasado y no hubiese tenido consecuencias, les  siguieron otros de reflexión y preocupación. La conversación se tornó más seria y reflexiva ante lo que acababa de suceder.
 
   — Si es cierto que esos locos nos tenían controlados desde que entramos en el bosque, es que disponen de sistemas de comunicación y de gente que vigila su territorio. Y más preocupante aún, es saber que nos han estado observando. Saben mucho de nosotros. Conocen a los motoristas, han visto los blindados, quizás hasta hayan seguido a algún convoy. Nos han visto rescatar a gente y volar zonas llenas de zombis. Tienen vehículos y armas. Esto tienen que saberlo en el cuartel. En cuanto veamos a Martín hay que ponerlo al día. Es el único militar de verdad, él sabrá qué hacer. Es algo muy serio y pueden llegar a ser muy peligrosos. Si son la mitad de poderosos de lo que presumen y, con ese nivel de fanatismo, podemos estar ante un enemigo muy a tener en cuenta. 
 
   A la reflexión de Héctor, Jenny tenía algo que decir:
 
   — Pues eso no es todo. —les dijo con un tono preocupado.
 
   — ¿Qué quieres decir? —le preguntó Héctor, sin apartar la mirada de la carretera. 
 
   — Pues que cuando pasamos por delante de la casa, y no son imaginaciones mías, os lo puedo jurar, vi una zona vallada, muy grande, aunque no sabría decirte cuánto, pero… Estaba llena de zombis. Había muchísimos. Estaban apiñados, pegados unos contra otros. Daba la sensación de que no cabía ni uno más. Los tenían allí encerrados como a ganado.
 
   — ¡Joder, Jenny! ¡Qué fuerte! —Alex, le cogió la mano intentando darle ánimos, al ver la cara de terror que tenía la chica.
 
   — ¿Para qué querrán tener zombis encerrados? —preguntó Marina.
 
   — Ya los has oído, son: “Los enviados para limpiar el mundo”. A saber qué pretenden hacer con ellos. —le respondió Nadine, bastante asustada con aquella amenaza implícita.
 
   — Tienes razón, Nadine, yo también recuerdo esa chorrada. Una más que habrá que explicarle a Martín. No me gusta nada ese grupito. Tendremos que intentar averiguar algo más sobre ellos. Y está la amenaza que nos han lanzado de destruir el cuartel, en cuanto lo localicen. —Alex dio su opinión.
 
   — Eso son fantasmadas de colgados. ¡A ver qué tienen de verdad! Que a mí me parece, que a esos “pavos”, les va mucho el vacile. Mucho teatro y mucha túnica, pero no veas como corrían con los hábitos arremangados, mientras se les chamuscaban los huevos. —y lanzó una carcajada casi infantil. — No se lo vamos a poner fácil a esos capullos con capucha. ¡Que vengan, que van a ver!
 
   — Sí, “Fonti”, eso está claro, pero es una amenaza real. Una incluso más peligrosa que la de los zombis. Tendremos que ir con cuidado. En este territorio, por lo que estamos descubriendo, no estamos solos, hay mucha más gente viva de lo que suponíamos y no todos están esperando a que los rescatemos.
 
                 Marina se apoyó en el respaldo del asiento de Héctor y le pidió con voz angustiada:
 
   — Tenemos que llegar cuanto antes a esa casa y ayudar a Martín y a los demás. Allí están todas nuestras esperanzas de superar todos estos problemas, no podemos fallarles. Esto se pone cada vez peor: los salvajes de aquel pueblo, esos locos visionarios, el motín del cuartel…
 
   — Tranquila, Marina, ya queda muy poco. Apenas cincuenta kilómetros y esta carretera se acaba, en cinco después, tendremos por delante una comarcal casi recta y desembocaremos en la que entra en el pueblo y donde está la casa en la que están ellos. 
 
   Héctor intentaba tranquilizarla. Sabía que, para ella, aparte de todo lo que estaba en juego, había algo más, algo muy personal.
 
                 La ligera niebla seguía, persistente, pegada a la calzada, como un hálito enfermizo que exhalara la tierra, pero por contra, la visibilidad comenzaba a ser mejor. El cielo ya no era negro. Un leve toque de color grisáceo y azul, muy tenue, comenzaba a vislumbrarse: el amanecer estaba cerca. La luz del día, pese a que se preveía nublado, sería un aliciente para ellos, sin duda mejoraría su humor, se desvanecerían los fantasmas de la oscuridad. La luz, ver lo que les venía por delante y poder hacerle frente, siempre era mejor que aquella oscuridad impenetrable que habían tenido que sufrir durante toda la noche.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 48
 
    
 
   Martín y Edulobo.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  0:15 Horas.
 
    
 
   Después de la conversación mantenida con el teniente Uri y que éste cortó de manera precipitada y dejando demasiadas dudas en ellos, Martín y Edulobo cambiaron el dial de la radio a la frecuencia que utilizaban los motoristas de forma secreta y particular. Pasaron algunos minutos hasta que consiguieron contactar con los ocho Exploradores que faltaban, y de los que hacía horas, no tenían noticias.
 
                 A dos de ellos, Miky y Rojo, por el lugar en el que se encontraban, Edulobo los envió de regreso a la zona del cuartel con la orden de buscar un lugar seguro donde esperar a que ellos llegasen. La distancia y la falta de combustible hacían inviable que fuesen en ayuda de su líder y los demás. Así que acordaron un punto cercano a la Base, que fuese seguro y allí, esperarían el momento de sumarse a ellos, cuando volvieran al cuartel con la intención de tomarlo al asalto y liberarlo del control del capitán Sánchez.
 
                 Cuatro más, Tuerto, Manguito, Sapo y Chito, se encontraban en un punto intermedio, atrapados en un garaje, demasiado alejados del camino del cuartel, y rodeados de zombis; unos cincuenta como mínimo y casi sin munición, pero a salvo por el momento. Con ellos la cosa sería diferente. Tomaron nota de dónde se encontraban y les aseguraron que en cuanto pudieran, les enviarían refuerzos a liberaros. Mientras, solo debían esperar y mantener seguro aquel refugio.
 
   Los otros dos eran, los que podría catalogarse como: los “más peligrosos” del grupo de moteros. Se trataba de Rata y Dog. Ambos habían tenido algunos problemillas con la ley, aunque hacía tiempo de eso y, desde que entraron a formar parte del grupo de Edulobo, cuando aún existía civilización, se habían comportado como buenos chicos y más sabiendo, quién era su líder. Pero por su pasado, eran dos “piezas” que tener a mano, en caso de problemas, siempre era algo deseable. Esos dos habían recibido el aviso de Uri de lo que estaba pasando en el cuartel y, pese a que se encontraban muy lejos, se las apañaron para ir consiguiendo gasolina para las motos y estaban de camino. El problema era que los habían enviado a casi doscientos kilómetros, en dirección contraria de donde se encontraba en esos momentos Edulobo, y habían tenido muy duros enfrentamientos, con más zombis de los que hubieran deseado. Una de las dos motos se les averió y después de muchas peripecias, habían conseguido, ya caída la noche, volver a repararla y continuar su camino hacia la casa, aunque con el motor muy mermado y a velocidad de tortuga. Pero aseguraron a su líder que llegarían, aunque fuese, empujando las motos. 
 
   Una vez hubo localizado a sus hombres y sabiendo en qué circunstancias estaban y que, por lo menos, dos de ellos, los más “peleones”, venían hacia la casa, se quedó algo más tranquilo y decidió que ya era tiempo de volver adentro y descansar, pero Martín aún tenía preguntas que hacer.
 
   — Por cierto, Uri no nos ha dicho nada del resto de los “Rescate”. ¿Dónde están, Rescate 1, 2 y 3?
 
   — Y... ¿”Rescate 4”? ¿Esos sí sabes donde están? —preguntó Edulobo, inocente, desconociendo la historia de aquellos tres “amiguitos” del capitán.
 
   — Ya te explicaré con detalle el asunto. Pero a los de “Rescate 4”, me los he “cargado” yo esta mañana.
 
   — ¡Coño! ¿Pero…”cargados”, “cargados”? —preguntó asombrado de que su amigo le contase aquello como si nada.
 
   — Del todo.  —le respondió muy serio y con cara de pocos amigos.
 
   — ¡Joder! Está visto que es mejor no cabrearte.
 
   — Se lo merecían. Pero esa historia es para otro momento. Ya te lo explicaré, no creas que voy por ahí “liquidando” al personal por las buenas. No tenía muchas alternativas, créeme, no tal como están ahora las cosas. En fin, voy a volver a llamar a Base a ver qué demonios ha pasado con el resto de los equipos de Rescate.
 
                 Después de mucho intentarlo, respondieron a la radio y esta vez fue Zatu, el jefe de mecánicos.
 
   — Aquí Base. O lo que queda de ella, adelante Martín.
 
   — ¿Quién eres? Identifícate.
 
   — Soy Zatu. ¿Cómo lo llevas, colega?
 
   — No te había reconocido, Zatu. Bien, no vamos demasiado mal. Escucha Zatu, necesito saber que ha pasado con el resto de equipos de Rescate. Dónde están los demás. ¿Sabéis algo de ellos?
 
   — ¡Bufff! Menuda “torrija” hay montada con eso, tío. A ver, por donde empiezo… 
 
   — Prueba por el principio y despacito, que a estas horas y con el día que llevo, ya estoy muy espeso. 
 
   — ¡Vale! Pues, tú te fuiste a las seis de la mañana. Cogiste tu Troll y te largaste. Los demás llegaron un poco después y, como cada día, sacaron los Blindados de los talleres, revisados y a tope de combustible. Después, como de costumbre, los dejaron en el patio de armas, frente a la cantina y entraron a desayunar. Sobre las ocho comenzaron a salir del cuartel. Hasta ahí, todo normal, rutinario. Solo tú, que, como siempre, vas a tu puta bola, te habías largado antes; también normal. —y se echó a reír.
 
   — Zatu, no pierdas el hilo, sigue.
 
   — Ok. Pues nada, salieron y comenzaron los informes rutinarios. Todos menos tú y “Rescate 4”. Uri estaba que se subía por las paredes y vino aquí a pegarme la bronca, porque algo habríamos hecho mal, para que dos de los vehículos no reportasen su situación. Seis horas después, vino diciendo que tú habías tenido un fallo en un fusible y que ya estaba todo aclarado. Pero “Rescate 4”, seguía en silencio y, por orden de Sánchez, se envió un convoy armado a buscarlos. Cómo se nota que eran sus amiguitos los que no aparecían. Si llegas a ser tú, habría pedido champán. 
 
   — Zatu, sigue.
 
   — Vale. El caso es que una hora después, el convoy llamó informando de la posición de “Rescate 4”. Estaba intacto, ni casquillos, ni marcas de disparos, ni sangre, ni signos de lucha. Nada. Solo estaba parado en una tranquila calle del pueblo al que tenían que ir y ni rastro del sargento y los dos soldados. Nada. Se los ha tragado la tierra. ¿Qué opinas, tío?
 
   — Es posible, la tierra tiene mucha hambre estos días. ¿Qué más? ¿Dónde están el resto?
 
   — Pues ahí está lo bueno. Aquí, sobre las seis de la tarde se lió el “pitote” padre. Ya sabes, el caos total. Poco después, ya estando aquí Uri, Marina y todos refugiados a puerta cerrada, recibimos comunicación de los tres restantes. Y alucina…
 
   — Venga, coño Zatu, que no estoy para adivinanzas.
 
   — Bueno, tranquilo, tío. Pues resulta que a los tres, sobre las seis, les ha explotado un pequeño artilugio en el motor y les ha dejado frito el sistema eléctrico, o bueno, parte de él. Pueden controlar la radio, la compuerta trasera, y gran parte de los sistemas electrónicos del vehículo, pero están inmovilizados. Los TOA no arrancan. Están muertos. Y cada uno está a tomar por culo del otro. Están bien, sin riesgo de momento, parapetados dentro, pero sin posibilidad de moverse.
 
   — Vale, de acuerdo. ¿Los tenéis localizados?
 
   — Sí, eso sí. Los sistemas de seguimiento siguen funcionando. No hay problema con eso. Además, están en zonas muy tranquilas, ninguno tiene zombis tocándoles los huevos.
 
   — Vale, de acuerdo. Gracias, Zatu. Seguiremos en contacto. ¡Ah! Una cosa más. Haced el favor de tener a alguien pendiente de la radio. No quiero tener que avisar de algo urgente y pasarme media hora esperando a que alguien se digne contestar. Díselo a Uri. Dile que, como no cojan la radio a la primera, le voy a meter cierto reloj por su orondo culo. Díselo así, tal cual. ¿De acuerdo? —Zatu soltó una carcajada.
 
   — Claro que sí, me encantará. Gracias por este pequeño “gustazo”, corto.
 
   Aún pudieron escuchar por el altavoz las risas del mecánico, antes de interrumpir la comunicación.
 
                 Martín miró a Edulobo que se rascaba la barba y preguntó ceñudo a su amigo:
 
   — Crees que todo estaba preparado, ¿verdad?
 
   — Sin duda. La idea estaba ya en marcha desde hace días, seguro. Y esta mañana, mientras desayunaban en la cantina, todos menos tú, debieron de colocarles un dispositivo explosivo con temporizador. Es evidente que a los de “Rescate 4”, que tenían su propia misión, ordenada por su amigo el capitán, no les pusieron nada. También queda claro que esos dispositivos deberían causar pocos daños, solo los justos para evitar que volvieran al cuartel. Así, cuando él tuviera el control de todo, poder reparar los TOA y recuperarlos. Son demasiado valiosos, hoy día, para destruirlos.
 
   — ¡Menudo hijo de puta! 
 
   Martín tensaba los músculos de su mandíbula, intentando calmar su ira. Y le expuso a su amigo motero:
 
   — La idea está clara. Os manda a los Exploradores lo más lejos posible, inutiliza los TOA, que tienen un alcance más limitado y solo tiene que esperar a que regresen los hombres afines a él, que están en misiones externas, para hacerse con el control total, en el caso, como le ha ocurrido, de no hacerse dueño de todo, a la primera intentona.
 
   — ¿Sabes cuántos son, con cuántos soldados cuenta? ¿Los tienes controlados?
 
   — Por supuesto. Me entrenaron en cosas así, ¿recuerdas?
 
   — Sí, mamón, ya sé que eres un jodido Boina verde o cómo coño os llamen.
 
   — Déjalo en soldado “entrenadito”.
 
   — ¡Sí, los cojones! Pero, tú mismo. ¿Cuánta gente tiene ese cabrón con él?
 
   — Con él llegaron ochenta y cinco. Entre soldados, suboficiales y algunos tenientes.
 
   — ¡Joder! ¿Tantos?
 
   — Llegaron ciento veinte, de dos cuarteles de artillería. Ochenta y cinco venían con Sánchez de un cuartel de Almería y de otro de Murcia, llegaron un par de días después, treinta y cinco más, al mando de un capitán que murió unos días más tarde de no sé qué enfermedad que ya traía. Ni siquiera supe su nombre.
 
   — ¿Y todos son leales a ese cabrón?
 
   — De los treinta y cinco del cuartel de Murcia, ni uno. No pueden ni ver a ese hijo de puta. Son fieles a muerte al coronel. Y de los que llegaron con él de Almería, por lo menos uno de ellos, un soldado apellidado Menes, un armario, se ha pasado a los nuestros. Desde el primer día hizo migas con Uri y conmigo, no es un estirado como la mitad de los que llegaron con ese cabrón. Del resto de sus hombres, los que están aún fuera, no sé qué pasará cuando lleguen al cuartel, es posible que no todos estén de acuerdo con lo que está haciendo. Está por verse. Pero conociendo a ese cabrón, no creo que ninguno le plante cara.
 
   — ¿Cuántos están fuera? —preguntó Edulobo.
 
   — Pues salieron, de los del grupo de Sánchez, cinco con cada grupo de recogida de alimentos a los centros comerciales y son dos grupos, ahí tienes a diez. Treinta están con el convoy del combustible, que no regresará hasta mañana día 7, a lo largo del día, más bien, hacia la noche.
 
   — ¡Treinta en el convoy del combustible!
 
   — Pues sí. Así que, ahora mismo, en el cuartel con él debe de tener, cuarenta soldados y cuatro tenientes. Aunque los diez que están en la recogida de alimentos regresaban esta misma noche, y si no están ya en el cuartel, estarán a punto de llegar.
 
   — No son demasiados. —Edulobo hacía sus cábalas y se rascaba la barba, en un gesto maquinal y habitual en él, mientras pensaba.
 
   — No. Pero ha tomado el Cuerpo de Guardia, con lo que ha retenido a los únicos soldados armados dentro del cuartel y allí está el arsenal. Tiene encerrados a muchos en la cantina, que además, no llevan armas encima y retiene al coronel y a sus científicos, en el laboratorio. El resto son civiles que deben de estar escondidos como conejos en sus viviendas. Sin duda, espera la llegada del resto de sus hombres para atacar a los que se resisten en los talleres y hacer que salga el coronel. No se atreven a entrar en el laboratorio, trabajan con material biológico muy delicado y podría ser una temeridad intentar entrar allí a la fuerza.
 
   — ¡Pues vaya panorama tenemos! Y, ¿de qué tropas dispone Uri? ¿Crees que podrá mandarnos suficiente ayuda? ¿O se verá forzado a mandar a esos chavales con algunos de los soldados de Zatu, como ayuda? La mayoría de ellos son muy viejos y de soldados solo tienen el uniforme. 
 
   — Pues eso es un misterio. No sé cuántos soldados se han refugiado con ellos en los talleres, ni a cuántos los ha pillado en la cantina descansando. El muy cabrón de Uri, no ha querido darnos muchos datos y eso me escama bastante. En fin, pronto lo sabremos.
 
   — ¿Pronto? ¡Los cojones! Son las doce y media y hasta las cuatro no van a salir de allí, ponle dos horas, si todo va bien. Hasta las seis, no veremos aparecer a nadie. ¡Eso, con mucha suerte!
 
   — Tranquilízate, Edu. Aquí tenemos la situación controlada. De los zombis que intentaban cruzar ese campo de tierra, creo que no queda ni uno. Y, de momento, no se ve ninguno más.
 
   — Pues te aseguro que había muchos más en ese pueblo. No sé dónde cojones se han metido, pero había, como poco, otros tantos. Entre doscientos y trescientos más, tirando por lo bajo. Así que no dejemos descuidadas las guardias, por lo que pueda pasar. —Edulobo seguía muy preocupado por aquellos que él consideraba, desaparecidos. Sabía que estaban en algún lugar y no le gustaba nada, no saber dónde.
 
   — Montaremos un sistema de guardia, tranquilo, no nos vamos a dejar sorprender. Volvamos a la casa, haremos un recuento de munición y explosivos y a ver de qué disponemos.
 
   — Vale, y a ver si esa Blanca, que tiene un carácter de mil demonios, se porta bien conmigo y me da algo de esa comida que es capaz de preparar con nada y que me vendría de perlas. Tengo ya el estómago en los pies. —se quejó el gigantón.
 
   — ¡Anda, tira para dentro, qué comes como una lima!
 
   — ¡Pero si no he probado bocado en horas! Les cedí toda mi comida y la de Billy. Nos hemos comido, entre los cuatro adultos, cuatro latitas de pulpo al ajillo. ¡De las de las raciones de combate! ¡No te digo más!
 
   — ¡Joder! ¡Solo eso, ya se merece una medalla! ¡Estás hecho un buenazo de cojones! De ésta te beatifican. Hablaré con Monseñor.
 
   Caminó hacia la casa, detrás de su amigo motorista, riéndose a gusto y palmeándole la espalda, como quien golpea un frontón. Dentro de la casa, sentados aún a la mesa, los recién llegados comían con deleite aquella improvisada cena. Tan poca cosa, como eran las raciones de combate del ejército y algunas cosillas de cosecha propia, que llevaban los cuatro motoristas, Blanca había sabido convertirlas en suculentos platos, que, aunque algo escasos, estaban haciendo las delicias de todos. Monseñor, obsequioso, no dejaba de prestar toda clase de atenciones a Anabel, que halagada y coqueta, se dejaba querer por el atractivo ex sacerdote; Billy, a su manera tímida, cuidaba de Paula y del pequeño Jorge; Tomás, en su salsa, no dejaba de hablar y explicar las peripecias que habían pasado hasta llegar allí, a los que estaban alrededor de la mesa que, de vez en cuando, intercambiaban miradas y sonrisas, que ponían algo en duda, tanta maravilla y tanta heroicidad. Antonio, Julián y los niños, dormían arriba en el dormitorio de matrimonio hacía tiempo. Los moteros fueron buscando acomodo en los sofás y en el suelo, junto a la chimenea, que con un fuego recién avivado, caldeaba la casa y los protegía de una noche cada vez más fría. Blanca continuaba bregando de un lado a otro, como si nunca fuese a terminársele su portentosa energía. Cuando vio entrar a Edulobo, mirándola con una sonrisa beatífica en su barbuda cara, frunció por un segundo el ceño y luego, no pudo menos que sonreír.
 
   — Señor Edulobo, si esa sonrisa pretende sacarme algo de comida extra para usted, créame que lo siento, pero ya no queda nada. Aunque sí puedo prepararles un café a usted y a su amigo uniformado. Martín se miró el uniforme de campaña, con sus diseños de camuflaje entre blancos, grises y negros y sonriéndole, agradeció gustoso el ofrecimiento.
 
   — Señora, le estaría muy agradecido por ese café, se lo aseguro. Ya no recuerdo cuándo dormí por última vez y aún me quedan unas cuantas horas por delante, que seguir en pie.
 
   — Pues cuente con él, y nada de señora, por favor. Soy Blanca. —y mirando de reojo a Edulobo, le preguntó:
 
   — ¿Usted también se conforma con un café, señor Edulobo?
 
   — Claro…Será…Perfecto. Y, ¿no habíamos quedado que nada de señor? —Blanca lo miró de hito en hito y secándose las manos en un improvisado delantal que llevaba puesto, le dedicó una sonrisa sincera.
 
   — Claro, Edulobo. Aunque si me permites el atrevimiento, sería más adecuado, Eduleón, Educocodrilo, o tal vez, Edutiburón… ¡Porque vaya apetito que tienes! —el pobre motero se sonrojó.
 
   — Pero… Si no he comido nada… Si os entregué mis raciones… Mis longanizas…
 
   Entre las carcajadas de todos, Blanca lo cogió por el brazo y lo hizo sentarse en la mesa, fue hasta el mármol de la cocina y volvió a la mesa, y mientras le guiñaba un ojo, le sirvió un plato humeante de sopa. 
 
   — ¡Venga, come! Que te lo tenía guardado. Vamos a necesitar en forma a un tío tan grande como tú, si las cosas se ponen feas. 
 
   Con su sonrisa de niño bueno, Edulobo cogió la cuchara que le tendía y se puso a dar buena cuenta de aquel plato de sopa bien caliente. 
 
   Martín se acercó a los moteros y les fue asignando turnos de guardia, dos de ellos se levantaron, cogieron sus armas y salieron de la casa a cumplir su misión.
 
   — Martín, cuenta conmigo para las guardias. Estoy deseando poder ayudar, estoy mejor que nunca. —le dijo Billy, separándose por primera vez en toda la noche, de Paula.
 
   — De acuerdo. Tú, la última, con Too Fast. Me alegro de que estés bien y dispuesto a seguir dando el callo.
 
   — No lo dudes. Hay que salir de aquí y no me voy a quedar mirando. Te aseguro que no soy el mismo que salió esta mañana del cuartel.
 
   — Eso lo tenemos todos muy claro, Billy. 
 
   Le dio una palmadita en la espalda al chico y cogió el café que le tendía Blanca. La miró de cerca, mientras le entregaba una gran taza llena de café instantáneo, casi hirviendo. Tenía unas pronunciadas ojeras y el cansancio se reflejaba muy a las claras en su rostro.
 
   — Blanca, tú también deberías descansar. ¿De acuerdo? Ve arriba con los tuyos y duerme un poco. Aún faltan unas horas para que lleguen los refuerzos y es mejor que estemos todos descansados.
 
   Ella le devolvió la mirada y afirmó en silencio con un leve gesto. Martín se volvió a los demás:
 
   — Deberíais descansar. Todos. Aunque sea unas horas. Las guardias ya están asignadas. Así que intentad dormir. Os quiero despejados para cuando tengamos que salir de aquí.
 
                 Y así, poco a poco, fueron acomodándose. Billy llevó arriba a Paula y al niño y Tomás y Daniel les siguieron escaleras arriba. Los moteros dijeron que iban a aparcar las motos en la parte de atrás de la casa, listas para repostar todas en una misma zona y tenerlas controladas, en caso de que tuvieran la visita de más zombis, y la cosa terminara a tiro limpio. No querían que las balas perdidas pudieran dañarlas. Una vez puestas a buen recaudo detrás de la casa, comenzaron a acomodarse, como mejor pudieron, en los sofás y en el suelo junto al hogar, dispuestos a dejarse vencer por el cansancio acumulado de todo un día de locura y pelea. Martín se acercó a Edulobo.
 
   — Tú y yo deberíamos hablar, a ver qué se nos ocurre para cuando llegue el momento de entrar en el cuartel. Aquello es una fortaleza y lo vamos a tener muy crudo, necesitamos un plan y de los buenos.
 
   — Y que lo digas. Puertas blindadas, muros altísimos y guardias en las torres. ¡Chico, cómo no te enseñaran en esas fuerzas especiales a hacer milagros, lo tenemos muy negro!
 
                 Se sentaron a la mesa, con dos tazas de café, un par de paquetes de tabaco, un cenicero que ya estaba a rebosar de colillas y dos vasos frente a los restos de la botella de bourbon, dispuestos a esperar que una musa, vestida de verde militar, inspirara sus cerebros agotados, sobre cómo asaltar aquella fortaleza, que era su hogar y que estaba en las peligrosas manos de aquel descerebrado capitán.
 
                 La noche transcurría entre idea e idea, a cual más descabellada e irrealizable. Para algunas les faltaba material, para otras, hombres; nada parecía posible y, poco a poco, el sueño los fue venciendo, hasta quedarse los dos dormidos, sobre sus propios brazos, apoyados sobre la mesa.
 
                 A las seis de la mañana, entró Billy corriendo en el comedor y los despertó de golpe.
 
   — Martín, llegan dos motoristas.
 
   — ¡Coño, por fin! Son Rata y Dog. —le dijo Edulobo al chico, que estaba muy excitado y sonriente. 
 
   Salieron de la casa al encuentro de los moteros. En cuanto llegaron frente a la casa, Dog, que parecía el más nervioso, casi les gritó:
 
   — ¡Vienen zombis! ¡Más de doscientos! ¡Bastantes más!
 
   — ¿Qué? ¿Por dónde? —preguntó Edulobo mirando hacia la parte alta de la cuesta.
 
   — A unos cinco kilómetros. Ocupan toda la calzada, los hemos rebasado por un trozo de cuneta que dejaban libre de milagro. Vienen por esta carretera. No sé lo que tardarán en llegar. Son muy lentos, pero son muchos, tío. ¡Un mogollón! —Edulobo se rascó la barba y le dijo a Martín.
 
   — ¡Joder! Esos son los que me faltaban. Seguro, son el resto de los que había en el pueblo. Han debido de encontrar otra ruta para salir de allí y llegar hasta nosotros. Ya te dije que había muchos más de los que han intentado cruzar ese lodazal. ¡Malditos podridos de mierda! ¿Pero como coño son capaces de encontrarnos?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 49
 
    
 
   Marina, Alex, Héctor, Nadine y Jenny.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 6:30 Horas.
 
    
 
                 El cielo comenzaba a tener ese color turbio del despuntar del amanecer. La oscuridad total iba, poco a poco, reemplazándose por aquella tenue luz que teñía el cielo de un tono gris mortecino, que pretendía tornarse en azul, aunque unas nubes, que se iban formando sobre ellos, parecían querer impedirlo. Los faros del camión continuaban alumbrando la oscura carretera, pero ya era posible distinguir sus márgenes cubiertos por los árboles de aquel espeso bosque. La carretera había comenzado a descender unos kilómetros atrás y ya rodaban por tramos rectos y llanos; solo alguna curva, muy de vez en cuando, interrumpía aquellas rectas interminables. La persistente niebla de la noche aún los rodeaba, aunque ya era una simple cinta de bruma que cubría apenas un metro sobre el asfalto. 
 
                 Dentro de la cabina, el sueño se había apoderado de todos, salvo de Marina y de Héctor, que conducía alerta y disfrutando de aquellos momentos de tranquilidad. Era una de sus grandes pasiones. Conducir, todo lo que tuviera cuatro ruedas y pudiera hacer correr, era una bendición para él. Su sueño hubiera sido poder ser piloto de rallyes, o tal vez de carreras de coches; turismos más que nada; los bólidos de Fórmula 1 y similares, no lo atraían igual. Y conducir aquel monstruo, disfrutar de la enorme potencia de aquel camión, la sensación de poder que le brindaba en aquellos instantes, lo colmaba de una manera tan placentera, que podía hacerle olvidar toda la noche de horror que habían pasado, y ni siquiera, pararse a pensar, en lo que les faltaba todavía por soportar.
 
                 Sacó un cigarrillo con habilidad, de dentro del paquete que llevaba en el bolsillo de la guerrera militar y el clásico Zippo, apareció como por arte de magia en su mano. Encendió el cigarrillo y bajó un par de dedos el cristal de su ventanilla.
 
   — ¡Es increíble! ¿Todos lleváis ese trasto, ese mechero apestoso? —le preguntó Marina en voz baja. Héctor sonrió soltando una bocanada de humo, que expulso directo, hacia el hueco abierto en la ventanilla.
 
   — Creo que sí. Algunos aún conservan algún mechero de gas, pero encontrar bombonas de recarga, es cada vez más difícil. Las cerillas son muy engorrosas y ya casi no existen. Y estos mecheros aún se pueden usar, aunque sea con gasolina de coche. 
 
   — Sí, y menuda peste y humareda liáis cada vez que los encendéis. Martín no deja de atufarme con el suyo. ¡Menuda cruz! —Héctor sonrió.
 
   — Bueno, alguna cosilla tenéis que consentirnos. Y no creo que sea tan malo el humo del Zippo de Martín. A cambio, lo tienes contigo. ¿No? Es un buen tipo. De lo mejor que se puede encontrar. Y tengo la seguridad de que saldremos de ésta, porque está él. Si no contásemos con él, te aseguro que no daría un cigarrillo por nosotros, ni por el cuartel, ni por nuestra supervivencia a corto-medio plazo.
 
   — Hablas como una persona mucho más madura de la edad que tienes. No te pareces en nada a tu amigo. Él es, cómo lo diría…
 
   — ¿Más infantil? — apuntó el chico.
 
   — Sí, tal vez. Y más despreocupado, más inconsciente, más alocado. Pero me gusta, es tu contrapunto. De lo más adecuado. A lo mejor, por eso os lleváis tan bien. —y se echó a reír.
 
   — ¡Bah! Nosotros lo arreglamos diciendo que es: Fonti, sin más. Con sus cosas buenas y sus “peculiaridades”. Pero es más de lo que parece. Yo no me buscaría otro compañero de correrías, pudiendo llevarle a él.
 
   — Y las chicas, son muy valientes. No se arredran así como así. Me tienen sorprendida.
 
   — Se han hecho duras en muy poco tiempo. Es el instinto de supervivencia. En este tiempo que nos está tocando vivir, para el que ninguno, o casi ninguno estábamos preparados, solo los fuertes sobrevivirán. Solo lo harán los que sean capaces de adaptarse. Es todo una locura. Muertos que se levantan, caminan y atacan a los vivos. Gente que se ve abocada a la rapiña y casi de regreso a una barbarie primigenia. Grupos de locos que alucinan con historias de castigos del cosmos y qué sé yo cuántas barbaridades más. Y solo hace tres meses que todo comenzó a desmoronarse a una velocidad de vértigo. ¿Cómo estaremos dentro de un año? ¿Y dentro de diez? —Héctor reflexionaba, con la voz como un susurro, lo justo para que Marina pudiera escucharle.
 
   — Sí, es una auténtica locura. Me pregunto si, alguna vez, todo esto tendrá fin. Si volveremos, no ya a una sociedad como la que conocíamos, sino a un estado menos desquiciado. No sé, tal vez a un punto intermedio. ¿Llegaremos a vernos libres de esos zombis? ¿Tú crees que en algún momento desaparecerán? ¿Que podremos intentar rehacer nuestras vidas, sin la amenaza constante de esos monstruos?
 
   — No lo sé. Sé que gente como tu padre, el coronel, estudia el virus y no sé si buscan una vacuna o el modo de erradicarlos, pero no veo buenas perspectivas. Creo que el mundo tiene zombis para rato y, después de lo que he visto esta noche, casi me preocupan más los vivos, te lo aseguro.
 
                 En aquel momento, los faros de largo alcance del camión iluminaron algo, estaban aún muy lejos, pero algo se movía en medio de la calzada. Era una masa informe y en movimiento. Detuvo el camión y prestó atención. Descolgó los prismáticos y miró.
 
   — ¡Joder! ¡Vaya espectáculo!
 
   — ¿Qué pasa? ¿Qué has visto? —le preguntó Marina intrigada y de nuevo, con aquella sensación de peligro en la boca del estómago.
 
   — Más problemas. —Con un par de sacudidas, despertó a su amigo.
 
   — Fonti, Fonti, despierta. Tenemos más problemas. —Alex se desperezó, como siempre, sin mucho sobresalto.
 
   — ¿Qué pasa, tío? ¿Más capullos encapuchados? ¿Les tiro otro “pepino”?
 
   — No, no es eso. Ahí delante hay un grupo de unos veinte zombis, en medio de la carretera y están siendo atacados por lobos. Los están destrozando. No lo veo muy bien, pero diría que se los están comiendo.
 
   — ¡Coño! No es posible. Oí a Martín contar que había visto como un lobo, que encabezaba a un grupo, se había acercado a una zombi que iba sola por el bosque y que, cuando cambió el aire y le llegó su pestazo, salió por patas.
 
   — Pues toma, echa un vistazo tú a ver qué te parece. —le pasó los prismáticos.
 
   Alex miró, los retiró de los ojos, se volvió hacia su amigo con gesto asombrado y volvió a mirar hacia donde estaba sucediendo la carnicería.
 
   — ¡Tío, no son lobos, son perros!
 
   — ¿Perros? ¿Estás seguro?
 
   — Del todo. Hay chuchos de todos los tamaños. Hasta hay varios, que no tienen media hostia. ¡Vamos, que son muy pequeñajos!
 
   — Pero, ¿cómo es posible? —preguntó Marina.
 
   — ¿Qué pasa? —preguntaron Jenny y Nadine, casi al unísono, sobresaltadas por las exclamaciones de los chicos.
 
   — ¡Perros! Claro. —murmuró Héctor, pensativo.
 
   — ¿Claro qué, tío? Explícate. — pidió Alex.
 
   — Tiene sentido. Los perros se han quedado sin amos que los alimenten y no dejan de ser animales. Se han debido juntar hasta formar una manada, un grupo grande. Están acostumbrados a los hombres, no temen su presencia. Ahora no hay comida y puede que incluso el tufo que desprenden los zombis les atraiga, que lo identifiquen como comida. Los atacan porque no les temen, no dejan de ser “amos raros” y no son lo bastante rápidos, ni hábiles, para defenderse del ataque de un perro y, mucho menos, de un grupo de ellos. Así que los zombis, no suponen un peligro para ellos.
 
   — ¡Joder, tío, lo que nos faltaba! ¡Chuchos salvajes! ¡Los caniches asesinos!: ¡próximo estreno en todos los cines! ¡Joder, tío! ¿Qué será lo próximo? ¿Caracoles carnívoros? —y rompió a reír, divertido y volviéndose a mirar a las chicas.
 
   — No te lo tomes a broma, pueden ser más peligrosos que una manada de lobos. Esos perros no temen a los hombres. Puede ser un problema muy serio encontrarte con tres o cuatro y que te pillen despistado. —le dijo Héctor muy serio y valorando que era lo adecuado hacer.
 
   — ¿Y, qué hacemos? Tenemos que seguir por esta carretera. ¿No? —preguntó Nadine.
 
   — Por lo pronto, Alex, carga el fusil. Mete una granada y estate preparado. —le previno Héctor.
 
   — Vale. Pero podías Acercarte y asústalos con la bocina. Pégales un par de bocinazos, y a ver qué pasa. —sugirió Alex.
 
   — Y si no queda más remedio, Alex podría disparar al grupo de zombis, a ver si con el ruido del fusil, se espantan y huyen. —propuso Marina, que sentía una aversión innata, hacia la simple idea de que los perros, pudieran sufrir algún daño.
 
   — No sé si será una buena idea. Si los espantamos y cuando pasemos, nos siguen… Solo nos faltaría que lleguemos a la casa, que está a unos diez kilómetros y, de pronto, aparezcan esos bichos con ganas de continuar su desayuno. —Héctor reflexionaba en voz alta.
 
   — ¿Crees que esos chuchos nos pueden seguir? 
 
   — Alex, poder seguirnos, pueden. No sé si les dará por ahí. Pero pueden.
 
   — ¡Joder, qué chungo, tío!
 
   — Creo que lo más inteligente sería acercarnos lo suficiente para que lances una granada al grupo y que, luego, intentemos acabar con los que sobrevivan al impacto.
 
   — ¡Pero, son perros! ¡Y algunos son pequeños! —se quejó Nadine.
 
   — No, cielo. Ya no son perros. Ahora, son perros salvajes. Son como lobos que se han criado en la civilización, y no temerán ni a los hombres, ni a los coches, ni al ruido. Son un peligro muy serio.
 
   La chica se echó hacia atrás en el asiento, no muy conforme con la explicación de su novio, pero consciente de que tenía razón.
 
   — Fonti, atento, voy hacia ellos, prepárate.
 
                 Casi dos kilómetros más atrás, en aquella carretera oscura, un turismo de lujo, un Audi de gama alta, oscuro y con las luces apagadas, dentro de él: dos individuos, vestidos con túnicas negras, observaban al camión. Llevaban siguiéndolos desde que volaran a los dos todoterrenos que les perseguían. Ellos habían sido más discretos. Iban sin luces, tras la clara estela que dejaba el camión con sus potentes pilotos rojos traseros. Ahora, aguardaban a ver qué sucedía. Su intención no era asaltarlos, iba más allá. Su misión era seguirlos y averiguar todo lo que pudieran sobre ellos.
 
                 El camión se acercaba con las luces largas alumbrando la carretera, a poca velocidad, hacia el grupo de zombis atacado por los perros. Cuando estuvieron a menos de veinte metros de ellos, Héctor detuvo el vehículo. El espectáculo era horrible. Unos veinte zombis en el centro de la calzada, rodeados de perros, quince o tal vez alguno más, saltaban y atacaban al grupo, manteniéndolo compacto, como si se tratara de un rebaño de ovejas. Los zombis manoteaban e intentaban agarrarlos, pero los perros se movían con una rapidez endiablada. Atacaban con furia a los que estaban en el exterior de aquel compacto grupo y, cuando uno de aquellos zombis, caía al suelo, varios de los perros más grandes se cebaban en él. 
 
                 Vieron cómo les arrancaban los brazos y las piernas, con sus poderosas mandíbulas, con una facilidad asombrosa. Los estaban despedazando de forma sistemática. Era como hacer una recolecta. En cuanto dejaban un torso sin sus miembros, se lanzaban a por otro y repetían la operación.
 
   — ¿Estáis viendo eso? —preguntó asombrado Héctor. Pero los demás solo veían una carnicería espeluznante. 
 
   — Sí, los están devorando. —dijo Marina.
 
   — ¡Se los están zampando, por todo el morro!
 
   — No, Alex. Tienen un patrón. Siguen una pauta. Les arrancan los brazos y piernas, uno a uno y los dejan indefensos. Después van a por otro que represente una amenaza y así uno tras otro. El festín vendrá luego. Me hace pensar en que están preparando la cena para más perros, tal vez cachorros. Es increíble. ¡Se organizan!
 
   — ¡Joder! ¿En serio? 
 
   — Sí, Fonti, me temo que sí. 
 
                 Algo atrajo la atención de los perros sobre el camión y sobre ellos. Varios de los más grandes y que estaban, como dijo Héctor, en una especie de perímetro exterior, se volvieron hacia el camión y comenzaron a gruñir, amenazantes y a enseñar los dientes. Después, poco a poco,  fueron más los que se fueron alejando del centro, donde atacaban a los zombis y encarándose hacia donde estaban ellos. Parecía que aquella nueva presa, que representaban ellos, atraía más su atención. Varios se situaron en aquella zona, gruñendo cada vez más y enseñando los dientes de un modo feroz. Parecía que estaban a punto de lanzarse a la carrera hacia ellos. Héctor lo tuvo claro en segundos.
 
   — ¡Mierda, nos van a atacar! Alex, lánzales una granada y terminemos con esto. O los liquidamos ahora, o como empiecen a correr hacia aquí, la hemos jodido.
 
   Alex bajó el cristal de la ventanilla, sacó fuera su delgado y largo cuerpo, apuntó con el fusil y disparó la granada contra el centro del grupo de zombis. En medio de la explosión, entre las llamas, vieron saltar trozos de carne y miembros de forma indiscriminada de perros y zombis. Se oyeron algunos lastimeros aullidos de los perros heridos, alcanzados solo en parte y, en cuanto la deflagración disminuyó, el chico descargó, en varias ráfagas, todo el cargador. Algunos de los perros corrieron indemnes hacia el bosque, otros lo hicieron heridos, pero la gran mayoría quedaron destrozados entre los restos de los zombis. Alex metió un nuevo cargador en el fusil y bajó del camión. Se acercó al montón restante y fue rematando, disparo a disparo, tanto a los zombis que aún continuaban activos, como a los perros mal heridos.  
 
   — ¡Dios, qué horror! ¡No sé cómo puede hacerlo! —decía Jenny con las manos en la cara.
 
   — Jenny, son un peligro en potencia. Y hacerlo es simple. Solo tiene que pensar como yo, que esos animales pueden atacar mañana a alguno de nosotros, tal vez a ti. ¿Lo ves claro?
 
   — Sí. Si lo entiendo. Pero aún así, es terrible.
 
   — Lo es. Hoy, ya hay pocas cosas que no sean o vayan a ser terribles. Id haciéndoos a la idea. Ya nada es fácil, sencillo o tan bonito como quisiéramos.
 
                 Alex regresó al camión, subió a la cabina y no dijo nada, ni un comentario típico de los suyos, ni una sonrisa, ni siquiera miró a nadie. Sacó el cargador vacío, colocó otro nuevo y Héctor le palmeó la pierna y dijo:
 
   — Vámonos de aquí. —Alex asintió, sin levantar los ojos del fusil.
 
                 Héctor puso de nuevo en marcha el camión, pasó con dos ruedas por fuera de la carretera, esquivó el amasijo de carne y restos carbonizados de zombis y perros y aceleró. Dos kilómetros más atrás, un Audi negro, con las luces apagadas, se puso en movimiento. 
 
                 El silencio volvió a la cabina, nadie decía nada, cada cual reflexionaba sobre todo lo que llevaban encima, tal vez desde que salieron del cuartel, o tal vez desde que todo empezó.
 
                 Alex, recostado contra el asiento, con los pies apoyados en el salpicadero metálico y las largas piernas flexionadas, miraba absorto hacia el exterior del vehículo, su cabeza ligeramente inclinada contra la ventanilla, no se movía un milímetro desde hacía muchos minutos. Ladeó unos centímetros la cabeza y miró la pequeña pantalla del GPS, vio que, poco después, en medio de aquella larga recta, la pantalla mostraba una curva a la izquierda bastante cerrada. Se incorporó, cogió una granada, la metió en la recámara, sacó otra del macuto, junto con otro cargador de treinta balas y se lo metió todo en el amplio bolsillo de la guerrera militar.
 
   — ¿Qué haces? —preguntó Héctor, asombrado de aquella repentina y frenética actividad.
 
   — ¿Ves esa curva en la pantalla del GPS?
 
   — Claro.
 
   — Pues cuando la tomes, afloja todo lo que puedas, pero no te pares, voy a saltar. Nos viene siguiendo un coche sin luces. “Fijo” que son los encapuchados. Me encargaré de ellos. Los vengo viendo desde hace un rato. Al principio creí que flipaba, el coche es oscuro y casi no se ve, pero ya lo tengo claro. Están ahí. Saltaré y, cuando lleguen a mi altura, les voy a pegar un “cebollazo” que se van a cagar. No pares el camión. Tú sigue. Ya volverás a por mí cuando veas volar el coche. O si me ves por el retrovisor, seguiros corriendo a toda leche. Será que algo no ha salido bien. —le hizo un gesto de confianza con la expresión de su cara, a medias entre disculpa y broma.
 
   Unos segundos después, llegaron a la curva. Héctor redujo la velocidad y Alex saltó como un gato, hacia los árboles de la cuneta, y sin mirar siquiera hacia donde había saltado su amigo, recuperó su velocidad. Alex rodó por entre la maleza y se agazapó entre unos matojos altos, junto a un enorme tronco. Miró el árbol y pensó: “Si hubiera prestado más atención en clase, sabría qué coño es este arbolito tan mono y tan enorme, claro que, ¿para qué cojones me iba a servir eso ahora?”  ¡Mierda de tiempo perdido en el puto cole! Un minuto después, el Audi oscuro y enorme, pasaba a su lado, sigiloso, casi sin hacer el más mínimo ruido. “Buen motor”, pensó para sí, saltando sobre la carretera justo detrás del vehículo. Se agachó, con una rodilla en tierra apuntó al maletero y disparó la granada. El coche recibió el tremendo impacto de la explosión del proyectil al colisionar contra su trasera y, casi de inmediato, una segunda explosión, sin duda la del depósito de combustible, terminó por desintegrar, en medio de un salto grotesco, aquel enorme turismo. El vehículo quedó, por completo, envuelto en llamas. Nadie podía  sobrevivir a semejante explosión. Cauteloso, se acercó lo que pudo a aquel infierno. El fuego devoraba el interior del coche y, solo después de algunos segundos, pudo entrever, en medio de las llamas, dos cuerpos que parecían dos muñecos renegridos y rígidos, en los asientos delanteros. 
 
                 Mientras colocaba la segunda granada en su recámara, por la curva, en dirección contraria, apareció el camión. Se detuvo a unos metros del coche en llamas. Héctor saltó de la cabina y fue hasta él.
 
   — ¡Buena vista, Fonti! ¡Menudos cabrones! Si no los hubieses visto, los habríamos llevado detrás hasta la casa o puede que hasta el mismo cuartel.
 
   — Pues sí. Menos mal que no se me escapa ni una. —Jenny, que se había bajado con las demás chicas, le estampó un beso en los labios.
 
   — ¡Si es que mi chico es lo más, de lo más!
 
   — ¡Ya te digo! —respondió Alex, orgulloso de sí mismo. Y acto seguido, Jenny le soltó un puñetazo en el hombro.
 
   — ¡Y esto, por tarado! Por saltar en marcha del camión. Qué te me vas a desgraciar como sigas haciendo el capullo.
 
   — Jooo, tía. Había que pararlos ¿no?
 
   — Sí, había que pararlos. Vale. Anda, ven, que te has ganado otro beso, por lo mono que te pones cuando te enfurruñas. —y dándole otro beso, volvieron al camión haciéndose carantoñas y con Héctor detrás de ellos, moviendo la cabeza y pensando que eran tal para cual.
 
                 Regresaron a su ruta de mejor humor que después del incidente con los perros y los zombis. Bromeaban y se metían, como de costumbre, con Alex y sus locuras. Aunque el cansancio hizo que pronto la juerga derivase en bostezos y, minutos después, las tres chicas, dormían en el asiento trasero. Alex, con la navaja suiza de Héctor, había desmontado la carcasa de la radio y se afanaba en revisarla.
 
   — ¿Está muy mal, Fonti?
 
   — No, qué va. Como la bala venía de rebote, no tenía mucha fuerza y la carcasa ha parado parte de la fuerza. Solo han cortado un par de cables, o eso es lo que se ve a simple vista. Los uniré y veremos si funciona.
 
   — Vale, perfecto. Falta muy poco para llegar.
 
   Unos minutos después llegaron a una intersección, Héctor giró hacia la izquierda y con voz suave para no sobresaltarlas de nuevo, les dijo:
 
   — Chicas, es hora de levantarse. Por fin, esta es ya la carretera que lleva hasta la casa. Ya no queda nada.
 
   Las chicas se despertaron encantadas de que aquella pesadilla, llegase a su fin, y una gran sensación de euforia, se desató dentro de aquella fría cabina; algunos gritos de júbilo y alegría  contenida, hicieron que todos se sintieran mucho mejor, de lo que se habían sentido en toda aquella larga y terrible noche. 
 
   La carretera ascendía y, según el GPS, después de una curva a la derecha, llegaba una larga recta y allí, en la pantalla, se veía marcado el punto que indicaba su destino. El camión, con su carga de alegres ocupantes, tomó la curva y al llegar a lo alto de la cuesta, desde la que ya deberían poder ver la casa, Héctor clavó los frenos y el chirrido de las ruedas y el frenazo sobresaltó a todos.
 
   — ¡Tío! ¿Qué haces? ¿Estás loco? —se quejó Alex, que iba vuelto hacia atrás en el asiento, peleando entre risas con Jenny y que, despistado, aquel frenazo casi lo manda contra el cristal delantero.
 
   — ¡Mira! ¡La madre que los parió! —Alex se volvió, al oír la exclamación de Héctor y miró hacia delante. Desde casi el inicio de la pendiente, a poco más de cincuenta metros delante del camión, un río de zombis bajaba en dirección a la casa, frente a la cual, metido en una especie de jardín y casi pegado de lado a la fachada, estaba el Troll de Martín.
 
   — ¡La puta! ¡Son más de doscientos! ¡Ocupan todo el ancho de la carretera!
 
   — Sí, Alex. ¡La puta! ¡Esto no se acaba nunca! —respondió Héctor resignado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 50
 
    
 
   Martín y Edulobo.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 6:30 Horas.
 
    
 
                 Hacía media hora que habían llegado los dos motoristas a la casa y el revuelo que se organizó fue descomunal. Hablaban con sus compañeros, que habían ido llegando antes y unos y otros, explicaban excitados, los embrollos en los que se habían visto envueltos, hasta terminar allí. Los demás miembros de aquella circunstancial familia, se arremolinaban alrededor, intentando averiguar lo que podían. Aquello que llevaban temiendo horas, había sucedido por fin. Llegaban cientos de zombis y el equipo de rescate, la prometida ayuda de Uri, no aparecía. Martín y Edulobo estaban en la carretera, frente a la casa, fumando nerviosos sus cigarrillos e intentando dar forma adecuada a la manera en cómo debían organizarse para defender la casa, hasta que llegaran los refuerzos.
 
   — ¡Joder, Martín! Ese cabrón de Uri nos dijo que la ayuda llegaría unas dos horas después de las cuatro. Y mira, son ya las seis y media. —le decía golpeando su reloj.
 
   — Cálmate, llegarán. Ahora no se puede calcular el tiempo como antes. Los kilómetros a recorrer, no son cuestión de velocidad, ni de tráfico, ni de coger la ruta adecuada. Pueden haberles pasado miles de cosas por el camino.
 
   — ¡Pues llamemos de nuevo al cuartel, a ver qué coño saben!
 
   — Allí no creo que estén de vacaciones. Piensa que están enfrentados a tropas entrenadas, lo que tienen enfrente son soldados y no todos los que están con Uri, lo son.
 
   — De todas formas, deberíamos llamar. Aunque solo sea para saber que los refuerzos están en camino. 
 
   Martín, tiró el cigarrillo al suelo, lo aplastó con resignación, miró a su amigo y accedió a lo que le pedía.
 
   — De acuerdo, llamaremos. Pero, aunque nos digan que han salido hacia  aquí, ¿qué vamos a ganar con eso? 
 
   — ¡Coño, quedarme más tranquilo! ¿Te parece poco?
 
   — Vale, de acuerdo. Llamemos.
 
                 Caminaron los escasos metros que los separaban del Troll, subieron a la cabina y llamaron a Base.
 
   — Base, aquí Martín, ¿me reciben? Base, ¿me reciben? 
 
   Pasó más de un minuto hasta que alguien respondió a la llamada.
 
   — ¿Sí? ¿Quién coño es? —respondió alguien, con una voz cascada. —Martín y Edulobo se miraron extrañados.
 
   — Soy Martín, ¿quién es usted?
 
   — ¡Coño, Martín! Ya me habían dicho que podrías llamar. Me han dejado al cargo de la radio. Pero hace tanto rato, que me había quedado dormido y cuando me has despertado, no encontraba la jodida radio.
 
   — ¿Cómo que no encontrabas la radio? ¿Es que estás ciego o borracho? ¿Quién demonios eres? ¿Y dónde está Uri?
 
   — A ver, a ver, despacito. Primero, no estoy borracho, estoy ciego. Soy Agustín, el Avi de Alex. Y Uri está muy liado ahora mismo, o eso me ha dicho que te diga, si llamabas. 
 
   — ¿Agustín? ¿El abuelo de quién? —miraba extrañado a Edulobo, sin saber quién era aquel tipo.
 
   — ¡Joder, tío! ¡Agustín, el abuelo de Alex! ¡El informático! Ese al que le encargasteis tú y tu amigo, el motorista ese gordo y grande como un armario, que jodiera los discos duros donde tenía guardado todo su “porno” el capitán Sánchez. ¿O ya no os acordáis la que se lió?  —y el anciano comenzó a reírse con una risa cascada.
 
    Martín y Edulobo se miraron relajando la expresión al recordar la putada que le hicieron al capitán y comenzaron a dibujar ambos una sonrisa maliciosa en las caras. Hacía casi dos meses, el capitán había entrado, dando voces y pavoneándose como un gallito en la cantina, buscando a: “Ese jodido informático de los cojones”, según su vocabulario y manera habituales. El chico estaba con el resto de sus amigos, llegados en aquel famoso Jeep desde Barcelona, desayunando en una mesa, cuando le llamó a voces y de malas maneras. Le dijo que fuese “cagando hostias” a su oficina y reparase el “puto ordenador” y “A la voz de ya, lo quiero arreglado”. El pobre chico dejó el desayuno y a sus amigos y salió de la cantina. Martín y Edulobo, que estaban a punto de salir, contemplaron la escena y lo esperaron fuera. Cuando por fin salió el espigado chaval, se fueron hacia él. Le explicaron que sabían de “buena tinta”, que en el ordenador del capitán, además del disco duro oficial donde se guardaban las misiones de los “Rescate”, las órdenes de trabajo y las futuras misiones, tenía instalados dos discos duros más, repletos a reventar de porno y no precisamente “inocente”; según dejó entrever uno de los soldados que menos afinidad tenía con él: el soldado Menes. Una noche, cuando estaba solo en su despacho, recibió una llamada del coronel y salió de allí, con tanta prisa, que se dejó el ordenador encendido, solo con la pantalla apagada. El soldado que iba a entregar la lista de guardias, lo vio salir a todo correr del despacho y, al verse solo, decidió fisgonear. Encendió la pantalla y vio lo que tenía allí aquel depravado. Y por lo que les contó después a Martín y a Edulobo, en palabras del ex policía: “Hace unos meses le habría caído la del pulpo, por tener esa clase de basura en su poder”. Así que acompañaron unos metros al chico por el patio de armas, caminando a su lado, del modo más natural e inocente y le hicieron una proposición. “Cárgate todos los discos duros de ese hijo de puta, hazlo como quieras, pero jode a ese cabronazo, cárgatelo todo y te daremos a cambio lo que quieras”. Ahora recordaban al chico y la extraña petición que les hizo a cambio de joder todo su “arsenal” de porno; algo sobre ir con él, algún día, a Sant Cugat, en Barcelona, a recoger cierto vehículo escondido en un bosque, y que, según él, era una maravilla de la tecnología. Los dos aceptaron sin dudarlo un instante, y el chico cumplió con su parte. Dejó limpios los discos duros, borrados sin remisión: como salidos de fábrica. Luego le contó una historia al capitán, sobre un virus que le había formateado los discos duros y no sé cuantas patrañas más. A Sánchez casi le da un síncope, pero no tuvo más remedio que tragar y aguantarse. Nadie en el cuartel sabía ni la mitad que aquel chaval sobre informática, y nadie podía poner ni un pero, a lo que él dijese. Alex le volvió a instalar el programa de control de la Base y un par de juegos de matar zombis en el ordenador, cosa que el capitán, se tomó a pitorreo y a punto estuvo de costarle un disgusto al chico.
 
   — ¡Eh! ¿Estáis ahí? ¡Cojones! ¿No teníais tanta prisa? 
 
   Los dos amigos salieron de su recuerdo con una sonrisa en la cara.
 
   — Sí, aquí estamos. Pero… ¿Cómo le dejan a usted, a cargo de la radio?
 
   — Una cosita… Ya está bien de tanto llamarme de usted. Soy Agustín. ¡Tutéame, cojones!
 
   — Vale, de acuerdo. Agustín. Pero, ¿por qué te dejan al cargo de la radio?
 
   — ¿Por qué no? Estoy ciego, pero para apretar dos botones y hablar, no hace falta ser un lince. ¡Vamos, digo yo!
 
   — Vale, vale. A ver, Agustín. Pásanos con alguien con quién podamos hablar.
 
   — Pues eso no va a ser posible. Están todos ocupados. Aquí hay mucho movimiento y más que va a haber en nada. Van a intentar rescatar, a hostia limpia, al coronel.
 
   — ¿Cómo? ¿A hostias? —preguntó Martín asombrado.
 
   — Bueno, a ver. Te lo explico. Van a liar una buena con botes de humo y ruido con los carros de combate, haciendo como que los sacan al patio de armas. Para acojonar, más que nada, a esos cabrones, y el humo, para que no vean una mierda. ¡Vamos, como yo! Y van a mandar a dos soldados, uno que es una mole y otro más normalito, pero también con muy mala leche, a que se cepillen a hostias a los guardias que hay en la entrada del laboratorio donde tiene al coronel, ya sabéis. Es que el teniente este, no quiere matar a nadie, siempre que sea posible. Está un poco gilipollas, vamos, creo yo. Pero él es el que manda… Luego, ese que cultiva marihuana, ¿Trígui, se llama? Creo que sí. Pues ese, se ha colado por el tejado del laboratorio, en plan “comando” y es el que tiene que sacar al coronel de allí y traerlo, a toda leche, hasta los talleres. Y asunto arreglado.
 
   — ¡Mi madre! 
 
   Martín se llevaba las manos a la cara y Edulobo ya no sabía cómo colocarse en el asiento del Troll y bufaba como un toro mientras le decía a Martín:
 
   — Un ciego manejando la radio, el “Cultivador de María” del cuartel, rescatando al coronel en plan “comando” y dos soldados, “con mala leche”, eso sí, a cargarse a los soldados de Sánchez, que montan guardia armados hasta los dientes… ¿A hostias? ¿Ha dicho… a hostias? ¡Martín, yo me cago en todos los muertos del puto teniente Uri! ¿Te dije que lo iba a matar, verdad? Bueno, pues lo voy a matar dos veces. ¡No! ¡Tres veces, yo lo mato tres veces!
 
   — Bueno, tranquilo. Cálmate.
 
   Volvió a pulsar la palanca del intercomunicador y habló de nuevo con el cuartel. 
 
   — A ver, Agustín. ¿Uri está por ahí cerca? ¿Puedes verlo…? Quiero decir… ¿sabes dónde está esa rata? 
 
   La risa cascada del anciano volvió a escucharse en el altavoz del Troll, como si fuese a morirse de un momento a otro, presa de aquel ataque de risa.
 
   — Esa rata, como dices tú, está en la azotea y creo que por nada del mundo, se pondría ahora mismo al aparato. A ver. ¿Qué es lo queréis? —Martín se pasaba la mano, una y otra vez por el pelo, desesperado.
 
   — Está bien, Agustín. Queríamos saber si ha salido el convoy de rescate hacia aquí. —de nuevo aquella risa, si cabe aún, más desternillada.
 
   — ¡Agustín!  ¿Me estás escuchando? —volvió a preguntarle Martín, preocupado por tanta risa.
 
   — Sí, sí. ¡Ya han salido! No os preocupéis. Van de camino.
 
   — Y, entonces… ¿Esa risa? —preguntó Martín, más que mosqueado.
 
   — Nada, nada, cosas mías. Chorradas de un viejo chocho. No me hagáis caso. Ya tienen que estar a punto de llegar.
 
   — Vale, queríamos asegurarnos de que habían salido, porque aún no han llegado.
 
   — Pues no os preocupéis, llegarán. Son los mejores, podéis creerme. Lo sé de primera mano. Tranquilos, un poco de paciencia. Algo los habrá entretenido, pero os aseguro que no los habrá detenido. Os lo garantizo. —Martín miraba muy mosqueado a Edulobo, con tanto asegurar y prometer.
 
   — ¿Cuántos soldados y blindados han salido? —preguntó Martín.
 
   — ¡Bah, de sobras! Ni os preocupéis. Os llevan combustible, munición, explosivos y comida para un regimiento, por si tenéis hambre. —Edulobo intervino entonces.
 
   — ¡Coño, eso es un detalle de agradecer! ¡No es que estemos sobrados de comida por aquí, la verdad!
 
   — ¿Es usted el motorista ese grandote?
 
   — Sí, “el gordo”. ¿Por qué? —respondió muy mosqueado Edulobo.
 
   — No, por nada, por nada. Pues lo dicho. Todo bien y en camino. Venga, corto, que va a empezar el follón de un momento a otro y a lo mejor me necesitan, que son todos muy torpes por aquí. ¡Ale, a pasarlo bien! Corto. —El ruido de estática quedó flotando en el altavoz, al cortar la comunicación el anciano. Martín y Edulobo se miraron incrédulos, les había cortado sin más. Estaban perplejos.
 
   — ¡Agustín, Agustín! ¡Joder! ¿Pues no me ha cortado la comunicación por toda la cara? —se quejó Edulobo.
 
   — Aquí hay gato encerrado, y no me gusta. Uri escurre el bulto y ese viejo loco nos chulea. No sé qué pensar. —Martín miraba el altavoz, como si en él, estuviese la clave para desentrañar aquel misterio.
 
   — ¡Cuando vuelva a ese jodido cuartel, me voy a liar a hostias y no voy a dejar títere con cabeza! ¡La madre que los parió a todos! ¿Cómo se puede juntar tanto loco, en tan poco espacio?
 
   — Cálmate, Edu. Dejémoslo de momento. Ya sabemos que viene ayuda. Ahora vamos a organizarnos como si tuviéramos que resistir nosotros solos a esos zombis. —Martín intentaba mantener la calma para pensar en cómo defenderse de aquella horda de “no muertos”, ellos solos.
 
   — ¡Vale, Martín, de acuerdo! Solo tengo que dejar de pensar en el cuartel, y en la que les voy a meter en cuanto regrese, y calmarme un poco.
 
   — Hay que pensar en algo. Se bajó del Troll, pasándose la mano por el pelo y mirando la casa, que, a esas horas, casi las siete de la mañana, comenzaba a verse con claridad, aunque aún no había salido el sol y cuando lo hiciese, pocos minutos después, tampoco cambiaría mucho; el cielo seguía cubriéndose de nubes de lluvia, oscuras y con mil tonalidades de grises. Miraba al cielo encapotado sin dejar de pensar; Edulobo se puso a su lado, miró al cielo y dijo:
 
   — ¿Otro día de lluvia? El cielo está, como decía mi abuela: “Panza de burro”. 
 
   — No me preocupa el cielo, no va a cambiar nada el que llueva o no. Bueno, creo que ya tengo algo. 
 
   — Bien, señor “Boina verde”, cuéntame. —Martín lo miró de reojo, aquella coña de la boina verde no le acababa de gustar.
 
   — Meteremos a los “civiles” dentro del Troll. Ahí estarán seguros. Pero voy a sacarlo de la carretera. Atravesaré con él la pequeña valla de piedras y lo pondremos, como muralla, en la puerta de entrada de la casa. Manda a varios de tus hombres a buscar tablones, madera o lo que sea, que tapen y aseguren las ventanas de la planta baja y tendremos la casa asegurada. Será nuestro fortín.
 
   — Eso está hecho. ¿Qué más? 
 
   — Nos colocaremos, unos en la terraza del piso de arriba y otros en la parte superior del Troll. Desde ahí, dispararemos todo lo que tengamos y estaremos a salvo de esos “tambaleantes” hijos de puta. Por lo menos, hasta que lleguen los refuerzo. Tengamos fe, a ver si tiene razón Agustín.
 
   — Pues no es que tengamos mucha munición. Casi no hay granadas y nada de explosivos.
 
   — Bueno, la dosificaremos. A ver. Cuento con tus seis motoristas, tú y yo para la defensa.
 
   — ¿Seis? 
 
   — Sí, seis. Billy ya ha hecho bastante. Lo quiero dentro del Troll. 
 
   — No estará muy conforme con eso, ahora es un hombre. Es uno de los nuestros.
 
   — Sí, vale, pero le diré que lo necesito dentro. —Edulobo asintió con la cabeza y Martín continuó.
 
   — Tú y yo, encima del Troll y tus hombres, los seis, arriba en la terraza.
 
   — Pero, desde esas posiciones… No podremos disparar hasta que estén muy cerca, casi encima de nosotros.
 
   — Míralo de otra manera. Los tendremos apiñados, entre los que vayan entrando en el jardín, por el hueco de la valla y los que estén en la carretera pugnando por entrar. Es perfecto, un cuello de botella y, a esa distancia, será más fácil acertar y maximizar el efecto de las balas que tenemos.
 
   — No es mala idea. Solo tienes que intentar no destrozar demasiado tramo de la valla con el Troll, cuando te metas con él en el jardín.
 
   — Tranquilo, esa valla será como de papel. Procuraré derrumbar el mínimo trozo posible con un buen impacto, seco y rápido.
 
   — ¡Bien! ¡Me gusta! ¿Eso te lo enseñaron en “West Point”?
 
   — No, eso lo vi en un capítulo de “Las tortugas Ninjas” —respondió con sorna.
 
   — ¡Venga ya! ¿Me estás tomando el pelo?
 
   — Sí. Vamos, mueve a tu gente y que busquen lo que sea para tapiar esas ventanas. Yo voy a avisar a los demás para que se preparen. No nos sobra el tiempo. Tus chicos nos avisaron a las seis de que esa horda estaba a unos cinco kilómetros de aquí. La velocidad media de un hombre normal, caminando, viene a ser de unos cuatro kilómetros por hora. Pon que esos “bichos”, con su tambaleo y torpeza, puedan hacerlo en el doble de tiempo, más o menos tardarán unas dos horas. Son las siete y diez. Aún tenemos algo más de media hora, como mínimo, para que lleguen aquí.
 
   — ¡Joder, tío! ¡Pareces un “Boina-verde-enciclopedia”! —y se echó a reír, por fin, de mucho mejor humor que hacía unos instantes.
 
   — ¡Y tú pareces un oso desnutrido! A ver si llegan los refuerzos, comes algo y dejas de meterte conmigo.
 
   — ¡Bien dicho, amigo mío! 
 
                 Cada uno se fue a lo suyo. El motero, a buscar a sus hombres para encargarles la tarea de tapiar las ventanas y Martín puso en marcha el Troll y maniobró hasta dejarlo frente a la estrecha entrada del muro de piedra que daba al jardín y, cogiendo velocidad, impactó con violencia contra la valla, derribando apenas un metro más a cada lado de la puerta existente. Dentro del jardín, lo dejó orientado solo para que, con una simple maniobra de marcha atrás, tapase por completo la puerta de entrada a la casa. 
 
                 Con el escándalo del Troll derribando parte de la valla y adentrándose en el jardín, algunos de los que estaban dentro de la casa salieron. Billy, Blanca y Tomás se plantaron en la puerta, mirando asombrados, la maniobra de Martín y el trozo de la valla del jardín.
 
   — ¡Vaya! ¡Bonito destrozo! ¿Nos contarás tu plan? —preguntó Tomás, mientras Martín saltaba de la cabina y se acercaba a ellos.
 
   — ¡Claro! Vamos a recibir aquí a esos zombis. Es lo que se llama “Un cuello de botella”, los tendremos a todos bien juntitos, e intentando entrar por ese hueco en la valla. Con el blindado taparemos la entrada a la casa y desde la terraza de arriba los moteros y, desde encima del Troll, Edulobo y yo, dispararemos sobre ellos.
 
   — ¿Y yo? ¿Desde dónde quieres que dispare? ¿Dónde me pongo? —preguntó Billy. Martín se acercó, le colocó el brazo encima del hombro y le habló lo más serio que pudo.
 
   — A ti te quiero dentro del Troll, con los “civiles”. Quiero que te encargues de que no tengan miedo, de que estén tranquilos. —miró por encima del hombro del chico a Tomás, que le devolvió un gesto de complicidad.
 
   — Pero…yo quiero ayudar.
 
   — Lo harás. Toda esa gente, dentro del Troll, necesitara alguien con firmeza y seguridad. Y tú se la darás. Paula y el niño, Tomás y su nieto, Anabel, Blanca y su familia; es mucha gente y tendrán miedo, sobre todo los niños. Para algunos de ellos, será la primera vez que estén ahí dentro, tú controlarás la luz y harás que se sientan a salvo. No sabemos lo que puede durar esto, ni cuánto tardarán en llegar los refuerzos. Lo comprendes, ¿verdad? Lo he discutido con Edulobo y estamos de acuerdo en que nadie mejor que tú, para encargarse de ese trabajo.
 
   — Si es lo que queréis que haga…
 
   Martín observó la cara de decepción del chico, que llevaba en su mano derecha la escopeta que le había regalado Anabel y que, en aquel momento, colgaba de su mano como un trasto inútil.
 
   — Te quiero dentro del Troll, con tu arma cargada y lista para lo que sea. ¿De acuerdo? 
 
   Eso pareció animar algo más al muchacho, que mostró una tímida sonrisa y levantó, casi sin darse cuenta, los cañones de su escopeta.
 
   — De acuerdo, Martín. Yo me ocuparé de ellos. 
 
   Convencido de su nueva tarea, se dirigió hacia la casa, dispuesto a organizar a sus nuevos protegidos. Sintió el brazo de Tomás que se posaba en su hombro y se amoldaba a su paso, animándolo y ofreciéndose a ser su ayudante en todo momento. Martín se quedó a solas con Blanca en el jardín.
 
   — Parece que se te da bien convencer a la gente. —Blanca mostraba una sonrisa en la cara. 
 
                 Había descansado unas horas y el sueño consiguió mitigar algo, el deplorable aspecto que tenía cuando Martín había llegado a la casa. Ahora, algunas de las arrugas que horas antes mostraba su rostro, parecían haber desaparecido. Era una mujer agradable, de unos cuarenta y tantos años, su extremada delgadez, hablaba bien a las claras de que no habían pasado meses fáciles y los rasgos de su cara le decían a Martín, que estaba ante una mujer de carácter y fuerza inacabable; tal vez para compensar a su débil y asustadizo marido y sacar adelante, ella sola, a toda su familia.
 
   — Bueno, ya ha pasado por mucho. Ese chico puede ser el que nos haya salvado a todos. No creo que tengamos que exigirle más, cuando hay cosas que puede hacer, sin seguir jugándose el pellejo.
 
   — Me parece muy bien. Y yo, ¿qué puedo hacer?
 
   — Pues, justo lo que creo que llevas haciendo desde que este caos empezó. Ser fuerte. Mantén la tranquilidad dentro del vehículo. Está blindado, los zombis no podrán entrar. Aún cuando la casa cayera y… si no quedamos ninguno de nosotros, cuando lleguen los refuerzos os encontrarán dentro del Troll, a salvo de todo. Eso quiero que hagas. Mantén a la gente ahí dentro tranquila, es lo primordial. Habrá muchos disparos, explosiones de las pocas granadas que nos quedan y los zombis pueden llegar hasta aquí y aporrear la caja. Puede ser muy aterrador. Tú sabrás conseguir que no cunda el pánico. Tranquilízalos. Ahí dentro habrá cinco niños, tres de ellos son tuyos, ¿quién mejor para calmarlos y que se sientan seguros? Billy, bastante tendrá con cuidar de Paula y del niño que va con ella. Anabel también ayudará. Es muy valiente, tiene carácter. 
 
   — Está bien. No te preocupes por nada. Estaremos bien. Pero no quiero volver a oír ni una sola palabra más sobre que no vamos a salir todos de aquí. ¿Entendido? —Martín le sonrió, le cogió las dos manos y, mirándola a los ojos, se lo confirmó:
 
   — Prometido. Tienes mi palabra. Saldremos todos juntos de aquí.
 
   — Bien, eso está mucho mejor. Voy a preparar a los demás. —y entró en la casa. En el umbral se cruzó con Anabel que salía de dentro, miró a Martín, después al enorme vehículo junto a la casa y de nuevo a él.
 
   — ¡No te puedo dejar solo, ni un minuto! ¿Qué has liado ahora? ¿Otra vez jugando con tu “tanquecito”? —Martín le dedicó una sonrisa de media boca y sacó su paquete de tabaco, le ofreció un cigarrillo a ella y se puso él otro en los labios.
 
   — ¿Ya no quieres que te lo encienda yo? ¿No te gusta el sabor de mi pintalabios? —le dijo mirándolo coqueta. Martín la contempló con ternura:
 
   — Claro que me gusta. Pero tengo otro sabor que quisiera seguir probando. —ella le miró con una sonrisa traviesa.
 
   — Lo sé, soldadito. Es que me gusta ver cómo te pones colorado.
 
   — ¡Vaya! No sabía que me ponía colorado…
 
   — Pues sí. Y te pones muy dulce, casi adorable, así, bien ruborizado.
 
   Martín volvía a sentirse, una vez más, como una mosca atrapada en una tela de araña. Una araña muy atractiva, pero que llegaba fuera de tiempo.
 
   — En fin…Anabel…
 
   — No sufras, guapo. No te voy a complicar la vida. Creo que tengo un apuesto motorista, que bebe los vientos por mí. —y soltó una risita juguetona.
 
   — Sí, parece que has “hechizado” a Monseñor.
 
   — Es un encanto. —le dijo, haciendo coqueta un mohín. 
 
   — Es un buen tipo. No seas dura con él.
 
   — No. Seré… muy “mala” con él. —y se echó a reír.
 
   — Bueno, no creo que él se queje por eso.
 
   — Yo tampoco, te lo aseguro. Por cierto, he escuchado tu conversación con Blanca. ¿Yo también he de quedarme dentro del Troll? Puedo ayudar a disparar, soy tan buena como esos tipos. Podría estar arriba con ellos o con vosotros encima de ese cacharro.
 
   — No. Tenemos muy poca munición, casi me sobran hombres para dispararla. Prefiero que estéis a salvo, ahí dentro. Tendré menos cosas de las que preocuparme, si sé que estáis a salvo. No pueden tardar en llegar los refuerzos. Por lo menos, eso espero y deseo.
 
   — Llegarán, seguro que sí. Ten fe.
 
   — La tengo, no me queda otra. —miró nervioso su reloj. —Se nos echa el tiempo encima. Ayuda a los niños y a los demás a entrar en el Troll, acomódalos; tú ya conoces su interior, dales toda tu confianza y mímalos. Tenemos unos quince minutos para ir sobre seguro, después, ya veremos qué pasa.
 
                 En aquel momento, de la casa, salían Blanca con su familia y detrás, el resto de los que debían refugiarse dentro del vehículo. Billy venía con el pequeño Jorge de la mano y Paula, detrás de ellos. Al llegar cerca del Troll, dejó al niño con la chica y se acercó a Martín que lo reclamó con un gesto.
 
   — Dime, Martín. ¿Qué quieres que haga?
 
   — Quiero que seas el último en entrar ahí dentro. Cuando estén todos en sus sitios, bloquearé la entrada con él y subiré sobre la cabina con Edulobo. Pero por la posición de la casa y los árboles de ese lado del bosque, solo podemos ver unos trescientos metros, más o menos, de la carretera hacia arriba, por donde vienen los zombis. Así que quiero que te quedes en la calzada hasta que veas aparecer a los primeros en lo alto de la cuesta, entonces me avisas, entras en la trasera y cierras la rampa. ¿De acuerdo?
 
   — Claro, sin problemas.
 
   — Muy bien, pues vamos allá, voy a colocar el Troll contra la puerta, ya están todos dentro y los moteros ya han subido a la terraza.
 
   Miraron hacia arriba y vieron a los seis hombres, apoyados sobre el murete y la barandilla, con los fusiles preparados.
 
                 Montó en la cabina, ordenó a Tomás, a través del mamparo interior, subir unos centímetros la rampa abierta, para que no rozase con el suelo, y dio marcha atrás, dejando el vehículo de costado contra la fachada y bloqueando por completo la puerta de la casa. Edulobo andaba por el jardín, con su fusil en la mano y como un león enjaulado. Dando vueltas sin cesar, desapareció detrás de la casa. En cuanto Martín dejó colocado el vehículo, se subió encima de la cabina y, de allí, a la parte superior de la caja, Edulobo volvió a aparecer y subió detrás de él. Billy salió del jardín corriendo y se situó en centro de la carretera, con su preciosa escopeta de caza cruzada sobre el pecho, a la espera de ver aparecer al primer zombi. Martín se volvió hacia su amigo al oírle masticar algo.
 
   — ¿Qué estás comiendo, tío? ¿No se habían acabado todas las provisiones?
 
   — Sí. Son moras. Hay a montones en un zarzal detrás de la casa. Fui a ver a mi “pequeña” y las vi. ¡Están… espectaculares!
 
   — Tú y tu moto. A ver si encontramos un psiquiatra y te lo haces mirar. ¿Vale, tío?
 
   Edulobo lo miró con una amplia sonrisa en la cara, mientras seguía comiendo moras de un puñado enorme que llevaba en la mano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 51
 
    
 
   Trígui.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 4:45 Horas.
 
    
 
                Tal vez fue el exceso de euforia, de adrenalina o el dichoso porro, el caso es que el bueno del cabo Trigueros, aterrizó de morros, en medio de la oscuridad, contra el suelo de la cubierta plana del laboratorio en su espectacular salto de un metro, desde lo alto de la muralla hasta aquella terraza. Se levantó como impulsado por un resorte y comenzó a sacudirse el polvo de la ropa, girando como una peonza sobre sí mismo, mientras se colocaba de nuevo en su sitio la linterna de la frente, mascullando entre dientes, como dando explicaciones a alguien que lo hubiera visto aterrizar:
 
   — ¡Nada, no ha pasado nada! ¡Estoy bien! ¡De puta madre! ¡De cojones, vamos! 
 
                 Recogió la bolsa de costado, que había rodado a un par de metros de él y se la volvió a colocar con gestos acelerados y algo torpes. Se alisó la ropa, se atusó el pelo, volvió a colocarse la linterna en la frente y comenzó a girar la cabeza, como loco, buscando a ver dónde demonios estaba la entrada al laboratorio con la famosa puerta metálica. Sus acciones y gestos eran los de alguien que está muy pasado de vueltas por los efectos narcóticos de aquel improvisado remedio casero. El efecto que había tenido en él, fue como si le hubieran metido dos litros de adrenalina en la sangre. Saltaba, más que andaba, y así, a pequeños saltos, mientras giraba la cabeza y miraba en todas direcciones con los ojos muy abiertos y casi sin pestañear, por fin encontró la puerta.
 
                 Se arrodilló delante de ella, para que sus ojos y la luz de la linterna de su frente, quedaran a la altura de la cerradura. La miró, sonrió haciendo un sinfín de muecas, y dijo en voz alta:
 
   — ¡Ja! ¡Chupado! ¡Vas a ver! ¡Te voy a freír!
 
   Sus manos, entre temblorosas y aceleradas, rebuscaron en la bolsa hasta dar con el pequeño soplete. En pocos minutos había conseguido cortar la zona de la cerradura como si fuese mantequilla y la puerta, libre del cerrojo, se abrió por sí sola. Se puso de pie, miró nervioso a su espalda, recorrió con la mirada todo lo que quedaba a su alrededor, buscando algún peligro. No lo había, pero al pasear sus ojos por la zona que daba al bosque y a la muralla, volvió a dedicarle un nuevo y violento corte de mangas.
 
   — ¡Que os jodan! ¡Ja, zombis a mí! ¡Al puto amo! 
 
   Pletórico y lleno de confianza, se lanzó dentro del oscuro hueco que aquella puerta abierta había dejado ante sí. Había una escalera que no vio por la oscuridad y su exceso de ímpetu. Los cuatro o cinco primeros peldaños los bajó de golpe, casi de cabeza, hasta que una pequeña barandilla, allí donde giraba la escalera de metal, lo detuvo. Consiguió agarrarse y evitar así, aterrizar tres metros más abajo, en medio de la sala de máquinas.  
 
   — ¡Joder, con la puta escalera! ¡A quién coño se le ocurriría poner aquí, una jodida escalera! ¡Si me descuido, me parto la crisma! 
 
                 Desde ese tramo y ya con más precaución, enfocó con la linterna hacia delante para evitar nuevos sustos. La estrecha escalera metálica, descendía dos cortos tramos más, hasta acabar en una sala llena de maquinaria y donde el ruido era bastante insoportable. Bajó hasta estar rodeado de máquinas, tuberías de colores, válvulas enormes y paneles de control llenos de cables y lucecitas. Buscó con la mirada e, iluminada por un pequeño fluorescente, estaba la puerta de salida. Salió por ella y se encontró con un rellano y un tramo de escalera que descendía un piso más. Bajó a la carrera y desembocó en un pasillo y allí, mirando a un lado y a otro, se puso a llamar a voces:
 
   — ¡Eh! ¿Hay alguien por aquí? ¡Soy de los buenos! ¡Soy, Trígui! ¡El puto amo de los zombis! ¡Vengo a salvaros!
 
   Dando pequeños saltitos y corriendo unos metros en una dirección y luego en la contraria, pasó casi un minuto sin dejar de dar voces. El pasillo estaba casi a oscuras, una iluminación muy tenue, procedente de unos pequeños fluorescentes de la iluminación de emergencia, alumbraba, cada cinco o seis metros, sobre algunas puertas cerradas. Por fin, por una de ellas, aparecieron dos hombres vestidos con batas blancas y blandiendo en sus manos, uno de ellos un matraz de grandes dimensiones y el otro, una percha de pie de metal, de las que tenían para colgar las batas.
 
   — ¿Quién eres? ¿Qué pretendes? ¡Ni se te ocurra dar un paso más!
 
   El cabo los miró alucinando.
 
   — ¿Estáis de guasa? ¿Me vais a atacar con un matraz y una percha? ¿Estáis locos? ¡Coño, que soy el cabo Trígui, joder!
 
   — ¿Y quién coño es el cabo “Trígui”? —le preguntó el hombre que empuñaba la percha.
 
   — ¿Qué quién soy? ¡Ah, claro! ¡Vosotros no necesitáis de mis hierbitas! ¡Os hacéis vuestras propias “golosinas”! Por eso no me conocéis. ¡Pues soy de los buenos, joder! Estoy con el coronel. Me manda el teniente Uri para liberaros.
 
   — ¿Y cómo sabemos que no es una trampa? 
 
   El cabo no dejaba de saltar sobre sus pies y mover brazos y manos. Se ponía cada vez más nervioso, acentuando más si cabía, su ya de por sí acelerado organismo.
 
   — ¡Yo me voy a cagar en algo gordo! ¡Me cago en todo! ¡Tengo un documento del teniente! —les gritó a pleno pulmón.
 
   — ¿Y cómo sabemos que ese teniente no está con el capitán Sánchez?
 
   — ¡Mira, mono con bata! ¡Yo te parto la cara! ¡Llama al coronel o me voy a comer tus huevos! Que a mí no me asustan ni los zombis, ni los muertos, ni la jodida Santa Compaña. 
 
   Entre los gritos de unos y otros, no hizo falta avisar al coronel, apareció por una puerta batiente, que había al final del pasillo.
 
   — ¿Qué es todo este alboroto? ¿Qué hacen ustedes con eso? —les dijo mirando extrañado las armas que enarbolaban los dos hombres de las batas blancas.
 
   Miró hacia el fondo del pasillo, se quedó perplejo cuando vio al delgado soldado, dentro de aquel uniforme que le iba varias tallas grande, cargado con el enorme fusil a la espalda, el saco de costado, la linterna encendida en la cabeza y que, en aquellos momentos, llevaba a la altura de la sien derecha alumbrando al techo y que no paraba de dar saltitos sobre el suelo sin moverse del sitio, como si tuviera un tic nervioso o algo dentro de los pantalones, no parase de morderle el culo.
 
   — ¿Y usted quién es, soldado?
 
   — Cabo Trigueros, mi coronel. 
 
   Y al llevarse la mano a la sien derecha para efectuar el reglamentario saludo militar, golpeó la linterna que salió despedida de su cabeza.
 
   — ¡Ala, a la mierda la linterna! Perdón, mi coronel.
 
   Recogió la linterna del suelo, se la volvió a poner, esta vez en la sien izquierda  alumbrando hacia un lado y al techo, y se cuadró en posición de firmes. El coronel lo miró con un gesto de resignación. Allí, en medio del pasillo, intentando mantenerse en posición de firmes, con la linterna en un lado de la cabeza alumbrando hacia el techo, el fusil asomando por encima de su hombro, la bolsa de costado colgando por delante de él, los ojos abiertos casi hasta parecer que se le iban a salir de las cuencas, y una especie de bailecillo inconsciente que no parecía controlar pese a su posición de firmes, y con una sonrisa de oreja a oreja, el cabo Trigueros intentaba transmitir toda su buena fe y confianza a su coronel.
 
   — ¡Dios mío! —masculló el coronel. — ¿Se encuentra bien, soldado? — preguntó, intuyendo que se le había ido la mano con “algo”.
 
   — ¡De puta madre! ¡Digo, sí mi coronel, disculpe usted! ¡Es la emoción, el riesgo, la muralla, los zombis, La Santa Compaña…!
 
   — ¿La qué…? Soldado, está…
 
   — ¡Tranquilo mi coronel, no se preocupe por nada! Vengo a salvarlo. ¡Soy el puto amo, no se preocupe! ¡Estoy con los buenos! ¡Vamos… de su parte! El teniente Uri está al mando de la resistencia y me ha entregado un documento para usted. ¡Con su permiso! —y corrió el tramo de pasillo que los separaba, hasta casi chocar con él. Sacó de la bolsa el sobre y se lo entregó con una gran sonrisa y con los ojos que seguían moviéndose de un costado a otro, como si tuvieran vida propia. El coronel lo cogió, mirando al soldado con gesto preocupado.
 
   — Hijo, debería sentarse y respirar despacio. Tranquilícese. —se dio la vuelta, a la vez que ordenaba a los hombres de las batas blancas:
 
   — Denle algo de beber a este muchacho. ¡Pero qué no sea café, por el amor de Dios, o saldrá de aquí volando!
 
                 Trígui se acercó, con su bailecillo incontrolable, a los hombres que le indicaban que entrase en aquella habitación de la que ellos habían salido y, al pasar junto a uno de ellos, lo miró y le dijo haciendo un gesto de incredulidad con las manos:
 
   — ¡Un matraz! ¿Pretendías defenderte de mí, con un matraz? ¡Estamos apañados! ¡Vaya soldados! ¡Así va el país!
 
   — ¿Pero de qué país habla éste loco? —preguntó el otro técnico de laboratorio.
 
   — ¡Yo qué sé! ¡No ves que va puesto de lo que sea! Está colocado y mucho.
 
   — ¡Eh, mucho cuidadito! ¡Qué soy el puto amo! ¡El terror de los zombis y de los aparecidos!
 
   — ¡Anda, pasa! ¡Qué tú sí que eres un “aparecido”! 
 
                 El cabo Trigueros entró en la habitación a saltitos, dándose golpes en el pecho y señalándolos con el dedo índice, mientras disertaba sobre fantasmas en procesión y zombis que se escondían en la niebla del bosque. Mientras, el coronel leía la carta donde el teniente Uri lo ponía al corriente de cómo estaban las cosas. Terminó de leerla, se la guardó en el bolsillo de su bata blanca, que lucía sin insignias, como uno más dentro de aquel laboratorio. Entró en la sala y vio al soldado bebiendo de un vaso de plástico blanco y apoyado en una de las altas mesas, sin parar de moverse con su inquieto bailecillo.
 
   — Cabo Trigueros, ¿tiene usted esa radio que se menciona en la carta? Debería de hablar con su teniente.
 
   — Claro, mi coronel, aquí la tiene. —y, tras sacar el soplete, las gafas negras de soldador y varios cargadores para el fusil, por fin sacó el walkie-talkie y se lo entregó al coronel.
 
   — ¡Disculpe, mi coronel! Aquí lo tiene. La frecuencia está puesta y el teniente espera su llamada.
 
                 El coronel cogió el aparato de las temblorosas manos del cabo, que seguía dando saltitos, como si una corriente eléctrica le recorriese todo el cuerpo y con una sonrisa triunfante que le adornaba el rostro. Miró al soldado, se pasó una mano por el canoso cabello, se alejo unos pasos y pulsó el botón para hablar. Trígui  miraba encantado, con su sonrisa llenándole la cara, cómo el coronel hablaba en voz baja y tranquila con el teniente. Dedujo que hablaron de él y, por un momento, se sintió orgulloso de su hazaña. El coronel, después de dar su aprobación un par de veces, se despidió del teniente asegurándole que esperarían su llamada para salir al exterior. Acabada la conversación, se volvió hacia el chico.
 
   — ¡Bien hecho, cabo! Yo guardaré de momento la radio. Usted intente calmarse un poco. Creo que ha soportado mucha tensión y “emociones” muy fuertes. Relájese hasta que podamos salir de aquí.
 
   — Sí, mi coronel, a sus órdenes. —miró satisfecho a los dos técnicos y con un gesto de superioridad comentó: 
 
   — ¿Una percha…? ¡Chalados!
 
                 Fuera, en los talleres, Uri puso su plan en marcha. Pulsó el gatillo del Walkie y habló con Zatu.
 
   — Atención, Zatu. Fuego a mi orden. Lanzad todos los botes contra la puerta de las viviendas y contra la entrada del laboratorio. Diez segundos después, quiero ráfagas de fusil contra el suelo y las zonas de pared del edificio, no disparéis a las ventanas. En cuanto caigan los botes de humo, saldrán los “comandos”.
 
   Por el Walkie de Uri, se escuchó la voz del jefe de mecánicos.
 
   — Ok, listos. ¡Cuándo usted diga, mi teniente! 
 
   Zatu y dos mecánicos más, estratégicamente situados en la azotea, estaban listos con los lanza-botes de humo. Dos apuntaban a la puerta de las viviendas de oficiales y Zatu, con otro, a la puerta del laboratorio, donde el capitán Sánchez había vuelto a enviar, de nuevo, soldados de refresco y, esta vez eran cuatro y fuertemente armados. 
 
                 Uri llamó a sus “Comandos”, dos soldados dispuestos a repartir leña a mansalva.
 
   — ¡Soldados Menes y Macarro!
 
   Los dos soldados, que estaban preparados a pocos metros de la mesa de mando acudieron al instante.
 
   — ¿Tenéis el equipo listo?
 
   — Sí, mi teniente, acaban de ponerles filtros nuevos a las máscaras. Los que tenían eran de la guerra de África, por lo menos. —respondió el soldado Menes.
 
   — Bien. Esperaremos unos segundos a que el humo les haga efecto y los ciegue. No quiero disparos. Solo unos buenos leñazos y los ponéis “a dormir”. Con dejarlos inconscientes, me basta. Recordad que solo cumplen órdenes. Bueno, y que son gilipollas por seguir a ese hijo de puta, pero no quiero muertes si no es inevitable. ¿Entendido? —miró a aquel par de moles y añadió:
 
   — Estarán medio ahogados por el humo. Cuatro hostias vuestras, bien pegadas, y os sobrará. 
 
   Los dos soldados, con una sonrisa en la cara, afirmaron con la cabeza.
 
   — ¡Tranquilo, teniente! ¡No les arrearemos demasiado! —le aseguró Menes.
 
   — ¡Solo lo justo, o un poquito más, por gilipollas! —añadió el soldado Macarro. —Uri cerró los ojos, temiendo la que podían armar aquellos dos, pero al fin y al cabo, los soldados de Sánchez se lo habían buscado.
 
   — ¡Vale, vale! ¡A vuestro puto rollo! ¡Sacudidles bien y listo! Necesitaremos campo libre para sacar de allí al coronel. ¿Cuántas máscaras han podido reparar?
 
   — Solo las nuestras y dos más. —contestó Macarro.
 
   — ¡Mierda! Pues me traéis al coronel y al cabo Trígui. Podría volver a necesitarlo. ¡Lo ha hecho de puta madre! Los demás que esperen allí, ya iremos a por ellos.
 
   — A sus órdenes, mi teniente.
 
   Contestaron, casi al unísono los dos soldados, que apenas pasaban de los veinte años y que estaban encantados de poder sacudir unos buenos puñetazos a aquellos estirados soldados, que eran la cohorte del capitán. Saludaron al teniente Uri, que empezaba a tomarle gustillo a aquello y se alejaron dándose codazos y golpes.
 
   — Y tú, no seas cabrón. ¿Vale? Hay cuatro, dos para cada uno. No te pases. —le advirtió, Macarro.
 
   — ¡Pues no te duermas! Tengo ganas de zurrar a esos gilipollas. Y ya has oído al teniente: “A nuestro puto rollo”. 
 
   Menes se echó a reír, encantado de poder desquitarse con aquellos imbéciles, que miraban por encima del hombro al resto de la tropa; a los que no eran del grupo del capitán. Y pegándose amistosos puñetazos en los hombros, que habrían tumbado a cualquier otro, se fueron hacia su posición, cerca de la salida de los talleres, por donde había salido no hacía mucho el cabo Trigueros.
 
                 Uri miró su reloj, cogió el Wakie-Talkie y pulsó el botón para hablar con Zatu.
 
   — Zatu, pasamos a frecuencia 5, así nos escuchará el coronel.
 
   — OK, cambio a frecuencia 5.
 
   Un instante después, Uri volvió a pulsar el botón.
 
   — Mi coronel, ¿me escucha?
 
   — Sí teniente, alto y claro.
 
   — Muy bien, pues con su permiso, comenzaremos la operación. Dos soldados entrarán en el edificio del laboratorio y les entregarán dos máscaras anti-gas, solo tenemos esas. Una para usted y otra para el cabo, podría necesitarlo de nuevo. Los demás serán rescatados después, cuando todo esté bajo control. Estén preparados, en unos segundos comenzamos.
 
   — Adelante teniente, estamos listos.
 
   — Muy bien, mi coronel, a sus órdenes. Zatu, ¿me recibes?
 
   — Alto y claro, teniente.
 
   — Perfecto, pues… ¡Fuego! ¡Con dos cojones! 
 
   De la azotea de los talleres salieron cuatro proyectiles cortando el frío aire de la noche. Dos impactaron contra la fachada del edificio de Viviendas de Oficiales y otros dos, contra la fachada del laboratorio, justo sobre la misma puerta de entrada. A esos les siguieron, en rápida sucesión, otras cuatro tandas de disparos. La humareda fue descomunal, cubrió gran parte del patio, envolviendo todo el edificio de viviendas y otro tanto estaba pasando con el laboratorio, que en pocos segundos, fue invisible dentro de aquella nube de humo. Instantes después, la segunda parte del plan se ponía en marcha. Las grandes persianas mecánicas de la entrada de los talleres comenzaron a levantarse y dos enormes carros de combate salieron unos metros afuera; lo justo para que sus motores, rugiendo a máxima potencia, crearan la suficiente intimidación, como para que cualquiera que tuviese la intención de salir de aquel edificio lleno de insurrectos, a plantar cara a aquel ataque, se pensase dos veces la idea de enfrentarse a carros de combate en medio del patio de armas. Lo que ellos no sabían es que tenían averiados sus sistemas de disparo, y que solo eran capaces de moverse unos metros adelante y atrás. Lo que si hacían era muchísimo ruido con sus motores y asustaban aún más. 
 
   Los mecánicos comenzaron a disparar ráfagas contra el edificio de viviendas, buscando lugares donde no pudieran herir a nadie, aunque fuese de forma accidental, y el caos del humo, disparos y el rugido de los tanques, creó los elementos necesarios de distracción para que los dos soldados aparecieran, sin ningún problema, en medio de la humareda junto a los cuatro soldados que montaban guardia en la puerta del laboratorio, y mientras tosían y se llevaban las manos a la cara y boca, recibieron un aluvión de puñetazos y patadas que ni supieron de dónde les llegaban. En pocos segundos los soldados estaban inconscientes en el suelo y Menes llamaba a puñetazos a la puerta de entrada. Se oyó el crujido metálico de un cerrojo al descorrerse y los dos soldados entraron en el laboratorio envueltos en una nube de humo. El cabo Trigueros, que les había abierto la puerta, se tragó la mitad de aquel humo y se alejó, tosiendo medio asfixiado, por el pasillo en dirección a donde los esperaba el coronel.
 
   — ¡Joder, tíos! ¡Casi me ahogáis, hostias! —los recriminó mientras ellos se quitaban las máscaras y lo miraban con un punto de curiosidad.
 
   — ¿Para qué te quedas ahí parado como un pasmarote? Tío… ¿Estás “fumao”? —le preguntó Macarro.
 
   — ¿Qué? ¿Yo? ¡Ni de coña! —aseguró Trigueros entre toses y movimientos descontrolados.
 
   — ¿Qué no? ¡Vas hasta el culo, macho! —y los dos soldados se echaron a reír a carcajadas.
 
   — ¡Qué no, coño! ¡Un porrito de nada, para darme ánimos! ¡Y ya está!
 
   — ¡Vale, tío! ¡Pero era de tu cosecha privada, cabronazo! ¡Y eso es dinamita pura! —y mientras se volvían a desternillar de risa, apareció el coronel.
 
   — ¡Buen trabajo, muchachos!
 
   — A sus órdenes, mi coronel. — saludaron los dos soldados, en posición de firmes.
 
   — Bien, bien. Tranquilos. ¿Tenéis las máscaras? Quiero salir de aquí lo antes posible. Ya he dado instrucciones a mis hombres para que se atrincheren hasta que les avisemos. Les he dejado la radio. Así que cuando ustedes quieran. 
 
                 El soldado Macarro le entregó una máscara al coronel y otra al cabo.
 
   — En cuanto estén listos, nos vamos.
 
   — Cuando usted quiera, mi coronel.
 
   — Pues en marcha.
 
   El coronel se volvió hacia Trigueros que luchaba como un loco por ponerse la máscara, teniendo aún puesta su linterna en un lateral de la cabeza, con lo que no conseguía mantener ambas cosas en su sitio.
 
   — Cabo, quítese ya la linterna, no la va a necesitar. —le dijo el coronel, con el mejor tono paternal que fue capaz de encontrar. 
 
   El cabo se quedó quieto, miró al coronel como si no lo hubiese visto en años y sonrió.
 
   — Claro, mi coronel. Ya me la quito. 
 
   Se arrancó, con un gesto rápido, la linterna de la cabeza, con lo que la goma que la mantenía allí sujeta le propinó un fuerte golpe en la mano. Lanzó un leve aullido de dolor, sonrió, y se la guardó en el macuto. Se colocó la máscara, se puso muy tieso, intentando aguantar ese bailecillo que no le abandonaba y dijo a través de ella:
 
   — ¡Todo listo, mi coronel! —Sonó entre gangoso y como si tuviera la cabeza dentro de un cubo de goma. —El coronel hizo un gesto de resignación y ordenó a los soldados que iniciaran la salida.
 
                 Fuera el caos continuaba. El humo era cegador, las ráfagas de fusil taladraban, como ladridos agudos, la tranquila noche y los impactos de las balas sonaban amortiguados contra la fachada del otro edificio. El rugido de los motores de los tanques era ensordecedor y creaba una sensación de combate difícilmente igualable. Los dos soldados que habían hecho el camino hasta el laboratorio, tenían fresca la ruta a seguir y el soldado Menes, cogió del brazo al coronel, Macarro, al cabo Trígui y salieron, casi a la carrera, en dirección a la puerta lateral de los talleres. Apenas un minuto después, entraban en el gigantesco recinto. Se quitaron las máscaras y vieron, cómo los dos tanques, reculaban y volvían a bajarse las enormes persianas metálicas detrás de ellos, dejando sellado el lugar. Los disparos cesaron casi a la vez y, en cuanto apagaron los motores aquellas dos bestias de acero, el silencio dentro del taller fue total. 
 
                 Uri estaba allí plantado, firme como un poste de teléfonos, a la espera de que el coronel se quitara la máscara.
 
   — Mi coronel, ¿está usted bien? 
 
   — Sí, gracias, teniente.
 
   — A sus órdenes. Acompáñeme, estará hambriento.
 
   — No, no se preocupe. Mi hija… Cuando hablamos por la radio me dijo que mi hija estaba bien. Quisiera verla, si es posible, teniente.
 
   — Bueno, verá, mi coronel. Ya sabe lo testaruda que es…
 
   — Sí, conozco a Marina. ¿Pero dónde está?
 
   — Bueno… Esa es la cuestión. Se empeñó en acompañar al equipo de recate que ha salido a llevar munición y combustible a Martín y los demás.
 
   — ¿Cómo dice usted? ¿Qué está fuera del cuartel?
 
   — Bueno… Sí, pero no se preocupe. Está bien…
 
   — Dígame qué dotación de hombres y blindados van con ella, teniente. 
 
   Uri palideció. Se quedó helado pues, pese a que aquel hombre era pura bondad y calma, no sabía cómo reaccionaría cuando le explicase en qué condiciones se hallaba su hija y con quiénes iba en misión de rescate, en un mundo poblado de zombis y peligros.
 
   — Verá, mi coronel… La cuestión es que no tenía demasiadas opciones. Casi no tengo tropas y bueno…blindados tampoco. La situación es muy limitada y compleja.
 
   — ¡Teniente, al grano!
 
   — Muy bien, mi coronel. Zatu preparó un camión de transporte de mercancías pesadas con dos ametralladoras de gran calibre; cargamos dos barriles de doscientos litros de gasolina y gasoil… Y, como tropas no tenía… con ella van… los chicos que llegaron en el Jeep. Ya sabe, el ingeniero, el informático y sus novias.
 
   — Teniente, ¿me está diciendo que mi hija está ahí fuera con cuatro críos en un camión cargado de combustible y dos monstruosas ametralladoras, viejas y remendadas por esos locos que comanda Zatu?
 
   — Bueno… Dicho así…
 
   — ¿Y cómo quiere que lo diga? —le gritó casi a un dedo de la cara.
 
    Zatu que se había ido acercando poco a poco, decidió intervenir, el pobre Uri estaba a punto de mearse encima.
 
   — Mi coronel, no es tan grave como parece.
 
   — ¿No? Pues yo creo que sí. ¡Cómo le pase algo a mi hija, cómo se rompa una sola uña, aquí van a rodar cabezas!
 
   — Mi coronel, con el debido respeto, cálmese. Van en un camión de gran tamaño. Ningún zombi puede hacerles nada. Esos chicos, pese a lo que pueda parecer, están muy preparados. No llevarán uniforme, ni son soldados, pero yo no querría otra compañía que ellos, si tuviera que ir en ese camión. Las chicas son muy buenas manejando armas. Llevan meses, desde que llegaron, entrenando duro. Son tan buenas como cualquier soldado del cuartel con un fusil en las manos. Y esos dos chavales, se las saben todas. Recuerde como el ingeniero, Héctor, modificó las puertas de entrada. Ahora se cierran y abren en segundos. Y el otro, el informático, Alex, ha pirateado el sistema de apertura y con un mando a distancia que lleva encima; puede abrir y cerrar las puertas a voluntad. —el coronel lo miraba asombrado.
 
   — ¿Me está diciendo que con esos críos está más segura que con un pelotón de soldados?
 
   — Pues yo diría que sí, mi coronel. Son ingeniosos, valientes, tienen recursos, son muy listos y eso sí, están un poco locos, lo cual también es bueno, creo yo…
 
   — ¡Madre mía! ¡Menudo manicomio! ¡Esto no es un cuartel! ¡Es una casa de locos! 
 
   Uri intervino de nuevo, armándose de valor e intentando razonar sus acciones.
 
   — Mi coronel, tenga un poco de confianza, además, no hubo manera de detenerla. Quería ir a toda costa. Con Martín y los Exploradores hay varias familias con niños y se empeñó en que podía haber algún herido y que era su deber ayudar. Además de que Martín estaba allí y como ahora son novios…
 
   — ¿Martín y mi hija…? —preguntó asombrado y pareció cambiarle la cara y el humor.
 
   — Pues…Eso parece, mi coronel.
 
   — ¡Vaya, ésta sí que es buena! ¡Igual sale algo positivo de toda esta locura!
 
   Uri lo miró extrañado, pero a la vez, aliviado por su cambio de humor, e intervino de nuevo:
 
   — Salieron del cuartel hacia las cuatro, no pueden tardar en llegar a la casa donde están los refugiados.
 
   — Bien, pues llamémosles. Quiero saber cómo está todo.
 
   — Mi coronel, discúlpeme, pero decidimos mantener el mayor silencio de radio posible. Creemos que pueden estar haciendo barrido de frecuencias y no queremos que descubran por dónde nos comunicamos antes de tiempo. Solo romperemos el silencio en caso de necesidad o para comenzar la operación de regreso y asalto al cuartel. Ya nos llamaron hace un rato y no fue una buena idea. Mejor esperamos a que se reúnan todos y comencemos los planes.
 
   — Bien, esperaremos. —y se dirigió despacio, caminando pensativo, hacia el centro de la amplia sala.
 
   — Coronel, venga a comer algo, le sentará bien. —le dijo Zatu, que, con la mayor naturalidad, lo cogió del brazo y lo llevó hacia el lugar donde tenían el café y las pastas.
 
   El coronel, como en medio de un sueño, se dejó llevar dócilmente, mientras Zatu, le explicaba diferentes acciones que ya habían ejecutado y las que estaban en marcha. Uri, se centró en el cabo Trigueros.
 
   — Cabo, ¿se encuentra bien? ¿Qué hace poniéndose esa linterna en la cabeza?
 
   Trígui se había quitado la máscara e intentaba volver a ponerse la linterna en la cabeza, pero no era capaz, sus manos seguían nerviosas y sus gestos no dejaban de ser eléctricos. Miró al teniente, con los ojos muy abiertos y le dijo sonriendo con la linterna nuevamente colocada en la cabeza, aunque a la altura de la oreja derecha y con la goma casi tapándole un ojo:
 
   — ¡Es por si viene La Santa Compaña, quiero verlos venir! 
 
   Y le dedicó una sonrisa un tanto crispada, mientras movía los ojos de un lado a otro sin control. Uri lo miró, movió la cabeza en un gesto de negación, le puso la mano en el hombro y con unos golpecitos comprensivos y afirmando con una sonrisa compasiva le dijo:
 
   — ¡Madre de Dios, qué “pedo” llevas, “mi cabo”!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 52
 
    
 
   Martín, Edulobo y Los chicos.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 7:50 Horas.
 
    
 
                 Las nubes que se intuían, cuando la noche comenzó a perder su profunda oscuridad, parecían irse disipando a medida que el cielo se aclaraba. El sol acababa de salir y el cielo se mostraba aún, con ese color entre gris acero y un añil pálido. Las escasas nubes que quedaban, desaparecían a medida que se incrementaba la luz. 
 
   En medio de una carretera solitaria, barrida por el aire gélido del amanecer, junto a una casa olvidada y que, ahora era un refugio improvisado, Billy se removía dentro de su chaquetón militar, aterido por el frío de la madrugada, pero firme y alerta. Pateaba el suelo para calentarse los pies, que eran dos trozos de hielo dentro de sus botas, pero solo conseguía un dolor sordo que le agarrotaba los dedos. El silencio de la mañana, solo se veía roto por el incesante y alocado piar de miles de pájaros desde el enorme bosque que rodeaba la casa y se extendía, carretera arriba y hacia su derecha. De pronto, en medio de aquel silencio y el piar de las aves, le pareció oír un murmullo grave y lejano. Se puso alerta y dejó de sentir el frío en sus músculos, y los pies helados dentro de sus botas dejaron de existir. Agudizó el oído, le molestaba el continuo piar procedente de los árboles para captar bien aquel ronco vibrar en el aire, pero no había duda, el murmullo era real. Los zombis se acercaban. Apenas unos minutos después, los vio aparecer por la parte más alta de la empinada cuesta. Dio un respingo y corrió hacia la casa, no dijo ni una palabra, ni provocó el más mínimo ruido, llegó junto al Troll; Martín y Edulobo ya lo habían visto acercarse a la carrera.
 
   — ¿Ya vienen, Billy?
 
   — Sí. ¿Quieres que me esconda en el bosque y controle cuántos son?
 
   — No, ya sabemos que son cerca de doscientos. —le dijo exhalando aire ruidosamente y con preocupación.
 
   — Martín, ¿no son demasiados? —le preguntó el chico angustiado, al ver lo que se les venía encima y que no habían llegado los refuerzos.
 
   — Tranquilo, podremos con ellos. Entra ya en el Troll y cierra la rampa.
 
   — ¿Seguro que no quieres que me quede aquí fuera con vosotros y os ayude?
 
   — Seguro. Si te necesito, sé que te tengo dentro. Vamos, entra y cierra.
 
   Martín echó un ojo a su reloj. Eran las 7:55. Miró a Edulobo y con media sonrisa le dijo:
 
   — No nos hemos equivocado. ¡Qué puntuales, los cabrones!
 
   — No, qué impuntuales y cabrones, los refuerzos. —resopló entre dientes.
 
   — Es otro punto de vista, no cabe duda. 
 
   Ambos sonrieron, afrontando lo que se les venía encima, con toda la calma de que eran capaces. Un silbido les llegó desde la terraza de la casa, por encima de ellos. Miraron hacia arriba, uno de los soldados les hizo una seña.
 
   — Martín, desde aquí no los vemos.
 
   — Lo sé. Los veremos cuando los tengamos a menos de trescientos metros. Estad preparados, no disparéis hasta que yo dé la orden. Apuntad bien y con calma. Mejor despacio y aprovechando cada bala. No pueden entrar en la casa, ni atacar el Troll y el patio es un cuello de botella. Así que sin prisa y con buena puntería.
 
   — Tranquilo, jefe, les daremos lo suyo. —y le hizo un guiño de complicidad al que Martín respondió asintiendo y con una sonrisa que dejó entrever más tristeza y duda de lo que hubiera deseado. Se volvió hacia Edulobo y le prometió:
 
   — Si salimos de ésta, voy a invitar a tus chicos a una juerga en la cantina, de las que no se olvidan. —Edulobo le sonrió y le palmeó con fuerza la espalda.
 
   — Pues ya puedes ir preparándote a fregar platos un mes en la tasca, porque nos vamos a poner morados a tu costa. —y soltó una amortiguada risotada. 
 
    
 
    
 
                 Héctor había detenido el camión y valoraba el espectacular río de zombis que descendía por aquella carretera, con su tambaleante y sincopado avanzar, y comenzó a organizar el ataque.
 
   — Bueno. Aquí empieza lo serio. No podemos dejar que lleguen a la casa. 
 
   — Vale, tío. ¿Qué hacemos? —Alex ya se frotaba las manos dentro de la cabina.
 
   — Voy a poner el camión de lado en la calzada, de modo que queden las dos ametralladoras enfocadas hacia esos engendros. —se volvió y les dijo a las chicas:
 
   — Nadine y Jenny, a las ametralladoras. Escuchad, no son fusiles, no tenéis que acertarles en la cabeza. El calibre de esas armas es brutal. Una bala de esas en el cuerpo de un zombi, que están medio descompuestos, a la altura del estómago o del pecho, lo partirá por la mitad, con lo que deja de ser peligroso. Disparad buscando una línea entre las cabezas y la cintura. Si conseguimos tumbarlos a todos, luego ya los remataremos. Alex y yo usaremos los lanzagranadas de los fusiles. Nosotros atacaremos los flancos de esa “manifestación”, y vosotras, disparad hacia la zona central. Si lo hacemos bien, no nos durarán dos minutos.
 
   — Y yo… ¿qué hago? —preguntó Marina.
 
   — De momento nada, quédate en la cabina. Tu trabajo llegará después, puede que te necesiten en la casa y, además, si te pasa algo, Martín y el coronel nos “liquidan”. 
 
   La chica no pareció muy conforme con aquella explicación, pero no tuvo ocasión de quejarse. Antes de darse cuenta, Héctor había puesto en marcha el camión y lo había dejado cruzado en la carretera, las chicas y Alex habían saltado fuera y ya trepaban a la alta caja trasera del camión. Héctor lo dejó en marcha, pero inmovilizado por el freno de mano, saltó fuera y subió también a la trasera. Los dos chicos cogieron un macuto cada uno, de una de las dos cajas que llevaban llenas de munición; los habían dejado preparados, llenos de granadas para fusil y tomaron posiciones a ambos lados de las chicas que ya manipulaban los cierres de las ametralladoras, colocando las primeras cintas con las balas en sus recámaras. Los cuatro chicos intercambiaron una mirada. Delante de ellos, a unos cincuenta metros más abajo, ocupando todo el ancho asfaltado de la carretera, quedaba la parte final de aquella macabra procesión de muertos andantes. El espectáculo era aterrador. Cientos de cadáveres caminaban hombro con hombro, tambaleándose, arrastrando pies y piernas; los cráneos cubiertos de cabellos raídos, como trozos de estropajo o matas de hierbas resecas; trozos de carne desprendida de sus cuerpos y que, de forma repugnante, aún se mantenían unidos a ellos por meros jirones de piel o por trozos de ropa con sangre seca y coagulada, que a modo de adhesivo, aún los mantenían allí. Algunos de ellos ni siquiera conservaban ya ropa alguna. Eran cuerpos desnudos, esqueléticos, con apenas una delgada capa de carne reseca y llagada, sobre huesos que quedaban a la vista. 
 
   Marina contemplaba horrorizada, desde la cabina, aquella espeluznante horda en movimiento y el terrible sonido de sus gargantas; la conocida queja grave y prolongada que parecía no tener interrupción. Sintió un miedo profundo que le helaba el cuerpo y la sangre. El miedo la llevó a refugiarse contra el respaldo del asiento trasero, con los pies sobre la banqueta y abrazándose las rodillas. Nunca se había sentido tan asustada, tan triste y tan horrorizada. Aquellos cadáveres le producían una mezcla terrible de pena y a la vez terror. Sentía ganas de llorar, de salir corriendo y no parar hasta olvidar aquella pesadilla. Deseaba que todo aquello pasase ya, deseaba estar entre los brazos de Martín y sentirse segura y protegida, lejos de aquella locura. Había empezado a temblar, todo su cuerpo se convulsionaba entre temblores de pánico y sollozos.
 
   — Chicos, es la hora. 
 
   A esa indicación de Héctor, lacónica y casi en un susurro, las dos chicas liberaron los seguros con un chasquido seco y las ametralladoras comenzaron a bramar. De las bocas de aquellas poderosas armas brotaban llamas intermitentes, a medida que salían de ellas las enormes balas a una velocidad endiablada, en ráfagas cortas, controladas y precisas. A la vez, los fusiles de los dos chicos comenzaron, de forma más pausada, a lanzar los redondeados y gruesos proyectiles-granada, que impactaban en los laterales de la perfecta formación de “no muertos” causando unos destrozos impresionantes. Las ráfagas de las ametralladoras barrían el centro de la fila y los cadáveres caían al suelo, como segados por una guadaña invisible. El efecto de aquellas armas combinadas, era demoledor. En pocos minutos más, no quedaría ni un zombi en pie. Alex dejó de disparar, se acercó a Héctor y gritándole al oído, por encima del estruendo de las ametralladoras, le dijo:
 
   — Voy a contactar con ellos, si es que he conseguido arreglar la radio. Que sepan que esto está casi listo. 
 
   Héctor le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y continuó disparando. Alex saltó de la trasera a la cabina como un gato y se coló dentro. Encendió la radio y vio que Marina estaba acurrucada en el fondo del asiento trasero.
 
   — Tranquila, Marina. Esto ya está listo. Esos zombis de mierda, no son para tanto, ya lo has visto. Enseguida estarás con Martín y en nada, de vuelta en casa. 
 
   La chica apenas afirmó con la cabeza mientras se limpiaba la nariz con la manga de su jersey.
 
   — Voy a llamar a Martín, para que no nos peguen un tiro a nosotros. —le dedicó una sonrisa mientras se quitaba un mechón de su larguísimo pelo de la cara.
 
   — Martín, me recibes. Martín. ¡Eooo! ¡Eooo! ¿Me escucha alguien? ¡Hoooolaaaa!
 
                 Edulobo y Martín aún se estaban riendo de los platos que les iba a tocar fregar para pagar aquella juerga en la cantina, cuando oyeron que se desataba un infierno de disparos de armas de fuego y explosiones muy pautadas.
 
   — ¡Coño! ¿Qué es eso? —se sobresaltó Edulobo, Martín lo miró, con los ojos muy abiertos y una sonrisa se le dibujó en la cara, a la vez que daba un salto sobre la cabina del Troll y lanzaba una exclamación de júbilo.
 
   — Edu, amigo mío, esa música maravillosa, son granadas de fusil AG36 de 40mm, como las nuestras y esos disparos, es fuego de una ametralladora Browning M2. ¡No, de dos! —y se echó a reír a carcajadas. — De 600 a 1.200 disparos por minuto a 890 metros por segundo, calibre 12.7 mm. Eso parte un zombi en dos como si fuera de mantequilla. ¡Eso, amigo mío, son nuestros refuerzos!
 
   — ¡Joder, tío! Estas empolladísimo. ¡Y ya era hora! ¡Han llegado por los pelos! Me los voy a comer a besos.
 
   — No, amigo, no es eso. Es que esas ametralladoras las reparamos Zatu y yo en los talleres. ¡Son dos preciosidades! 
 
   En ese momento, Billy asomó por el techo solar de la cabina del Troll.
 
   — ¡Martín, Martín! Nos están llamando por radio. Baja, te llaman a ti.
 
                 Martín sonrió a su amigo y entró en la cabina por el ventanuco del techo a toda velocidad, excitado como un niño y cogió el micrófono.
 
   — Aquí Martín. ¿Con quién hablo? ¿Es usted el oficial al mando?
 
   — Bueno…Más o menos. Soy Alex.
 
   — ¿Alex?
 
   — Sí, joder, Alex. El informático. ¡Joder, Martín! ¿Ya no te acuerdas de mí? Ya sabes, ordenadores, putadas al capitán, el crack de las “pirulas” informáticas, el guapo de los que llegamos en el Jeep, el Samurái del cuartel…
 
   — Sí, sí, ya sé quién eres. Antes hablé con tu abuelo. Lo tienen a cargo de la radio en el cuartel. Pero ahora pásame al oficial al mando.
 
   — ¡Joder con mi Avi, es el puto amo donde se ponga! Ja, ja, ja. Bueno… Lo del oficial… Es que no hay ningún oficial… Aunque a mí me quedaría de coña un uniforme de oficial, eso sí, uno guapo de camuflaje…
 
   — ¿Cómo que no hay ningún oficial? ¡Alex! ¿Entonces quién dirige el convoy de rescate?
 
   Martín estaba fuera de sí y gritaba enfadado y desesperado por la radio al pobre chico.
 
   — No…No, si tampoco hay… ningún convoy.
 
   — ¡Alex, explícate! ¿Cómo que no hay ningún convoy? Entonces, ¿quién está disparando las M2?
 
   — ¿Las qué?
 
   — Las ametralladoras de gran calibre que estoy oyendo, como si las tuviera en mis propias orejas.
 
   — ¡Ah, coño! ¡Las nenas! ¿Quién sino?
 
   — ¿Las nenas? ¿Qué nenas? 
 
   Edulobo había bajado del techo del Troll al suelo y escuchaba, con la puerta de la cabina abierta y miraba con la boca abierta lo que decía por el altavoz aquel pirado que se llamaba Alex.
 
   — Jope, Martín. Pues mi Jenny y Nadine, la chica de Héctor.
 
   — ¿Jenny…Héctor…? ¿Pero qué demonios está pasando aquí? Dime quiénes han venido con vosotros y qué fuerzas traéis.
 
   — A ver… Fuerza, fuerza…Traemos un camión “cacho” de grande… Y… también estamos muy fuertes, no te creas. Pero ya está. Es que no podía venir nadie más con nosotros. ¡Ah! Bueno, sí. Ha venido… Marina. —y miró a la chica guiñándole un ojo.
 
   — ¿Qué? ¿Marina está ahí?
 
   — Sí, aquí conmigo en la cabina. Y Jenny y Nadine en las ametralladoras y Héctor con un lanzagranadas, lanzándoles “pepinos” a esos mierdas. Pero tranquilos, les estamos dando una buena tunda. En un par de minutos más no quedará un zombi en pie. Tendrías que ver como “bailan” los jodidos, con la que les estamos dando. Parecen monigotes…
 
                 Martín ya no escuchaba la charla sin fin del chico, miraba con los ojos asombrados a Edulobo y éste se encogió de hombros.
 
   — A mí no me mires. Eso es cosa del loco de Uri. Un ciego manejando la radio, niños y niñas jugando con ametralladoras y lanzagranadas y se traen a tu chica de paseo. ¡Cojonudo, vamos!
 
   — Alex. Alex, calla un poco, por favor. Si está ahí Marina, pásamela. Quiero hablar con ella.  —le dijo, intentando mantener la calma, aunque su corazón comenzó a latir como un loco, no sabía si era miedo por ella o por saber que la tenía tan cerca.
 
   — Vale. —Alex, le cedió el micrófono a la chica.
 
   — ¿Hola? ¿Martín?
 
   — ¡Marina! ¿Estás bien? —preguntó angustiado.
 
   — Sí, sí. No te preocupes. Está todo bien. Estamos todos bien.
 
   La voz le salía entrecortada por el reciente llanto, el miedo que la atenazaba y la emoción de hablar con él. 
 
   En ese momento las ametralladoras cesaron y un par de explosiones más dieron por terminado el trabajo de limpieza. No quedaba un solo zombi en pie, aunque muchos seguían moviéndose en el suelo, incapaces ni de levantarse, ni de avanzar.
 
   — ¿Qué pasa? ¿Por qué han dejado de disparar?
 
   — Martín, ya no queda en pie ningún zombi. Están todos destrozados en la carretera. Es horrible, Martín. Ha sido una pesadilla. Toda la noche, una auténtica pesadilla. ¡Quiero que vengas, quiero verte ya!
 
   — ¡Dios mío, no me lo puedo creer! Espérame ahí, ahora mismo vamos. — Hizo una seña a Edulobo y salió del Troll. Llamó a los hombres de la terraza para que fueran con ellos carretera arriba.
 
   — Chicos, todos abajo. Vamos a terminar la faena. Hay cientos de zombis, hechos picadillo, que hay que rematar.
 
   Los hombres de la terraza saltaron sobre el techo del Troll y, de allí, al suelo y todos juntos salieron a la carretera. 
 
                 Cuando Martín, Edulobo y sus seis hombres llegaron donde estaban los primeros zombis esparcidos por la carretera, el espectáculo era de pesadilla. Una masacre de más de doscientos metros, a lo largo de la carretera. Cadáveres destrozados y aún con movimiento, se retorcían en un amasijo de cuerpos mutilados. Había trozos de cuerpos diseminados a los dos lados de la calzada y un caldo pastoso y oscuro chorreaba carretera abajo. El olor era insoportable y el gemido gutural de aquellos engendros, aún se levantaba de aquel túmulo de cuerpos troceados. Martín reprimió una arcada y dio órdenes a los hombres.
 
   — Tapaos la boca y nariz con los pañuelos y rematad, uno a uno, a los que aún se muevan, no quiero incidentes con un medio zombi que aún se arrastre y nos dé un disgusto. 
 
   Los hombres, usando sus típicos pañuelos de cuello de motoristas, se cubrieron la boca y la nariz y comenzaron a rematar a todos aquellos que aún se movían e intentaban, siguiendo su instinto, morder lo que tuvieran a su alcance, levantando brazos y manos, o lo que quedaba de ellos, buscando agarrar algo imposible.
 
   Martín y Edulobo salieron de la carretera y avanzaron por el campo hasta alcanzar una zona despejada de cuerpos y, desde allí, por la calzada, hasta el gigantesco camión. A pocos metros de llegar a ellos, Marina bajó de la cabina, salió corriendo, carretera abajo y se abrazó a Martín que la recibió como si volviera de la tumba.
 
   — ¿Estás bien, cariño? ¿Seguro?
 
   — Sí, Martín, estoy bien. —le decía la chica entre lágrimas y sollozos incontrolables. — No tengo nada. Solo un susto de muerte. Pero estos chicos son geniales. Cuando te cuente por todo lo que hemos pasado, no te lo vas a creer. Tenemos mucho que contarte y muy importante para todos y, sobre todo para la seguridad del cuartel.
 
   — Vale, tranquila, habrá tiempo para todo.
 
   Mientras le hablaba, no dejaba de mirarla de arriba abajo, intentando convencerse de que era cierto, de que estaba ilesa. Una vez calmado y viendo que no tenía ni un rasguño, le miró a los ojos y con una sonrisa burlona le dijo:
 
   — Estás muy guapa con esa ropa militar. Igual deberías hacerte un uniforme a medida. Serías una soldado preciosa.
 
   — ¡Tonto, no te burles de mí! Es lo que pudieron darme. Uri me sacó a toda prisa de la cafetería. ¡Por unos túneles! No tuve tiempo ni de ir a mi apartamento; seguro que ya estaban allí los hombres de ese odioso capitán.
 
   — Lo sé. Fue una suerte que Uri reaccionara rápido y te sacara de allí, sino, te habrían atrapado esos canallas y no quiero ni pensar cómo estaría ahora la situación.
 
                 Edulobo se mantenía unos pasos detrás de Martín, para dejarles un margen de intimidad, y miraba sonriente cómo las dos chicas saltaban del camión, a la vez que de la cabina bajaba aquel espigado y delgado informático, con su larguísima mata de pelo rubio. Los recibió con una gran risotada a la vez que aplaudía con sus enormes manazas. Héctor aún estaba en la cabina trajinando con los mandos.
 
   — ¡Muy bien, muy bien, chicos y chicas! ¡Bravo! Lo que no significa que no piense matar a esa rata de Uri, en cuanto lo vea, por meteros en este jodido follón. —y estalló de nuevo en otra carcajada.
 
                 Los tres se acercaban a él, con una sonrisa algo tímida, ante la presencia imponente de aquel gigantón, famoso por su mala leche y por sus arranques de excesiva efusividad. En cuanto estuvieron a su alcance, los abrazó uno por uno, levantándolos del suelo como si fuesen niños pequeños.
 
   — Lo habéis hecho de cine, chicos. Y vosotras dos, chicas, sois unas auténticas valkirias. ¡Dios mío, qué destrozo! ¡Manejáis esas armas como fieras!
 
                 Entre sonrojadas y risueñas, le daban las gracias e intentaban alejarse, lo que podían, de sus manazas que no paraban de palmearles las espaldas con el consiguiente impacto, siempre excesivo para ellas. Alex se llevó la peor parte. Al ser un chico, con él tuvo menos mesura; el abrazo y las consiguientes palmadas de felicitación lo dejaron dolorido durante varias horas. Héctor se acercó cauteloso, tendiéndole la mano por delante, pero dio igual, no se escapó de su abrazo, aunque, por lo visto, ya había repartido suficientes palmadas y se libró de ellas. El chico buscó una salida rápida, antes de que volviesen las muestras de cariño.
 
   — ¿Qué os parece si llevamos el camión abajo y comenzamos a repostar las motos y el Troll? Además, traemos dos cajas de munición: cargadores para pistola, fusil, explosivos y granadas de mano y para los fusiles y sería conveniente repartirlas cuanto antes. También hay una caja llena de víveres, tendremos que reponer fuerzas antes de volver al cuartel y darle su merecido a esos canallas.
 
   — ¡Una gran idea! ¡Por fin, algo de comer! ¡Perfecto! Baja con el camión hasta la casa. Nosotros iremos andando. Daremos un paseíto para abrir el apetito, pero por el campo, habéis dejado la carretera impracticable. —y soltó una de sus poderosas carcajadas.
 
                 Martín y Marina que seguían hablando y haciéndose carantoñas en medio de la carretera, unos metros más abajo, recibieron al grupo que caminaba hacia ellos en dirección a la casa. Martín se dirigió a Alex tendiéndole la mano.
 
   — Bien hecho, Alex. ¡Aún no me lo puedo creer! ¿De tan pocos hombres dispone Uri, que os ha tenido que enviar a vosotros?
 
   — Gracias, Martín. Y sí, son muy pocos. Muchos están en la cantina retenidos, a otros los retienen en el Cuerpo de Guardia y muchos en los dormitorios y edificios de viviendas. Los demás, ya sabes, en misión fuera del cuartel, aunque ahí, en esos grupos, hay más soldados de Sánchez que del coronel. Y seguro que ese capullo está esperando a que regresen esos grupos para tener a más de sus hombres. —Martín asintió con la cabeza y comentó:
 
   — Creo que el grupo de recogida de víveres, tenía que regresar anoche, y la noche de hoy, el grupo grande de la refinería, lo cual nos da un margen bastante amplio. Si lo solventamos antes de que vuelva ese convoy, todo debería ser más fácil.
 
   — Sí, anoche volvió uno de los dos grupos de recogida de alimentos. Pero no sé más. Solo oímos llegar el convoy.
 
                 Las chicas que estaban detrás de Alex, con Edulobo como un gigantesco guardián a sus espaldas, le sonreían y asentían con la cabeza. Alex se volvió, las miró y cabeceó levantando los ojos al cielo al ver la mirada tonta que se les había puesto a las dos, ante el apuesto militar que seguía mimando con caricias y carantoñas a Marina.
 
   — Bueno, ¿qué? ¿Seguimos bajando o queréis unas palomitas? —se burló Alex. Jenny le sacudió un puñetazo en el brazo.
 
   — Anda, zángano, tira tú para abajo, que siempre estás en medio.
 
   Y el grupo entero comenzó el descenso, salvo Héctor que regresó al camión, lo puso en movimiento y descendió, campo a través, para llevarlo hasta la casa.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 53
 
    
 
   La Hermandad de los Elegidos.
 
    6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección.  6:30 Horas
 
    
 
                 En el enorme caserón situado en el centro de aquel espeso bosque, la actividad era frenética. Un hombre con una bata blanca de médico, se afanaba detrás del Gran Maestre, que con media cara abrasada por el fuego, corría de un lado a otro impartiendo órdenes a gritos desquiciados, sin atender a las súplicas de su médico para que se detuviera unos minutos y pudiera aplicarle algún remedio.
 
   — No hay tiempo para estas nimiedades, doctor. Ya me ha puesto usted una dosis de morfina, no siento dolor, solo furia. Ya llegará el momento de ocuparnos de eso. Ahora he de preparar a mis “criaturas”. Esos blasfemos han de recibir su castigo. Han matado a muchos de nuestros hermanos; los que iban en los dos vehículos que salieron tras ellos y, después, a mis dos espías. Acaba de volver el último coche que envié a averiguar lo sucedido. Y ahora ya sabemos dónde están. No los atacaremos allí. Los atacaremos en su camino de regreso a ese oculto reducto suyo de perversión.
 
   — Pero, Gran Maestre, ¿cómo sabe por dónde irán?
 
   — Porque no soy un ignorante como tú. He visto la ruta que traía ese camión y a dónde han ido a parar. He estudiado los movimientos de esas motos que no han dejado de ir y venir todos estos días y creo tener muy claro hacia dónde van. Enviaré  dos camiones repletos de mis “criaturas” a interceptarlos y quiero un coche espía que me dé cumplida cuenta de lo que suceda. Quiero que me relate con todo lujo de detalles, cómo esos infieles, han sido devorados. Después, una vez “desactivados”, los quiero de regreso a todos. Los necesitaré para atacar su base, donde quiera que la tengan.
 
   — Muy bien, Gran Maestre. Sus órdenes serán cumplidas.
 
   — Doctor, prepare las “dosis” para mis “criaturas” y llévelas al cercado. Ya he dado las órdenes para que preparen dos camiones de transporte.
 
   — Sí, Gran Maestre. Hay dosis de sobra, la producción va según los designios de vuestra Ilustrísima. No tenemos problemas de escasez. 
 
   — Pues adelante. Ya hay varios hermanos esperándolo en el cercado.
 
   — Como ordene su excelencia. 
 
   Hizo un exagerado saludo, inclinando medio cuerpo y aquel hombrecillo de bata blanca, salió del enorme salón, donde una docena de hombres con túnicas negras, se afanaban de un lado a otro.
 
                 El doctor entró en una sala acondicionada como laboratorio y se dirigió a una gran nevera vertical, la abrió y sacó una bandeja con viales de gran tamaño, llenos de un líquido entre amarillo y verde, casi fosforescente. Cogió varias pistolas para inyección por aire comprimido y con todo ello en un maletín, salió de la sala por una puerta que daba al desierto aparcamiento. 
 
   Aún era de noche, faltaba casi media hora para la salida del sol y solo las antorchas, que rodeaban el recinto vallado, iluminaban aquella vasta extensión. El doctor se acercó a una de las esquinas donde dos hombres, fuera del cercado, lo esperaban. Le entregó una de las pistolas a uno de ellos y aguardó, allí, fuera del vallado de maderos, con el resto de material en su maletín. Cada pistola llevaba enroscado, en su parte inferior, un vial de quinientos mililitros de aquel fluido verde y pastoso. Los hombres entraron por un portón de troncos y se colocaron a ambos lados de una especie de camino o carril, formado por los mismos troncos de madera de que estaba construido el cercado y que terminaba en una rampa, al final de la cual, habían situado la parte trasera de un enorme camión, parecido a los que se empleaban para el transporte de ganado, pero sin separaciones interiores. Una vez situados los hombres y bajada la rampa del camión, una luz centelleante y una música suave, hipnótica, comenzó a sonar dentro del vehículo. Los zombis que tenían encerrados en aquel amplio cercado, comenzaron a moverse, a intentar llegar a la luz y a la música, pero solo les era posible a través de aquel estrecho pasillo entre los troncos. Solo cabían de uno en uno, y así, como autómatas, fueron entrando en aquel camino en dirección al reclamo luminoso y sonoro. A medida que se acercaban a la rampa, desde uno y otro lado, los hombres les iban deteniendo, subidos en una plataforma, para quedar por encima de sus cabezas. Uno de ellos, con unos gruesos guantes de cuero, les sujetaba la cabeza dejando expuesto el cuello del zombi hacia donde estaba su compañero con la pistola de aire comprimido y éste, le inyectaba una dosis de aquel fluido en la nuca, muy cerca de la base de la columna vertebral. La maniobra podría antojarse lenta, pero aquellos hombres tenían una precisión y una destreza, que demostraba que no era la primera vez que llevaban a cabo aquella operación.
 
                 Dentro de aquel recinto vallado, los zombis que había, eran todos o habían sido, hombres y mujeres de no más de cuarenta años. Todos, pese a estar muertos, no tenían apenas daños; la mayoría, apenas mostraban heridas o mordiscos. Eran todos: “ejemplares intactos”. 
 
                 Los zombis llegaban en fila india, con su andar torpe y tambaleante, con sus ojos muertos y velados como por una gasa blanca, pero a los pocos segundos de recibir la inyección, sus movimientos cambiaban, se hacían más enérgicos y firmes, casi vibrantes y entraban en el camión subiendo la larga rampa a la carrera, como si necesitasen liberar un exceso de energía. Sus ojos, parecían perder parte de aquel velo blanquecino; se volvían brillantes, recobraban movilidad y hasta podría decirse que un leve resquicio de inteligencia o de maldad, aparecía en ellos.
 
                 Así continuó la operación hasta que tuvieron los dos camiones llenos de zombis, que a diferencia de los demás, no emitían su gutural quejido habitual, sino una especie de gruñido animal y salvaje. Golpeaban furiosos los laterales del interior del camión y parecían potros enfurecidos encerrados en un espacio demasiado estrecho para ellos.
 
                 Dentro del espacioso y lujoso salón, con parte de la cara quemada, el Gran Maestre impartía las últimas órdenes sobre un mapa de aquella zona. Junto a él, cuatro hombres embutidos en sus túnicas negras, lo escuchaban silenciosos y de forma reverencial.
 
   — Dos de nuestros hermanos me han informado, que ese maldito camión, se desvió hacia nuestro bosque cuando encontró una muralla de coches y resistencia, por parte de “los salvajes” al llegar a este pueblo. —y señaló el lugar en el mapa. Uno de aquellos hombres tomó la palabra:
 
   — Gran Maestre, ya nos hemos encargado de esa horda de salvajes. No eran más de treinta, entre hombres, mujeres, algunos niños y ancianos. No queda nadie allí.
 
   — ¡Bien, los designios han de cumplirse! Uno de los camiones se situará aquí. —Y señaló el lugar, justo donde había estado la barrera de coches que obligó a Héctor a girar y meter el camión por la estrecha callejuela. 
 
   — Cuando oigáis llegar la caravana de vehículos de esos infieles, que se les oirá desde varios kilómetros, liberáis a mis “criaturas”. Y el otro camión lo quiero aquí, justo para soltar su carga en cuanto pase el último de sus vehículos. Quiero a esos impuros degenerados, encerrados entre dos grupos de mis “criaturas”, que no tengan la más mínima posibilidad de huída y que ellas se encarguen de darles su justo castigo.
 
   — Sí, Gran Maestre. Tus deseos serán cumplidos.
 
   Los cuatro acólitos se retiraron, con exageradas inclinaciones de respeto hacia su líder espiritual.
 
                 El Gran Maestre Zacarías se quedó solo, contemplando aquel mapa, arrugado y viejo, plegado y desplegado miles de veces, con la mirada febril, perdida en algún lugar indefinido y su mente trastornada, vagando entre quién sabe qué mundos. La voz le llegó lejana, como en sueños y rompió su éxtasis. Se volvió, contrariado por la interrupción, con llamas de furia en los ojos, pero al ver al diminuto y servil doctor, se calmó.
 
   — Gran Maestre. Perdonad mi atrevimiento, pero es hora de que miréis por vos, excelencia.
 
   Con un suspiro teatral y gesto hierático, accedió a los requerimientos del médico y salió de la sala en dirección al laboratorio, seguido por el hombrecillo de la bata blanca.
 
                 En la oscuridad de la noche, un coche negro, salía de aquella propiedad oculta en el bosque, precediendo a los dos camiones cargados de criaturas demoníacas, que se dirigían a crear una trampa mortal, una trampa para aquellos cuya maldad, osadía y pecado a ojos de aquel maníaco, consistía en negarse a morir y porfiar en su afán por luchar y sobrevivir un día más.
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 54
 
    
 
   Martín y Uri.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 9:00 Horas. 
 
    
 
                 Héctor había dejado el camión delante de la casa, en medio de la calzada, con la cabina mirando hacia la parte de arriba de la carretera, dispuesto para cuando tuvieran que salir de allí.
 
   Alex, las chicas y Edulobo habían llegado detrás de él a la casa. Billy esperaba en la puerta destrozada del jardín, con Paula cogida de la mano y una sonrisa de felicidad en la cara. Cuando llegaron hasta él, se fundieron en un abrazo colectivo.
 
   — ¡Billy! ¿Cómo estás, tío?
 
   — Bien Alex, muy bien, teniendo en cuenta lo putas que las hemos pasado. Vais a flipar cuando os lo cuente. Me he pegado una hostia de miedo con la moto, he tenido que pelear con un grupo de zombis que te cagas, trepar por tejados, robar una bici y con ella, ir a buscar a Martín montaña arriba. ¡Ah! Y he rescatado a esta chica. —Les presentó, con una sonrisa radiante, a la tímida muchacha que, con un rubor en la cara que no conseguía disimular, miraba a Billy y buscaba recuperar su mano. — Se llama Paula. Y estaba cuidando a un niño, Jorge, que está dentro de la casa, luego lo conoceréis. Los rescaté de un pueblo lleno de zombis, con ayuda de Martín, eso sí.
 
   — Pues nosotros no nos quedamos atrás. Unos salvajes nos han puesto trampas con barreras de coches, hemos tenido que freír a unos monjes locos, matar a una jauría de chuchos salvajes que estaban “zampándose” a unos zombis y luego, acabar con todos esos “bailones”, que os venían a visitar. —le resumió Alex, como quien narra algo habitual y cotidiano.
 
   — ¡Vaya! Ya veo que vamos a tener muchas cosas que contarnos… ¿Monjes, has dicho?
 
   — Sí, pero ya te contaremos. Unos “atontaos”, o “flipados”, o “zumbados” o todas las cosas a la vez. La cabeza, que se le va a la “peña”. ¡Una pena tío, una pena! 
 
                 Entre besos, abrazos y amistosos empujones, fueron entrando en el jardín de la casa. Allí estaban el resto de los civiles que habían permanecido refugiados dentro del Troll y que, poco a poco, habían salido de su refugio a recibir a sus salvadores. Billy, continuó con las presentaciones en un ambiente alegre y relajado. Por fin parecía que la vuelta a la seguridad de su cuartel, era ya inminente.
 
   Edulobo, que llegaba detrás de ellos, pidió a sus hombres que volvían, después de rematar a los zombis que aún se movían en medio de aquella masacre, que subieran al camión y descargaran las cajas de munición y la de la comida. Se plantó en la carretera, con los brazos en jarras y se dirigió con su vozarrón a Martín y Marina que bajaban caminando, muy despacio y hablando muy juntos; era evidente que no tenían ninguna prisa por llegar a la casa, y verse rodeados de toda aquella algarabía.
 
   — ¡Parejita! Moved un poco el culo. Tenemos que comer algo y preparar ese plan de ataque. Hay que recuperar el cuartel, cuanto antes. Además, que cojones, ¡estoy muerto de hambre, joder! —Martín se echó a reír.
 
   — Antes deberíamos llamar al cuartel para informar de que estos “fieras” han conseguido llegar y librarnos de una buena. Saber cómo sigue todo allí y averiguar si ellos tienen algún plan, o si hay algún inconveniente más. —le dijo Martín en cuanto llegó a su lado. Marina se dirigió al interior del jardín y el motero refunfuñó, pero estuvo de acuerdo. 
 
   — Vale “jefe”. De acuerdo. Quita ese trasto de en medio para que la gente pueda entrar en la casa. 
 
   — Sí, voy a retirar el Troll de la puerta para que puedan volver a entrar y vayan preparando algo de comer. Necesitaremos reponer fuerzas, aún nos queda mucho trabajo por delante. El día no va a ser sencillo.
 
   — Me parece bien. Estoy deseando ponerle las manos encima a ese cabrón de Sánchez.
 
   — Tranquilo amigo, de eso, todos tenemos ganas. —el motero lo miró, asintió y le replicó.
 
   — Vale, pero si lo pillo yo primero, los demás os quedaréis con las ganas.
 
   — De acuerdo, compañero. Para el que lo pille primero. 
 
   Se dieron un apretón de manos con una sonrisa con mucha sorna por parte de los dos, seguros de sí mismos y de llevarse el gato al agua.
 
                 Martín subió al Troll y pidió a los demás que le dejaran sitio para maniobrar y sacar el blindado del pequeño jardín, hasta la carretera. Sacó el vehículo y lo aparcó en paralelo a la trasera del camión como le estaba indicando, desde encima de ella, Héctor, que empezaba a trastear en las bombas que había preparado para el repostaje del Troll y de las motos.
 
   — Chicos, cuando llevéis esas cajas adentro, decidle a todos los que lleváis motos, que las saquen y las pongan en este lado del camión, aquí tengo el bidón con la gasolina. Mientras, en el otro lado, iré llenando de gasoil, el TOA de Martín. —Los moteros asintieron a las indicaciones de Héctor y llevaron a la casa las cajas con la comida y la munición que habían descargado. Poco después llegaron, cada uno con su moto y las colocaron en batería junto al camión. Billy apareció con la Dyna de Anabel y Héctor, que aún no lo había saludado, lo llamó.
 
   — ¡Billy, campeón, sube aquí, tío! 
 
   Billy subió de un salto, apoyándose en una de las gigantescas ruedas. Se fundieron en un abrazo.
 
   — ¿Qué pasa, chaval? 
 
   — ¿Qué pasa, Billy? Muy bien, tío. Ya lo ves. Hemos conseguido llegar, que no ha sido fácil. Es muy largo de contar. ¿Y tú? ¿Y, esa moto? —Billy se echó a reír.
 
   — Lo mismo digo, es muy largo de contar. Ya tendremos tiempo en el cuartel.
 
   — Sí, a ver si nos dan un respiro. Ya casi no me acuerdo de lo que era estar tranquilos: una partida a la Play, una cerveza en la plaza del pueblo. ¡Joder! Parece que hayan pasado mil años desde que salimos de allí con el Jeep hacia el cuartel. —Héctor reflexionaba en voz alta, mirando a su amigo.
 
   — Sí, Héctor. Solo hace unos meses, pero ya nada es igual. Ni siquiera… nosotros. —le dijo muy serio. 
 
   Aquellas últimas horas, aquella locura, desde que saliera el día anterior del cuartel, lo habían cambiado. Había madurado años en unas pocas horas.
 
   — ¡Venga, déjate de filosofías! Baja y coge la manguera. Empecemos por la tuya. Esos locos de Exploradores, están muy ocupados charlando de sus hazañas con los zombis y contándose sus batallitas. ¡Como si los demás hubiésemos estado de vacaciones en Canarias! 
 
   Junto a las motos se arremolinaban sus dueños, un grupo de pesadilla; barbudos, melenudos, con ropas de cuero manchadas de barro y polvo; sucios de un día de locura y que, con un cigarrillo en los labios y una sonrisa de oreja a oreja, se contaban historias y se burlaban los unos de los otros, dándose tremendos manotazos y amistosos puñetazos: todo un despliegue motero de afecto.
 
                 De una en una, fueron llenando el depósito de las motos, mientras, en el costado opuesto del camión, otra bomba llenaba el enorme depósito del Blindado. Martín llamó a Tomás, que estaba saludando aún a los chicos recién llegados y que iban entrando en la casa.
 
   — Tomás, quédate aquí a cargo de llenar el depósito del Troll, voy a hablar con los de dentro y a organizar qué es lo que vamos a hacer.
 
   — Claro, cómo no. Tú ve a preparar lo que sea, yo me encargo de esto.
 
                 Martín volvió al jardín, junto a Marina, que no lo perdía de vista y que ya era la única que quedaba fuera de la casa.
 
   — Ven Marina, entremos, tenemos que preparar muchas cosas.
 
                 Ya dentro de la casa se dirigió a Blanca, que lo vio acercarse con la chica y dibujó una sonrisa en su cara.
 
   — Blanca, esta es Marina.
 
   — Ya nos hemos presentado. —le contestó ella.
 
   — Perfecto. Habría que preparar algo de comer. ¿Qué os parece? ¿Sería posible? Que todo el mundo coma algo. Cuando salgamos de aquí, no sé lo que nos encontraremos por el camino, ni cómo irá lo del asalto al cuartel. Quiero que por lo menos, salgamos con el estómago lleno. Han traído una caja llena de víveres. A ver qué se puede hacer.
 
   — Ningún problema. Marina me ayudará. ¿Verdad? Prepararemos un desayuno para campeones.  —la chica estuvo dispuesta, aunque la idea de dejar a Martín tan pronto, no parecía entusiasmarla.
 
   — Claro. Se me da muy bien la cocina. —Blanca, miró a Martín y le guiñó un ojo, con un gesto de aprobación. Martín pareció sonrojarse de golpe.
 
   — Déjalo en nuestras manos. Os avisaremos en cuanto esté todo listo. —Blanca tomaba el control, mientras su marido, Antonio, se acercaba diciendo que él también ayudaría.
 
   — Yo les ayudaré, puedo traer agua del pozo y colaborar en lo que haga falta.
 
   — Muy bien, entonces vuelvo con Edulobo, a ver si podemos llamar al cuartel. 
 
                 Martín llegó a donde estaban llenando de gasolina las motos y le hizo una seña a su amigo. Edulobo se volvió, le pidió a Monseñor que se ocupase de su moto y fue a reunirse con él.
 
   — ¡Bueno, Martín! ¿Llamamos ya al cuartel?
 
   — Sí, motero loco, vamos a llamar, a ver qué diablos está pasando allí.
 
                 Subieron a la cabina del Troll, Martín cogió la radio y antes de pulsar el botón del micrófono para hablar, le dijo a su amigo con una media sonrisa.
 
   — Vamos a ver quién nos coge esta vez la radio. Con un poco de suerte, tal como están las cosas, alguna de las señoras de la limpieza de los talleres. Con ese par de locos de Zatu y Uri, ya me espero cualquier cosa. —Edulobo se echó a reír y le dijo:
 
   — Bueno, de momento, pese a sus locuras, le van saliendo bien las cosas a ese chalado de Uri.
 
   — Sí, desde luego. Veamos. —Puso en marcha la radio, en la frecuencia segura que compartía con su amigo Uri.
 
   — Base, aquí Martín. Base, responda. —Casi al instante, respondieron.
 
   — ¡Sí, aquí Base! Agustín al aparato. ¿Quién es? ¿Eres tú, Martín? —Martín miró asombrado a su amigo cuando escuchó por el altavoz de la radio, sonando música a todo volumen, casi por encima de la voz del anciano.
 
    — Sí, Agustín. Soy yo. ¿Puede ponerse ahora el teniente Uri? Y… ¿Qué es esa música?
 
    — ¡Pues qué va a ser, unas Jotas! ¿Estás sordo? ¿Y mi nieto? ¿Han llegado ya? ¿O siguen por ahí de paseo? —Martín se resignó a seguir el ritmo del anciano, miró extrañado a su amigo y le preguntó en voz baja:
 
   — No te suena un poco raro. ¿Cómo si estuviera un poco… bebido? ¿Y están escuchando Jotas, a todo volumen? ¿Qué está pasando ahí? —y respondió con calma al anciano:
 
   — Sí, Agustín. Ya han llegado, y están todos en perfectas condiciones. Son unos campeones. Agustín, ¿estás bien? Te noto un poco raro.
 
   — ¿Raro? ¡Qué va! En mi vida he estado mejor. ¡Estoy de puta madre, majo! Y… ¿lo ves? ¡Te lo dije! Son muy buenos, y tienen muchos huevos esos chavales. Sabía que no te fallarían. 
 
   La voz, ahora lo tenían clarísimo, sonaba gangosa, como si llevara más alcohol en el cuerpo del recomendable. Se miraron entre extrañados y divertidos.
 
   — Sí, lo han hecho muy bien. Pero necesito hablar con Uri. Y… otra cosa… Agustín, ¿has bebido?
 
   — ¡Toma! ¡Pues claro! ¡Como todo el mundo! ¿No te jode?  —Martín estaba cada vez más alarmado.
 
   — Vale, vale. Agustín. Pásame con Uri, necesito hablar con él.
 
   — ¿Con Uri o con el coronel? ¿Con quién quieres hablar? —Martín se quedó aún más sorprendido.
 
   — Pero… ¿Habéis liberado al coronel? ¿Lo habéis conseguido?
 
   — ¡Pues claro, cojones! ¿Qué te crees, qué estamos aquí, tocándonos los huevos, o qué? 
 
   Martín miró sorprendido y con una sonrisa a Edulobo, que se reía a carcajadas, con las salidas del anciano. Su voz de borrachín y el estruendo de música de jotas, que se oía retumbando en la gran nave de los talleres, le daba a la situación un aire irreal.
 
   — No, claro que no. Pero no me esperaba… Bueno, me alegro de que ya está libre y con vosotros. Y sí, si pudiera hablar con el coronel sería perfecto. 
 
   — ¿Sabes? Creo que será mejor que te pase con el teniente.
 
   — No, no. Pásame con el coronel, ¡Agustín! ¡Con el coronel!
 
   — Hazme caso, chaval, habla primero con Uri. —y sin darle tiempo a más, comenzó a llamar a gritos el teniente.
 
   — ¡Uri! ¡Uri, capullo! ¡Ven aquí de una jodida vez, que te llama Martín, cojones! 
 
   Edulobo soltó una carcajada al ver como trataba Agustín al teniente. Oyeron cómo se acercaba la voz de Uri, recriminando al anciano, el modo de tratarlo. Su voz sonó estridente y aguda, se le notaba muy cabreado.
 
   — ¡Aquí el “capullo” del teniente Uri y me cago en mi padre, cien millones de veces! ¿Dónde cojones estáis? ¡Esto es una casa de locos! ¡No, no! ¡De borrachos! Y me los voy a cargar a todos. ¡Empezando, por el ciego este de los cojones!
 
   — Uri, tranquilo. ¿Qué pasa?
 
   — ¿Qué, qué pasa? ¡Yo te diré qué pasa! Que ese “atontao” del cabo Trígui, le hizo un té, de sus hierbajos; de su jodida marihuana, al coronel. Y el pobre hombre pilló un “pedo” de padre y muy señor mío. Empezó a descojonarse de risa, él solo, y a pedir que sacaran bebidas de verdad. Los mecánicos dijeron que no tenían más que dos botellas de Moscatel; de uno que es maño y un borracho de cuidado. Pues las pilló por banda y me ha emborrachado a la mitad de los hombres, incluido a este demonio de ciego.  Y en cuanto se quitaron la vergüenza, empezaron a salir botellas de licor de todas partes, como por arte de magia. Y hace una hora que los tengo a todos bailando Jotas, en medio del taller, con el reproductor de CD´S de un coche que hay aquí averiado del dueño del Moscatel… ¡Y a todo volumen! ¡Llevan todos una “mierda” de espanto! Los cabrones de Sánchez y él mismo, deben de estar flipando. No sabes la que tenemos aquí liada. Los soldados bailando jotas y tuteando al coronel, que lleva puesto un cachirulo, un pañuelo de baturro en la cabeza y que se va a ir al suelo, desplomado, en cualquier momento, porque lleva una cogorza impresionante.
 
                 Martín y Edulobo se miraban sin saber si echarse a temblar o partirse de risa.
 
   — Vale, Uri, mantén la calma. Aún estamos en la casa. No llegaremos al cuartel antes de las doce del mediodía o más tarde, depende del camino de regreso y de lo que nos encontremos por medio. Intenta acabar con esa juerga y haz que duerman. Cuando lleguemos, necesitaremos que estén, más o menos, en condiciones o puede ser un desastre.
 
   — ¡Pues a ver quién le quita el pañuelo al coronel y lo manda a dormir!
 
   — Tú empieza por los soldados. Bájales las pilas uno a uno y acaba con eso, pero con un poco de tacto.
 
   — ¡Qué fácil lo ves tú! ¡Aquí te querría ver yo, a ver qué hacías! Bueno, voy a ver si consigo algo. ¡Porque, si no es por las buenas, me cago en mi padre y me los cargo a tiros a todos! ¡Por mis muertos, que me los cargo! ¡Ah, cabrón!, y avísame antes de entrar aquí como un búfalo cafre, que te conozco. Ponme al día de lo que pretendáis hacer. Supongo que ya tendrás un buen plan. ¿Verdad?  —Martín le hizo una seña a Edulobo, de que se mantuviera en silencio, porque se estaba desternillando de risa.
 
   — Por supuesto. Infalible. —le aseguró, con una mueca a su amigo de: “A ver si cuela”.
 
   — Bien, te dejo con el ciego cabrón éste, que lleva también una “mierda de cojones”, y no sé qué leches quiere decirte.
 
   — Ok, y tranquilo Uri. Tómatelo con calma, te iré informando.
 
   — ¡Y una mierda, con calma! —y le pasó el micrófono a Agustín. 
 
   — ¿Qué pasa, Martín, chaval? Una cosita… Que, quería yo preguntarte… ¿Es verdad que te estás “beneficiando” a la hija del coronel? Lo digo porque por aquí, en los ratos muertos, no se habla de otra cosa… —Martín enrojeció de golpe y Edulobo soltó una risotada.
 
   — Agustín… No creo que sean cosas… No sé qué se dirá…
 
   — Vale, vale. No te esfuerces, chaval. Espera, espera, que tengo aquí al coronel, que dice que quiere hablar contigo.  —oyeron por el altavoz, cómo Agustín saludaba la llegada del coronel.
 
   — ¡Coño, Vicente, majo, ven aquí! ¡Menuda fiesta has montado, tío! ¡Vicente, eres cojonudo! Toma, habla con el golfo de tu yerno.
 
                 Edulobo, con los ojos muy abiertos, miró a Martín, que seguía como un tomate y estalló en una tremenda carcajada, dándole una enérgica palmada en la espalda.
 
   — ¡Joder, compañero! ¡Te han pillado! ¡Y el jodido viejo llama, Vicente, al coronel! Y, “tío cojonudo”. ¡Ese abuelo, es la hostia! —Martín dejó escapar una maldición entre dientes y oyó la voz, gangosa y achispada, del coronel en el altavoz.
 
   — ¡Martín, muchacho! No sabes cómo me alegro de oírte. ¿Y mi hija? ¿Está bien? ¿Está contigo?
 
   — A sus órdenes, mi coronel. Sí, mi coronel, está conmigo. Bueno… Quiero decir… está aquí, en la casa. Está bien, en perfecto estado. 
 
   Los nervios tenían al pobre soldado al borde mismo del tartamudeo, mientras escuchaba la voz del coronel igual o más gangosa aún, que la de Agustín.
 
   — Han llegado todos sanos y salvos, aunque con algunos problemas por el camino, pero han sabido resolverlos muy bien. —le seguía explicando, intentando mantener el control.
 
   — Menos mal. Ya me dejas más tranquilo, chaval. Y ya basta del tratamiento de tanto coronel. Hazme el favor. ¡Vicente, coño! ¡Llámame: Vicente! ¡Venga, vamos al grano! —La voz del coronel sonaba muy pastosa, sin duda llevaba una buena “turca”, de las buenas de verdad.
 
   — Disculpe, mi coronel, cuando esto termine y hablemos…Tal vez… Pero me siento más cómodo así, si no le molesta.
 
   — Bueno, como quieras. Pero ya hablaremos tú y yo, cuando vuelvas ¡Golfante, qué eres un golfante! 
 
   Edulobo sacudió una mano y puso cara de susto. Martín no sabía qué pensar, pero se temía que, lo de él con Marina, ya había llegado a sus oídos y podía estar de muy mala leche, cuando todo aquello acabase.
 
   — Sí mi coronel, cuando usted quiera. —miró a Edulobo, pensando en el embrollo en que se había metido.
 
   — Bien. ¿Cuándo llegáis? ¡Os estáis perdiendo lo mejor de la fiesta! —Martín miraba a Edulobo desconcertado y el motero no dejaba de reír.
 
   — Mi coronel, lo antes que podamos. Ustedes resistan ahí dentro. Llegaremos lo antes posible.
 
   — ¿Resistir? ¡Claro, chaval, mantendremos la fiesta a tope, para cuando lleguéis!
 
   — Mi coronel, me refería a que no salgan de los cuarteles.
 
   — Tranquilo por eso, aquí nos lo estamos pasando muy bien. ¿A dónde íbamos a ir?
 
   — Coronel, lo decía por su seguridad… El capitán Sánchez y sus hombres… 
 
   La voz del coronel sonó como una carcajada, entrecortada por un golpe de hipo.
 
   — ¡Ah! ¡Eso! ¡Tranquilo, chaval! ¡Esos “soldaditos de plomo”, me la traen floja! —Edulobo soltó una carcajada que hasta el coronel oyó.
 
   — ¿Quién está ahí contigo?
 
   — Es Edulobo, mi coronel.
 
   — ¡Coño, Edulobo! ¡Tío, a ver cuándo me enseñas a ir en moto, que me voy a hacer viejo esperando! —y volvió a reírse a carcajadas. Edulobo se desternillaba, de la borrachera que llevaba el coronel.
 
   — Luego se lo digo, mi coronel. Estamos trazando un plan de asalto al cuartel, para recuperarlo. No se preocupen por nada.
 
   — ¡Coño! ¿Tienes un plan para recuperar el cuartel? Pues aquí las cosas están de “puta madre”. Con una fiesta de las buenas y tenemos a esos capullos, encerrados ahí fuera… —y comenzó a reírse a carcajadas. — Ellos no pueden atacarnos aquí dentro, porque son unas nenazas y nosotros no tenemos fuerzas, ni ganas, para asaltar su jodido edificio. Además, son unos “soplapollas” y estarán más aburridos que una ostra. 
 
   — Tenemos un plan, mi coronel. Y no se preocupe, estaremos ahí a mediodía, antes de que lleguen sus refuerzos con el convoy del combustible.
 
   — Eso sí, ahí tienes razón. Tenéis que llegar antes de esta noche, o llegarán más de esos capullos y nos joderán la fiesta. Y entonces sí que me voy a cabrear… como intenten jodernos esta fiesta… tan cojonuda. Además, si no volvéis pronto, se nos va a terminar la bebida y eso sería… una pena. —La voz del coronel se interrumpió, por un ataque de hipo. Martín miró a Edulobo, haciéndole señas de que la borrachera, era de las de aúpa.
 
   — Lo sé, mi coronel. Llegaremos antes, mucho antes. Calculo, que antes del mediodía. Estamos trabajando en ello. —Edulobo lo miró con cara de: “Eres un mentirosillo”, y se rió.
 
   — Prefecto, teniente Montenegro. —le contestó el coronel, que ya no controlaba la lengua y en medio de un golpe de hipo.
 
   — ¿Teniente? Ya no soy teniente, mi coronel…
 
   — Sí, lo sé hijo, también hablaremos de eso, estoy harto de ser yo el coronel. Es… ¡Una mierda! ¡Y una pesadez! Creo que te voy a pasar a ti ese rango, en cuanto vuelvas y a mí… ¡me dejáis de hostias de una vez! Ah, y hablaremos de otras “cositas”, tunante... Bueno, os dejo, el teniente Uri me ha prometido que iba a unirse al baile, en cuanto hablara contigo. Y ya tenemos un pañuelo rojo preparado para él. Ahora, ya no tiene excusa. ¡Voy a sacarlo a bailar! ¡Cuida de mi hija! ¿De acuerdo, yerno? —Martín tragó saliva.
 
   — Sí, mi coronel. Con mi vida. Tiene mi palabra.
 
   — Muy bien, hijo. Vamos a tomarnos una ronda a tu salud, suerte y hasta muy pronto. 
 
   — Gracias, mi coronel. A sus órdenes, mi coronel. Corto. 
 
   Se quedó mirando a Edulobo con la boca abierta, él lo miró a su vez:
 
   — ¡Dios mío, la que ha liado ese pequeño cabrón, de Trígui! ¿Cómo se le ocurre darle té de marihuana al coronel? ¿Está loco? —Edulobo se reía a carcajadas mientras hablaba.
 
   — ¿Trígui? ¡Sí, del todo! ¿O lo dudabas? —le dijo Martín.
 
   — Y, ¿ha dicho que te va ha hacer coronel, a ti? ¡Hostias, hostias, hostias! —y rompió a reír como un loco. 
 
   — No hagas caso, cosas de la borrachera. —le dijo a Martín.
 
   — No sé. Los niños y los borrachos, dicen la verdad. Igual está ya más que harto de ser el jefe militar. Lo suyo es la investigación. ¡Igual iba en serio!
 
   — Bueno, no desvaríes, vamos a lo inmediato.
 
   — Sí, mi coronel. —le contestó el motero y estalló en una estruendosa y demoledora carcajada que le hizo doblarse sobre sí mismo, Martín, al verlo no pudo contenerse y terminó igual que su amigo, riendo a carcajadas.
 
                 Volvieron a la casa sin parar de reír y aquel comedor, de distinta manera que el cuartel, también era una fiesta. Cuando la vida te lo pone tan difícil, con muy poco, eres feliz y todo es una fiesta, y en aquellos días, vivir un minuto más, ya lo era.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 55
 
    
 
   Martín y Marina.
 
    6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 9:30 Horas.
 
    
 
   La mesa estaba bien provista de comida y todos, alrededor, tenían un plato en sus manos. Los niños y los chicos estaban sentados con Tomás y Julián. Los moteros en una esquina y Blanca, Marina y Anabel comían juntas en un rincón, cerca de un mueble alto, lleno de platos, tazas y enseres de cocina, pero mientras comían, no dejaban de atender a los demás, sobre todo Blanca, que era como la madre de todos.
 
                 Cuando entraron Edulobo y Martín, Blanca se acercó a la chimenea, donde había colocado una mesita de café frente a uno de los sillones, con servilletas de papel, vasos y cubiertos. Les hizo señas para que se acercaran, se sentaran y les entregó un humeante plato de comida a cada uno.
 
   — Parece que nos han facilitado mucho la tarea. Esa voluminosa caja de comida que han traído, contenía sorpresas. Marina me ha dicho que un soldado, un cocinero llamado Herrera, estaba con los mecánicos cuando ese capitán la lió y se quedó allí con ellos. Se las ha apañado muy bien en una pequeña cocina del taller ese donde están encerrados, y con lo que sacó de la despensa de la cantina, que por lo visto, no la tienen vigilada, ha preparado varias ollas con comida. Y está todo fantástico. Tendré que conocer a ese cocinero, tiene muy buenas manos.
 
   — ¡Vaya, qué bien! ¡Comida de Herrerita! ¡Me voy a chupar los dedos! —Blanca se rió del insaciable apetito de aquel gigante.
 
   — No se preocupe, Edulobo, coma tranquilo que podrá repetir.
 
   — ¡Ya volvemos al rollo de llamarme de usted! ¡Con esta mujer, no hay manera! 
 
   Cogió su plato, lleno a rebosar y se dedicó a dar buena cuenta del primero de los platos que pensaba comerse. Martín cogió el suyo y lanzó una mirada fugaz a Marina que, al otro extremo de comedor, comía junto a Anabel, lanzándole furtivas miradas.
 
   Poco después terminaron la comida y repartieron café a todo aquel que lo pedía. Martín, junto a la chimenea, algo apartado de los demás, se bebía su café. Miraba a Marina, con más intensidad a cada instante que pasaba. Ella, a su vez, clavó sus ojos en los de él y sus miradas quedaron trabadas en un nudo invisible. Estaban en el comedor, rodeados por el resto de personas que habían conseguido sobrevivir; un variopinto conjunto: una familia con niños, duros motoristas, cinco casi adolescentes. Pero para ellos, desaparecían poco a poco. Solo quedaron ellos dos. Ella, en un rincón, apoyada contra el respaldo de un viejo sofá. Él, junto a la chimenea. Sus ojos estaban clavados, los unos en los del otro. Las voces, el griterío de los niños, las bromas soeces de los moteros; eran un murmullo distante y opaco, que apenas alcanzaba a sus oídos. Solo existía aquella línea directa entre sus ojos; un camino etéreo de ida y vuelta entre sus almas. Martín y Marina, Marina y Martín, no había nada más en aquella atestada habitación. 
 
   La luz la percibían difusa, como filtrada por un velo, el sonido era un tenue murmullo y el tiempo, se había detenido cuando sus ojos se engancharon como dos imanes de fuerza descomunal, en cuanto quedaron aislados por aquella conexión invisible. Se mantenían la mirada, como hipnotizados, tal vez fueron solo unos segundos, hasta que un leve cambio en el brillo de sus ojos, le indicó a él, que lo necesitaba. Fue como una llamada desesperada: ya no podía esperar más. Martín, impulsado por una llamada mas allá de lo comprensible y ajeno a cuánto sucedía a su alrededor, comenzó a caminar hacia ella. No había nada más en el mundo que aquellos ojos color de ámbar, que lo reclamaban en la distancia. Llegó hasta Marina y cogió su mano. Sin dejar de mirarla y sin cruzar una sola palabra, apretó su mano y la condujo escaleras arriba. Solo Edulobo, perro viejo, se dio cuenta de su huída y se colocó, con sutil estrategia, en el primer escalón de aquella escalera, en cuanto ellos desaparecieron. Sería mejor que él se ocupara de preservar la intimidad de aquellos dos tortolitos; se lo habían ganado. Y con una gran sonrisa y un nuevo plato, recién llenado por Blanca, se dispuso a montar una discreta guardia. 
 
   Subieron en silencio los dos pisos, hasta llegar a la habitación de la buhardilla. El ruido del comedor les llegaba como desde miles de kilómetros de distancia. Entraron y Martín cerró la puerta tras ellos. La rodeó por la cintura y la atrajo hacia él. Sintieron el calor de sus cuerpos y el fuego del deseo que les abrasaba las entrañas. Sus bocas quedaron a milímetros, sus alientos excitados, casi desenfrenados, se mezclaron como si respirase el uno el aire del otro. 
 
   — Me moría de ganas de estar contigo, Marina. 
 
   Ella miró la puerta que él acababa de cerrar y le sonrió, mirándolo con más intensidad.
 
   — Lo nuestro es cerrar puertas: en un hospital, en una casa abandonada; en cuartos extraños y huir de la realidad, aunque sea por unos instantes. 
 
   — ¿Qué importa el lugar? Y esto… ¿Es una fuga? ¿Huimos de la realidad? —le preguntó él, sonriendo.
 
   — Tal vez sí. La realidad, ahí fuera, es aterradora. Y aunque sea por unos momentos, huir de ella es una delicia.
 
   — Ojalá hubiera dónde huir. Dónde fugarnos y olvidarnos de todo esto. De esta vida de locos, de los muertos que caminan, del mundo en ruinas. De toda esta hecatombe. Pero la realidad es así. Ésta es la vida que nos ha tocado vivir. Vivámosla sin miedo. Segundo a segundo. Y si tenemos que buscar lugares extraños, donde poder cerrar una puerta tras nosotros, hagámoslo. ¿Qué importa? —le preguntó él.
 
   — Nada mi amor, no me importa nada. Solo tú.
 
   Se miraron a los ojos, como dos animales en celo y se lanzaron como lobos. Los labios se juntaron con fuerza, las lenguas buscaron frenéticas dentro de la boca del otro; los dientes buscaban morder aquellos labios que no dejaban de moverse y restregarse contra los otros. Los dientes se encontraron, mordieron labios y lengua, chocaron entre sí. La pasión estaba desbordada y las manos buscaban, entre la ropa, encontrar el cuerpo cálido que se ocultaba bajo ellas. 
 
   No tardaron en estar todas las prendas esparcidas por el suelo. Solo Marina tenía las diminutas braguitas en su sitio. Martín, soltando su boca la miró a los ojos, bajó sus manos y fue a colocar una entre sus piernas, sobre su sexo que ardía como una hoguera y con la otra sujetó con fuerza una de sus nalgas, apretándola, amasándola con avidez y ternura. Ella gimió y lo interrogó con la mirada. Separó apenas las piernas. Él sonrió y retiró sus manos. Las subió, acariciando su espalda, deslizándolas con suavidad, casi sin tocarla. Sus dedos recorrieron toda su columna, hasta llegar a la nuca. Atrajo su cabeza y la besó con dulzura. Retiró su boca, sus dientes, poco a poco, soltaron su labio inferior, bajó la cabeza y comenzó a lamer, con lenta ternura, uno de aquellos pezones erectos que coronaban sus hermosos pechos. Ella echó la cabeza hacia atrás, dejó escapar un leve gemido y sacudió con furia su larga melena, para que cayese sobre su espalda desnuda. 
 
   A los juegos de la lengua, con aquel tibio pezón, se unieron sus dientes, que comenzaron a morderlo con timidez, y después, poco a poco, cada vez con más ganas, cogiendo cada vez una zona mayor, y cuando ella creía que el próximo mordisco le haría gemir de dolor, volvía a ser suave y rodeado de labios húmedos y lengua. Así fue llevándola, del levísimo roce de sus labios y lengua, a diminutos mordiscos que disminuían o aumentaban su presión, hasta casi llegar al umbral del dolor. Saltó de un pecho al otro y reinició su juego de dientes, lengua, labios y saliva. Ella arqueaba su cuerpo echando su cabeza hacia atrás, ofreciéndole, sumisa, sus pechos a sus juegos de torturador. Una mano de él volvió a posarse sobre la leve tela de sus bragas y apretó con extrema suavidad, a través de ella, toda la superficie de su hinchada vulva. Se sentía mojada, empapada de sus jugos y su deseo. Jadeó al sentir su contacto, levantó la cabeza y buscó su robusto cuello, lo mordió hasta oírlo gemir de dolor y luego, llevó su boca hasta su oído, mordió el lóbulo de la oreja y le susurró casi en un leve ronquido:
 
   — Acaríciame. No me tortures más. Quiero sentirte.
 
   — Me encanta el fuego que noto en mi mano.
 
                 La mano de Martín subió por su vientre, encontró el límite superior de su prenda íntima y se introdujo dentro de ella, bajó, poco a poco, por el interior de aquella minúscula pieza de algodón, acariciando con las yemas de sus dedos cada milímetro de aquella delicada piel. Encontró su suave y ensortijado vello púbico y siguió descendiendo. Sus dedos buscaron el centro y separaron con delicadeza sus labios, dejando expuesto su punto de placer. Pasó sus dedos con suavidad infinita sobre él y bajó más, hasta introducir, apenas unos centímetros, dos dedos entre sus labios. Al instante quedaron empapados de aquel jugo cálido y suave, los frotó muy despacio contra la ardiente entrada de su sexo y los llevó, con perezosa lentitud, de nuevo hacia la parte más alta de su vulva. Allí, sus dedos se encontraron con su minúsculo apéndice y se extasiaron en la caricia, rodeándolo y frotándolo, con la mayor delicadeza imaginable. El gemido de ella arrancó de lo más profundo de su garganta, casi como un quejido de dolor o como el inicio de un llanto retenido por horas. Apenas unos segundos, que a ella le parecieron eternos, fueron suficientes para que volviera a levantar la cabeza, lo mirara a los ojos y le pidiera con la boca seca y la voz rota:
 
   — No sigas. No, por favor. Me estás martirizando. Quiero sentirte dentro. Quiero llegar al final, contigo dentro de mí, los dos juntos, a la vez. ¡Dámelo!
 
   — Tendrás que pedírmelo con más convicción. —y le mostró, aquella media sonrisa lobuna.
 
                 La cogió en sus brazos y la depositó sobre el lecho, con la delicadeza y cuidado, con el que se deja algo tan frágil y delicado que pudiera romperse con un mínimo soplo de aire. Se quedó allí parado, de pie, mirándola extasiado, asombrado de su belleza, hechizado. No se cansaba de mirarla. La tenue luz de la mañana entraba sesgada en aquel diminuto cuarto, pero era suficiente para permitirle admirar, disfrutar, de la perfección de aquel cuerpo en todo su esplendor. Allí, tumbada sobre las sábanas, con unas pequeñas bragas blancas de algodón, que apenas alcanzaban a cubrir su abultado monte de Venus; con sus pechos que subían y bajaban en el jadeo sostenido de su respiración excitada; con el cabello esparcido sobre la almohada y los brazos casi en cruz. Era una ofrenda de los dioses del placer, era un sueño cálido que palpitaba en aquella penumbra esperando su contacto. 
 
   — Ven. No me dejes aquí tirada.
 
                 Muy despacio, se tumbó sobre ella y la besó con pasión, mordiéndole los labios y escapando, a la vez, de los dientes de ella, que también buscaban los suyos. Marina levantó las caderas y movió las piernas, buscando encontrar con su sexo el de él y hacerlo suyo, engullirlo como un animal hambriento, pero él, al notar su búsqueda, rehuyó el contacto. Le inmovilizó las piernas con las suyas y mirándola a los ojos le susurró, con la boca casi rozando sus labios:
 
   — No, mi vida. Aún no. Aún no me he llenado lo suficiente de ti.
 
   — Me estás matando. ¡Eres muy malo!
 
   — Déjame que siga matándote.
 
                 Se deslizó perezoso por su cuerpo. Fue descendiendo, recorriéndolo con los labios y la lengua. Besando aquel cuerpo tembloroso, milímetro a milímetro; con besos livianos, casi rozando apenas con los labios, su tibia piel; dibujando, por breves instantes, círculos con su lengua sobre aquella piel de terciopelo. Ella comenzó a estirarse como una gata, presintiendo cual era el destino final de aquellos besos y de aquellos roces suaves de su lengua que le hacían arder la piel. Estiró los brazos y arqueó su cuerpo cuando él llegó a la altura de su ombligo y, casi sin darse cuenta, había comenzado a separar las piernas muy poco a poco. Él siguió descendiendo hasta quedar de rodillas en el suelo, y con su cara justo donde quería. Tenía ante sí aquella minúscula prenda, suave y diminuta, pero que era un impedimento para seguir con su tortura. Introdujo sus dedos en los costados de las pequeñas braguitas y comenzó a bajarlas. Ella, con un leve gesto, levantó las caderas y le facilitó la tarea. Sin la traba de aquella breve tela, el camino estaba libre. Ante él se mostraba, como una flor palpitante, brillante de humedad, hinchada de deseo, la vulva más delicada que pudiera soñar. Bajó su cabeza y frotó su barbilla, su mejilla, con suavidad contra el vello de su pubis; era delicado, suave y fino. Le recordó la piel de un melocotón y levantando la cara hacia ella se lo dijo:
 
   — Parece la piel de un melocotón. ¿Y sabes una cosa? ¡Me encanta el melocotón! 
 
                 Ella había levantado la cabeza lo justo para mirarlo mientras le hablaba. La había sorprendido al hablarle en aquellos momentos, en los que esperaba sentir una caricia mucho más íntima en cualquier instante. Lo miró a los ojos y le sonrió. Él bajo la cara y hundió su lengua entre sus labios empapados, la pilló por sorpresa, haciendo que dejara caer la cabeza contra la almohada, a la vez que soltaba un gemido de placer, profundo y ronco, por lo rápido de aquel gesto. 
 
   Hundió su lengua entre sus labios y recorrió cada milímetro de su vulva, saboreó hasta la saciedad cada gota de ella. Mordió sus labios más íntimos, su ingle; lamió cada poro de piel que quedó a su alcance hasta no dejar sin explorar ningún rincón de su vientre. Su lengua torturó su clítoris, hasta hacerla gemir más alto de lo que hubiera deseado. Su cuerpo se arqueaba, subía y bajaba, se retorcía en busca del contacto más intenso, allí donde ella lo necesitaba en cada momento o intentando huir de aquella lengua que la martirizaba, cuando creía no poder resistirlo más. Pero él sabía cuándo y dónde podía mantener una caricia y cuándo cambiar el destino de su lengua o sus dientes.
 
                 Marina se incorporó en la cama, lo miró con ojos de fiera y le susurró:
 
   — Basta, no sigas. Ven aquí de una vez.
 
   — A sus órdenes, mi dulce melocotón. —Martín la miró sonriendo, divertido, y aceptó su orden.
 
                 Se subió de rodillas en la cama, le dio un suave empujón sobre un hombro y la hizo caer de nuevo de espaldas. Se tumbó sobre ella, entre sus piernas separadas, acercó su boca a la de ella y le dijo en un susurro:
 
   — Te amo, como nunca pude soñar. —y le sonrió, con un brillo juguetón en los ojos.
 
                 Ella le devolvió la sonrisa, extasiada y cuando pretendía responderle, él la penetró, de un solo golpe. Entró en ella sin dejar de mirarla a los ojos. Sin un solo gesto de aviso. Tan por sorpresa, que se atragantó a mitad de su respuesta y gimió con fuerza, como hacia adentro, como aspirando el aire que se le acababa de escapar de golpe de los pulmones, dejándole, en un solo gesto, el pecho vacío y el vientre lleno de él, colmado hasta límites que no había soñado. Lo miró con los ojos muy abiertos, como queriendo absorberlo a través de ellos y recibió una segunda acometida, igual de violenta e inesperada, sus ojos volvieron a acusar el golpe y entonces ya fue una sucesión ininterrumpida de embestidas, que tan pronto aceleraban, como disminuían su ritmo, llevándola del éxtasis a la exasperación del clímax negado, una y otra vez. Aquel juego de ritmos cambiantes, de caricias en sus pechos y por todo su cuerpo en busca de piel; de besos, donde la pasión, se apoderaba de un labio hasta morderlo con furia, o donde una lengua buscaba, desesperada, la caricia más profunda.
 
   El juego continuó, hasta que los cuerpos perdieron el control por completo, hasta que ninguno de los dos fue capaz de controlar sus deseos y el placer les sobrevino como un vendaval, como una catarata desbordada, pasando por encima de ellos como un alud, arrastrándolos en su vorágine y llevándolos hasta el límite de sus sentidos. 
 
                 Martín quedó derrotado sobre el cuerpo de Marina, jadeando, sudoroso y sin conciencia del tiempo ni el espacio. Ella respiraba con dificultad, intentando recuperar un ritmo normal antes de que le estallaran las sienes. Él rodó sobre ella y cayó de espaldas en la cama, puso su mano justo sobre el sexo de ella, sintió en su palma el dulce abombamiento de su monte de Venus y murmuró:
 
   — ¡Ummm! ¡Mi dulce melocotoncito!
 
   Ella apenas esbozó una leve sonrisa. Les pesaban los párpados. Sabían que no se podían permitir el lujo de abandonarse a un dulce sueño reparador, pero no se sentían capaces de evitarlo. Miraban al techo, los dos, con la mano el uno sobre el cuerpo del otro. Recobrando, poco a poco, la respiración y el sentido de la realidad. Martín llevaba más de veintiséis horas despierto y ella no muchas menos, en un día frenético, un día de locos que parecía interminable. Los ojos se les cerraban, era demasiado dulce la sensación para no dejarse ir, para negarse a ella y, segundos después, los dos estaban dormidos.
 
   Un estruendo de voces alegres, gritando y aplaudiendo, los despertó. Apenas habían dormido unos pocos minutos. Se miraron el uno al otro, con una sonrisa de complicidad en los rostros y así, entre tiernas caricias y perezosos besos, regresaron al presente, a la realidad, a aquella pequeña habitación en una casa olvidada, llena de gente que, en el comedor, dos pisos más abajo, esparcía su alegría por seguir vivos en un mundo en ruinas, en un tiempo de zombis.
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 56
 
    
 
   El Convoy.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 11:00 Horas.
 
    
 
                 Por fin se había puesto en marcha el pequeño convoy, con destino al cuartel, dispuestos a atravesar un paraje inhóspito y a enfrentarse a todo lo que se interpusiese en su camino. Martín y Marina habían aparecido discretamente en el comedor, cuando ya estaban todos en plena actividad ordenada por Edulobo, que le dedicó a Martín, una sonrisa de medio lado cuando pasó junto a él. Después del desayuno, los Exploradores habían repartido la munición entre los que iban armados, y los civiles habían recogido lo que pudieran necesitar de dentro de la casa y se habían distribuido en los vehículos. El Troll cerraba el grupo de aquel pequeño convoy, por ser el vehículo más lento. Con Martín, en la cabina iba Marina y, en la parte trasera, lo más cómodamente posible, se habían instalado Tomás, su nieto Daniel, Paula con el pequeño Jorge y Blanca y su familia. En el camión, por delante del Troll, iban los chicos: Héctor al volante, Alex, Jenny y Nadine. Y abriendo camino, iban los seis moteros, con Anabel subida en la moto de Monseñor y Billy en la Dyna, encabezando la marcha junto a Edulobo.
 
   Habían decidido tomar la ruta que en origen, traían los chicos, la más rápida hasta el cuartel, aunque deberían volver a pasar por aquel pueblo, donde aquellos salvajes desarrapados, les habían cortado el paso con varias barreras de vehículos. Pero ahora iban preparados. Todos los moteros, incluida Anabel, llevaban fusiles con lanzagranadas, cargados y listos para mandar una andanada demoledora, sobre aquellas murallas de coches, en cuanto aparecieran ante su vista.
 
   Martín, muy serio, conducía el Troll y Marina lo miraba intrigada.
 
   — ¿Qué pasa, Martín? ¿He hecho algo malo?
 
   — No, no, qué va. No es eso. Es que creo que lo nuestro, que tú y yo estemos juntos… Ya ha corrido como la pólvora por el cuartel.
 
   — Bueno, ¿qué importa? Somos mayorcitos, ¿no?
 
   — Sí, claro. Pero es que tu padre… Bueno, me ha dicho que ya hablaremos… 
 
   Marina sabía que aquella noticia solo podía alegrar a su padre y mucho, pero decidió chincharle y con una sonrisa traviesa en la cara, le preguntó:
 
   — Bueno, ¿qué puede pasar? ¿Qué te ponga delante de un pelotón de fusilamiento? —y miró muy seria al pobre soldado.
 
   — No creo que llegue a tanto… ¿No?
 
   — No lo sé. Depende de cómo se tome, que “juegues” con su niñita. Pero, ¿habrá valido la pena o no? —Martín la miró entre asombrado y un poco mosqueado, cuando vio que a ella se le escapaba la sonrisa y terminaba riéndose de buena gana.
 
   — ¡Tonto! A mi padre, nada le haría más feliz, que yo me buscara un novio y lo hiciese abuelo. Es su sueño. Y te aseguro que, con la alta estima en la que te tiene, se sentirá muy feliz de que seas tú el elegido.
 
   — ¡Vaya, pues es un consuelo!
 
   — Sí, ¿verdad? Pero no me has contestado… 
 
   En ese momento la voz de Edulobo sonó en el altavoz de la radio.
 
   — ¡Zombis! ¡Me cago en sus muelas! ¡Y corren y saltan como gamos! ¡Detened el convoy! ¡Nos agrupamos en torno a los vehículos! —Martín miró preocupado a Marina, que lo observaba a su vez con los ojos desencajados, mientras se oían disparos y explosiones por el altavoz.
 
                 Los motoristas iban unos tres kilómetros por delante del camión, que circulaba a unos setenta kilómetros por hora, para no dejar atrás al Troll, que no llegaba a esa velocidad ni al máximo de su potencia. Habían decidido esas distancias para prevenir cualquier contingencia. Y en aquellos momentos la tenían. Al entrar en el pueblo, donde sabían que se hallaban las barreras de coches, habían preparado las armas y circulaban con precaución. Pronto tuvieron a la vista la muralla pero sorprendidos, vieron aparecer, por detrás de ella, un camión de transporte de ganado. Aquello era inusual, no habían visto hacía meses ningún vehículo circulando, aparte de los del cuartel. Detuvieron las motos y echaron pie a tierra. Prepararon las armas y, en la distancia, como a un kilómetro de ellos, observaron cómo aquel camión bajaba la rampa trasera y de ella, alertados por el ruido de los motores de las motos, bajaban en tropel una horda de zombis. Comenzaron a correr hacia la barrera de coches que se interponía entre ellos y el ruido que los atraía de aquella forma, obsesiva y delirante que movía a aquellos seres. Saltaban por encima de los coches destrozados, como si fueran monos. No hizo falta ninguna orden, todos dispararon casi a la vez. Hasta que Edulobo les dio la adecuada:
 
   — ¡Disparad las granadas! ¡Y a las motos, volvamos al convoy!
 
                 Desde la cabina del camión, los chicos escucharon lo mismo que Martín, pero vieron antes que ellos las explosiones y oyeron los disparos. Héctor detuvo el camión de inmediato, haciéndolo girar de lado y dejando las ametralladoras orientadas hacia la zona de las explosiones. Con un grito avisó a los demás:
 
   — ¡Chicas! ¡Arriba, a las ametralladoras! ¡Tenemos movida!
 
   Alex saltó el primero, con el fusil en la mano y trepó a la plataforma posterior. Las chicas estuvieron a su lado en segundos, sacando las cintas de balas y metiéndolas en las recámaras de las ametralladoras.
 
   — Edulobo, ¿Qué está pasando? —preguntó Héctor a gritos por la radio. Edulobo llevaba un micrófono en el casco para poder comunicarse si necesidad de activar manualmente la emisora.
 
   — ¡Zombis, coño! ¡Prepara esas armas, chaval, vamos hacia vosotros! 
 
   Luego, dirigiéndose a su amigo, que llevaba el mismo canal sintonizado: 
 
   — ¡Martín, son un huevo de zombis y se mueven como monos! ¿Cómo cojones vamos a pararlos?
 
   — ¡Joder, volved aquí! ¡Les dispararemos con todo lo que tengamos! —Miró a Marina y le dijo:
 
   — Ni se te ocurra salir del Troll. Esto es muy serio. Mucho, cielo. ¿De acuerdo? —Marina asintió.
 
                 En la trasera del Troll, la mampara de separación entre la cabina y ellos estaba abierta. Daniel, antes de que su abuelo pudiera darse cuenta, se había soltado el cinturón y se había colado por el hueco entre Martín y Marina.
 
   — Martín, ¿son los “corredores? ¡Yo sé cómo pararlos!  —Martín miró al chico con lástima, no era el momento adecuado para los juegos de un niño de diez años.
 
   — ¡Vale, campeón! Si te necesito, te avisaré. —Le pasó la mano por la cabeza y removió el pelo largo y despeinado del chaval.
 
   — ¡No, en serio! ¡Con mi silbato mágico! —Y le mostró el silbato metálico, para adiestramiento de perros, que llevaba con un cordón colgado del cuello.
 
   — ¡Bien, Daniel! ¡Te avisaré si necesito tu silbato, prometido! —El niño lo miró con un gesto de desesperación y fastidio y se sentó al lado de Marina, que le pasó el brazo por encima de los hombros y lo apretó contra ella.
 
   — Jope, Marina, nadie me hace caso. —le dijo con desesperación a la chica.
 
   — Tranquilo, Daniel, a mí tampoco me hace demasiado caso. —y, bajando la voz, recriminó a Martín. — Por lo menos, vestida. —Martín la miró de reojo y no se dio por aludido.
 
   En ese momento, detuvo el Troll al llegar junto al camión que, de lado, ocupaba gran parte de la calzada. Hizo otro tanto y cruzó el Troll en la carretera, dejando apenas hueco, para que las motos pasasen entre ellos y se colocaran detrás de los dos enormes vehículos. En segundos aparecieron las motos, cruzaron por aquel estrecho paso y Martín acercó el morro del Blindado contra el camión, cerrando así, aquella brecha en su parapeto. 
 
   Los motoristas dejaron las motos y Martín, que había salido por el techo de la cabina del Troll, impartía órdenes a gritos:
 
   — ¡Subid al camión! ¡Tendremos ventaja desde una posición elevada! 
 
                 Los zombis aún no estaban a la vista, los seis moteros ya se habían colocado en posición, sobre el camión. Anabel y Edulobo saltaron al techo del Troll, junto a Martín. Anabel lo miró con media sonrisa y le comentó:
 
   — Otra vez hasta las cejas de zombis, ¿eh, soldadito? —Martín le devolvió la sonrisa y ordenó:
 
   — Quiero fuego de granadas contra el frontal del grupo, recargad lo más rápido posible, dejemos las balas para el final. Si corren tanto, no será fácil darles en la cabeza. ¡Chicas! Esas ametralladoras, en ráfagas cortas y a media altura. ¡Partid por la mitad a esos zombis de mierda! ¿Entendido todos? 
 
                 No hubo respuesta. No hacía falta. Todos lo tenían muy claro. En ese momento, por detrás, oyeron claramente el motor de otro camión, que a unos cientos de metros, giraba, se colocaba de espaldas a ellos y bajaba su rampa trasera. De allí vieron salir decenas de zombis, que corrían como locos, entre gruñidos animales, en dirección a su posición.
 
   — ¡Joder! ¿Pero de dónde salen esos camiones? ¿Qué locura es ésta? ¿Camiones cargados de zombis? —gritaba Edulobo desde el techo del Troll. Héctor, subido encima de la cabina del camión con unos prismáticos en las manos, les gritó:
 
   — ¡Son esos locos encapuchados! ¡He visto a los que lo conducían! Son esos locos de la Hermandad de no sé qué cojones. Llevan las túnicas negras.
 
                 Los chicos, durante el largo desayuno, habían contado su peripecia y la existencia de aquella Hermandad de locos encapuchados y de sus planes de acabar con todos los supervivientes de la infección.
 
   — ¡Joder! ¡Los chicos tenían razón! —le decía Edulobo a Martín, mientras miraba asombrado, como se acercaban a toda velocidad por detrás de ellos y ya se oían los gritos de los que llegaban por delante.
 
   — ¡Vale, chicos! ¡Dividámonos! Las ametralladoras pesadas y los demás, a por los de delante. Nosotros tres, a por los que vienen por detrás.
 
                 En pocos segundos estaban a distancia de fuego, y las armas comenzaron a tronar; las ametralladoras, sus gigantescas balas y los fusiles, sus granadas. El ruido ensordecedor volvió a adueñarse del aire, derrotando al silencio del mundo actual. Los zombis corrían a tal velocidad que las balas apenas acertaban a algunos. Las chicas avisaron a Martín a grito pelado:
 
   — ¡Martín, solo nos quedan dos cintas! 
 
   Martín asintió y les indicó que continuasen disparando. Poco después, las grandes ametralladoras se quedaron sin munición. Las dos chicas echaron mano a los fusiles que llevaban colgados a su espalda y comenzaron a disparar, aunque los de ellas no llevaban incorporado el lanzagranadas. Las explosiones derribaban a algunos, pero se acercaban a tal velocidad, que todo parecía inútil. De pronto, cuando los zombis se encontraban a menos de veinte metros del convoy, tanto por un flanco como por el otro, comenzaron a agarrarse la cabeza, a golpeársela con las manos y los puños. Detuvieron su carrera y parecían afectados por algún tipo de ataque epiléptico. Cayeron al suelo, todos casi al unísono. Se retorcían y revolcaban por la calzada, dando vueltas sobre sí mismos, como enloquecidos, siempre con las manos agarrándose la cabeza, sin dejar de golpeársela; algunos, incluso, daban cabezazos contra el asfalto.
 
                 Todos se quedaron asombrados. ¿Qué estaba pasando? Los veían retorcerse como si algo les estuviese destrozando el cerebro. Sus gritos animales habían cambiado, ahora era como si gritasen de dolor y de sufrimiento. Un sufrimiento atroz que les impedía, incluso, ponerse de pie. Unos a otros se miraban sin comprender nada. Habían dejado de disparar y en el silencio que sucedió al atronador rugido de las armas, solo se escuchaban aquellos gritos lastimeros y desesperados. Desde lo alto de sus vehículos, contemplaban aquella locura sin comprender lo que sucedía.  Martín escudriñó a su alrededor, buscando una explicación y, allí, sentado sobre el techo de la cabina del Troll, con las piernas metidas a través de la ventana del techo solar, estaba Daniel, soplando su silbato para perros, a la vez que saludaba alegremente a Martín con una mano. Éste se acercó hasta él, despacio, como temiendo romper el encanto. Se acuclilló junto al chico y le preguntó con un hilo de voz:
 
   — ¿Eres tú el que está haciendo “eso”? —le preguntó señalando con el dedo a los zombis que se retorcían en el suelo. — ¿Lo está haciendo, ese silbato? —Daniel, sin dejar de soplar, le dijo que sí con la cabeza. —Martín lo miraba con los ojos muy abiertos, le puso una mano en la espalda y, hablándole en voz muy baja y tranquila, le pidió:
 
   — Bien, muy bien. No dejes de silbar. No pares ni un segundo. —Daniel le decía que no con la cabeza y en su cara se intuía una sonrisa de enorme felicidad. Martín se incorporó y lanzó órdenes a sus hombres.
 
   — ¡Vamos, bajad al suelo y acabad con ellos, antes de que cambie nuestra suerte! —Y él fue el primero en bajar del Troll y dirigirse, con las dos pistolas en las manos, al grupo que había en la parte de atrás de los vehículos, disparándoles a la cabeza con rapidez y precisión. Edulobo y Anabel, no tardaron en bajar junto a él y sumarse a aquella masiva ejecución de zombis. Los moteros, Alex, Héctor y las dos chicas, hacían lo mismo con los que tenían en la parte delantera.  
 
                 En pocos minutos se hizo de nuevo el silencio y entonces, oyeron el motor del camión, que había llegado por detrás del convoy, ponerse en marcha. Intentaron disparar contra él, pero ya se había puesto en movimiento y solo pudieron ver cómo se alejaba por entre las calles laterales. Martín, corrió hacia la parte delantera del Troll, recordando el otro camión, pero allí ya no había nada.
 
                 Anabel golpeó la trasera del Troll y pidió a Tomas que abriera. La rampa comenzó a bajar y Martín entró buscando al chico, que salía en aquel momento de la cabina delantera a través de la mampara.
 
   — Daniel. Nos has salvado a todos. Gracias, chaval. —Se agachó, estrechó al chico en un fuerte abrazo y lo levantó del suelo.
 
   — ¡Vale, vale! Que ya no soy un niño, Martín. —El soldado lo miró sonriendo y lo depositó en el suelo.
 
   — ¿Quién ha dicho que seas un niño? Eres nuestro campeón. —Daniel sonreía orgulloso mientras se recolocaba la ropa.
 
   — Tienes que explicarnos cómo funciona ese silbato. ¿Y cómo sabías lo que provocaba en ellos? —el chico hizo un gesto de enfado.
 
   — Ayer, cuando nos encontraste a mi abuelo y a mí, antes de que te fueses a buscar a Anabel, intenté contaros lo que había encontrado en una tienda de animales y no me escuchasteis. Luego, casi me lo olvido en el taller y fui corriendo a por él, mientras tú volvías con Anabel perseguidos por aquellos zombis. Yo había vuelto a mi cama, a buscar mi silbato; por eso no estaba en el Troll. —Martín recordó de golpe todo aquello como en un flash. Y reconoció que había intentado contarle algo “muy importante”, según palabras del chico y le había hablado por primera vez de su “Silbato Mágico”. Y le preguntó:
 
   — ¿Tú, cómo sabías que ese silbato hacía daño a los “corredores”? Los habías visto antes, ¿verdad? Y ya habías probado el silbato, supongo. —El chico se avergonzó un poco mirando a su abuelo Tomás y terminó de dar sus excusas y explicaciones:
 
   — Una mañana, que mi abuelo estaba “dormido”, después de beber mucha cerveza por la noche, como me aburría en el taller, salí a dar una vuelta. Me fui hacia el pueblo, a buscar alguna tienda chula. Llevaba mucho rato caminando cuando oí los gruñidos esos que hacen los “corredores” y vi correr, delante de ellos, a un perrito; uno pequeño y muy flaco. Pensé que, si hacía sonar el silbato, el perrito vendría conmigo y podríamos escondernos y, así, salvarlo. A lo mejor podía quedármelo de mascota. Cogí mi silbato, que llevaba como ahora, con su cuerda al cuello y comencé a silbar. El perrito no hizo ni caso, siguió corriendo muy asustado, pero los zombis, que no eran muchos, unos diez o doce, se cayeron al suelo. Al principio, me asusté y dejé de silbar. Entonces, poco a poco, volvieron a levantarse, como atontados, mirando para todos lados. Entonces, sí que me asusté de verdad por si me veían y volví a soplar y volvieron a caer al suelo. Gritaban y pataleaban y yo, sin dejar de silbar, salí corriendo de allí, de vuelta al taller. No quise contárselo a mi abuelo, por si se enfadaba, pero sí te lo quise contar a ti. 
 
   Todos se habían arremolinado alrededor de Daniel y Martín. Cuando terminó su relato, Martín le dio un fingido puñetazo en el hombro y le dijo:
 
   — Eres un diablillo. Pero tu travesura nos ha salvado a todos y puede que nos haya proporcionado un arma insuperable contra esos engendros. ¡Bien hecho, chico! Pero tendrás que disculparte con tu abuelo y ser más obediente. —El chico los miraba a él y a su abuelo, que lo contemplaba con una mezcla de orgullo y preocupación.
 
   — Me portaré mejor, lo prometo. —les aseguró poniendo cara de arrepentimiento.
 
                 Héctor, que estaba entre los que lo rodeaban, se acercó.
 
   — Hola Daniel, soy Héctor y este es Alex, hemos hablado antes, solo un momento, ¿te acuerdas, verdad? —y le sonrió, junto a su amigo de la coleta rubia de medio metro. El chico los miró intrigado, sobre todo miraba el pañuelo negro con pequeñas calaveras blancas, que llevaba puesto Héctor como un pirata. Él se dio cuenta.
 
   — ¿Te gusta mi pañuelo? Mola, ¿verdad? —Daniel asintió.
 
   — Sí, mucho. Me gusta.
 
   — Bien, creo que tengo otro en mi mochila, en el cuartel y seguro que te quedará genial. ¿Qué te parece? —Daniel abrió mucho los ojos, con una sonrisa de satisfacción, encantado de que le regalasen un pañuelo así.
 
   — Perfecto, será tuyo. Pero… cuando lleguemos al cuartel, me encantaría que nos dejases ese silbato. Creo que podríamos estudiarlo con más detenimiento. Entre mi amigo informático y yo, podríamos reproducir ese aparatito. Construir otros a diferentes escalas y colocarlos en las motos, los camiones, el Troll… Ya me entiendes, y que no haya que soplar, sino apretar un botón y que suene y así, poder acabar con esos asquerosos “muertos corredores”. ¿Qué te parece?
 
   — Bien. ¿Lo quieres ya? —se lo ofreció el chico.
 
   — No, no. Tú lo guardarás mucho mejor. Nos lo das cuando estemos todos a salvo, en el cuartel. 
 
   El chico volvió a guardarse dentro de la camiseta el cordel con su silbato “mágico”. Martín miró a Héctor con una interrogación  muy clara en la mirada: “¿De verdad puedes hacer eso?”. El chico le devolvió la mirada, después de consultar, con un simple vistazo, los ojos de su amigo Alex, y sin más, ambos asintieron varias veces. Satisfecho con la confirmación silenciosa por parte de los chicos, se alejó unos metros y llamó a Edulobo.
 
   — Creo que sería una buena idea llevarnos un par de esos “ejemplares” al cuartel, estoy seguro de que el coronel estará encantado de poder echarles un vistazo.
 
   — ¿Estás loco? Si el coronel te ve llegar con dos de esos monstruos corredores, por muy reventados que estén, le dará un soponcio.
 
   — No, Edu. Ni mucho menos. ¿Qué crees que hace, encerrado tantas horas, dentro del laboratorio? —miró a su amigo que lo observaba asombrado.
 
   — Sí, amigo mío. Antes de que llegaras al cuartel, el coronel ya experimentaba con cadáveres de zombis. Por supuesto, estaban todos muertos: del todo. Nunca accedió a trabajar con especímenes activos. No quería que hubiese un accidente y que se le llenara el cuartel de zombis, en un abrir y cerrar de ojos. Así que solo utiliza los que ya han sido “neutralizados”. Pero como estos, no tenemos ninguno.
 
   — ¡No jodas, tío!
 
   — ¿De qué te sorprendes? Es su especialidad, o una de sus especialidades. Por eso tenían este cuartel tan mimado. Desde que se supo de los primeros casos en África, mucho antes de que se desatara la locura a nivel mundial, llevaron a su laboratorio, lo mejor en tecnología biológica y sus colaboradores, son de los mejores del país en epidemiología y qué se yo cuántas ramas más.
 
   — ¡Joder con Vicente!
 
   — Pues sí, lástima que se desató demasiado pronto la epidemia y quedó aislado. Pero, tal vez, él encuentre alguna solución. Seguro que hay cientos de sitios como nuestro cuartel, a nivel mundial, estudiando lo mismo que él. Pero estos cabrones que corren… Estos son otra cosa. Y que los transporten hombres en camiones… A ver qué opina él.
 
   — ¡Vale! No se hable más. ¿Alguna preferencia?
 
   — Sí, coge uno de cada sexo y que estén en el mejor estado posible. ¡Ah! Hacedlo con discreción. Que uno de tus hombres saque algunas mantas de la caja de ropas del Troll. Los envolvéis, los colocáis y atáis bien en la plataforma del camión.
 
   — De acuerdo. Déjalo en mis manos.
 
                 Martín le hizo un gesto silencioso, sacó un cigarrillo, lo encendió y miró a su alrededor contemplando la masacre; los cientos de cuerpos destrozados de aquellos extraños zombis y pensó para sí, que a lo mejor, las cosas empezaban a cambiar y, tal vez, por fin, fueran a mejor. Aquellos seres eran unos enemigos formidables, pero también lo era aquel descubrimiento, aquel simple silbato de ultrasonido. Tal vez las cosas podían empezar a caer del lado de los vivos, por fin, después de aquellos últimos cuatro meses de locura.
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 57
 
    
 
   El plan de asalto. 
 
    6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 12:30 Horas.
 
    
 
                 Llevaban un buen ritmo, la carretera era buena, no habían surgido más problemas y se encontraban a pocos kilómetros del cuartel. Por el micrófono que llevaba en el casco, Edulobo se puso en contacto con Martín en el Troll.
 
   — Tío, vamos a parar un momento. Mis dos hombres, los que mandé volver y situarse cerca del cuartel, han de estar por aquí. —Martín le respondió al instante.
 
   — ¡De acuerdo! Para y nos reunimos.
 
                 Las motos se detuvieron alrededor del camión y del TOA. Martín le guiñó un ojo a Marina que viajaba, medio adormilada, a su lado con los pies sobre el ancho salpicadero. Le dio un rápido beso en los labios al levantarse y se asomó al interior de la trasera donde viajaban los civiles.
 
   — Será solo un momento. Enseguida haremos una parada de verdad para organizarnos y podréis estirar un poco las piernas. —Blanca le contestó:
 
   — Sería genial, los niños necesitan “hacer” sus “cositas” y respirar aire fresco, les vendrá muy bien, están muy nerviosos y asustados.
 
   — De acuerdo, vamos a localizar a dos motoristas que deben estar muy cerca y, cuando los encontremos, descansaremos. Tenemos que terminar de ajustar algunos detalles.  —la mujer asintió con una leve sonrisa.
 
                 Martín bajo del Troll y se acercó, caminando despacio y estirando la espalda dolorida, hasta la moto donde su amigo manejaba la radio, cambiando de la frecuencia que ellos utilizaban, a la secreta de los Exploradores. Estaba agotado, ya no recordaba cuantas horas llevaba despierto, sin contar el ajetreo de zombis, carreras, peleas y el “encuentro” con Marina. Al recordarlo, se le dibujó una leve sonrisa en la cara. Cuando llegó junto a Edulobo, éste le preguntó:
 
   — ¿Y esa sonrisilla?
 
   — Nada, cosas mías. ¿Tienes la radio lista? —Martín le preguntó, para cambiar de tema.
 
   — Sí, ahora los llamo. Aquí Explorador Líder Uno. ¿Me escucháis, Hermanos Perros? —Martín meneó la cabeza, siempre le sonaba raro aquella jerga suya. — ¡Perros! ¿Me escucháis? —Por fin sonó algo en el micrófono y contestaron.
 
   — Aquí Miky y Rojo, a la escucha. Y ya era hora, joder. ¡Menuda nochecita! Cambio.
 
   — ¡Tranquilos, chicos! Hemos venido lo antes posible. Y no queráis saber las cosas de las que os habéis librado. ¿Dónde estáis?
 
   — A un kilómetro antes del desvío a la carretera que lleva al cuartel: en la general. Hay un bar en ruinas, quemado hasta los cimientos. Quedan cuatro tablones entre dos paredes. Ahí estamos. Y vosotros, ¿dónde estáis?
 
   Martín había extendido un mapa de la zona sobre el depósito de la moto de Edulobo y le señaló los dos lugares con el dedo. El motero asintió.
 
   — Estamos a cinco minutos de vosotros, salid que os vea, vamos para allá.
 
   — Recibido. Espero que traigáis comida, estamos famélicos.
 
   — No te preocupes, ahora comeremos. Corto.
 
   — ¿Comeremos? —le preguntó Martín, mirando con sorna a su amigo.
 
   — Bueno, cojones, es una manera de hablar. ¡Joder, que susceptible estás! 
 
   Martín se echó a reír y en pocos segundos, volvieron a reanudar la marcha. Poco después llegaban al lugar indicado y los dos motoristas los esperaban, rifle en mano y en medio de la calzada. El lugar era como les habían dicho los moteros. Un bar calcinado. Un edificio pequeño; una casa de dos plantas, destruida por el fuego, y en el costado derecho de la carretera. Detrás de la casa, un pequeño conjunto de árboles iniciaba lo que, un poco más allá, colina arriba y hasta el cuartel, era el espeso bosque que bordeaba el recinto amurallado.
 
   La caravana se detuvo en el borde derecho de la calzada y, después de los saludos habituales entre los motoristas, plagados de abrazos, insultos afectuosos y tremendas palmadas y empujones, entre risas y bromas, fueron juntándose con los demás, que bajaban de los vehículos. Martín ordenó a algunos de los moteros que montasen un perímetro de seguridad, por si aparecían visitas indeseables, ya fuesen “no muertos” o vivos, que, a aquellas alturas, ya no sabía qué era peor. 
 
   Blanca se acercó a los dos moteros y se ofreció a prepararles una buena comida reparadora. Nadine y Jenny se hicieron cargo de todos los niños, incluido Daniel, que protestó hasta que su abuelo, Tomás, decidió que él también sería de aquel “divertido” grupo y se fueron a jugar a una zona limpia, junto a la casa en ruinas. Martín, Marina, Edulobo y Billy se sentaron en unas piedras, formando un rudimentario circulo y colocaron en el centro, en el suelo, el viejo mapa abierto. 
 
   — Bien, vamos a ver cómo coño le metemos mano a esto. 
 
   — Martín, vayamos con calma. Unos “pitis”, un trago y pensemos. 
 
   — Bien, de acuerdo con los “pitis”, pero nada de tragos. ¡Ya están bastante bebidos en el cuartel! —Marina lo miró sin entender a qué se refería.
 
   — ¡Vale, aguafiestas! —se quejó el motero, sacó su paquete de tabaco y repartió cigarrillos.
 
   — ¿Qué quieres decir con “bebidos”? —le preguntó Marina inquieta.
 
   — Bueno, es…  “complicado”. Luego te lo explico. —Edulobo se echó a reír y le dijo:
 
   — Creo que tu padre lo está esperando, o con un cura, o con un pelotón de fusilamiento. —y estalló en una de sus carcajadas sin control. Martín, buscando cómo esquivar el tema, le preguntó a Billy:
 
   — Una cosa… ¿dónde están tus amigos, Billy? Esos dos chiflados, el del pañuelo pirata y el alto de la coleta.
 
   — Pues estarán con las chicas. ¿Los llamo? ¿Qué pasa con ellos? —preguntó el chico.
 
   — Quiero saber cómo consiguieron salir del cuartel. Con todo lo que está pasando y a la velocidad que todo se está desarrollando, no he tenido tiempo ni de preguntárselo.
 
   — Salieron con el mando a distancia de Alex.
 
   — ¿Cómo? ¿Qué mando a distancia? —le preguntó extrañado.
 
   — ¡Coño, Martín! ¿No te lo han contado? —Martín miró extrañado a Billy y a Marina, que sonreía, encantada de haber sido parte de aquella fuga.
 
   — No. ¿Qué me tenían que contar? Se han juntado muchas cosas en mi cabeza. Llevo muchas horas sin dormir y no controlo todo lo que debería…
 
   Marina lo miró de reojo, con una sonrisa entre traviesa y pícara y se dispuso a ponerlo al corriente:
 
   — Vale, tranquilo. Yo te lo explico. Alex pirateó el sistema de las puertas, el de apertura rápida que montó Héctor, y las chicas colocaron en una de las torres un receptor, que, con un mando a distancia que lleva Alex, puede abrir y cerrar las puertas, cuando le da la gana. Así, “plis, plas” y abierto o cerrado; o como dice él: “Magia” y las abre y las cierra. —Martín la miró asombrado, viendo cómo disfrutaba de aquello y de sentirse parte de una fuga tan increíble.
 
   — ¿No me jodas? ¿Es en serio? ¿Han podido hacer eso? —Estaba asombrado. Aquellos chavales eran increíbles.
 
   — El plan de asalto a las torres, por parte de las chicas, en plan “seductor”, fue mío. —le dedicó una sonrisa triunfal y encantada.
 
   — ¿En serio? ¿Tú ideaste parte del plan de salida? —Martín estaba cada vez más sorprendido. 
 
   — ¡Pues claro! —le respondió ella, aún más orgullosa, al ver que el soldado se asombraba de ello. Martín se volvió hacia Billy:
 
   — No me puedo creer que sea tan fácil, que podamos abrir las puertas desde fuera. ¡Eso es genial! Billy, campeón, hazlos venir aquí, echando leches. —El chico se levantó y fue a buscar a sus amigos. Martín miró a Edulobo.
 
   — ¡No me jodas! ¿Esos chavales pueden abrir las puertas desde fuera, con un mando? ¡Esto es la hostia! La cosa cambia mucho, amigo mío. ¡Mucho! ¡Podemos abrir las puertas! ¡Así, sin más! —y se echó a reír.
 
   Miró a Marina con aquella sonrisa de media boca, que dejaba un rastro de lobo en su cara y que ella ya conocía tan bien y ésta se la devolvió, divertida, viendo su gesto de felicidad. Billy llegó con sus dos amigos, que caminaban, con un aire cansino a más no poder, como si tuvieran que pedirle permiso a sus pies a cada paso que daban.
 
   — ¡Vale, sin prisas, no corráis! ¡Tenemos todo el día! —les dijo Edulobo. Los chicos sonrieron y se sentaron en el suelo junto a los demás.
 
   — Bueno, ¿dónde está el fuego? —preguntó Alex con su calma de siempre. Edulobo fue a contestarle con un manotazo en la cabeza y Martín lo detuvo.
 
   — ¡Vale, vale! A ver, calma. Tranquilos. Cuéntame eso del mando a distancia de las puertas, Alex.
 
   — Pues eso. Que las nenas se ligaron a esos gilipollas de las torres y las dejaron subir, a llevarles un supuesto desayuno, por orden de Sánchez. Entonces les metieron una “pipa” en las narices y les ataron con bridas las manos y los pies. Luego, les vendaron los ojos para que no vieran lo que hacían. Bueno, en realidad, solo lo hizo Jenny, en su torre. Colocó un receptor minúsculo, camuflado en el sistema de apertura ultra rápida que montó Héctor, al poco de llegar al cuartel. ¿Te acuerdas, verdad?
 
   — Sí, vamos, sigue. —apremió Martín.
 
   — Pues ese receptor recibe una señal de este mando a distancia. —Sacó un mando, del tamaño de un paquete de tabaco y se lo enseñó. —Con esta maravilla, puedo abrir o cerrar las puertas, cuando quiera. Lo habría hecho más pequeño, pero había prisa…
 
   — Vale, vale. Está perfecto. Pero… ¿no habrán encontrado tu dispositivo? Y, si es que sigue allí, ¿qué alcance tiene? —preguntó Martín. 
 
   — Fijo que sigue allí. No lo pueden encontrar. Es imposible. Tendrían que saber qué tienen que buscar. No conocen el sistema de Héctor: es un “cacao” de cables y mi invento está camuflado, como una pieza más. No lo encontrarían esos gilipollas, ni aunque les dibujase un mapa. Y la distancia… Pues no sé. Tal vez unos diez o quince metros. No lo hemos podido probar. —Martín pensaba a toda velocidad.
 
   — Vale, será suficiente. Pero yo tendré que acercarme.
 
   — ¿En qué estás pensando? —Edulobo, lo miraba inquisitivo.
 
   — En las dos torres de la entrada. Habrán puesto nuevos vigías. Habrá que eliminarlos. De lo contrario, nos verían llegar, darían la alarma y nos freirían a tiros.
 
   — ¿Entonces? —preguntó Alex, siempre escueto.
 
   — Yo me acercaré por el bosque, entraré en el cuartel escalando la muralla, buscaré un lugar adecuado y, desde dentro, con mi rifle de francotirador, los eliminaré.
 
   — ¿Te los vas a cargar? —preguntó Héctor inquieto.
 
   — ¿No será muy… peligroso? ¿Tienes que subir hasta allí arriba tú solo? 
 
   Marina estaba muy preocupada. La amenaza de los zombis, ahora se le antojaba muy real, después de haberlos visto tan  cerca y toda aquella zona boscosa, no le inspiraba ninguna seguridad.
 
   — No pasa nada, tranquila. El terreno, alrededor del cuartel, lo mantenemos, muy a conciencia, limpio de “no muertos”. Y no veo otra salida. Una vez eliminados los vigías, os aviso por radio; intentaré hacerme con una dentro del cuartel,  y entonces, subís por la carretera a toda hostia. El camión delante, con tres tiradores de pie en la plataforma y listos para disparar por encima de la cabina, si es necesario.
 
   — Yo iré de copiloto con Héctor, ya tengo experiencia disparando por la ventanilla —les dijo Alex, recordando su encuentro con los encapuchados de la Hermandad. —Y en la caja del camión pueden ir las nenas, Jenny y Nadine, son muy buenas disparando, ya lo has visto en la casa.
 
   — Vale, pero quiero otro más. —pidió Martín.
 
   — Tranquilo, uno de mis hombres irá con ellas. —le aseguró Edulobo.
 
   — Bien, de acuerdo. El Troll entrará detrás del camión, dos tiradores más pueden ir tumbados en el techo, tendrán una buena posición de tiro y ofrecerán poco blanco. —Edulobo volvió a apuntar:
 
   — Dos más de mis hombres. Quedaremos seis, con las motos.
 
   — De acuerdo, pues las últimas las motos, con los fusiles listos.
 
   — Una cosita… ¿El Troll? Pero Martín… si tú vas a estar dentro del cuartel… ¿Quién coño va a conducir ese monstruo? —preguntó Billy.
 
   — Tú. Tú, lo llevarás. —le dijo Martín.
 
   — ¡Toma, por hablar! —le soltó Alex, muerto de risa. Billy le arreó un pescozón en la nuca.
 
   — Pero… ¡Yo no sé llevar “eso”! ¡Si no tiene volante! ¡Va con dos palancas y pedales! —se quejó el chico.
 
   — No te preocupes, es muy sencillo. Además, solo será un tramo recto, o casi, y estoy seguro de que lo controlarás enseguida. Después te enseño y practicamos un rato. Te harás con el control en un momento.
 
   — Mejor, que lo lleve Héctor. —intentó escabullirse Billy.
 
   — ¡Por mí, vale! ¿Alguien más sabe llevar ese camión? —preguntó Martín.
 
   — No. Y no la líes, Billy. ¡Lo harás bien, tío! ¡Seguro! —lo animó Héctor y Billy se dio por vencido. Le daba miedo aquella mole, pero también le excitaba la idea de llevar aquel enorme y poderoso trasto de acero. Lo peor que podía pasar, era que se llevase una de las dos torres de la entrada por delante…
 
   — Bien. Cuando os avise, han de salir el camión y el Troll, las motos no se moverán de aquí hasta que elimine a los vigías, hacen demasiado ruido para acercarse más de lo que ya estamos, pero son rápidas y los alcanzarán enseguida.
 
   — Me parece bien. Mis hombres y yo, esperaremos aquí hasta el último momento, no tardaremos nada en dar alcance a esas dos moles. —puntualizó Edulobo y Anabel, que se había acercado sigilosamente al grupito hacía unos minutos y escuchaba en silencio, se sumó a la fiesta.
 
   — Yo iré en el Troll con Billy. Puedo ir de pie en los asientos y con el cuerpo fuera, por la ventanilla del techo. Una más a disparar, si hace falta. —y sonrió al chico, haciéndole una caricia en su desmadejado pelo largo y rubio. Billy la miró y le devolvió una tímida sonrisa.
 
   — Perfecto. Así entrarán dos vehículos con seis fusiles listos para abrir fuego y, detrás, seis motos; solo con el estruendo que montan, ya los acojonarán. Los civiles, Marina incluida, irán dentro de la trasera del Troll, allí es donde estarán más seguros. —Marina quiso replicar, pero Martín le hizo un gesto negativo con la cabeza.
 
   — Le di mi palabra a tu padre de que no te pasaría nada. Déjame cumplirla, por favor.
 
   — Está bien, además, solo os estorbaría. Voy a tener que tomar clases de tiro, como esas dos chicas. —Martín asintió satisfecho y les preguntó:
 
   — ¿Alguna duda? Pensemos entre todos. Que no quede nada a la improvisación, o, por lo menos, las menos cosas posibles.
 
   — ¿Y tú? ¿Podrás hacerlo solo? ¿Seguro que no quieres que vaya contigo, por si acaso? —fue Anabel la que le preguntó.
 
   — No, no te preocupes, no es problema y prefiero ir solo. Me defiendo mejor en estos casos si no he de preocuparme por un compañero. Dentro, ya buscaré una posición ventajosa. Estaré atento a lo que suceda allí, seré vuestros ojos. Para cuando queráis llegar, ya os habré informado de lo que os vais a encontrar en el interior, una vez se abran las puertas y, si hace falta, puedo “despejar¨ algo el camino con el rifle desde los tejados.
 
   — ¡Joder, salió el soldadito de Élite! —se burló Anabel.
 
   Billy y los chicos, que no sabían nada de la historia de Martín, lo miraron expectantes, como esperando una explicación. Él se sonrojó y cortó el tema:
 
   — ¡Bueno, basta de coñas! Vamos a prepararlo todo. Cada uno a lo suyo. Comed algo si queréis, preparad las armas e informad a los demás. Marina, por favor, tú encárgate de los civiles, junto con Blanca. Explícaselo como mejor creas y preparadlo todo para ir seguros ahí dentro. Y tú, Billy, conmigo. Vamos a “jugar” con el Troll. —Billy tenía la boca seca, no sabía si de miedo, de emoción o de las dos cosas a la vez.
 
   — ¿Es un soldado de élite? —le preguntó Alex a Anabel. Esta le miró, le guiñó un ojo y le dijo que sí con la cabeza.
 
   — ¡Coño! ¡Mola mazo! —le dijo a Héctor, dándole un codazo mientras caminaban, con su paso cansino, comentando aquel descubrimiento.
 
   — Bueno, tú también eres un informático de élite, posiblemente el único en miles de kilómetros.
 
   — ¡Ja! ¡Pues es verdad! ¡También mola mazo!
 
   Le echó el brazo por encima del hombro a su amigo, al que le sacaba la cabeza y siguieron caminando hacia donde estaban sus chicas.               
 
                 La tranquilidad se rompió de golpe por el agudo grito de una de las hijas de Blanca, que jugaba a perseguir a una mariposa, cerca del límite de los árboles. El grito alertó a todos, pero los que estaban más cerca eran Alex y Héctor. En dos zancadas estaban junto a ella, que había caído de espaldas al suelo, aterrada por algo que había visto. Nada más llegar junto a la niña, aparecieron dos zombis ante ellos, que salían de entre los árboles. Estaban muy descompuestos; apenas esqueletos, cubiertos por piel oscura y carne reseca pegada a los huesos. A los dos les faltaban trozos de los brazos y avanzaban, con lo que les quedaba de ellos, levantados y hacia delante, intentando, como siempre, alcanzar algo. Alex buscó instintivamente la empuñadura de su katana por detrás de su cabeza, pero no la llevaba. Ninguno de los dos portaba más armas encima que sus cuchillos. Héctor, el enorme cuchillo “Jabalí” de su padre y Alex, uno más simple y pequeño. Alex se quedó paralizado ante aquel anciano de ojos muertos y con escasos restos de carne sobre los marcados huesos. Se encontraba apenas a medio metro de él y vio cómo Héctor sacaba su imponente cuchillo de caza y se lo clavaba en la cabeza, por encima de la oreja izquierda, al primero de los dos zombis que salió de entre aquellos árboles. Aquel zombi era una chica de apenas veinte años, casi de su edad. Quedó un instante como aturdida, con el cuchillo atravesándole el cerebro. Héctor pudo verla como nunca había visto a un zombi; la tenía a menos de un metro de él. ¿Qué fue lo que creyó ver, durante una fracción de segundo, en aquellos ojos vacíos? ¿Un destello de inteligencia? ¿Un gesto de agradecimiento? ¿O solo fue un espasmo reflejo del cuerpo, al atravesar el acero su cerebro infectado? La reacción del chico fue sacar de un tirón, casi asustado, el cuchillo de la cabeza y aquel remedo de ser humano se desplomó sobre sus propios pies, como si fuese un muñeco de trapo, una marioneta a la que le hubiesen cortado los hilos. Alex, al ver a su amigo empuñar su cuchillo reaccionó. Como si saliera de un sueño, sacó el suyo, mucho más corto, pero gracias a sus largos brazos, se lo incrustó en la cabeza a través de un ojo, a aquel anciano reseco como un sarmiento, a una distancia más que segura. Detrás de aquellos dos primeros zombis, aparecieron una docena más. Tal como salieron al claro, fuera del bosque, cayeron fulminados por los disparos amortiguados de varias armas con silenciador. Los chicos se volvieron y vieron a Martín, Edulobo y uno de los moteros, que aún mantenían sus armas, con los enormes silenciadores de Zatu, levantadas y apuntando en su dirección.
 
   — ¿Veis alguno más entre los árboles? —les gritó Martín, desde unos veinte metros, mientras corría hacia ellos.
 
   — No. Creo que no hay más. Solo eran estos. —contestó Alex, ya que Héctor seguía como ensimismado, como sumido en un sueño o en una pesadilla.
 
   — Muy bien. Pero quiero una batida. ¡Ya! Y armas con silenciador. Registrad el bosque hasta unos cincuenta metros hacia dentro. Después, quiero dos hombres de guardia en la linde, hasta que nos pongamos en marcha. 
 
   Un grupo de seis de los moteros, armados con pistolas con aquellos exagerados tubos negros en sus cañones, se adentraron entre los árboles, manteniendo una separación de unos tres metros entre ellos.
 
                 Héctor levantó a la niña, que no dejaba de llorar y la llevó con su madre, que estaba junto al Troll, en la zona donde había preparado la comida para los dos moteros que habían pasado allí la noche, y que casi no había tenido tiempo de temer por su hija, de lo rápido que había pasado todo. Jenny y Nadine, que estaban con Tomás y el resto de niños, miraron a los dos chicos que se acercaron muy serios a ellas. Héctor no dejaba de mirar, como embobado, la desmesurada hoja de su cuchillo, mientras les pedía papel de cocina, con voz monótona y como distante.
 
   — ¿Tenéis papel de cocina? He de limpiar el cuchillo de mi padre. No quiero que se estropee. Tengo que limpiarlo cuanto antes. No quisiera que lo viera así.
 
                 Estaba como aturdido, casi en estado de shock. Cogió el rollo de papel que le tendió Nadine, casi sin mirarla, arrancó varias hojas y las humedeció en un barreño lleno de agua donde habían metido los platos y cubiertos de la comida. Con el papel mojado, comenzó, con un cuidado asombroso, a limpiar la hoja del cuchillo, como si fuera un trabajo delicado y que requiriese toda su atención. Alex se acercó a él.
 
   — Es muy chungo la primera vez que “pinchas”. No es como dar un golpe en el “coco”, cuando están de espaldas o dispararles desde lejos. ¿Verdad, colega? —Héctor lo miró, como volviendo de un sueño.
 
   — Joder, tío. Se ha clavado la hoja, como si fuese en una sandía. Pero ese crujido, al romper el hueso y entrar en la cabeza, no lo voy a olvidar en mi vida. 
 
   — Pues suerte que con ese “cuchillaco” no has tenido que hacer fuerza. Cuando cuesta “pinchar”, la sensación, aún es peor. Créeme, colega. Yo aún tengo pesadillas con los primeros que me cargué en San Cugat con la katana, los enfermeros de la residencia y la jodida vieja sin piños, ya sabes. ¡Es un “palo” tío, un “palo”! —Héctor asintió y siguió limpiando, muy despacio, la hoja de aquel formidable cuchillo.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 58
 
    
 
   La Hermandad de los Elegidos.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 12:00 Horas. 
 
    
 
                 El Gran Maestre gritaba como un poseso, con una furia incontenible, dando patadas a cuanto encontraba en su camino dentro de aquel inmenso salón. No dejaba de dar vueltas, gritar y maldecir; golpeaba muebles, lanzaba sillas contra las paredes y pateaba cuánto quedaba a su alcance. El vehículo espía había regresado mucho después que los camiones a “La Misión”; que era como llamaban a aquel antiguo hotel y sus terrenos, escondido en medio del bosque. Los conductores de los camiones apenas podían dar explicaciones, entre los insultos y golpes que no paraban de recibir del desquiciado líder. Por fin, después de varias horas desde que salieran de su guarida con los camiones, apareció el que él había enviado a espiar la pretendida masacre de aquellos que habían osado ofenderle e, incluso, herirlo a él y a sus hombres. Lo sujetó por el pecho, casi arrancándole la túnica negra, y, con gritos histéricos, comenzó a interrogarle:
 
   — ¿Cómo es posible? ¡Explícamelo! ¿Cómo es posible? Cómo un simple grupo de hombres… ¿Cuántos hombres eran? Dime. ¿Cuántos? ¿Mil? ¿Tres mil? ¡No! ¡No, maldita sea! Según me informaron, no eran más de quince. ¡Puede que ni eso! Y el resto… ¡Mujeres y niños! ¡Incluso dos ancianos! ¿Cómo han podido eliminar a cien de mis “criaturas”? 
 
                 Los dos conductores permanecían de rodillas en un rincón del salón, con las cabezas ocultas por las enormes capuchas; temblorosos y en silencio. El sujeto al que había mandado como espía para informarle, había terminado tirado en el suelo, medio sentado, medio arrodillado, e intentaba explicar, de forma entrecortada por el miedo, lo extraño de lo sucedido.
 
   — Gran Maestre. No lo entiendo. Los dos camiones rodearon por delante y por detrás al convoy. Las “criaturas” se abalanzaron sobre ellos. Les dispararon explosivos y ráfagas de fusil, pero no los detenían. Todo iba bien, era lo normal. Como siempre. Pero de pronto, todos a la vez, de un modo incomprensible, cayeron al suelo. Se sujetaban las cabezas y se daban golpes con los puños contra ellas. Algunos incluso golpeaban el suelo a cabezazos. Quedaron indefensos, tirados en la carretera. Se retorcían y chillaban como jamás los había oído. Fue algo increíble. Entonces comenzaron a disparar sobre ellos: a exterminarlos. Estaban indefensos, chillando y pataleando en el suelo como cucarachas enloquecidas. 
 
                 El Gran Maestre Zacarías se quedó como congelado, en medio de uno de sus teatrales gestos, con las manos en el aire y su túnica colgando de sus brazos, como dos negras alas. Volvió la cabeza y sus ojos buscaron al diminuto médico, que con su bata blanca y medio encorvado, parecía querer hacerse tan pequeño, como para desaparecer de allí. Los ojos desquiciados de Zacarías se posaron sobre el hombrecillo y, poco a poco, su brazo dibujó lentamente, en el aire del salón, un círculo hasta que su dedo índice apuntó directamente hacia el encorvado doctor.
 
   — ¡Tú! ¡Maldito ratón cobarde! ¡Exijo una explicación inmediata! ¿Qué ha podido suceder? ¿Qué les ha pasado a mis “criaturas”? ¿Acaso tu medicina está fallando?
 
   — ¡No, no! Nada de eso. Mi compuesto funciona a la perfección. Como siempre. Pero, por lo que dice vuestro informante, creo que en la misma composición que nos permite controlarlos, está también su debilidad.
 
   — ¡Explícate, gusano! —El médico se arrugaba y se encogía cada vez más. Sabía de la locura de aquel maníaco y de lo que podía hacer, solo con ordenarlo a sus acólitos.
 
   — El suero les da fuerza y los reactiva, como una dosis de adrenalina a un hombre vivo y, también, nos permite devolverlos a su estado normal, en cuanto pasa el efecto. Yo controlo con la dosis ese tiempo. Cuando el suero se diluye, cuando deja de actuar, los vuelve más indefensos. Se quedan más aletargados. Por eso podemos volver a meterlos en los camiones o en el cercado. La dosis era correcta. Pero es un proceso químico muy delicado. Afecta a sus cerebros de forma directa y un poco desconcertante, incluso para mí. Es complicado… Gran Maestre. Es una catarsis entre la química cerebral, el virus que los infectó y los intrincados procesos cerebrales. En ella participan los efectos propios del fármaco, que reactivan las conexiones neuronales… Procesos que no dejan de ser conexiones eléctricas… Es todo muy complicado… No sabemos todavía muy bien cómo funciona… Tal vez algo… externo… los haya afectado en esa extraña simbiosis. Pudo ser cualquier cosa… Es difícil saberlo… Tal vez si hubiese estado allí…
 
                 El Gran Maestre estaba a punto de estallar, ninguna de aquellas explicaciones le servía. Necesitaba vengarse, necesitaba sangre; su orgullo herido se la reclamaba.
 
   — Os voy a sacrificar en la Gran Hoguera, como disculpa a nuestro Maestro y Señor. Seréis pasto de las llamas purificadoras. ¡Todos! ¡Le habéis fallado! Y pagaréis por vuestra desidia al servirlo. 
 
                 De entre las sombras aparecieron una docena de acólitos, con sus túnicas negras y con armas apuntando hacia aquellos cuatro desgraciados: los dos conductores de los camiones, el informante y el pobre médico.
 
   — ¡No le he fallado, Gran Maestre! ¡Sé dónde está su “Guarida”!
 
   Zacarías, con los ojos desorbitados, levantó los brazos con otra histriónica danza de su túnica y manos y detuvo a los hombres armados. Al instante recularon despacio y volvieron a quedar ocultos por las sombras del salón.
 
   — ¡Habla, escoria!  —le ordenó al informante que, desde su posición arrodillada, había tenido el valor de dirigirse a él, mientras lo sentenciaba a muerte.
 
   — Gran Maestre. Después de la masacre, cuando los camiones se fueron, me mantuve oculto. Vi cómo subían a un camión a varias de las “criaturas” envueltos en mantas. Luego se pusieron en marcha y los seguí, con mucho cuidado, hasta que se detuvieron. Primero, una corta parada y después, por fin, acamparon junto a un edificio en ruinas en la carretera. Conseguí acercarme, arrastrándome por la linde del bosque. Pude oír algunos retazos de conversaciones. No sé dónde, pero muy cerca de allí, está lo que entre ellos llamaban “cuartel”. Hablaban de “asaltarlo”. No comprendí muy bien qué pasaba, ni por qué debían asaltar su cuartel. Un grupo de unos diez o doce “no muertos”, de los “terminales”, aparecieron de entre los árboles. Se lió un tiroteo de miedo, fulminante. Esos tíos son muy buenos, terminaron con ellos en segundos y tuve que marcharme. De pronto, aquello se convirtió en una zona muy peligrosa, con hombres vestidos de cuero, los de las motos, armados con pistolas con grandes silenciadores y se pusieron a registrar a fondo toda la zona. Así que no tuve más opción que marcharme y volver aquí, lo más rápido que pude, para informarle. Partiendo de la posición en la que se encontraban, no será difícil encontrar ese “cuartel”.
 
                 El Gran Maestre comenzó a caminar, despacio, recorriendo pensativo la zona iluminada del gran salón. Parecía estar muy concentrado, nadie a su alrededor se atrevía ni a respirar. Por fin se detuvo, alzó sus brazos al techo de la gran sala y bramó con toda la potencia de su voz:
 
   — ¡Por fin, Señor!  ¡Por fin los vamos a encontrar! Convertiremos ese lupanar en una pira de fuego purificador en tu honor y para tu gloria. Llevaremos a cabo nuestra labor. ¡Limpiaremos esta tierra maldita! ¡Arrancaremos esas malas hierbas! ¡Pronto el terreno estará listo para volver a abonar la tierra! ¡Para devolverte tu jardín!
 
                 Con un amplio vuelo de las mangas de su túnica, giró sobre sí y señaló a los dos conductores de los camiones, que permanecían postrados en el suelo de la enorme sala.
 
   — ¡Vosotros dos, ratas infectas! Salid de aquí y volved a vuestros vehículos. Daré orden a los demás hombres y saldréis a buscar más “no muertos” para convertirlos en “Criaturas”. Todos los que podáis encontrar. Con todos los camiones repletos de ellas… ¡Arrasaré ese “Cuartel”!  Arderá hasta sus cimientos. No dejaré piedra sobre piedra. Extinguiré hasta la última brizna de vida que se refugie tras sus defensas y sus lamentos se escucharán en todo el firmamento. ¡Crearé un ejército, como no se ha visto otro igual, sobre la faz de la tierra! —Se detuvo en una esquina del salón, se volvió hacia sus hombres y dijo de forma casi inconexa y como hablando consigo mismo:
 
   — Mientras, mandaré a todos los coches disponibles a barrer esa zona. Quiero que localicen cuanto antes ese nido de víboras. Antes de que acabe hoy el día, he de saber dónde se esconden. ¡Hoy sabré donde desataré la ira del fuego purificador!
 
                 Se volvió hacia su espía y el doctor y con un gesto teatral, sin mediar palabra, les indicó que lo siguieran y como un gran divo de la escena, haciendo volar las mangas de su túnica, salió del gran salón, con aire majestuoso, seguido de los dos acobardados acólitos.
 
                 Ahora tenía una nueva meta, una ilusión que reanimaba la llama de su fe, de su locura: localizar por fin la situación de aquel cuartel, de aquel nido de pecado. Debía recolectar nuevos “no muertos”, debía crear un ejército temible, un ejército con soldados salidos del mismo infierno. Porque eso es lo que pensaba hacer, convertir aquel refugio de infieles, en el mismísimo infierno.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 59
 
    
 
   Martín y Uri.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 13:30 Horas.
 
    
 
   Después del incidente con aquellos pobres zombis esqueléticos, salidos de la espesura del bosque, Martín había dado las órdenes pertinentes para asegurar el perímetro de la zona de acampada y estableció una serie de puntos de guardia y vigilancia, más estrictos, que los que estaban aplicando hasta ese momento. Cuando todo volvió a la calma, por fin pudo dedicarse a enseñar a Billy el manejo del Troll, cosa que resultó bastante sencilla para el chico que, en pocos minutos, se hizo con el control del vehículo de forma más que eficiente.
 
   Edulobo, por su parte, había impartido las indicaciones de cómo sería la distribución de sus hombres en los vehículos, a la hora de irrumpir en el recinto del cuartel. Se repartieron entre bromas y risas, quién iría en el camión con las chicas y los que lo harían encima del Troll, conducido por Billy. Los motoristas que iban a ir en los vehículos, escondieron sus motos detrás de la derruida edificación y después, todos juntos, se sentaron a fumar y a preparar sus armas mientras hacían chistes sobre que sería más peligroso: si ir entre las dos “Barbis”, armadas con fusiles, o sobre el Troll, conducido por Billy.
 
   Blanca y los chicos se dedicaron a recoger la zona de acampada y a meterlo todo, de nuevo,  en el interior del Troll y asegurarlo con los arneses de las paredes laterales. Prepararon las armas y se sentaron a esperar la hora de entrar en acción. Edulobo y Martín se reunieron en la cabina del Troll.
 
   — Bueno, compañero. ¿Y ahora?
 
   Edulobo se había puesto en manos de su amigo militar y esperaba, con verdadera expectación, ver cómo pensaba su amigo de las fuerzas especiales realizar aquel asalto.
 
   — Tenemos que llamar a Uri y ver cómo están las cosas. Hace cinco horas, estaban la mitad borrachos y no sé cómo nos los vamos a encontrar ahora.
 
   — ¡Imagínatelo! Dormidos o con una resaca de mil pares de cojones. —le soltó riendo el motero.
 
   — Ya veremos. En el ejército sabemos arreglar estas cosas más rápido de lo que te imaginas.
 
   — ¿En serio, en cinco horas? —se burló el motero.
 
   — Ya lo creo. Ese Uri, si es aún la mitad de cabrón de lo que era en las maniobras que hicimos juntos, hace unos años, los habrá dejado dormir unas horas y los habrá despertado a grito limpio, patadas e insultos a cual más fino. Y empleando su método para quitar borracheras.
 
   — ¡Qué encanto de hombre! Cuéntame cómo quita la borrachera tu amigo Uri. —le pidió, divertido.
 
   — Pues es muy divertido, si no eres tú el que participas en la “juerga”, claro. En aquellas maniobras, una compañía entera, que estaba a su cargo, se pasó con la celebración de cierto pequeño éxito obtenido durante una operación y esa noche, pillaron una buena “turca”. Todos: soldados, cabos y sargentos incluidos. Pues los despertó, dos horas antes de Diana, al grito de: “Venga cabrones, a la puta carrera. Os quiero a todos en el jodido patio, pero ¡YA!”. Los sacó de la cama en calzoncillos, los formó en la puerta de la compañía y a cuatro grados, en el mes de diciembre, se los llevó a las duchas. Los tuvo allí, con agua fría cayendo sobre ellos cinco minutos y después, empapados y en paños menores, los puso a correr, dando vueltas al patio, hasta el toque de Diana, a las seis de la mañana. Te aseguro que no había ni uno borracho cuando sonó el toque de corneta para el resto del campamento. Desde entonces, a esa “bromita”, en nuestro cuartel, se le llamaba: “Hacer un Uri”. —el motero se reía bien a gusto.
 
   — ¡Joder con el Teniente!
 
   — No, entonces, solo era sargento primero. Pero con dos cojones y muy malísima leche.
 
   — Pues... a ver qué ha hecho.
 
                 Encendieron la radio del Troll y comenzó la llamada.
 
   — Base, aquí Martín. ¿Me reciben? —Transcurrieron los segundos de rigor, tal vez unos pocos más de lo habitual, y por fin, un gruñido en los altavoces.
 
   — ¿Sí, Martín? ¿Eres tú? Soy Agustín. O lo que queda de Agustín, después de la juerga y de cómo nos ha despertado ese cabrón de teniente. —Martín miró con una sonrisa a su amigo.
 
   — ¿Qué ha pasado, Agustín? —le preguntó, ya con retranca y media sonrisa.
 
   — ¿Que qué ha pasado? ¡Este teniente está loco o es un hijo puta integral! Nos mandó a dormir la mona, poco después de hablar contigo, cortando la fiesta. Una fiesta cojonuda. Nos fuimos todos a dormir renegando y entre protestas y el coronel, el que más se quejaba, pese a que no se tenía de pie el jodido. Y cuando estábamos tan a gusto, durmiendo a pierna suelta, se ha liado a gritos, como un loco y nos ha despertado a todos, chillando como una hiena histérica. ¡Desquiciado perdido! ¡Cualquiera le decía nada! Se ha llevado a todos los soldados a las duchas y los ha metido en remojo, con agua helada. ¡Tenías que haber oído cómo gritaban! ¡Como niñas! —La risa ronca de Agustín, se escuchaba entre toses en el altavoz del Troll. — Y luego los ha tenido una hora corriendo por dentro del taller. ¡Corriendo descalzos y en pelota picada! ¡Menudo hijo puta! —Martín se reía y miraba a Edulobo que asentía con la cabeza y sonreía.
 
   — Y a ti, Agustín, ¿no te ha incluido en la fiesta?
 
   — Pues me he escapado de milagro. Aunque con los gritos que me ha pegado, a dos dedos de la oreja, ya he tenido bastante para espabilarme, no te creas.
 
   — Bueno, algo había que hacer. ¿Y el coronel?
 
   — ¿El coronel? ¡Ese llevaba una “mierda” que ni con un bombardeo, lo habría despertado! —Edulobo se descojonaba de risa, mientras su amigo pedía hablar con el teniente.
 
   — Agustín, necesito hablar con el teniente Uri.
 
   — Claro, me dijo que llamarías y llevo una hora esperando, aquí sentado y dando unas cabezadas, de romperme el cuello. Ahora le aviso. —y oyeron cómo llamaba al teniente, con su habitual tacto:
 
   — Tú, ¡Uri, cabronazo! Tengo esa llamada que esperabas de Martín.
 
   — Usted y yo ya ajustaremos cuentas cuando esto termine, no se crea que porque es ciego y viejo, se va a escapar. Porque además de viejo y ciego, es un cabronazo de cojones y un tocapelotas. —le respondía Uri, que se escuchaba cada vez más cerca por los altavoces y la voz ronca de Agustín, que después de una corta siesta y una buena resaca, sonaba más cascada de lo habitual:
 
   — ¡Tú me vas a tocar a mí, lo que yo te diga! ¡Tenientillo de los cojones! —le estaba diciendo Agustín, un segundo antes de que Uri cogiera el micrófono y contestase a Martín:
 
   — Sí. ¿Eres tú, capullo?
 
   — Hola mi teniente, buenos días. ¡Ah! Y yo también te quiero. —le soltó Martín, como tantas otras veces, a sus habituales saludos desabridos y cargados de insultos.
 
   — Martín, menos coñas, que menuda pelea llevo con esta cuadrilla de mamones. Y el peor de todos es el puto ciego este. ¡Me tiene hasta los mismísimos huevos! ¡Le voy a meter una, que va a volver a ver de golpe otra vez! —De fondo se oía a Agustín, mentándole a su madre y a no sé cuántos santos más.
 
   — Bueno, cálmate y vayamos a lo importante. ¿Cómo está todo? Ponme al día.
 
   — Por partes. La tropa, la tengo ya espabilada.
 
   — Ya me ha dicho algo tu “amigo” Agustín. ¿Les has hecho un “Uri”?
 
   — ¡Pues claro! Ya sabes que es mano de santo.
 
   — No esperaba menos de ti, “mi teniente”.
 
   — ¡Menos coñas! Y fuera, en el patio de armas, esos cabrones se están preparando. Han montado dos pequeñas barricadas, a unos veinte metros de las puertas de entrada y a los dos lados. Se ve que os esperan. Aunque creo que no saben que podéis abrir las puertas desde fuera. Creo que piensan que las abrieron las chicas, desde las torres, cuando inmovilizaron a los vigías.
 
   — Bien, contábamos con ello.
 
   — Vale, y están montando una barricada mucho mayor, a la salida del edificio de las viviendas de los oficiales, donde están atrincherados, y de frente a las puertas de los talleres. Esa es enorme y más elaborada. Creo que se preparan para asaltarnos en cuanto aparezcan los que vienen con el convoy del combustible. Pero que la estén montando ya, me hace pensar que puede que ese convoy se esté dando mucha prisa para llegar aquí lo antes posible. ¿Qué tienes pensado?
 
   — ¡Vaya, vaya, con el capitán! ¿Así que tenemos prisa? Bueno, no importa. Estamos en ello. ¿Tienen ya hombres apostados en esas barricadas?
 
   — Sí, dos en cada una de las que hay frente a las puertas, pero no delante de la que están montando frente a nosotros, todavía están liados con ella. Hay mucho movimiento, aún la tienen a medio construir. Tengo dos hombres arriba, en la azotea, controlándolos.
 
   — Perfecto. Escúchame bien. Yo voy por delante. Subiré por algún sitio a la muralla y, desde dentro, desde algún lugar elevado, eliminaré a los guardias de las torres de la entrada. Así no podrán disparar sobre los nuestros cuando se acerquen para entrar. En las otras dos torres, ¿han puesto soldados?
 
   — No, las otras están muy retiradas de las puertas y no tiene tanta gente para todo eso. Están vacías.
 
   — ¿Seguro?
 
   — Sí, seguro. ¿Por dónde quieres entrar?
 
   — Había pensado por el lado Este, por la zona del bosque donde está el cementerio.
 
   — ¿Por algo en particular?
 
   — Sí, cojones, porque por el lado Oeste es la muralla original, de cuando era una castillo y tiene casi diez metros y el lado Este, es la parte nueva y tiene cuatro metros, como mucho.
 
   — Pues te recomiendo la muralla vieja. Por donde subió ese mamón del cabo Trigueros. Allí está todavía la cuerda con nudos que usó él para subir.
 
   — Vale, me sirve y me ahorra trabajo. Está justo a la altura del laboratorio. ¿Correcto?
 
   — Correcto. —En aquel momento se oyó, algo retirada de la radio, la voz de Agustín:
 
   — Teniente Uri, voy a buscarme un café, vuelvo en un minuto. ¿Quiere usted uno? —La voz sonaba demasiado acaramelada, como con recochineo. Aquello pilló a Uri con la guardia baja, y le respondió educadamente:
 
   — ¡Hombre, sería un detalle por su parte!
 
   — ¡Pues te lo va a traer tu prima, por mamón! —y se oyó la risa cascada del viejo, mientras se alejaba tronchándose de risa.
 
   — ¡Martín, yo me cargo a este ciego cabrón, me lo cargo, por mis muertos!
 
   Martín, que al igual que Edulobo, se estaba desternillando de risa, intentó calmarlo:
 
   — Venga, coño, Uri, estate por lo que estamos. Deja al pobre viejo en paz.
 
   — ¿Pobre? ¿Pobre? ¡Si me está tocando los huevos todo el puto día! ¡Si es que es un cabronazo!
 
   — Vale, luego lo matas, ahora vamos a lo principal. Si subo por esa cuerda y termino en la azotea del laboratorio… ¿Podrías dejarme alguna radio con la que me pueda comunicar con el Troll y los demás? Las que llevamos nosotros son enormes para cargar con una mientras subo por la muralla. Incluso las de las motos son demasiado grandes y pesadas.
 
   — Sí, no hay problema. El cabo Trígui de los cojones, dejó el Walkie que llevaba a los de dentro para poder comunicarnos con ellos. Los llamaré y les diré que te lo dejen en la puerta de la azotea que da al interior. Son demasiado gallinas para esperarte arriba, pero sí serán capaces de subir hasta la puerta y dejártelo allí. Con él podrás comunicarte con todos; con los tuyos de fuera y con nosotros, estaremos todos en el mismo canal, a la escucha. En cuanto terminemos esta conversación, pasamos a “Rosita Tetuda” y nos comunicamos por ese canal. —Edulobo lo miraba extrañado, haciendo un gesto de interrogación y dibujando en el aire unos grandes pechos femeninos sobre su propio torso. Martín sonrió ante los gestos de su imponente amigo, pues, por un instante, se lo imaginó, con su aspecto de oso cavernario, su barba crespa y unos enormes pechos dentro de un gigantesco sujetador de encaje. ¡La imagen era para enmarcar! 
 
   — Bien, Uri. Cuando esté en el tejado del laboratorio y tenga el Walkie, te aviso. Que no me fallen, lo necesitaré para informar a los hombres de qué se van a encontrar a la entrada y qué deben hacer. Es prioritario. ¿De acuerdo?
 
   — Tranquilo, ahora que lo pienso, hay una doctora en el laboratorio, que por cierto está buenísima, y que tiene más huevos que todos los tíos de ahí dentro juntos. Se lo encargaré a ella.
 
   — Perfecto. ¿Y, cómo está el coronel?
 
   — ¡No me hables del coronel, no me hables! Sigue durmiendo la mona, roncando como un oso y, ¡con una cara de felicidad que me dan ganas de abofetearlo! No sé si me entran más ganas de matarlo a él o a ese chiflado de Trígui, porque menuda han montado entre los dos. Ya hablaremos de todo eso, cuando esta locura se termine. ¡Ya hablaremos!
 
   — Vale, teniente. Lo que tú digas. Te aviso, como mucho, en una hora desde dentro.
 
   — Ok. Ten cuidado, ¿me oyes? Eres el único jodido loco, que nos puede sacar de este maldito berenjenal. ¡Ten cuidado y ten cabeza!
 
   — ¡Sí, mamá! No te preocupes, iré con cuidadito. —le respondió Martín con mucha chufla y voz de falsete.
 
   — Martín…
 
   — ¿Dime, Uri?
 
   — ¡Que te jodan! —Martín soltó una carcajada y respondió:
 
   — Gracias, mamá. Corto.
 
                 Edulobo se descojonaba con la conversación entre los dos amigos y las salidas de tono de Agustín y su manera de chinchar al teniente. Cuando se repuso del acceso de risa, le preguntó:
 
   — ¿Qué coño es eso de la “Rosita tetuda”?
 
   — ¡Ah, nada! Jerga nuestra. Es el canal ocho.
 
   — ¡Joder, mira que sois enrevesados!
 
   — No. Que va, es una coña que viene de una noche de farra. Uri estaba como una cuba y la camarera de cierto “local”, una tal Rosita, tenía unas tetas enormes y a él, le dio por decir que parecían un ocho gigantesco. Y desde entonces, el canal ocho es: “Rosita Tetuda”.
 
   — Lo dicho. ¡Tu amigo y tú estáis para que os encierren! ¿Cierto local…?
 
   — ¡Déjalo, es mejor! —Edulobo lo miró de reojo y asintió con una media sonrisa en la boca.
 
                 Salieron del Troll y avisaron a los demás para que se reunieran con ellos, en la parte posterior del vehículo. Allí se congregaron todos, incluidos los que vigilaban, aunque sin perder de vista los alrededores. Martín les explicó cómo iba a ser el asalto, su intención de colarse en el cuartel y de eliminar a los guardias y que, así, tuvieran el tiempo suficiente para, con los vehículos a toda velocidad, llegar a las puertas del cuartel. Una vez estuviera dentro, les informaría de cómo estaban situados los soldados en los parapetos y si era viable, él se encargaría de despejar el camino. Aunque esperaba que no fuese necesario.
 
   — Seguid mis órdenes al pie de la letra. No os paréis a pensar. El tiempo de respuesta es primordial. Si entramos en tromba y los pillamos por sorpresa, el daño será el menor posible. No quisiera tener que disparar, si no es necesario. Algunos de esos soldados solo cumplen órdenes de la persona equivocada. Todos tenéis claro vuestro cometido: el camión delante, le sigue el Troll y detrás las motos. No quiero que seáis un blanco fácil. ¿Entendido, Edu? —el motero asintió.
 
   — Todo controlado. No te preocupes, está todo clarísimo.
 
   — Perfecto. Los que vais en las motos, fusiles con lanzagranadas. Cargados y listos para abrir fuego. Si yo no puedo evitar que haya disparos, quizás necesitemos fuego de intimidación y cuanto más ruido mejor. Pero intentad no destruir medio cuartel, que os conozco.
 
   — Tranquilo, iremos con mucho cuidado. —le respondió, con una gran sonrisa de orgullo, por la fama de “Demoledores” que tenían los Exploradores.
 
   — Los tres que iréis en el camión. Las armas en “Ráfaga”. No son zombis, no hay que apuntar. Quizás unas ráfagas al suelo o alrededor de ellos basten para que se rindan, si se ven sobrepasados en potencia de fuego.
 
   Los aludidos: las dos chicas y Too Fast, que era el que iría con ellas, se miraron y afirmaron con la cabeza.
 
   — Sobre el Troll, dos tumbados en el techo. Lo mismo os digo, ¿entendido?
 
   Los dos motoristas, Monseñor y Miky, asintieron. 
 
   — Billy y Héctor, vosotros lleváis los vehículos. Atentos a la radio. Canal ocho. Ya recibiréis la orden de iniciar la marcha; dejadlas abiertas y seguid mis órdenes, os diré hacia dónde dirigiros cuando crucéis las puertas.
 
   Los chicos, muy serios y en su papel de responsables, asintieron mirándose con una sonrisilla traviesa y dándose codazos juguetones.
 
   — Alex… Tu mando a distancia... Dependemos de ti. ¿Seguro que funcionará bien?
 
   — ¡De puta madre, tío! Tú tranqui. ¡Soy el genio de la electrónica! —y le dedico su mejor sonrisa, mientras se colocaba una goma, en su larguísima coleta.
 
   Martín le sonrió cabeceando ante la infinita confianza que tenía aquel chaval en sí mismo.
 
   — Muy bien. Esa es la actitud. Quiero confianza y determinación. Si todo sale bien, serán segundos. 
 
   — ¡Los pillaremos en bragas! —apostilló Alex, con su larga coleta por fin en su sitio, pese a la colleja que le arreó Jenny justo en ese momento.
 
   — ¡Alex, no seas burro! —le riñó ella.
 
   — De eso se trata. Sorpresa. Pillarlos desprevenidos. No nos esperan. O por lo menos, no que abramos las puertas y nos colemos dentro como un ciclón. Solo eso; ver que las puertas se abren, ya les creará el suficiente desconcierto, como para tener una ligera ventaja. ¿A qué distancia crees que podrás activar el dispositivo de apertura, Alex?
 
   — Bueno… Yo creo que a unos diez o quince metros. Pero puedo empezar a probar antes.
 
   — No. No hasta que tengáis al Troll pegado al camión. Así que no corráis demasiado. Si podéis llegar pegados, puedes empezar a intentarlo a unos veinticinco metros, no antes.
 
   — Vale. —Sacó el mando a distancia que llevaba colgado de un cordón muy corto y lo hizo girar, alrededor de su dedo índice, varias veces en el aire. —Haré… ¡“Magia”! —Martín le sonrió.
 
   — Necesitaremos tu “Magia”. No nos falles o será un fiasco de mil pares de narices.
 
   — Lo dicho. Tú, tranqui.
 
   — Muy bien, pues que empiece el baile. A vuestros puestos. Y yo… a sudar.
 
                 La reunión se dio por terminada y cada cual se fue a su sitio. Los que montaban guardia volvieron a sus zonas y los demás fueron a revisar sus armas y a comentar con otros la estrategia del asalto. Martín se quitó la chaqueta de su uniforme de camuflaje y se quedó solo con una camiseta negra. Edulobo le tendió un chaleco y mientras se lo colocaba, se acercó a él Marina.
 
   — No hagas locuras, ¿me oyes? ¡Nada de hacerte el héroe!
 
   — No te preocupes, no es más peligroso que lo que vais a hacer vosotros.
 
   — ¡Sí, sobre todo yo, que iré dentro del Troll! —volvió a quejarse, cruzando los brazos sobre el pecho.
 
   — Bueno, en realidad, es por mi salud. No quiero que te pase nada. Tu padre podría despellejarme vivo si te rompes una uña.
 
   — ¡Ya será menos! —le respondió ella con un mohín de enfado en la cara.
 
   Edulobo permanecía en silencio, con su sonrisa burlona en la cara y ayudando a Martín a cargar el chaleco y revisar el equipo, pero no pudo evitar intervenir, divertido, en aquella mini riña de enamorados.
 
   — ¡Chicos, seriedad! Revisemos el equipo. Ya os daréis “mimos” más tarde.
 
   Martín lo miró con gesto de reproche y ella se puso como un tomate.
 
   — Venga, deja de sermonearnos y pásame el material.
 
                 Edulobo, con su sonrisa burlona, le fue pasando el material. Le entregó diez cargadores de diez enormes balas cada uno, para el rifle de francotirador, que Martín se colocó en los bolsillos laterales del chaleco. Un cuchillo táctico, que fijó, con un chasquido, en la funda fija que llevaba el chaleco, justo sobre el lado izquierdo del pecho, a la altura del hombro y allí quedó, colgando hacia abajo y listo para ser sacado con la máxima rapidez. Una pistola nueve milímetros con el enorme silenciador de Zatu y tres cargadores para ella que colocó en los bolsillos del pecho. 
 
   — ¿Cuántas granadas quieres? —le preguntó el motero, jugando con una de ellas en la mano, como si fuese una simple pelota de tenis.
 
   — Cuatro. No creo que necesite más, y será un desastre, si llego a tener que usarlas.
 
   — Bien. No vas muy cargado. De aquí al cuartel tienes… ¿Cuánto? ¿Tres kilómetros?
 
   — Sí, algo así. No tardaré. Pero piensa que, después de los dos primeros kilómetros, la carretera es recta. El último tramo tendré que ir por dentro del bosque o podrían verme desde las torres de la entrada, y eso me retrasará algo más.
 
   — Vale. Tómate tu tiempo. Ve con cuidado, no levantes la liebre.
 
   — Tranquilo, sé hacerlo. —Anabel se acercaba en ese momento.
 
   — Edulobo, ¿olvidas que es nuestro “boina verde” particular? Nuestro “soldadito”. —y les mostró una sonrisa abierta y sincera.
 
   — Anabel, ya echaba de menos tus “puyas”. Pero hazme un favor, ten cuidado con lo que haces. No te expongas más de la cuenta. ¿Vale?
 
   — Claro, me has enseñado bien. Después de las que hemos pasado juntos, esto va a ser coser y cantar. —y le guiñó un ojo coqueta.
 
   Marina los miraba, un poco mosqueada, ante tanta complicidad. Anabel se dio cuenta y se le acercó.
 
   — No te preocupes, cielo, este soldadito es solo tuyo. Pero chica, las hemos pasado muy, pero que muy jodidas juntos. Ya sabes, esos zombis, que son un asco y unos jodidos plastas. 
 
   Marina seguía mirándola de reojo, sin tenerlas todas consigo.
 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 60
 
    
 
   El asalto.
 
   6 de Septiembre, cuatro meses después de la infección. 14:00 Horas.
 
    
 
                 Martín ya había recorrido los casi dos kilómetros de aquella carretera de curvas suaves, cuando comenzó a convertirse en la recta que desembocaba en la entrada del cuartel, entonces  se internó en el bosque. Al principio fue fácil, pero a medida que se adentraba, la maleza era más tupida y el avance se hizo mucho más lento. No llevaba nada con lo que pudiera abrirse paso entre los grandes y enredados arbustos del sotobosque y tuvo que ir esquivando las zonas más cerradas, en ocasiones casi a punto de tener que salir a la carretera. Por fin alcanzó una zona más despejada que, en diagonal, lo llevó hasta la muralla, a cuyo alrededor, la maleza era rala o inexistente. Siguió por aquella senda despejada junto a la muralla, casi a la carrera, hasta que encontró la cuerda que había utilizado Trígui, para volver a introducirse en el cuartel.
 
   Miró hacia arriba, siguiendo con la mirada la cuerda con nudos que colgaba de lo alto de la muralla, y sintió que todo el esfuerzo acumulado se le venía encima de golpe. Se apoyó contra la muralla, por un momento le faltó el aire. Llevaba demasiadas horas sin dormir, demasiado esfuerzo continuado, incluso para alguien con su entrenamiento. Recostó la espalda contra la pared de piedra y se sentó en el suelo. Miró al bosque, los enormes árboles por donde se colaban los rayos del sol de mediodía, formando incluso, en algunos lugares, una auténtica cortina de luz que tapaba cuanto hubiera más allá de ella. Sintió una leve brisa que se colaba entre los troncos y las ramas y que parecía venir de todas partes a la vez. Escuchó, en aquel silencio, el trinar de los pájaros, dueños ya absolutos del aire y recordó aquella mañana que ahora le parecía tan lejana, en que en su pueblo, un día de mayo, descubriera que el mundo iba a cambiar de un modo brutal e irreversible. Sintió añoranza de aquel pueblo, de aquel aire primaveral, del caos continuo de ruidos y gente por doquier. La locura de la prisa sin fundamento, de las trivialidades inacabables que en aquellos días parecían algo importante e insalvable. Sonrió con tristeza al recordar aquellos días. Cómo cambia la vida. Cómo se vuelven nimios y fútiles tantos retos, problemas y decisiones de endiablada complejidad. ¿A dónde habían ido todos aquellos asuntos de suma importancia? En realidad, ahora solo quedaba lo que de verdad importaba. ¿El dinero, el cambio de coche, la hipoteca, ropa nueva, un ascenso? Ahora, todo aquello, parecía tan ridículo que casi sintió vergüenza de haber sido alguna vez parte de aquel circo. Una sola cosa valía ahora: salvar la vida, la propia y la de los que le rodeaban, era la única tarea. Y esa sí era importante, crucial, primordial. Ese sí era un motivo para luchar y seguir adelante. Exhaló el aire de sus pulmones de forma ruidosa y decidida, con renovadas fuerzas, tal vez nacidas de esa conciencia de supervivencia, propia y colectiva. 
 
   Se puso en pie, se ajustó el chaleco, cogió con fuerza la cuerda y comenzó a trepar por ella con una fuerza y agilidad que llegó a sorprenderle. En pocos segundos estuvo sobre la muralla. Miró con cautela hacia el interior del cuartel. Desde allí, no podía ver nada de lo que sucedía en el patio de armas, o casi nada, tan solo una parte del mismo que se encontraba desierta. Tampoco nadie podía verlo a él y saltó a la azotea del laboratorio. Se dirigió hacia las grandes torres de refrigeración, enseguida vio la puerta de acceso al interior. Se llevó una sorpresa al llegar allí. Una mujer de unos cuarenta y tantos años, lo estaba esperando sentada en la penumbra del interior. Era la doctora que le había dicho Uri. Tuvo que reconocer que era atractiva, con una media melena caoba y unos hermosos ojos verdes detrás de unas gafas de diseño y montura de pasta. Llevaba puesta la típica bata de laboratorio, que ocultaba las formas de su cuerpo, pero si Uri decía que “estaba muy buena”, era de suponer que lo estaba. Y sonrió al recordar a su amigo, con su sonrisilla de roedor, cuando le aseguraba que tal o cual mujer, “estaba buenísima”.
 
   — ¡Vaya! Hola, no esperaba que hubiese nadie. Soy Martín. —la mujer le respondió algo azorada.
 
   — Hola. Soy la doctora África. Pero puedes llamarme, Áfri. Y sí, ya sé quién eres. El teniente Uri me ha puesto al día. Me dijo que vendrías y que necesitabas la radio que nos dejó el cabo ese…Lo siento, nunca me sale su nombre. El de los animales, ya sabes...Que además, venía un poquito, como decirlo…Pasadito de vueltas.
 
   — Sí. Trígui. El cabo Trigueros. Buen tipo.
 
   — ¡Ese! Pues aquí tienes la radio. ¿Necesitas algo más?
 
   — Pues de momento, no. Ya me dijo Uri que tenías dos…Quiero decir, que eras valiente, que podía contar contigo.
 
   — Pues, gracias. Si necesitas algo, dímelo. Puedo bajar a por lo que precises al laboratorio y traértelo en un momento.
 
   — No, creo que no necesito nada de ahí abajo. Pero gracias de todas formas. Y preferiría que volvieras dentro, y permanezcáis todos a cubierto en el laboratorio. Alejaos de las zonas más exteriores. Aquí fuera va a liarse una buena, en muy poco tiempo.
 
   — Vale. Pero estaré pendiente, por si te hiciese falta.
 
   — De acuerdo. Gracias de nuevo. —La doctora, después de desearle suerte, regresó al interior del laboratorio.
 
                 Martín se retiró de la puerta y fue directo, corriendo agachado, hasta el murete que bordeaba la azotea del edificio. Se asomó con precaución, apenas unos segundos y vio lo que Uri le había dicho. Habían formado un par de barreras, bastante mediocres, frente a las puertas de entrada y situadas a ambos lados. Y había otra, monstruosa, frente al taller, tras la cual estaban colocando una descomunal ametralladora antiaérea. Se preguntó de dónde la habrían sacado. Después echó otro rápido vistazo a las dos torres de vigilancia de la entrada. Los dos soldados que las custodiaban parecían muy confiados en sus atalayas y, desde donde él estaba, el tiro era limpio y sin impedimentos. Las garitas estaban diseñadas para proteger a los soldados de los disparos efectuados desde el exterior, y su frontal ofrecía una protección casi perfecta. Pero la parte posterior, la que daba al interior del cuartel, no tenía protección. Se sentó en el suelo, oculto por el murete y llamó a Uri por el canal ocho de la radio.
 
   — Uri, me recibes, cambio. 
 
   Esta vez la respuesta fue instantánea.
 
   — ¡Joder, tío, ya era hora, cojones! ¿Por qué has tardado tanto?
 
   — ¿Tanto? Mañana, si esto sale bien, voy hacer que hagas tú el mismo recorrido, a ver cuánto tardas, mamón.
 
   — Bueno, vale. Déjalo. ¿Cómo lo ves?
 
   — Como tú me habías dicho. Está todo igual.
 
   — ¿Qué vas a hacer? Y sobre todo, ¿qué hacemos nosotros?
 
   — Lo primero, tendré que eliminar a los dos soldados de la entrada.
 
   — ¿Eliminar? ¿Sin alternativa? —preguntó, molesto, el teniente, que no era partidario de soluciones definitivas, sabía, o quería pensar, que tal vez algunos de aquellos soldados no tuviesen más alternativa que obedecer las órdenes del capitán.
 
   — Uri, desde esta distancia, con este rifle y esta munición, no hay alternativa. Pero tampoco quiero que pueda costarle la vida a uno de los nuestros, por andarnos con más miramientos de los necesarios. ¿O tú estás dispuesto a que maten a alguno de los chicos, o de los moteros por no querer “eliminarlos”?
 
   — No, claro que no. Está bien. Hazlo. Al fin y al cabo, esto es una guerra: una rebelión. No creo que ellos se anden con muchos miramientos a la hora de dispararnos.
 
   — Eso pienso yo. De todas formas, he dado instrucciones para que se minimice el daño, dentro de lo posible. Pero tal y como están las cosas, ya te anticipo que va a haber bajas. Unas cuantas por el lado de esos cabrones que, si de mi depende, serán todas las que sean necesarias para proteger a los míos cuando entren.
 
   — Está bien. ¡Que les den por culo! Ellos se lo han buscado. Y si no, que se hubiesen pasado a nuestro lado, como hizo Menes. ¡Qué se jodan! ¡Dales duro!
 
   — Vale, vale, cálmate, Uri. Sobre la marcha. Ya iremos viendo cómo va la cosa.
 
   — Tú mandas. Tú eres el experto. Yo no soy más que un oficinista y, en lo que viene ahora, no podré hacer gran cosa. Tú me dirás qué hacemos.
 
   — Ok. Lo primero, como te he dicho, será eliminar a los de las torres. ¿Podrás ver cuándo caigan? ¿Tienes algún buen punto de vigilancia?
 
   — Sí, tengo a dos mecánicos camuflados en nuestro tejado, vigilando y armados y cuatro más, con fusiles y botes de humo, bien repartidos.
 
   — Perfecto, mientras no me hayas puesto a Agustín, a vigilar, todo irá bien. —se burló Martín.
 
   — Martín, menos guasa…
 
   — Vale. Perdona. Pero nada de humo. Quiero ver lo que tenemos delante. Y tus hombres, atentos a mis órdenes para abrir fuego. Si me están escuchando, quiero que las primeras ráfagas sean disuasorias. Quiero fuego alrededor de ellos. Tal vez se asusten, tiren las armas y nos ahorremos males mayores. 
 
   — Me parece bien. —le respondió Uri.
 
   — Después, y volviendo a las torres, en cuanto caiga el primero, que avisen a mi gente, están escuchándonos ahora mismo, todos tienen abierto este canal. ¿Es correcto? ¿Nos recibís, chicos?
 
   Casi a la vez, escucharon la voz de Edulobo y Billy desde el Troll, y la de Alex desde el camión, contestar afirmativamente.
 
   — Aquí Líder Uno, recibo alto y claro. Mis motoristas y yo estamos listos, cambio.
 
   — Billy recibiendo alto y claro. Troll listo. Cambio.
 
   — Aquí Alex. ¡Chachi! ¡Todo listo! 
 
   — Martín... ¿Quién coño conduce tu Troll? —preguntó Uri, intrigado.
 
   — Billy lo llevará. —le contestó Martín.
 
   — ¿Billy va a conducir el Troll? ¿Estás bien de la cabeza? ¡Si casi se nos mata nada más llegar y llevaba una moto, que era poco menos que de juguete!
 
   — Tranquilo, Uri. Han cambiado muchas cosas en las últimas horas. No sufras.
 
   — Vale. Pero sí sufro y de tranquilo… ¡Nada de nada!
 
   — Tus vigías, ¿tienen radio? No los oigo.
 
   Entonces contestó uno de los dos mecánicos que habían apostados en el tejado de los talleres.
 
   — Aquí Lucas, desde el tejado del taller. Todo listo, vemos, en línea recta, las dos torres. ¿Qué quieres que hagamos, Martín?
 
   — Hola, Lucas. Cuando veáis caer al primero, será el de la torre derecha, avisáis a mi gente para que se ponga en marcha. No esperéis ni un segundo. En cuanto caiga das la orden. ¿De acuerdo? 
 
   — Descuida, será instantáneo.
 
   — Ok. Zatu, ¿me escuchas?
 
   — Alto y claro, Martín.
 
   — Bien. En cuando Lucas dé el aviso, tú pones en marcha esas dos chatarras que tienes ahí dentro y que dices que son carros de combate. Que oigan los motores a toda hostia y comienzas a abrir las persianas, pero sin prisa, muy poco a poco. Hay que crear desconcierto, no ofrecer blanco a esa ametralladora que os han colocado enfrente. Con ese escándalo, tardarán más en oír el ruido de los motores de nuestros vehículos acercándose al cuartel.
 
   — De acuerdo. Tanques en marcha y subo las persianas despacito. Entendido.
 
   — Correcto. Supongo que con el ruido de los motores de los Carros, ese cabrón de Sánchez, saldrá o movilizará a sus hombres. Entonces decidiré y os iré dando órdenes. ¡Atentos los tiradores del tejado! Cuando yo os diga, fuego alrededor de los que están en las dos barricadas frente a la entrada, solo alrededor, sin tirar a dar. Los mantendremos distraídos, antes de que Alex abra las puertas en sus narices. Si no se rinden, si devuelven el fuego… Queda a vuestro criterio. ¿Recibido? 
 
   Desde el tejado, contestó uno de los tiradores.
 
   — Recibido, Martín. Estamos listos. Y no te preocupes, se hará así.
 
   — Perfecto. Dejo abierta la radio. Atentos, que empieza la función.
 
   Dejó el walkie en el suelo y cogió el largo fusil de francotirador, cargó el arma, introdujo la primera bala en la recámara y apoyó el cañón en el murete. 
 
                 La tensión se apoderó de todos. Cada uno en su puesto, sentía correr la adrenalina por sus venas. Los nervios de aquellos momentos, previos a un combate, a fuego real, donde la vida se podía escapar en un instante, era superior a cualquier entrenamiento, y muchos, la mayoría, eran incapaces de controlar el temblor de sus cuerpos. El camión y el Troll, encendieron los motores y se prepararon para salir a toda velocidad. Los motoristas debían esperar la orden de Alex, en cuanto se abriesen las puertas, para poner en marcha sus ruidosas monturas. Dentro de la trasera del Troll, la tensión era igual o mayor a la que sentían los que estaban fuera e iban a entrar en acción. Los adultos porque ellos no podían hacer otra cosa que esperar dentro de aquella armadura de acero y los niños, aunque ignorantes de lo que se avecinaba, palpaban el miedo en el aire y sucumbían a él.
 
                 Martín, desde su escondite en el tejado del laboratorio, apuntó al soldado de la torre derecha. Estaba despistado, apoyado sobre el parapeto exterior, mirando hacia la carretera. Ajustó la mira y después movió el cañón hasta el otro soldado. Quería tener clara la situación de los dos, vistos desde la mira del fusil y calcular el tiempo mínimo entre el primer y el segundo disparo. Movió un par de veces el cañón, de uno a otro y, cuando tuvo claro el lapso de tiempo, disparó sobre el soldado que había en la torre de la derecha. La bala lo alcanzó en el lado derecho de la espalda, a la altura del omóplato. El impacto fue tan formidable como si le hubiesen golpeado con el tronco de un árbol y se dobló sobre sí mismo, cayendo al suelo fulminado como un muñeco de trapo. Dos segundos después cayó el otro. Martín escuchó a Lucas dar la orden a los suyos, mientras desplazaba el cañón de su arma de una torre a la otra.
 
                 En pocos segundos se oyó el bramido de los motores de los dos carros de combate al ponerse en marcha y supuso que Zatu estaría accionando, poco a poco, el mecanismo de las persianas. Los soldados, que en esos momentos, estaban ociosos, fumando y charlando en las dos barricadas, frente a las puertas del cuartel, se volvieron sobresaltados por el ruido procedente del taller y sin saber qué era lo que pasaba. Los que estaban situados detrás de la formidable barrera que habían levantado frente a los talleres, se pusieron en guardia. Un minuto después, comenzaron a salir, a la carrera, soldados por la puerta del edificio de la vivienda de los oficiales.
 
                 Martín vigilaba esa puerta con la esperanza de ver aparecer al capitán, levantó el rifle y controló a todos los que iban saliendo. Uno tras otro pasaban por delante de la cruz de su mira, pero ninguno era Sánchez. Sabía que si el capitán asomaba por aquella puerta, le volaría la cabeza de un disparo limpio y certero y con eso se acabaría aquella locura. Pero no salía. Sonrió para sí y pensó que no podía ser tan fácil y menos con aquella rata cobarde. Vio aparecer a un par de tenientes, con los uniformes a medio poner, mientras corrían ladrando órdenes, tanto a los que estaban frente a los talleres, como a los que había en las dos barricadas de la entrada.
 
                 Uno de aquellos tenientes se dio cuenta de que no había nadie en las dos garitas de las torres. Comenzó a dar gritos, a señalar hacia las garitas y a ordenar a varios soldados que fuesen hacia ellas. Martín vio las dudas de algunos soldados, pero no tenían alternativa y se pusieron en marcha hacia allí. Se agachó a recoger la radio, sin perder de vista lo que estaba pasando en el patio.
 
   — ¡Edu, a tomar por culo el ruido! ¡Os quiero en marcha, ya! ¡Aquí ya se ha liado! ¡Dos soldados más van hacia las torres! Pero me encargaré de ellos.
 
   — Recibido, ya vamos.
 
   Escuchó, por un segundo, a través de la radio, como Edulobo lanzaba un rugido a sus hombres y el ronco y profundo petardeo de su moto al ponerse en marcha, después esa radio quedó en silencio. 
 
   — ¡Chicos, dadle gas a esos cacharros! —ordenó a los que conducían el camión y el Troll.
 
   — ¡Ya vamos! —oyó gritar a Anabel desde el Troll y rezó para que Billy acertara con los mandos y no se pusiera demasiado nervioso. Casi a la vez que el grito de Anabel, le llegó el de Alex desde el camión.
 
   — ¡Gerónimo! —gritó el loco informático, mientras, de fondo, se oía a Héctor abroncándolo.
 
   — ¡Tío, qué eso es de los “paracas”!
 
   — ¡Me la pelaaaaaaa! —se oyó responder a Alex, a grito pelado, antes de cortarse la comunicación.
 
   Apenas un minuto después y pese a los gritos de los soldados en el patio de armas y el estruendo de los dos motores de los carros de combate, oyó el rugido de las motos acercándose. Solo esperaba que no hubiera ningún imprevisto en aquel corto trecho hasta el cuartel. Vio cómo corrían dos soldados hacia las torres y decidió esperar a que llegaran arriba. Si los abatía en el patio, podría delatar su posición y perdería su privilegiada situación. Un minuto escaso después, repetía los dos disparos sobre las dos garitas, con idéntico resultado. Los dos soldados cayeron como si les hubiera golpeado un obús. El rugido de las motos era ya nítido desde su posición, y los cuatro soldados de las dos barricadas de la entrada, se prepararon para lo que pudiera aparecer frente a ellos. Martín cogió la radio.
 
   — Lucas y demás tiradores. Fuego alrededor de las dos barricadas de la entrada. Si no tiran las armas o devuelven el fuego, ya sabéis, fuego a discreción.
 
   — Recibido.
 
                 Segundos después, una lluvia de balas salió del tejado del taller, cayendo alrededor de aquellas dos barricadas, como una tormenta de plomo que repiqueteaba en el suelo junto a los pies de los soldados. Los cuatro, dos de cada lado, se revolvieron y comenzaron a disparar, en ráfaga, sus fusiles contra el tejado de donde les llovían las balas. Instantes después de empezar a disparar, los cuatro caían muertos. 
 
                 Los que estaban situados frente al taller, detrás de la barrera, levantaron la poderosa ametralladora y abrieron fuego sobre los que se encontraban en el tejado. Una impresionante ráfaga de balas de gran calibre, pulverizó parte del parapeto, detrás del que estaban los hombres de Zatu, que milagrosamente, pudieron alejarse a tiempo del lugar donde impactaban las balas con una potencia destructiva impresionante, aunque rodaron por el tejado envueltos en cascotes, polvo y sangre de las heridas que les ocasionaron los mismos trozos del murete destruido.
 
    Martín apuntó al soldado que manejaba la ametralladora y disparó; había que neutralizarla o tendrían muy serios problemas los que iban a entrar, con semejante potencia de fuego. El soldado salió despedido casi dos metros hacia atrás. Un teniente que estaba a cubierto, entre la ametralladora y el portal de la casa, gritaba a otro soldado que ocupase aquel sitio y siguiese disparando. El soldado obedeció la orden al instante, pero no había llegado a agarrar los mandos del arma, cuando otra bala de Martín, lo lanzó por los aires, igual que a su antecesor. El teniente volvió a gritar como loco, pero ya ningún soldado se atrevió a acercarse a la poderosa arma, pese a los gritos de su oficial. Martín no estaba dispuesto a seguir eliminando soldados de aquella forma estúpida y se centró en aquel teniente.
 
   — ¡Vamos, bravucón, asoma un poco la nariz! 
 
   Tenía la mira del rifle centrada en el lugar donde se escondía aquel oficial, que no dejaba de gritar órdenes a salvo desde su escondite. Asomó medio cuerpo un instante, mientras empujaba a otro soldado hacia la posición de la ametralladora. La bala de Martín lo alcanzó en el costado, por debajo del brazo izquierdo, con el que estaba indicando, furioso, al soldado, dónde debía colocarse. Cayó al suelo doblado como si lo hubieran partido por la mitad del tronco. En ese momento, por encima del atronador ruido de las balas, que en aquel momento silbaban en todas direcciones, se oyó el rugido de las motos y, como por arte de magia, las puertas del cuartel se abrieron de par en par y a una velocidad que no dejaba de asombrar a Martín cada vez que lo presenciaba. Entre aquel chaval, el estudiante de ingeniería y Zatu, habían hecho un trabajo impresionante con el sistema de apertura y cierre de las puertas. En primer plano vio aparecer, desde su privilegiado nido de águila, el enorme camión con tres personas asomando por encima de la cabina, con los fusiles listos para abrir fuego. Poco después, mientras el camión se dirigía a su izquierda, por el lado derecho apareció el Troll y por el centro, entre los dos vehículos, llegaron las seis rugientes motos. Algunos de los soldados que quedaban en el parapeto frente al taller, se volvieron intentando cubrir su flanco desguarnecido y disparar a la nueva amenaza que se les venía encima, pero en aquel instante, las dos persianas de los talleres terminaron de subir y en el patio de armas irrumpieron los dos tanques, con sus cañones apuntando directamente hacia la barricada y el último teniente que quedaba entre ellos, en mitad de una orden gritada con desesperación, salió despedido contra la fachada del edificio, con un balazo en el pecho procedente del rifle de Martín.
 
                 Del camión y del Troll salieron ráfagas de balas desde seis fusiles. Los proyectiles golpeaban contra la fachada del edificio, apenas unos palmos por encima de las cabezas de los aterrados soldados que aún quedaban en aquel lugar y que entendieron, muy a las claras, que no tenían nada que hacer ante semejante ataque. Sin ningún oficial que les guiara, ni que les siguiera ordenando disparar y ante aquel aluvión de plomo y demostración de fuerza, los soldados soltaron las armas y se arrojaron al suelo. Las seis motos paraban delante de ellos y seis motoristas, con Edulobo a la cabeza, bajaban gritando y maldiciendo de sus monturas, encañonando y desarmando a los soldados tendidos en el suelo. 
 
   Martín, cogió la radio y el rifle y corrió por la azotea hacia la puerta de acceso al interior del laboratorio. Quería estar abajo lo antes posible, controlar que todo hubiese acabado y buscar al capitán traidor, para poner fin, de una vez, a aquella locura. Mientras bajaba, oía los gritos de alegría de los moteros y de los chicos. Cuando llegó a la planta baja del laboratorio, vio que todos los que habían estado allí retenidos, salían ya por la puerta que daba al patio, a pocos metros de donde estaban parados los dos poderosos carros de combate, que aún tenían los motores encendidos. 
 
                 Cuando llegó a la puerta, vio a Zatu, plantado delante de los imponentes blindados, dar la orden, con un gesto de la mano, de cortar, y los motores de los tanques se detuvieron. Las motos ya estaban paradas y el Troll y el camión apagaron sus motores casi a la vez. En un momento, solo se oían ya los gritos de júbilo de los moteros. Anabel, gritaba subida encima de la cabina del Troll; Billy había subido también y correteaba y saltaba sobre el techo del TOA, haciendo cabriolas, con su escopeta en alto. Las chicas: Jenny y Nadine, junto a Héctor, levantaban sus fusiles al aire y gritaban de alegría, se abrazaban y no dejaban de saltar. Edulobo y dos moteros más, hacían salir a punta de fusil, a los soldados que quedaban dentro del edificio, de uno en uno, con las manos sobre la cabeza. Martín llegó corriendo junto a Edulobo, en medio del griterío y las risas de sus compañeros, que le palmeaban la espalda a medida que pasaba entre ellos.
 
   — ¿Dónde está ese hijo de puta? —preguntó a Edulobo mientras miraba hacia el interior del portal.
 
   — No tengo ni idea. Rata y Dog, han entrado a por él. Si está ahí dentro, lo sacarán. Los soldados que han ido saliendo dicen que ya no queda nadie dentro, pero ese perro no ha salido. Así que estará escondido en algún agujero, en esa madriguera.
 
   — Bien. Lo quiero vivo. Déjaselo claro a tus hombres, que esos dos que han entrado, son unas bestias pardas.
 
   — Tranquilo, ya les he dicho que es mío.
 
   — Edu, eso no es así. El coronel decidirá. No le vamos a pegar un tiro, sin más, en cuanto aparezca. ¿Entendido?
 
   — No. Claro que no. Ese cabronazo se merece que antes, le patee los huevos a conciencia, después ya le volaré la tapa de los sesos.              
 
                 Martín se disponía a contestarle, cabreado por la actitud de su amigo, cuando desde el fondo del cuartel, desde detrás de aquel edificio de viviendas, se oyó el rugido de un motor. Un motor poderoso de automóvil. La discusión se detuvo de golpe y los dos amigos se miraron asombrados.
 
   — ¡Hijo de puta! ¡Ha cogido su coche! ¡Quita de en medio, coño! —le gritó Martín al motero, pero en su intento por salir lo más rápido posible del portal donde estaban metidos, se estorbaron el uno al otro y solo tuvieron tiempo de ver pasar, como una exhalación, por delante de ellos, un BMW blanco, descapotable, con el capitán Sánchez al volante.
 
   — ¡Mierda! ¡Joder, se escapa! —gritó Martín.
 
   — ¡Su puta madre! —gritaba Edulobo intentando salir a la vez que Martín por el estrecho portal.
 
                 La imprevisible maniobra del capitán, había cogido por sorpresa a todos. A todos, menos a Alex, que aún estaba tan tranquilo, sentado dentro del camión, con sus largas piernas estiradas sobre el asiento y recostado contra la puerta, según su costumbre. Vio aparecer el coche blanco desde el fondo del cuartel, antes siquiera, de que se oyese su motor. Con su calma habitual, miró al descapotable, miró de reojo el espejo del enorme retrovisor lateral que había en la puerta sobre la que estaba recostado, y vio en él las puertas del cuartel abiertas de par en par. Volvió a mirar al coche, hizo un leve gesto de negación con la cabeza y sacó su brazo derecho por la ventanilla. En su mano apareció el mando a distancia. Su mando a distancia. Lo hizo girar un par de veces con la cuerdecita alrededor de su dedo índice y, cuando el coche pasaba a la altura del camión, dijo:
 
   — Hagamos un poco de… ¡Magia! —y presionó el botón. 
 
   Las puertas se cerraron casi a la vez que el coche llegaba hasta ellas lanzado a toda velocidad. El impacto fue brutal. Alex vio, por el retrovisor, sin moverse ni un milímetro de cómo estaba, cómo el coche se destrozaba contra las puertas, elevando en el aire su eje trasero y convirtiéndose poco menos que en un amasijo informe de hierros, entre los que quedó destrozado el cuerpo del capitán. El chico metió de nuevo la mano dentro y se guardó el mando en el bolsillo superior de su chaleco, mientras mascullaba indolente:
 
   — ¡Si es que no aprenden…!
 
    
 
    
 
                 En la carretera que ascendía hasta el cuartel, a un kilómetro de las puertas, un coche negro, un Audi, estaba detenido a un lado de la calzada. Dentro de él, dos hombres, con los rostros ocultos en la sombra de unas amplias capuchas negras. El que estaba sentado en el asiento del copiloto, miraba por unos prismáticos viendo, a través de las puertas abiertas del cuartel, la batalla que tenía lugar allí dentro. Observó cómo desde el fondo del recinto, un coche blanco, descapotable, se dirigía a gran velocidad hacia la salida y cómo, de pronto, las enormes puertas se cerraban a una velocidad sorprendente y el vehículo quedó oculto a su vista. El ruido del terrible impacto, llegó hasta ellos como un taponazo amortiguado. En el preciso momento en que las puertas se cerraron, el hombre retiró los prismáticos de sus ojos, y sin mirar a su compañero, ni decir una sola palabra, hizo un gesto con la mano. El coche arrancó, dio la vuelta en la calzada, desapareciendo carretera abajo.
 
    
 
    
 
    
 
                                                                                  FIN…
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